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Alberta Brown se agarró con fuerza a la barandilla de madera del Seaward Lady mientras un escalofrío le recorría la espalda. Con la esperanza de aparentar una calma que no sentía, echó un rápido vistazo a su alrededor.
Los hombres de la tripulación se gritaban unos a otros y reían mientras lanzaban gruesas maromas y recogían las velas, preparándose para la inminente llegada a Londres. El aire, cargado con el penetrante aroma del mar, arrastraba desde el bullicioso puerto el sonido de voces, convertidas en un murmullo indescifrable. Los pasajeros se habían reunido en grupos junto a la barandilla, charlado nerviosamente, sonriendo o saludando con la mano a alguien en el muelle. Todos parecían perfectamente tranquilos y deseosos de pisar tierra después de los tres meses que había durado el viaje desde América. Nadie la estaba mirando.
Aun así, no podía librarse de una extraña sensación de amenaza. El peso de una mirada la cubría como un sudario. El corazón le golpeaba el pecho con lentos y pesados latidos. Se obligó a respirar hondo para calmarse y a devolver su atención al cercano puente.
«Estoy totalmente a salvo. Nadie quiere hacerme daño.»
Rogó a Dios que fuera cierto.
Pero no conseguía deshacerse de la desagradable sensación de que no lo era. Bajó la mirada hacia la espuma que golpeaba el casco mientras el barco cortaba suavemente las olas, y el estómago le dio un vuelco. Dios, no hacía ni tres horas que había caído en esas azules aguas…
Cerró los ojos con fuerza, estremeciéndose. Recordó la impresión al sentir que la empujaban desde atrás, la caída… eterna, dando manotazos desesperados al aire, mientras gritos de pánico le surgían de la garganta y se acallaban de repente cuando el agua helada se cerró sobre ella. Estaría eternamente agradecida al trío de perros que, con sus ladridos, alertaron del accidente a un atento marinero. Aun así, a pesar de la rápida reacción del hombre y de sus propias habilidades de nadadora, Allie había estado a punto de ahogarse.
El accidente. Sí, así lo llamaba todo el mundo. Un cabrestante mal asegurado se había soltado y le había golpeado entre los hombros, empujándola por encima de la borda. El capitán Whitstead había reprendido a toda la tripulación.
Pero ¿había sido realmente un accidente? ¿O alguien había soltado intencionadamente el cabrestante y lo había impulsado hacia ella?
Sintió un nuevo escalofrío, e intentó convencerse de que sólo se debía a que aún tenía el cabello húmedo bajo el sombrero. Con todo, no podía pasar por alto el hecho de que su casi fatal caída no era el primer incidente extraño que le había sucedido durante el viaje. Primero había sido la inexplicable desaparición de su alianza de bodas. ¿La había perdido o se la habían robado? Aunque el anillo no tenía gran valor monetario, sí que lo echaba de menos por su valor sentimental, ya que era un recuerdo tangible de lo que había tenido… y perdido.
Luego la caída por las escaleras, en la que, por suerte, no se había roto nada, aunque los dolorosos morados habían tardado semanas en desaparecer. En aquella ocasión había notado un empujón… El sentido común le decía que sólo había sido un tropezón accidental, pero no podía sacarse de encima la sensación de que la habían empujado. ¿Y qué decir de la misteriosa afección de estómago que había sufrido la semana anterior? Nadie más había enfermado. ¿Podría ser que hubieran puesto algo en su comida?
Pero ¿por qué? ¿Qué razón podía tener alguien para desear hacerle daño? Se había hecho esa pregunta docenas de veces y no había sido capaz de dar con una respuesta concluyente. Quería pensar que estaba a salvo, pero una voz interior le advertía que existía la posibilidad de que no fuera así. ¿La habría seguido a Inglaterra alguna amenaza del pasado?
Volvió a mirar a su alrededor, pero no notó nada raro. Su inquietud disminuyó un poco y se dio ánimos. El barco atracaría en menos de una hora. Entonces se perdería entre la multitud y se sumiría en el anonimato de la gran ciudad. Allí nadie la conocía. Nadie…
Bajó la mirada, deslizándola por el vestido negro de luto que la cubría. La severa sarga se ondulaba bajo la fuerte brisa. Una imagen de la cálida sonrisa de David le cruzó la mente, y apretó los ojos con fuerza en un vano intento de alejar el intenso pesar que aún, pasados tres años de su súbita muerte, la invadía siempre que pensaba en su difunto marido. Dios, ¿cesaría algún día el dolor que le oprimía el corazón? ¿Volvería alguna vez a sentirse completa?
Sus dedos acariciaron de manera distraída la tela del vestido mientras su mente dibujaba el pequeño objeto que escondía bajo los voluminosos pliegues, cosido al dobladillo de la enagua. Para tenerlo seguro. Y siempre cerca. Sobre todo después de la inexplicable desaparición de su alianza de bodas.
«Ésta es la última etapa de mi viaje, David. Después de reparar este último agravio, seré libre.»
– ¡Alberta! ¡Aquí estás! Los chicos te han estado buscando por todas partes.
Allie se volvió hacia la voz, familiar y autoritaria, agradecida por la interrupción de sus turbadores pensamientos. La baronesa Gaddlestone se le acercó con un vigor que desdecía de su gruesa figura y sus sesenta y tres años. Claro que parte del brioso andar de la baronesa se debía a las muchas energías de los tres perros malteses que sujetaba por las correas. «Los chicos», como llamaba la baronesa a su peluda jauría, arrastraban a su dueña como si fueran unos poderosos bueyes y ella un carro cargado.
Allie dejó a un lado sus preocupaciones y se agachó para recibir el entusiasta y ruidoso saludo que le ofrecían las tres bolitas peludas.
– ¡Edward, compórtate! -riñó la baronesa cuando el más pequeño de los malteses llenó la cara de Allie de besos húmedos y alegres-. ¡Tedmund¡! ¡Frederick! Parad inmediatamente!
Los chicos desoyeron alegremente a su dueña, como solía pasar siempre que se alborotaban, pero Allie disfrutaba con el ruidoso jaleo de los perros. Más aun, tenía una deuda con ellos que nunca podría saldar. Cuando Allie cayó por la borda, fueron sus incesantes ladridos los que alertaron al marinero. Así que estaba dispuesta a pasar por alto sus malas costumbres y sólo se fijaba en su innegable encanto.,Qué importaba que a Edward le encantara marcar como suyos todos los trozos de madera o cuerda que tuviera al alcance? Y a bordo de un barco, esa manía mantenía tan ocupado al perrito que todas las noches caía exhausto en su cesta.
¿Cómo podía censurar a la predilección que sentía Frederick por mordisquear tobillos, cuando había sido él el que casi arrastró al marino salvador hasta la barandilla mientras sus hermanos se quedaban afónicos de tanto ladrar? Su mirada halló a Tedmund, que se había alejado unos cuantos metros para dedicarse a su actividad favorita, esta vez sobre un montón de trapos viejos. Oh, Dios. En muchas ocasiones había intentado explicar a Tedmund que no era educado tratar de hacer perritos con cualquier otra cosa que no fuera una perra, e incluso así, sólo en privado, pero Tedmund seguía sin hacer caso.
Después de separar discretamente a Tedmund del montón de trapos y de haber repartido a partes iguales su cariño entre los tres perros, Allie se incorporó y los contempló juguetear.
– Sentaos -ordenó.
Tres traseros caninos se colocaron inmediatamente sobre el suelo de la cubierta.
– Debes explicarme cómo lo haces, querida dijo la baronesa, en un tono exasperado-. He sido incapaz de calmarlos desde que les dije que llegaríamos a casa esta mañana. Ya sabes lo ansiosos que están por correr por el parque. -Dedicó una gran sonrisa a sus criaturitas-. No os preocupéis, encantos. Mamá promete llevaros a dar un largo paseo esta misma tarde.
Al oír la buena noticia, las colas de los chicos barrieron la cubierta como un trío de escobas.
Allie se sintió inundada por una cálida sensación. La baronesa le gustaba de verdad; los brillantes ojos verdes y los redondeados rasgos niveos le hacían pensar en un duendecillo anciano y bondadoso. Le agradecía que la hubiera contratado para ser su aconipañante durante el viaje. Sin su ayuda no podría haberse pagado el pasaje hasta Inglaterra. No podía negar que el carácter animado y hablador de la baronesa, junto con la energía inagotable de sus mascotas, había aliviado en gran parte la soledad en la que Allie había vivido durante tanto tiempo.
– ¿Me buscaba, lady Gaddlestone?
– Sí, querida. Quería aprovechar este momento de calma para agradecerte tu excelente compañía durante el viaje. Mi acompañante anterior, que fue conmigo hasta América, resultó ser de lo más insatisfactoria. -Se inclinó para acercarse más a Allie y le confesó-: Varias veces detecté un cierto olor a coñac en su aliento. Escandaloso. Pero lo peor fue que no tenía ninguna paciencia con los chicos. Edward, Tedmund y Frederick no la soportaban. Oh, esa tal señora Atkins era completamente horrible, ¿no es cierto, chicos?
La baronesa arrugó la nariz y fingió estremecerse; los chicos entrecerraron los ojos y gruñeron asintiendo. Allie casi los podía oír diciendo: «Sí, mamá, era horrible, y si se atreve a volver, le morderemos los tobillos. nos comeremos sus zapatos y haremos pipí en su cama… de nuevo.»
– Pero tú, querida -prosiguió la baronesa, sonriendo cariñosamente a Allie-, tú eres lo que yo llamo una amante de los perros. No todo el mundo lo es, sabes?
– Yo también he disfrutado de su compañía, lady Gaddlestone. -Miró hacia los perros y les hizo un guiño-. La suya y la de los chicos.
– Sí, bueno, espero que también disfrutes de tu visita a mi país. -Su mirada recorrió el traje de luto de Allie. La compasión dulcificó los rasgos de la baronesa, que extendió los brazos y tomó a Allie de las manos-. Es evidente que adorabas a tu David, pero tres años son luto más que suficiente, querida. Entiendo pertectamente que te cueste seguir adelante. ¡Cielos! Cuando murió Gaddlestone, pensé que nunca me recuperaría. Pero el tiempo cura esas heridas.
Allie apretó los labios para evitar que le temblaran.
– Algunas heridas nunca acaban de sanar -dijo en voz baja.
– Sé cómo te sientes, querida. Pero aún eres joven. No te cierres a la posibilidad de encontrar de nuevo la felicidad. Estamos en plena temporada. Una sola palabra de tu amiga, la duquesa de Bradford, te abriría la puerta de cualquier velada a la que quisieras asistir. Te iría bien hacer un poco de vida social.- Su mirada se volvió reflexiva-. Recuerdo que dijiste que el cuñado de la duquesa te recibiría en el muelle, ¿no?
– Sí.
– Un joven muy apuesto -comentó la baronesa-. Lo conozco desde que era un niño. Siempre animado y bastante encantador. Claro que tuvo unos líos hace algunos años, algún tipo de infracción o algo… -Frunció el ceño-. No puedo recordar los detalles. En aquel tiempo, yo estaba de viaje por el norte y mi memoria ya no es lo que era. De lo más irritante. -Relajó el ceño-. Oh, pero ya sabes que esos cotilleos se disparan y luego se olvidan en cuanto surge una nueva habladuría. Recuerdo con claridad que el asunto con lord Robert ocurrió justo antes de que la única hija de lord Feedly se escapara con uno de sus lacayos,. iOh, qué escándalo! Esa noticia eclipsó todo lo demás en aquel momento, y me llegó, aunque yo estaba en Newcastle. También recuerdo que la infracción de lord Robert no tenía nada que ver con ninguna joven, así que no tienes por qué preocuparte. Lord Robert siempre ha sido un perfecto caballero. -Agitó la mano en un gesto desdeñoso-. Claro que los jóvenes tienen tendencia a meterse de lleno en al menos un lío, y éste ocurrió hace mucho tiempo. Estoy segura de que será un perfecto acompañante durante tu viaje hasta Bradford Hall.
La baronesa le apretó las manos una última vez, luego se las soltó.
– Vamos, chicos -dijo-. Es hora de vuestro tentempié de la mañana, antes de desembarcar. -Mientras los chicos tiraban de ella, la baronesa se volvió hacia Allie-. Te veré en el muelle, querida. Seguro.
Sola de nuevo, Allie se llevó la mano al hondo bolsillo y sacó la última carta que había recibido de Elizabeth, más conocida como la duquesa de Bradford. La corta misiva había llegado a sus manos dos semanas antes de partir hacia Inglaterra.
Desdobló las hojas de papel vitela y volvió a leer las palabras, aunque ya se las sabía de memoria:
Querida Allie:
No puedo explicarte lo nerviosa que estoy ante la perspectiva de tu visita. Ardo en deseos de que conozcas a mi maravillosa familia, sobre todo a mi esposo y a mi encantador hijo. Por desgracia, no podré ir a esperarte a Londres como había planeado, pero es por una buena razón. Justo cuando tu barco arribe a puerto, ¡Austin y yo estaremos esperando el nacimiento inminente de nuestro segundo hijo! Así es, para cuando llegues a Bradford Hall, ya habré vuelto a ser madre. Pero no pienses en absoluto que tu visita pueda ser inconveniente. Después de dar a luz a James, me recuperé con lo que Austin llama «velocidad alarmante» y, como bien sabes, soy muy fuerte. Y no te preocupes por el viaje hasta Bradford Hall. La propiedad se halla a varias horas de viaje de Londres, pero ya he conseguido que el hermano de Austin, Robert, me prometa ir a buscarte al barco y acompañarte hasta aquí. Te adjunto un retrato de Robert, y a él le daré uno tuyo, para que os podáis reconocer con facilidad en el muelle.
Cuento los días hasta que nos veamos de nuevo, Allie. ¡Te he echado tanto de menos!
Deseándote un buen viaje, se despide de ti, tu amiga,
ELIZABETH

Allie se quedó conteniplando esas dos últimas palabras, que siempre le provocaban un dolor en el corazón. Tu amiga.
«Sí, Elizabeth. Tú siempre has sido mi amiga. Si sólo lo hubiera valorado y entendido mejor… Bendigo tu carácter comprensivo.»
Respiró hondo, y lentamente puso la carta detrás de la segunda hoja de vitela para contemplar el retrato del cuñado de Elizabeth. El talento de ésta para el dibujo había aumentado con los años, y la imagen parecía saltar del papel.
Sería fácil reconocer a aquel hombre en medio de la multitud. Recorrió las facciones del joven con la mirada y se le hizo un nudo en el estómago. Le recordaba a David en tantas cosas… La sonrisa ladeada, los ojos risueños y el encanto juvenil reflejado en su expresión. Excepto que lord Robert Jamison era aun más apuesto que David, algo que no hubiera creído posible.
Las palabras de lady Gaddlestone le volvieron a la cabeza: «Tuvo unos líos hace algunos años, algún tipo de infracción o algo…» ¿Qué habría hecho? En el mismo instante en que se le ocurrió la pregunta, la apartó de su mente. No importaba su aspecto. El único interés que le despertaba era el deseo de que se la llevara lejos de los muelles y de la amenaza que sentía, lo más rápidamente posible. Aun así, sintió una punzada de culpabilidad al pensar en el viaje que había tenido que realizar para acudir a recibirla.
¿Cómo reaccionaría cuando le dijese que no tenía intención de ir a Bradford Hall con él?
Robert Jamison se hallaba en el muelle observando a la tripulación del Seatuard Lady asegurar los amarres del majestuoso bajel. Respiró hondo, llenándose los pulmones, y una sonrisa le cruzó el rostro. Amaba los muelles. Le encantaba la visión de los marineros trabajando al unísono, arriando las velas y asegurando las maromas. Le fascinaba la cacofonía de los vendedores, que anunciaban de todo, desde porciones de carne hasta balas de seda de colores. Incluso le gustaba la fuerte mezcla de olores que se combinaban con el penetrante aire marino para crear un aroma que no se podía encontrar en ningún otro lugar de Inglaterra.
Escrutó los rostros de los pasajeros que esperaban para desembarcar, pero no vio a nadie que se pareciera a la sonriente joven del dibujo que había hecho Elizabeth. Claro que era imposible distinguir los rasgos a esa distancia. Como el resto de la gente que se hallaba allí para recibir a los pasajeros, estaba esperando a una distancia segura, lejos de los cabrestantes que descargaban el equipaje de los pasajeros y la carga del barco.
Sacó el dibujo del bolsillo del chaleco y volvió a contemplar el rostro que había picado su curiosidad desde el primer momento en que lo vio, meses atrás, cuando Elizabeth le había entregado el retrato y le había pedido que fuese a recoger a la señora Brown al puerto. Era uno de los rostros más atractivos que había visto nunca, encantador no sólo por las agradables facciones sino también por la alegría que aquella sonrisa sugería. Lo cálido y risueño de los ojos. Y también por un algo de diablillo travieso que parecía desprenderse del papel. No tendría problemas para reconocer a aquella mujer en medio de cualquier multitud. El pulso se le aceleraba con sólo pensar que vería a esa hermosa criatura en persona. Y sabía que en eso confiaba Elizabeth.
Volvió a guardar el dibujo en el bolsillo y recordó el comentario que le había hecho Elizabeth cuando se disponía a partir de Bradford, el día anterior. “Quizá te guste mi amiga”, le había insinuado, una frase que había oído a los miembros femeninos de su familia más veces de las que podía contar. Desde que el año anterior había comentado de pasada que le gustaría sentar cabeza y tener una familia propia, su hermana, su cuñada y su madre se habían dedicado a sembrar su camino de jóvenes solteras. Al principio no se había quejado de sus esfuerzos, ya que su propia búsqueda de esposa no proporcionaba ningún resultado. Y no podía negar que había conocido una sorprendente cantidad de damas encantadoras, algunas de las cuales le habían gustado bastante y otras tantas con las que había compartido discretamente algo más que un vals.
Sin embargo, como el tiempo pasaba y no elegía a ninguna por esposa, las presentaciones se habían ido tornando más incómodas, y la familia, sobre todo Caroline, se iba impacientando con él.
– ¿Qué diantre te pasa? -le preguntaba su hermana siempre que no se enamoraba locamente de la última chica que le había presentado-. Es hermosa, agradable, dócil, rica y, por motivos que no puedo explicarme, te adora. Pero ¿qué es lo que estás buscando?
Robert no lo sabía, pero sí sabía que no había encontrado a la única. La que le hiciera sentir ese algo especial, esa chispa fugaz que veía siempre que Austin y Elizabeth intercambiaban una mirada, siempre que Caroline y su marido, Miles, se hallaban en la misma habitación, siempre que su hermano William sonreía a su esposa Claudine. La había visto todos los días mientras crecía, entre sus padres, hasta que su padre murió. No sabía ponerle un nombre, no era capaz de explicarla.
Pero, por todos los demonios, él también la quería.
Deseaba la felicidad y la satisfacción de que disfrutaban sus hermanos. Demonios, le parecía que le habían presentado a todas las mujeres solteras del país. Pero tal vez su suerte estuviera a punto de cambiar. Elizabeth pensaba que la encantadora señora Brown podía gustarle. Hasta recordaba sus palabras exactas:
Tengo la sensación de que en Londres encontrarás la felicidad cine buscas.
Y las sensaciones de Elizabeth tenían tina curiosa manera de convertirse en realidad. Sin duda, la forma en que su intuición, o percepción, o visión, o como se le quisiera llamar, había conducido al increíble rescate de su hermano William, era legendaria en la familia, además de ser un secreto muy bien guardado. Habían optado por no explicarlo a nadie, para no exponer a Elizabeth a la inevitable curiosidad y el escepticismo que su extraño talento, sin duda, hubiera despertado.
¿Se referirían esas palabras a la señora Brown? ¿O había querido decir que encontraría una cierta paz, un cierto alivio para el peso que sentía en el corazón? Una serie de imágenes le pasaron por la cabeza, y se encogió como si fuera a recibir un golpe. El fuego que ardía sin control. Los gritos de pánico de los hombres, los relinchos aterrorizados de los caballos. El rostro de Nate…
Cuando pidió que le explicara su críptico comentario, Elizabeth simplemente le honró con una de esas sonrisas femeninas indescifrables que afirman: «Sé algo que tú no sabes.» Bueno, pues él lo sabría, fuera lo que fuera, bien pronto: los pasajeros estaban desembarcando.
Alargó el cuello, y escrutó el rostro de cada persona que se acercaba. Un par de hombres jóvenes. Claro que no. Un caballero de mediana edad, seguido de una pareja con aspecto cansado, cada uno sujetando a un niño. Robert sonrió a los niños y recibió unas muecas desdentadas como respuesta. Devolvió su atención a los pasajeros. Marcó con un «no» mental a un clérigo, a un apuesto caballero y a un grupo de habladoras matronas que pasaron frente a él.
Su mirada se desvió hacia una mujer vestida de luto de la cabeza a los pies, y otro «no» se formó rápidamente en su cabeza. Aunque Elizabeth le había explicado que la señora Brown era viuda, su marido había muerto hacía años. Ya no llevaría ropas de luto.
Pero había algo en el rostro de la mujer que le hizo mirarla por segunda vez. Los ojos separados y el intrigante hoyuelo en medio de la barbilla… y la manera en que lo estaba mirando, como si lo reconociera.
Se sintió confuso, y alzó una mano para protegerse los ojos del sol. Aquélla no podía ser la mujer. ¿Dónde estaba la radiante sonrisa? ¿La alegría que despedía? ¿El toque de diablillo travieso? La tristeza y la seriedad envolvían a aquella mujer como una oscura nube. Robert miró detrás de ella, pero el único pasajero que quedaba era una gruesa matrona que batallaba por la pasarela con un trío de escandalosos perritos blancos.
Volvió a mirar a la mujer de negro. Ella caminó directamente hacia él, mientras escrutaba su rostro. Robert vio fugazmente un perdido mechón marrón que se escapaba del negro sombrero de la niujer. La reconoció de repente, y aunque supo sin lugar a dudas que era la señora Brown, su mente aún se negaba a ver en esa mujer a la del retrato que Elizabeth le había dado. Eran exactamente iguales… pero no se parecían en nada.
– Usted debe de ser lord Robert Jamison -dijo, deteniéndos a unos cuantos pasos de él-. Lo he reconocido por el dibujo que Eli zabeth me envió.
«Desearía poder decir lo mismo.»
Era imposible que aún estuviera de luto por su marido. Pero seguramente se trataba de eso, ya que Elizabeth no le había mencionado que la señora Brown hubiera sufrido alguna pérdida más reciente. Sintió compasión por ella. Sin duda debía de haber adorado a su marido y su muerte la había consumido de aquella manera tan dramática. Los ojos del color del buen coñac añejo, parecían angustiados y tensos en su pálido rostro. Qué pena que el luto la hubiera marcado así. Qué injusto que el hombre a quien amaba hubiera sido apartado de ella, Llevándose consigo la risa y la alegría de su esposa. Se la veía pequeña y terneros en esos severos ropajes, como si el dolor se la hubiera tragado por completo. Robert dejó a un lado la decepción y la pena que sentía por ella esperando que no se le hubiera reflejado en el rostro, y le ofreció su sonrisa más encantadora acompañada de una formal reverencia.
– Cierto. Y usted debe de ser la señora Brown.
– Sí. -Ni siquiera la sombra de una sonrisa apareció en aquel rostro. Su expresión se hizo incluso más grave mientras recorría con mirada el lugar donde se hallaba. Robert la contempló; se sentía extrañamente falto de palabras. Se devanó los sesos buscando algo que decir, pero ella lo dejó sin habla al acercarse más a él. Estaba tan cerca que la punta de sus zapatos le tocaban las botas y la falda negra le rozaba h pantalones. Tan cerca que sintió su perfume, una seductora mezcla de aire marino e inspiró profundamente algún tipo de flor. Antes de que tuviera tiempo de identificar la delicada fragancia, ella apoyó la mano enguantada en su manga y se alzó de puntillas, inclinándo hacia él.
iIba a besarlo! ¿Era así como hacían las cosas en América? La única otra americana que conocía era Elizabeth, y no podía negar que ésta se comportaba de una forma directa y amistosa, aunque no tan directa como eso. Pero no podía herir los sentimientos de la señora Brown rechazando su saludo tan poco británico.
Inclinó la cabeza y rozó con sus labios la boca de ella. Y se le paralizó todo el cuerpo. Durante unos segundos fue incapaz de moverse. No podía respirar. No podía hacer otra cosa que mirar fijamente los sorprendidos ojos de la mujer, mientras dos palabras inesperadas le resonaban en la cabeza.
«Por fin.»
Frunció las cejas y se agarró de ella como si se hubiera convertido en una columna de fuego. Por fin. Por todos los demonios, se había vuelto loco. Su próxima parada sería el manicomio estatal.
Las mejillas de la señora Brown se habían teñido de rojo.
– ¿Qué diantre esta usted haciendo? -preguntó en una voz que temblaba de inconfundible indignación.
¡Qué mal trago! Fuera lo que fuese lo que ella pretendía, era evidente que no era su intención que la besara. Y él deseaba con toda su alma no haberlo hecho. La boca todavía le hormigueaba con la insinuación de su sabor, y casi no podía resistir el impulso de lamerse los labios. O el de inclinarse sobre ella y lamerle los suyos.
Claramente turbado, Robert recorrió con la mirada el rostro de la joven, su atractivo rubor, las oscuras pestañas que enmarcaban los ojos, entre dorados y marrones, el hoyuelo que le agraciaba la barbilla, luego los labios… unos labios hermosos y gruesos. Húmedos, deliciosamente rosa, el inferior sensualmente lleno, y el superior, aunque pareciera imposible, más lleno aún.
¡Dios! ¿Qué clase de canalla era para atreverse a tener el más mínimo pensamiento lascivo hacia ella? ¡Pero si estaba de luto! Aunque tampoco era que hubiese tenido un pensamiento lascivo. Claro que no. Ese cosquilleo inexplicable que sentía sólo era… sorpresa. Sí, sólo era eso. Ella le había sorprendido. ¿Y la sacudida que había notado? Simplemente bochorno. Sí, se había comportado como un burro. No era la primera vez, y por desgracia, dudaba de que fuera la última.
Aliviado de haber vuelto a poner las cosas en la perspectiva correcta, dio otro paso hacia atrás.
– Mis disculpas, señora. No quería ofenderla. Le aseguro que pensé que usted tenía intención de besarme.
– ¿Y por qué iba a querer hacer una cosa así?
En vez de sentirse ofendido por la pregunta y el tono, le hizo gracia.
– ¿Quizá fuera una forma americana de saludar?
– En absoluto. Simplemente intentaba preguntarle algo de una forma discreta.
– Ah. Deseaba hablarme al oído.
– Exactamente.
– ¿Y qué quería…?
– ¡Alberta! Por fin te encuentro, querida.
Robert se volvió hacia la aguda voz. Una matrona baja, gruesa y vestida con elegancia se acercaba a trompicones hacia ellos, intentando sin mucho éxito controlar tres perritos blancos, que parecían tirar de ella en tres direcciones diferentes. Incluso si no hubiese reconocido a la formidable lady Gaddlestone, era imposible confundir a sus tres perros, esos pequeños encantos que recordaba claramente de la última vez que los había visto, cuando, para sí, les había puesto los motes de sir Meamucho, sir Muerdealgo y sir Rascapierna.
– ¡Tedmund! ¡Edward! ¡Frederick! ¡Parad inmediatamente! -La baronesa tiró de las correas, sin poder detener al trío antes de que la arrastraran más allá de él y la señora Brown. Una de las bestezuelas levantó rápidamente la pata y remojó una mala hierba que había crecido entre los adoquines. Los otros dos saltaron alrededor de Robert, uno contemplando su tobillo como si estuviera pensando en darle unos cuantos mordiscos y el otro observando su pantorrilla con una mirada indudablemente lujuriosa.
– Sentaos -ordenó Robert, alzando las cejas.
Tres traseros caninos se dieron inmediatamente con las piedras del suelo, y tres pares de ojillos negros le miraron fijamente.
– Maravilloso, lord Robert -exclamó la baronesa, jadeando agotada-. Aunque debo decir que resulta muy irritante que los chicos hagan caso a casi cualquier extraño y no a su mamá.
– Ah, pero es que Teddy, Eddie, Freddie y yo somos viejos amigos, ¿no es cierto? -Robert se agachó y les hizo cosquillas en el sedoso pelaje. Inmediatamente se le presentaron tres barriguillas para que las rascara-. Compartimos algunos paseos muy tonificantes la última vez que usted visitó Bradford Hall. -Se levantó, para consternación de los chicos, e hizo una reverencia a la baronesa-. Es una sorpresa y un placer verla de nuevo, lady Gaddlestone. No estaba al corriente de que viajara en el barco. Veo que ya conoce a la amiga de mi cuñada, la señora Brown.
– Sin duda. Alberta ha sido una magnífica compañera de viaje. Contratarla fue un golpe de genio por mi parte.
¿Contratarla? ¿De qué estaba hablando la baronesa? Robert miró a la señora Brown y notó que, aunque un ligero rubor le había cubierto las mejillas, alzaba la barbilla y lo miraba con una expresión altiva digna del príncipe heredero de la Corona, casi retándolo a que se atreviera a desaprobar el haber aceptado tal empleo. Pero él no lo hizo. Sin embargo, que hubiera aceptado un empleo le sorprendió y le despertó la curiosidad.
Antes de que pudiera pensar más en el asunto, la baronesa siguió hablando.
– Nunca podría haberme consolado si se hubiera ahogado esta mañana.
Robert se quedó mirando a la baronesa.
– ¿Ahogado?
– ¡Sí, cielos, ha sido espantoso! -Un estremecimiento recorrió el generoso cuerpo de lady Gaddlestone-. A la pobre muchacha le golpeó un cabrestante suelto y la lanzó por encima de la borda. Gracias a Dios, los chicos vieron lo que pasaba. Ladraron hasta que casi les dio una apoplejía. El capitán Whitstead realizó una brillante maniobra y la tripulación sacó a Alberta del mar. Por suerte nada como un pez.
La baronesa agitó una mano frente al rostro, y Robert confió en que no estuviera a punto de desmayarse. Pero recordó que, gracias al cielo, la baronesa no era propensa a desvanecerse artísticamente sobre el diván y llamar pidiendo sus sales. Haciendo honor a tal recuerdo, la baronesa se recuperó. En cuanto estuvo seguro de que la baronesa estaba bien, Robert dirigió su atención a la señora Brown.
– Lamento mucho que sufriera tan terrible accidente. ¿Resultó herida?
– No. Sólo asustada.
– ¡Oh, pero usted nunca lo hubiera dicho! -interrumpió lady Gaddlestone-. Estuvo realmente magnífica, mantuvo la calma y flotó hacia la superficie como un corcho. Cielos, yo hubiera gritado como una loca, y luego me hubiera hundido como una piedra. El capitán Whitstead quedó muy impresionado. Y por mi parte, creo que mc habría desmayado por primera vez en mi vida si no hubiera tenido que rescatar de los hicos a uno de los los tres se habían lanzado contra los tobillos del señor Redfern. ¡Oh, nunca los había visto morder y gruñir de tal manera! Por suerte, el señor Redfern se mostró muy comprensivo cuando le expliqué que todo ese alboroto había afectado la delicada naturaleza de los chicos. Naturalmente, sus pantalones nunca serán los mismos, estoy convencida. -Lanzó un pequeño suspiro y prosiguió-: Ahora sólo nos cabe esperar que Alberta no sufra ninguna molestia posterior, como una congestión pulmonar. -Clavó una severa mirada en la señora Brown. Deberías tomar un baño caliente en cuanto te instales y luego irte a la cama.
La señora Brown asintió con la cabeza.
– Yo…
– Y usted-insistió la baronesa, mirando fijamente a Robert- debe asegurarse de que la cuiden adecuadamente hasta que la duquesa pueda hacerse cargo de ella.
– Sin duda alguna.
– Excelente. -Lady Gaddlestone asintió, claramente satisfecha de que sus órdenes fueran a ser obedecidas-. Bien, según creo, la duquesa está a punto de dar a luz. ¿Ha llegado ya el bebé?
– Hasta ahora, no. -Una risa apagada resonó en la garganta de Robert-. Pero Austin ha hecho un surco en el salón de tanto pasear de arriba abajo.
– Bueno, espero que se me informe cuando el bebé nazca, para poder programar una visita. Adoro comprar regalos para los bebés. -Inspeccionó a Robert de arriba abajo-. Tiene muy buen aspecto, joven -proclamó con un gesto de aprobación-. Cuesta creerlo, pero me atrevería a decir que resulta aún más apuesto que la última vez que lo vi. Tiene un aspecto parecido a su padre. Y el mismo brillo malicioso en los ojos.
– Gracias, milady. Yo…
– Quizá pueda animar un poco a la señora Brown -continuó imparable la baronesa-. La pobre sigue de capa caída por la pérdida de su amado David. Lo que necesita es reírse. Le he dicho docenas de veces que es demasiado seria, ¿no es cierto, señora Brown?
La señora Brown no tuvo oportunidad de responder, porque la haronesa siguió hablando.
– Pero, como mínimo, ha disfrutado con los chicos. Han conseguido incluso que sonriera un par de veces. Es una mujer muy hermosa cuando sonríe, con lo que no intento insinuar que no lo sea cuando no sonríe, lo que desgraciadamente ocurre casi todo el tiempo, pero cuando sonríe es muy hermosa. Dígame, querido joven, ¿tienen un perro el duque y la duquesa?
– Sí. Tienen…
– Excelente. La compañía canina le ira muy bien a la señora Brown. Y ahora, querido joven dígame, ¿está casado?
– No.
– ¿Prometido?
– Me terno que no.
La baronesa enarcó las cejas y apretó los labios, y Robert casi podía oír los engranajes funcionando en la cabeza de la mujer.
– Excelente -exclamó finalmente, y Robert no estuvo muy seguro de querer saber qué pretendía decir con eso. La baronesa miró más allá de Robert y agitó la mano enguantada-. Mi carruaje está listo para partir.
Extendió la mano y Robert, con cortesía, se inclinó y rozó la punta de los dedos con los labios.
– Siempre es un placer verla, lady Gaddlestone. Bienvenida a casa.
– Gracias. Debo decir que es un alivio tener los pies de nuevo sobre suelo inglés. -Se volvió hacia la señora Brown-. Nos volveremos a ver antes de que regreses a América, querida.
– Eso espero -repuso la señora Brown.
– Puedes contar con ello. -Dando un ligero tirón a las correas, puso a su jauría en movimiento y estuvo a punto de que ésta la tirara al suelo-. Adiós -resopló mientras se alejaba a trompicones.
En cuanto calculó que la baronesa no podía oírte, Robert se volvió hacia la señora Brown y le ofreció una sonrisa tímida.
– Me siento como si me hubiera pasado por encima un carruaje desbocado.
La señora Brown lo miró; estudió su atractivo semblante, su media sonrisa y sus maliciosos ojos, y sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Con el pelo de ébano y los ojos azul oscuro, no se parecía nada al rubio David con sus ojos marrones, pero la expresión burlona, la sunrisa fácil… le resultaban dolorosamente familiares.
– Lady Gaddlestone es muy amable -dijo después de aclararse la garganta.
– No he pretendido decir otra cosa. Sin embargo, sería capaz de hablar hasta hacer oír a un sordo. -Su mirada recorrió el rostro de la señora Brown; se veía preocupación en sus ojos-. ¿Está segura de que se encuentra bien después del accidente?
«¡Accidente!»
– Sí, gracias.
– Ahora que la baronesa se ha marchado, quizá me dirá lo que estaba a punto de decirme antes de que apareciera. -Una luz juguetona le iluminó los ojos-. ¿Algo que me quería susurrar al oído?
Allie notó que le ardía el rostro. ¿Podría ser que ese hombre no se tomara nada en serio? ¡No sólo había tenido la temeridad de besarla sino que se atrevía a bromear sobre ello! Se aferro a su vestido para evitar tocarse los labios, donde la había besado. ¿Como era posible que un roce tan ligero, que había durado menos de un segundo, la hubiera afectado tanto?
«Me sorprendió, eso es todo. Estos latidos acelerados… son simplemente el resultado de lo inesperado. Y lo indeseado.»
Echó una mirada por el bullicioso puerto y otro estremecimiento le recorrió la espalda. Alguien la estaba observando. Estaba segura.
– Sólo pretendía preguntarle discretamente si podíamos marcharnos cuanto antes -dijo, intentado contener su inquietud-. Había notado que lady Gaddlestone venía hacia nosotros y…
– Ah. No me diga más. Lo entiendo perfectamente. Incluso la gente que nos gusta puede resultar agotadora en ciertas ocasiones. Partiremos inmediatamente. -Le dedicó una sonrisa y le ofreció el brazo, inclinando la cabeza en otro gesto tan similar a los de David que Allie tuvo que apretar los dientes-. Mi carruaje está aquí cerca.
Como ella no se decidía a tomarlo del brazo, él cogió su mano con naturalidad y la colocó sobre el codo que mantenía doblado.
– ¿Lo ve? -comentó-. No me como a nadie. Casi nunca.
Allie comenzó a caminar a su lado, intentando reconciliar el impulso de apartar la mano y el innegable alivio que la seguridad de su presencia le ofrecía. Sentía el brazo firme y musculoso, más que el de David, bajo la mano. Y aunque lord Robert era varios centímetros más alto que David, acomodó sus largas zancadas a sus pasos más cortos, a diferencia de David. Allie siempre había sentido que tenía que correr para mantenerse al lado de su marido.
Cuando llegaron junto a un elegante carruaje lacado en negro, lord Robert dio instrucciones al lacayo que les esperaba para que fuera a recoger el baúl de Allie. Luego la ayudó a subir al vehículo y se sentó en el asiento de terciopelo gris frente a ella. La joven decidió que había llegado el momento de explicarse y se aclaró la garganta.
– Me temo que le debo una disculpa, lord Robert. Ha recorrido todo el camino desde Bradford Hall para acompañarme a ver a Elizabeth, pero lo cierto es que debo permanecer en Londres al menos un día o dos. Tengo algunos negocios de los que ocuparme. -Obligó a sus manos a estarse quietas y no tirar de la tela de su vestido-. Hay varios asuntos en relación con las posesiones de mi difunto marido que debo solucionar. Se instaló en América, pero era inglés, ¿sabe? De Liverpool.
– No, no lo sabía. -Lord Robert miró el vestido de luto. La compasión que se veía en su mirada era inconfundible-. Lamento mucho su pérdida.
Allie bajó los ojos para que él no pudiera leer en ellos.
– Gracias.
– Aunque no es exactamente el momento adecuado para hablar de ello, sé lo que es perder a alguien a quien se quiere. Mi padre murió hace unos años. Lo echo de menos todos los días.
Parecía querer decir algo más, pero permaneció en silencio.
– Lo entiendo -repuso Allie-. Yo también pienso en David todos los días. -Respiró hondo y añadió-: Estoy segura de que está ansioso por regresar a Bradford Hall a esperar el nacimiento de su sobrina o sobrino, y no deseo causarle más molestias. Si me recomienda una pensión de confianza, yo misma organizaré mi traslado a la propiedad cuando haya terminado con mis asuntos.
Robert estaba claramente sorprendido, pero no le hizo ninguna pregunta. Al contrario.
– No será necesaria una pensión, señora Brown. Elizabeth y Austin insistirán en que se aloje en su mansión de Londres.
– Oh, pero no puedo…
– Claro que puede. Elizabeth pedirá mi cabeza si le permito alojarse en una pensión. Y como hay varios asuntos que podrían requerir mi atención, no tengo ningún inconveniente en permanecer en Londres hasta que esté lista para ir a Bradford Hall. Tengo unas habitaciones en Chesterfield que están a poca distancia de la mansión.
Allie estudió su rostro, y una sensación de alarma le atenazó el estómago. Algo había destellado en los ojos de Robert al hablar de «varios asuntos»… el mismo tipo de evasiva que ella conocía tan bien, gracias a David. Pero la mirada había sido tan pasajera… ¿Se la habría imaginado?
– Es una oferta muy amable, lord Robert, pero…
– La amabilidad no tiene nada que ver, créame. Es simple instinto de supervivencia. Si apareciera por Bradford Hall sin usted, después de prometer solemnemente que la llevaría allí, mi honor estaría irreparablemente dañado. -Una lenta sonrisa le iluminó el rostro-. Y Elizabeth no pararía de regañarme hasta que se me cayeran las orejas.
Por un corto instante, Allie sintió que respondía involuntariamente a la sonrisa de Robert, que permitía que su calidez la inundara. Se parecía tanto a la de David…
Robert se puso serio.
– ¿Se encuentra bien, señora Brown? De repente se ha puesto un poco pálida.
– Estoy bien. Sólo estaba pensando en…
– ¿Sí?
– En que usted me recuerda mucho a mi marido.
Robert pareció sorprenderse ante sus palabras, luego sonrió cortés, con una mirada comprensiva.
– Gracias.
En ese momento, el lacayo regresó con el baúl. Después de atarlo en lo alto del carruaje, partieron, dejando atrás los olores y ruidos del puerto. Mientras se alejaban de la margen del río, Allie se fue relajando un poco, hasta poder mirar al hombre que se sentaba frente a ella. El hombre que era otro David, sólo que esta vez con un envoltorio aún más atractivo. Le había agradecido que lo comparara con David. Pensaba que le había hecho un cumplido.
«Si supieras, lord Robert. Si tú supieras…»
Lester Redfren surgió de la larga sombra que proyectaba el casco de madera del Seaward Lady. Contempló con ojos entrecerrados el carruaje lacado en negro que se alejaba y escupió sobre los adoquines. Maldición, aquella mujer tenía la suerte del diablo. ¿Cómo demonios se suponía que iba a matar a esa mocosa si siempre estaba rodeada de viejas cotorras y perros ruidosos? Se miró el bajo roto de los pantalones. Estúpidas bestias. Habían arruinado lo que hubiera sido el asesinato perfecto. ¿Y no era maldita mala suerte que la Brown esa supiera nadar?
Y ahora se había ido con un pelele encopetado. Se dispuso a seguir a pie el carruaje que se llevaba a su presa. Demonios, el que le había contratado no estaría satisfecho de que aún no estuviese muerta.
«Pero ya me encargaré yo de que la arreglen. Nunca he fallado en ningún trabajo, y no voy a empezar ahora. Mañana a esta hora, estará muerta. Y yo seré un hombre rico.»
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Mientras el carruaje seguía su camino hacia Mayfair entre las atestadas calles, Robert observaba a su compañera, intrigado por su comportamiento. Estaba sentada erguida como un palo, con las enguantadas manos enlazadas sobre la falda, y aunque dirigía la mirada a las tiendas que pasaban, parecía mirar más allá de ellas. Robert se fijó que le temblaba un músculo de la mejilla, signo inequívoco de que la señora Brown estaba apretando los dientes. De repente, se le ocurrió que estaba más que triste; parecía auténticamente angustiada.
Recordó que lady Gaddlesrone había comentado que la señora Brown había sido su acompañante durante el viaje. ¿Estaría pasando la señora Brown por dificultades económicas que la obligaran a buscar un empleo? La mirada de Robert se entretuvo sobre el vestido de luto. El traje estaba bien cortado y era de buena tela, pero mostraba sutiles señales de uso. No podía decir si era acorde con la moda, porque desconocía los estilos americanos. Pero si se guiaba por la moda inglesa, hubiera dicho que tenía varios años.
Le picaba la curiosidad, pero se contuvo con firmeza. La situación económica de la señora Brown no era asunto suyo, y notaba que ésta no recibiría con agrado ninguna pregunta al respecto. Tampoco lo haría él, en circunstancias similares. Su obligación tan sólo era cuidar de ella y hacerla sentirse bienvenida hasta que se reuniera con Elizabeth en Bradford Hall. Y cuanto antes lo lograra, antes podría reemprender la búsqueda de una esposa. Y sin duda podría aprovechar su inesperada estancia en Londres. Una visita a su abogado para revisar las últimas cuentas del pago de la indemnización…
Decidido a representar el papel de perfecto anfitrión ante su reservada acompañante, se aclaró la garganta y se forzó a sonreír.
– ¿Aparte del accidente de hoy, ha disfrutado del viaje por el océano? -pregunto.
La señora Brown siguió mirando por la ventana.
– Sí.
– ¿Encontraron mal tiempo en algún momento?
– Sí.
– ¿Sintio temor?
– No.
Robert chasqueó los labios.
– ¿Cree que si lo sigo intentando, daré con alguna pregunta a la que me responda con más de una sílaba?
Finalmente, la joven lo miró.
– Quizá.
– Ah, ¿lo ve? Ya lo he conseguido. -Le sonrió, pero la señora Brown simplemente siguió mirándolo, estudiándolo en realidad, y Robert se preguntó si estaría otra vez pensando en que le recordaba a su marido-. ¿Aparte de sus asuntos, hay alguna otra cosa que le gustaría hacer durante su estancia en Londres? ¿Asistir a la ópera? ¿Visitar las tiendas?
Esperaba que la mención de las tiendas despertara un brillo de interés en los ojos de la mujer, pero ella se limitó a murmurar: «No, gracias», y volvió a concentrarse en el exterior.
La lástima lo inundó de nuevo y notó un nudo en la garganta. Con pocos meses de diferencia, Robert había perdido a su amado padre y luego a Nate, un hombre que había sido para él más que un sirviente de toda la vida. Había sido un amigo querido. Pero qué devastador debía de ser perder a la persona que se amaba por encima de todas. ¿Cómo habría sido la señora Brown antes de la muerte de él?
Intentó apartar la mirada de ella, pero, para ser sincero, encontraba su aspecto inesperadamente… cautivador. Había algo en esos grandes ojos castaños, de largas pestañas, en cuyas profundidades se reflejaba una profunda melancolía… Era casi doloroso mirarla, pero le resultaba imposible apartar la vista de ella.
Su mirada se posó en la boca de la mujer, y observó fascinado cómo se mordisqueaba preocupada el labio inferior, con unos dientes blancos y perfectos. Diablos, el resto podía ser una triste viuda, pero esa increíble boca parecía robada a una cortesana. Al instante recordó el roce de sus labios con los de ella, y la sensación como de un golpe en el estómago que había experimentado.
Una aberración, se dijo con firmeza. Cualquier hombre con ojos en la cara opinaría que esos labios eran hermosos. Además, siempre se sentía así cuando besaba a una mujer hermosa.
«No, no es cierto. Nunca habías sentido nada igual.»
Frunció el ceño, y se obligó a separar la vista de la mujer y mirar hacia la calle. ¡Dios, aquello se estaba convirtiendo en un viaje realmente difícil! Y de repente tuvo la sospecha de que su día o dos en Londres con la señora Brown iban a parecerle como una década o dos.
Cuando llegaron a la elegante mansión Bradford, Allie suspiró aliviada. Normalmente no le importaba el silencio, pero de alguna manera la falta de conversación con lord Robert había hecho incómoda la situación. La culpa, claro, era totalmente suya, y se hizo el propósito de ser más correcta en cuanto se hubiera ocupado de sus asuntos y pudiera concentrarse en otras cosas. Naturalmente, las otras cosas no serían lord Robert, pero como mínimo le resultaría más fácil conversar cuando su mente estuviera libre de preocupaciones.
Después de bajar del carruaje, lord Robert la acompañó a través de una elaborada verja de hierro forjado hasta la elegante mansión de ladrillo. En el vestíbulo blanco y negro, con suelo de mármol, Allie intentó no mirar asombrada el lujo y la elegancia que la rodeaban, pero no lo consiguió en absoluto. Cientos de prismas brillantes reflejaban la luz solar, que daba sobre la araña más grande que nunca había visto, y cubrían las paredes tapizadas de seda con minúsculas estrellas de sol. Un corredor se abría hacia la izquierda y otro hacia la derecha, y una amplia escalinata se curvaba hacia el piso supcrior. Resultaba increíble pensar que su alborotadora amiga de la niñez viviera ahora en medio de todo ese lujo.
Un recuerdo de la hermosa casa que había compartido con David destelló en su memoria. Los altos techos, las paredes recién pintadas, las cavidades convertidas en inesperados y acogedores rincones. No era tan grandioso como lo que tenía ante sí, pero había amado cada centímetro de aquel lugar… hasta que se enteró de que había sido comprado con mentiras y engaños.
El sonido de la voz de lord Robert la devolvió al presente.
– La señora Brown será nuestra invitada durante varios días, Carters -decía al mayordomo, que estaba cuadrado ante él-. Enviaré una nota a la familia para informarles del cambio de planes.
– Sí, lord Robert. Daré orden de que las pertenencias de la señora Brown se coloquen en la habitación verde. ¿Debo servirles el té?
– Sí. En el salón, por favor. Y ocúpese de que calienten agua para que la señora Brown pueda bañarse.
Carters hizo una reverencia, giró con elegancia sobre los talones y se marchó.
– Por aquí. -Lord Robert hizo una inclinación de cabeza hacia la izquierda y la condujo por el corredor. La mirada de Allie iba de un lado a otro intentando fijarse en las exquisitas porcelanas colocadas sobre las mesas de madera de cerezo y la colección de pinturas que se alineaba en las paredes.
– Es una casa muy hermosa.
Robert sonrió.
– Protege de la lluvia a Austin y Elizabeth. -Se detuvo ante una amplia puerta de roble, giró el picaporte y le indicó que entrara.
Allie cruzó el umbral y un suspiro de placer se escapó de entre sus labios. El sol entraba en el salón desde una alta ventana en la pared del fondo, resaltando el tono cálido y dorado de toda la habitación. La recorrió con la mirada, contemplando todo al mismo tiempo. Las paredes amarillo pálido; un sofá de brocado y un par de sillones dorados colocados alrededor de una chimenea de mármol, el suelo de brillante madera de roble, decorado con dos amplias alfombras persas; un escritorio de mármol y oro, un piano en el rincón.
– Maravilloso -murmuró. Sus zapatos resonaron sobre el pulido suelo y luego se hundieron en la alfombra mientras cruzaba la estancia. Su mirada cayó sobre el cuadro de marco dorado que colgaba sobre la chimenea, y se le hizo un nudo en la garganta. Era Elizabeth, vestida con un sencillo traje color marfil, sentada en medio de un prado colmado de lilas, con varios gatitos y un perrito jugueteando a su alrededor. Un mechón caoba le caía sobre las mejillas, como empujado por una brisa primaveral, y su rostro expresaba una felicidad total, mezclada con un toque de pillería.
– Es exactamente así como la recuerdo -exclamó Allie en voz baja-. Feliz. Juguetona. Y rodeada de animales. ¿Lo han pintado recientemente?
– El año pasado. Elizabeth lo encargó como regalo de cumpleaños para Austin. Y está rodeada de animales. Cada uno de esos traviesos gatitos o ha sido padre o ha producido varias camadas, y al perrito se le podría denominar el Mayor Perro del Reino. Se llama Pirata, pero yo lo llamo C.L.
Allie apartó lentamente la vista del cuadro y la fijó en lord Robert.
– ¿C.L.?
– Abreviatura de Caballo Ladrador. Lo entenderá en cuanto lo vea, se lo aseguro. -Le dedicó una breve sonrisa y luego miró hacia el reloj que se hallaba sobre la repisa de la chimenea-. Si no le importa, la dejaré sola un rato. Tengo que pasar por mis habitaciones, y debo enviar esa nota a Elizabeth y Austin. Luego, si lo desea, puedo regresar y podríamos cenar juntos.
Allie dudó por un momento, estudiando el apuesto rostro del joven. ¿Qué engaños se ocultaban tras la calidez que radiaba de sus oscuros ojos azules? ¿Qué secretos enmascaraba su amistosa sonrisa? Lo ignoraba, pero la experiencia le había enseñado a sospechar que debajo de sus encantadores modales debía hallarse alguna clase de engaño o insinceridad. Aun así, puesto que se encontraba en casa de su hermano, no podía negarse a cenar con él.
– Me parece perfecto, lord Robert.
– Excelente. Mientras tanto, si necesita cualquier cosa, dígaselo a Carters, aunque es tan espantosamente eficiente que, sin duda, sabrá lo que desea o necesita antes de que usted misma se dé cuenta. Y no deje que su aspecto la intimide. -Se inclinó hacia delante como si fuera a confiarle un secreto, y Allie aspiró la refrescante fragancia de la ropa recién lavada, mezclada con otro aroma fresco y boscoso que no sabía situar, pero que era sin duda agradable-. En caso de que haya escapado a su atención -explicó lord Robert en un tono conspiratorío-, le advierto que Carters es penosamente serio. Austin jura que lo ha visto reírse con Elizabeth, a lo cual sólo puedo responder que Austin debe de ser tonto, porque en toda mi vida nunca he visto a Carters ni sonreír. Y créame, no será porque no lo haya intentado. Conseguir que Carters sonría se ha convertido en algo así como un reto, pero por ahora sigo sin lograrlo. Por tanto lo he motejado señor C.F. -Ante la mirada inquisitiva de Allie, clarificó-: Señor Ceño Fruncido. -Le lanzó una sonrisa a la que Allie supuso que muy pocas mujeres serían inmunes y luego le hizo una reverencia-. Buenas tardes, señora Brown. Espero con impaciencia la cena de esta noche. -Salió de la sala y cerró la puerta tras de sí.
Allie se apretó el vientre con las manos y suspiró aliviada. Gracias a Dios que lord Robert se había ido. De alguna forma, el joven la hacía sentir falta de espacio aunque los separaran varios metros. Y se negaba a sentirse divertida por el mote que le había puesto a Carters. O al perro de Elizabeth.
No podía decidir qué era peor, si sus amables bromas, que la habían hecho sentir una inesperada e indeseada calidez, o su compasión, que le había provocado un sentimiento de culpa. Se miró el negro vestido. Como el resto del mundo, lord Robert había supuesto que su traje de viuda significaba que aún lloraba la muerte de David. Y como al resto del mundo, no lo había sacado de su error.
¿Cómo podía compartir la humillación de saber que si aún llevaba las ropas de viuda era porque no podía pagarse otras? ¿Que no se las podía permitir porque su marido había resultado ser un criminal, y todo su capital se había agotado por su decisión de indemnizar a la gente a la que su marido había timado?
Claro que llevar los vestidos de luto le proporcionaba otra ventaja, aparte de ahorrarle dinero. Alejaban a cualquier posible pretendiente. Y otro hombre era sin duda la última cosa que quería.
Aun así, odiaba la falta de sinceridad, y sentía remordimientos por tal engaño. Pero apartaba de sí la culpabilidad con firmeza. No cabía ninguna duda de que lord Robert Jamison no era más que cristal tallado: hermoso para contemplar, capaz de retener la atención de cualquiera durante un corto periodo de tiempo, pero sin la mis ligera sustancia detrás del brillante exterior. La sombra de algún secreto le oscurecía la mirada, y según lady Gaddlestone, alguna falta empañaba su pasado. Sí, ya conocía a los de su tipo, y era una experta en tratar con hombres así.
Pero tenía que dejar de pensar en él. Lo primero era un buen baño para librarse de los restos del agua de mar.
Luego necesitaba alquilar un vehículo.
En su casa de Grosvenor Square, Geoffrey Hadmore, conde de Shelbourne, se hallaba sentado ante el escritorio de caoba de su estudio privado. Lentamente, alternaba la mirada entre el deslustrado anillo de plata que descansaba sobre la pulida madera y el hombre que acababa de entregárselo, al tiempo que intentaba dominar la tempestad que se iba formando en su interior. Se enorgullecía de mantener siempre una apariencia de calma, a diferencia de muchos de sus iguales, que eran dados a vulgares estallidos emocionales.
Aun así le costaba no saltar y rodear con las manos el escuálido cuello de Redfern. Su escuálido y estúpido cuello. Alzo el anillo y lo sostuvo entre el índice y el pulgar, luego clavó en Redfern su más gélida mirada.
– ¿Qué es esto, Redfern?
Redtern tuvo la temeridad de mirarlo como si fuera el tonto del pueblo.
– Es el anillo que me pidió que robara a la señora Brown.
– Dime, Redtérn -repuso Geoffrey con una voz mortalmente tranquila, ¿se parece esto en algo a un anillo con un escudo de armas?
Redfern se rascó su escaso cabello gris.
– Ni de lejos. Pero era el único anillo que tenía la dama. Busqué en su camarote con mucho cuidado.
– ¿Estaba este anillo en una caja?
– No, milord.
– Bueno, pues éste no es el anillo correcto -dijo Geoffrey con voz glacial. Has fallado miserablemente en una tarea bien simple: conseguir el anillo y la caja que va con él, y luego librarte de la mujer. ¿Has conseguido el anillo y la caja?
Las mejillas de Redfern se tornaron de color escarlata.
– Al parecer, no.
– ¿Y te has librado de la mujer?
– No, pero no porque no lo haya intentado. Esa maldita mujer siempre estaba con aquel infernal vejestorio de baronesa Y sus chuchos gritones. Pero no se preocupe, milord. Mañana me encargaré de la señora Brown.
Maldición, suponía que debía de estar agradecido a Redfern por haber fallado en sus intentos de matar a la señora Brown. La necesitaba viva hasta que tuviera el anillo, y la caja. Pero una pregunta que le había atormentado todos los días regresó de nuevo: ¿y si ella no tenía el anillo?
Si ella no tenía el anillo… Cerró los ojos con fuerza, intentado, sin lograrlo, contener la avalancha de horribles posibilidades. ¿Y si lo había perdido? ¿O vendido? ¿Y si estuviera en alguna polvorienta tienda de empeños de América, esperando a que alguien lo comprara y descubriera el terrible secreto que podía arruinar su vida?
Un dolor agudo se le clavó en los ojos y apretó los dientes, obligándose a concentrase en el problema inmediato. Tenía que descubrir si ella tenía el anillo, ven tal caso, recuperarlo. Y si no lo tenía, aún tendría que averiguar si había descubierto su secreto.
– No vas a matar a la señora Brown. No hasta que yo tenga mi anillo. -¿Dónde se halla ahora?
– La seguí hasta una casa elegante de la ciudad. En Mayfair, en Park Lane. El número seis.
Un ceño unió las cejas de Geotfrey.
– Esa es la residencia del duque de Bradford.
Los ojos de Redfern destellaron al reconocer el nombre.
– Ese era el nombre del tipo del que oí hablar a la señora Brown y a la vieja en el barco. Al parecer, la señora Brown es una gran amiga de la duquesa. Crecieron juntas o algo así. Creo que hasta mencionó que son primas lejanas.
Geoffrey se levantó y caminó sobre la alfombra persa, marrón y dorada, hasta las licoreras de cristal que había cerca de la ventana. Se sirvió un coñac, luego se quedo mirando las profundidades ambar del licor mientras el estómago se le retorcía ante las noticias de Redfern. Era muy mala suerte que la señora Brown tuviera relación con la familia Bradford. Si el duque llegara a enterarse de algo…
Se deshizo de esa idea, descartando la posibilidad. Si la señora Brown planeaba sacarle dinero, no iría a compartir esa información con Bradford, ni con nadie más. Todo el mundo sabía que el duque y la duquesa se hallaban en su casa de campo, esperando el nacimiento de su hijo. Si la señora Brown había viajado a Inglaterra para visitar a la duquesa, entonces ¿por qué no había ido a Bradford Hall? ¿Se habría quedado en Londres para verle a él? ¿Para chantajearlo? De ser así, entonces sin duda debía de tener el anillo.
«En tal caso, no lo tendrá por mucho más tiempo, señora Brown. Y en cuanto el anillo esté en mi poder, su utilidad habrá acabado. Lo mismo que usted.»
Se bebió el coñac, saboreando la lenta quemazón que le bajaba por la garganta, y luego se volvió hacia Redfern.
– Te he contratado, Redfern, porque pensaba que eras discreto y capaz.
Una inconfundible furia brillo en los ojos de Redfern.
– Y lo soy, milord. No lo dude. Sólo he tenido un poco de mala suerte y circunstancias adversas. Pero eso va a cambiar.
– Asegúrate de que así sea. Creo que la señora Brown tiene el anillo. Registra sus pertenencias de nuevo. Exhaustivamente. No debe representar ningún problema, ya que ni el duque ni la duquesa se hallan en su residencia. Saca a la señora Brown de la casa y después encuentra el anillo. -Clavó su mirada en Redfern-. Y cuando lo encuentres, quiero que ella desaparezca.
– Sí, milord.
– Y hazlo esta noche, Redfern.
Allie bajó del carruaje y miró el rótulo pintado que colgaba sobre la puerta del establecimiento de Bond Streer. Antigüedades Firzmoreland.
– Firzmoreland es el mejor anticuario de Londres -le dijo el cochero desde su asiento, haciendo un gesto con la cabeza hacia el rótulo- ¿Debo esperarla?
– Sí, por favor. Sólo serán unos minutos. -Entró en la tienda y parpadeó para acostumbrar los ojos a la tenue luz interior. Ordenadas pilas de libros, jarrones y porcelanas colocados en estanterías que iban desde el suelo hasta el techo, mesas blancas y grandes muebles se hallaban repartidos por el interior, lo que daba al establecimiento la apariencia de un elegante salón. Un hombre de mediana edad, impecablemente vestido, avanzó hacia ella.
– ¿Puedo servirla en algo, señora?
El hombre recorrió con la mirada el vestido de luto de Allie, y era evidente que la estaba valorando, aunque de manera discreta. Sin duda estaba acostumbrado a tratar con una clientela adinerada, y Allie se alegró de haber puesto un cuidado especial en arreglarse el pelo y vestirse con su mejor traje.
– Busco al señor Fitzmoreland -respondió, alzando la barbilla. Él hizo una pequeña reverencia.
– Pues no busque más, señora, porque soy yo. ¿En qué puedo ayudarla?
No había más clientes en la rienda, y Allie se relajó un poco. Abrió el bolso de rejilla, saco un pergamino y se lo tendió.
– Necesito identificar el escudo de armas dibujado aquí. Me han informado de que usted es un experto en la materia.
– Su acento me indica que es usted americana -repuso alzando las cejas-. ¿Puedo preguntarle de quién ha sido la recomendación?
Formuló la pregunta en un tono perfectamente educado, pero Allie distinguió sin dificultad un matiz de solapado desdén. Sin duda la consideraba una viuda arruinada, desesperada por venderle alguna chuchería barata.
«Si al menos tuviera alguna chuchería que vender…», pensó Allie, y alzó las cejas de la misma manera que había hecho él.
– La duquesa de Bradford…
– ¿La duquesa me recomendó? -Su actitud cambió al instante y él pareció crecer dos centímetros-. Eso es muy amable por su parte.
Allie contuvo las ganas de decirle que en realidad había sido el mayordomo de la duquesa quien había hecho la recomendación, y que si le hubiera dejado acabar la frase, así se lo habría dicho. En vez de ello, se libró del sentimiento de culpa por permitir que el hombre siguiera con su suposición incorrecta.
– ¿Cree que puede ayudarme? -preguntó.
El señor Fitzmoreland observó con atención el dibujo durante unos segundos, luego asintió moviendo despacio la cabeza.
– Estoy seguro de ello. Sin embargo, tardaré un par de días.
– Me preocupa más la discrección que el tiempo.
– Naturalmente.
Los penetrantes ojos del hombre se clavaron en ella como si quisieran descubrir su secreto, pero Allie se obligó a no apartar la mirada.
– Soy la señora Brown y me alojo en la residencia de los Bradford aquí en Londres.
Él inclinó la cabeza.
– Le informaré de los resultados en cuanto averigüe algo.
Allie le dio las gracias y salió de la tienda. Suspiró aliviada al haberse librado de otra fracción del peso que la agobiaba.
Con suerte, pronto sabría a quién pertenecía el aillo. Lo devolvería, y luego por primera vez en tres años, sería libre.
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Esa noche, poco antes de las ocho, Robert llegó a la mansión para la cena. Como el aire nocturno era placenteramente fresco y aún no se había formado la niebla habitual, había decidido caminar desde sus habitaciones en Chesterfield.
– Buenas noche, Carters -dijo mientras le tendía al mayordomo el bastón, el sombrero y la capa. ¿Cómo se encuentra nuestra invitada?
– Cuando la vi por última vez, al regresar de su recado, mostraba un aspecto muy saludable.
– ¿Recado?
– Sí. A media tarde, la señora Brown me preguntó si conocía a algún afamado experto en antigüedades en la ciudad. Naturalmente, le sugerí que acudiera al señor Fitzmoreland.
Robert alzó las cejas en un gesto de curiosidad.
– ¿Le dijo para qué requería a un experto en antigüedades?
– No, lord Robert. Simplemente me pidió que le indicara uno, luego inquirió sobre el transporte. Ordené un carruaje de alquiler y a un lacayo que la escoltara.
– Ya veo. -Molesto consigo mismo por no haber pensado en ello antes, hizo la anotación mental de poner un carruaje a disposición de la señora Brown-. ¿Y dónde se halla ahora la señora Brown?
– En el salón.
– Muchas gracias. -Robert se dirigió hacia el corredor, y, sus pasos fueron haciéndose más lentos al oír el sonido de la música del piano. Entró en la sala en silencio, luego se apoyó en la puerta y se quedó observando el perfil de la señora Brown.
Ésta se hallaba sentada ante el piano, con la cabeza inclinada sobre las teclas de marfil, con las cejas fruncidas y los labios apretados en un gesto de concentración. De nuevo iba vestida de negro, lo que hacia que la curva de su fina mejilla resultara increíblemente pálida, como una frágil porcelana. Los menguantes vestigios de la luz del día brillaban a través de los altos ventanales y la bañaban en un sutil flujo dorado. Al verla sin el sombrero, Robert se dio cuenta de que su primera impresión había sido errada: su cabello no era simplemente marrón. Su brillante melena era de un profundo color castaño en el que se mezclaban los mechones rojizos. llevaba el cabello recogido en un sencillo moño bajo que le daba un aire regio.
Sus dedos continuaban acariciando las marfileñas teclas, pero Robert no pudo reconocer la melodía. Claro que eso podía ser debido a que -y el rostro de Robert se contrajo en una mueca- tocaba terriblemente mal.
Las manos de la joven se detuvieron de repente y volvió la cabeza. Al verlo, las apartó de las teclas como si le hubieran mordido. Un tono rosado le coloreó las mejillas, y Robert tuvo que contener una sonrisa. Excepto por el traje de luto, parecía una niña a la que hubieran descubierto sisando caramelos en la cocina.
– Lord Robert, no le he oído entrar.
Él avanzó hasta el piano y la saludó con una ligera inclinación.
– Estaba escuchando su concierto. No sabía que tocara usted el piano.
Ella lo miró, y Robert tuvo que tragar aire al detectar en los ojos de la joven lo que parecía un minúsculo destello de picardía.
– Qué amable es usted. Si ha estado escuchando, sin duda Ya habrá notado que no sé tocar. Siempre hubiera querido poder hacerlo. -Lanzó una mirada nostálgica hacia las teclas. Me encanta la música.
– Lo mismo digo. Por desgracia, ni un solo miembro de mi familia posee el más mínimo talento musical, ni para el piano ni para cantar, y me temo que yo tengo el peor oído de todos. Sin embargo, mi filosofía siempre ha sido que si no se puede tocar bien, entonces hay que tocar con entusiasmo, y si no se sabe cantar bien, hay que cantar muy fuerte. Ésa ha sido la causa de muchos momentos embarazosos para mi familia, me temo. -Le sonrió, pero ella no le devolvió la sonrisa. Ni siquiera hizo el menor movimiento con los labios. Conseguir que aquella mujer riera se estaba convirtiendo en todo un reto, lo mismo que con Carters. De repente se sintió invadido por el deseo de ver a la alegre mujer del retrato de Elizabeth. Dígame, señora Brown, ¿sabe usted cantar?
– Soy peor que tocando el piano.
– Excelente. ¿Hacemos un dueto?-Se sentó junto a ella en el banco y flexionó los dedos con exageración. Sólo sé tocar una canción. Es todo lo que mi familia me permitió aprender. Por alguna razón desconocida, de niño, en cuanto me sentaba al piano, siempre parecía surgir una emergencia u otra. Miró a su alrededor, como para asegurarse de que nadie les estaba escuchando y luego le confesó sotto voce-: La verdad es que a pesar de los esfuerzos de mi familia por aplastar mi incipiente talento, conseguí aprender unas cuantas tonadillas más, pero como me temo que las aprendí en los pubs, no son adecuadas para una dama. -Se aclaró la garganta e inclinó la cabeza hacia la partitura. Tocaré las notas altas y usted puede tocar las bajas.
– ¿Preparada?
Cada uno cantó su parte, casi siempre ella varias notas detrás de él. En vez de mejorar mientras progresaba la canción, parecía que sus esfuerzos daban cada vez peores resultados. En la estrofa final, sus voces desafinaban horriblemente:

El sol sus hermosos rasgos reflejaba
Mientras ella, a ver si él osaba, esperaba,
Y él no la decepcionó en eso
Pues sobre sus tiernos labios depositó un beso.
La discordante nota final flotó en el aire y se perdió en el silencio. Conteniendo la risa, Robert movió la cabeza y se volvió hacia ella.
– ¡Caramba! Esto ha sido estupendamente terrible.
– Horrible, sin duda -concordó con ella con una voz un poco entrecortada-. No creo que haya cantado bien ni una sola nota. Y estoy obligado a reconocer que usted tenía razón.
– Claro que sí. ¿En qué?
– Usted, señor, carece totalmente de oído.
Una fugaz, pero esta vez inconfundible, chispa de picardía brilló en sus ojos y el pulso de Robert se aceleró. Un cosquilleo le empezó en la zona del corazón y le bajó rápidamente hasta… los pies. Se compuso y sonrió.
– Y su forma de tocar, señora, no vale un pimiento. -Se frotó las manos y le ofreció su risita más malvada-. Esperaré impaciente el momento en que podamos entretener a la familia con esta canción.
– Saldrán gritando de la habitación.
– En tal caso, sólo tendremos que tocar y cantar más alto.
Un ligerísimo movimiento se produjo en la comisura de los labios de la joven, y él la miró, con el corazón latiendo desbocado. Su mirada bajó hasta los increíbles labios de la mujer y otro cosquilleo lo atravesó, éste directo a la entrepierna. Su atención se centró en el seductor hoyuelo que adornaba la barbilla, mientras su pulgar anhelaba recorrer la ligera hendidura.
Aspiró hondo, tragando el aire que tanto necesitaba, y la cabeza se le llenó del delicado perfume de la joven, despertándole los sentidos. Olía maravillosamente. Como a alguna flor, pero no a una que le resultara familiar. Inspiró de nuevo, intentando atrapar la esquiva fragancia, mientras se resistía a la creciente necesidad de inclinarse hacia delante y ocultar el rostro en el atractivo cuello de la mujer.
Ella parpadeó varias veces, luego su expresión se volvió neutra, como si hubiera corrido una cortina, y se levantó rápidamente.
Él permaneció sentado, respirando hondo varias veces el aire, que había perdido el aroma floral, y regañándose a sí mismo.
«Qué mal lo has hecho, estúpido. Finalmente consigues una mínima sonrisa, y ¿qué haces? Primero te quedas mirándole los labios como si estuvieras muerto de hambre y ella fuera una tarta, y luego la olisqueas como si fueras un perro y ella un hueso.»
Por todos los demonios, ¿dónde diantre habían ido a parar sus finos modales? Por no hablar de su decencia. Dios, nunca antes se había considerado un canalla, pero ¿quién si no un canalla sentiría impulsos lujuriosos hacia una triste viuda? Y por mucho que odiara admitirlo, no podía negar que lo que había experimentado era lujuria. Sin duda estaba suficientemenre familiarizado con esa sensación como para reconocerla cuando la sentía. Pero aun así la impresión demoledora que esa mujer le producía era territorio desconocido.
Tal vez no fuera lujuria. Quizá solamente se sintiera… hechizado. Y… satisfecho por esa sombra de sonrisa en los labios de ella. La pobre necesitaba tanto reír. ¿No había dicho exactamente eso lady Gaddlestone? E incluso aunque no lo hubiera dicho, hasta un ciego podría ver que la señora Brown necesitaba un poco de diversión.
Lo que ocurría era que no se había esperado que la simple insinuación de una sonrisa le afectara tanto como si le golpearan en el corazón.
Allie se hallaba sentada ante la larga mesa de caoba e intentaba hacer los honores al delicioso plato de carne con guisantes que tenía ante sí, pero sus pensamientos eran demasiado confusos para permitirle prestar atención a la comida. Mirando a través de las pestañas, observaba disimuladamente al hombre que tenía enfrente.
Lord Robert se afanaba en cortar la carne. Su mirada reposaba sobre sus manos, que sujetaban los cubiertos de plata. Manos fuertes, grandes, de largos dedos. Se había fijado en ellas cuando tocaban el piano. Tenían el aspecto de pertenecer a alguien acostumbrado a la vida al aire libre y no a un caballero ocioso.
Una sensación cálida le cubrió las mejillas al recordar el improvisado dueto. No había sido capaz de resistir su pícara invitación, aunque se había dejado llevar demasiado al cantar con tal abandono. Pero había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho algo con tanta despreocupación. Por un momento, la euforia la había dominado y se había olvidado de con quién estaba.
Un hombre encantador y apuesto. Un hombre al que casi no conocía. Un hombre que reía con facilidad, pero con una alegría que no siempre se reflejaba en sus ojos… ojos que ella reconocía como cargados de secretos. Un hombre que al mirarla hacía que su corazón latiera con más fuerza.
Igual que David.
David y lord Robert estaban desde luego cortados por el mismo patrón. ¿Cómo había podido abandonarse así? Pero mientras se hacía esa pregunta la respuesta se le hizo evidente.
«Porque David nunca te dejó tocar el piano. Y nunca te habría animado a cantar.»
David le había dicho riendo que cantaba como una rana en un estanque, y ella no podía contradecirle. Aun así, a su familia nunca le había importado que cantase, y excepto su madre, todos cantaban pésimamente. Y eso nunca les había impedido cantar juntos los martes por la noche, velada que habían bautizado como la «noche de la música». David odiaba la noche de la música, y después de casarse, encontró múltiples maneras de tentarla para que se quedara en casa los martes. Lo más frecuente era el que la llevara a la cama y…
Cortó ese pensamiento y lo apartó de su mente. Había disfrutado del lecho conyugal, al menos al principio, pero esa parte de su vida había acabado. Mientras llenaba de guisantes el tenedor, volvió a mirar disimuladamente a lord Robert. Y descubrió que su oscura mirada estaba sobre ella.
– ¿Le agrada la comida? -preguntó él.
– Sí, gracias -contestó, esperando que no se le notara el sonrojo.
– Según creo, Elizabeth mencionó que tiene un hermano y una hermana.
– Dos hermanos y una hermana. Todos menores que yo. -Sintió una oleada de cariño-. Los chicos son gemelos y los llamamos los diablos idénticos.
– ¿Qué edad tienen?
– Dieciséis años. Mi hermana cumplirá los veinte este mes. -Se le escapó un suspiro nostálgico-. Los echo mucho de menos. Echo en falta el ruido y el alegre caos que siempre reinaba en nuestro hogar. Ha pasado… mucho tiempo desde la última vez que estuve con ellos.
El tomó un sorbo de vino y asintió.
– Lo entiendo. Aunque tengo mis propias habitaciones aquí en la ciudad, no puedo pasar mucho tiempo sin ver a mi familia. A veces me vuelven loco, sobre todo Caroline, pero también son mi mayor alegría. Y si es ruido y caos lo que busca, en Bradford Hall encontrará más del que podría imaginar.
Allie tragó saliva para aliviar la tensión en su garganta.
– Estoy impaciente.
Robert miró hacia el techo y negó con la cabeza.
– Puede que cambie de opinión una vez esté allí. Puego imaginarme lo que está ocurriendo en este mismo momento. Austin pasea de arriba abajo con el ceño fruncido y el pelo alborotado de tanto mesárselo, exigiendo saber cada ocho segundos cuándo dará a luz Elizabeth. Caroline le está diciendo a su hija de dos años, Emily, que deje de perseguir a los gatitos, y Emily no le hace ningún caso y mira a su padre, Miles, quien, con una media sonrisa, le anima a continuar.
»Mi hermano William, su esposa Claudine y su hija Josette están dibujando, lo que no augura nada bueno para William, que es un pésimo artista. Sin duda mi madre ha llevado a James, el hijo de Austin y Elizabeth, al jardín, donde sus gordezuelas manitas estarán decapitando las mejores rosas de su mamá mientras su abuela le sonríe embobada. -Hizo una mueca cómica-. Madre solía poner el grito en el cielo con sólo que Austin, William o yo nos atreviéramos a mirar las rosas.
Un dolor punzante se apoderó de Allie ante el panorama que le estaba dibujando.
– La verdad es que suena mucho más tranquilo que a lo que yo estaba acostumbrada -dijo-. Jonathan y Joshua constantemente traían a casa algún animal herido, hasta que papá finalmente les cedió un pequeño cobertizo al que llamó la enfermería, sin parar de refunfuñar que nunca había visto tantas palomas, patos y ardillas cojos en su vida. Y no hablemos de los sapos, las serpientes y las colonias de hormigas.
»Mi hermana Katherine parecía un ángel, pero andaba siempre con rascadas en las rodillas y los codos, porque se unía a Jon y Josh en sus aventuras. Mamá se limitaba a sonreír, ofreciendo abrazos y besos, colocando vendajes cuando hacía falta y soltando algún que otro sermón. Le encantaba vernos correr, nadar y jugar. Tenía una hermana mayor que se había pasado la mayor parte de su vida confinada en la cama, y le gustaba darnos rienda suelta en nuestras vigorosas actividades. -La añoranza la invadió-. Mamá siempre olía a pan recién hecho.
– Y supongo que usted era el miembro tranquilo de la familia, la que mantenía a raya a los demás -dijo Robert sonriendo maliciosamente.
Allie negó con la cabeza.
– La verdad, creo que era la peor de todos. Siempre tenía ramitas en el pelo, manchas de hierba en el vestido y la cara sucia. Y como era la mayor, me temo que servía de ejemplo a los otros.- Dejó el tenedor sobre la mesa y se olvidó de la comida-. Dígame, si estuviera con su familia ahora, ¿qué estaría haciendo? ¿Jugando con los gatitos, dibujando o estropeando las rosas?
Robert apretó los labios y alzó la barbilla.
– Hummtn… Tengo que decir que nada de eso. Seguramente habría retado a Austin al billar en un vano intento de alejar su mente de Elizabeth durante un rato antes de que desgastase totalmente la alfombra favorita de madre.
– ¿Y lo conseguiría?
– Al final sí. Pero no hasta que lo hubiera irritado poniendo en tela de juicio su valentía por negarse a enfrentarse con un jugador tan hábil -se aclaró la garganta con exagerada modestia- como yo.
– Ya veo. ¿Y ganaría usted?
Una sonrisa lenta s, devastadora se fue dibujando en el rostro de Robert, y Allie sintió que la atravesaba un rayo ardiente.
– Evidentemente. Siempre juego para ganar.
De repente parecía como si la temperatura de la sala hubiese aumentado diez grados, y a Allie le costó resistir el impulso de enjugarse el rostro con la servilleta de lino.
– Y después de derrotar a su hermano al billar, ¿qué más haría?
– Bueno, suponiendo que el bebé no hubiera hecho aún su entrada en escena, creo que reuniría a lady Risitas, lord Revoltoso y la señorita Cosquillas para jugar una partida de «Adivina el número», antes de que la institutriz se los llevara a todos al cuarto de los niños.
– ¿Debo suponer que se está refiriendo a sus sobrinos?
– Sin duda. -Su sonrisa se hizo más amplia-. A mi madre, hermanos y hermana ya pocas veces se los lleva la institutriz.
– ¿Y usted le pone mote a todo el mundo?
– Me temo que sí. Es una de mis malas costumbres. Seguro que se me ocurre uno para usted en cualquier momento. Así que será mejor que se comporte bien.
– Claro. Me horrorizaría acabar siendo la señora Caída en el Barro, o lady Tropieza con Mesas.
Él rió, y ella le contestó casi sonriendo, lo que la preocupó. Dios, no era fácil mantener a ese hombre a raya.
– Carters me ha dicho que esta tarde se ha aventurado usted hasta la tienda del señor Fitzmoreland -comentó Robert, cuando se le acabó la risa-. Espero que haya encontrado lo que buscaba.
Este comentario sin importancia la devolvió de golpe a la realidad, apagando su frivolidad como agua sobre un fuego. Escrutó el rostro del joven buscando alguna señal de un significado oculto bajo sus palabras, pero lo único que halló fue una ligera curiosidad.
– El señor Fitzmoreland me ha sido de gran ayuda.
– ¿Sabe? Realmente no debería ir por la ciudad en un coche alquilado, aunque lleve un sirviente.
– Como le he dicho -repuso ella alzando la barbilla-, tengo algunos asuntos aquí que debo atender.
– Sí, pero debe tener un medio de transporte adecuado. Daré órdenes para que tenga un carruaje a su disposición a partir de mañana por la mañana. Y estaré encantado de acompañarla a cualquier lugar adonde deba ir.
Ella apretó las manos sobre el regazo.
– Eso no será necesario. Estoy acostumbrada a arreglármelas sola.
La mirada de Robert recorrió el negro vestido de la mujer, y los ojos se le cargaron de simpatía.
– Sólo hago lo que sé que Elizabeth haría si se hallara aquí. En la nota que le he enviado esta tarde, le he prometido solemnemente que cuidaría de usted hasta su llegada a Bradford Hall. -Exageró un escalofrío-. Por favor, acepte el carruaje. No tengo ningún deseo de que Elizabeth me reprenda durante toda la eternidad por permitirle a usted viajar sin el medio de transporte adecuado.
Durante unos instantes se hizo el silencio entre ellos, mientras Allie se debatía entre el deseo de rechazar la oferta y la idea de que no tener que pagar por los coches le ayudaría a mantener sus escasos recursos. Finalmente, la faceta práctica ganó la batalla.
Echó la silla hacia atrás y se puso en pie.
– En tal caso, se lo agradezco. Y ahora, con su permiso, desearía retirarme. Ha sido un día largo y agotador.
Él se alzó al instante, con una mirada preocupada.
– Naturalmente. La veré mañana.
Ella inclinó la cabeza como respuesta y salió apresuradamente de la sala, poseída por la necesidad de escapar de su turbadora presencia. Subió rápidamente por las escaleras, pero incluso mientras cerraba firmemente la puerta de su aposento fue incapaz de relajarse.
Mientras daba vueltas por la habitación, intentó ordenar sus confusos pensamientos. Lord Robert la había alterado. Durante un breve instante, Allie había bajado la guardia, y él había conseguido anidar más allá del muro que tan cuidadosamente había construido a su alrededor. Le había costado mucho crear esas defensas y había pagado un alto precio por su independencia. No necesitaba que ningún hombre cuidara de ella, que le organizara el transporte o la acompañase en sus recados. Y sobre todo no necesitaba a un hombre que le sonriera, o con el que cantar estúpidos duetos, o que la mirara de una manera que resucitaba anhelos femeninos largo tiempo enterrados.
Se rodeó el cuerpo con los brazos y continuó caminando de un lado a otro de la habitación. Dios, lord Robert era incluso más atractivo que David. Todo sonrisas pícaras y ojos burlones. Pero esos ojos podían, en un instante, expresar también compasión, calidez y preocupación. Aun así, Allie había visto señales de secretos ocultos bajo su encanto y sus sonrisas. Y no todas esas sonrisas parecían sinceras.
Igual que David. Y todo lo referente a David había sido mentira.
Pero ella ya no era una ingenua señorita. No volvería a cometer los mismos estúpidos errores.
Se detuvo y se apretó las sienes con la yema de los dedos. Sentía la proximidad de una jaqueca. Su mirada fue hasta la gran cama, pero inmediatamente rechazó la idea de acostarse. A pesar de que todo el cuerpo le dolía de cansancio, dormir no era un plan inmediato. Sabía que lo único que calmaría su inquietud sería el aire fresco.
Cruzó el dormitorio, apartó las cortinas color verde bosque y miró por la ventana hacia el pequeño jardín cuadrado, rodeado de un alto muro de piedra. Tomó el chal, pero se olvidó el sombrero, salió silenciosamente de su dormitorio y en un instante, atravesando la puerta trasera, se encontró en el exterior de la sombría y callada mansión.
En cuanto los pulmones de Allie se llenaron del fresco aire nocturno, los hombros se le relajaron. Comenzó a recorrer lentamente el jardín siguiendo el muro de piedra y disfrutando de la chirriante canción nocturna de los grillos, de la luz de la luna, que salpicaba la hierha, y del olor del humo de las chimeneas mezclado con el penetrante aroma de la tierra del jardín. Después de tres vueltas al perímetro, había conseguido reconstruir firmemente sus tambaleantes defensas. Gracias a David había conocido, aunque demasiado tarde, la fealdad interna que podía ocultar un apuesto exterior. Claro que también era posible que un hombre sin ningún atractivo fuese malvado, pero, por desgracia, Allie sentía una molesta debilidad hacia los hombres hermosos, un defecto de su carácter del que no quería volver a ser presa. Había descubierto por las malas que cuanto más guapos eran, peores resultaban.
Por lo tanto tenía que evitar a lord Robert como si fuera un apestado.
Después de tomar esta decisión, se volvió para cruzar el jardín y regresar a la casa. Pero antes de que pudiera dar un paso, unos fuerres brazos la sujetaron desde atrás. Allie trató de gritar, pero una gruesa mano le tapó la boca.
– ¡Quieta! -le gruñó al oído una voz gutural.
La invadió un pánico mezclado con furia. Luchó contra su captor, pateándole, e intentando apartar la mano que tenía sobre la boca. Consiguió lanzar un medio grito antes de que su agresor le colocara una apestosa mordaza entre los dientes. Allie se revolvió, consiguió soltarse una mano y le arañó el rostro con las uñas. Pero antes de poder disfrutar de su triunfo algo duro le golpeó en la cabeza y el mundo se fundió en negro.
Robert estaba a mitad de camino hacia sus habitaciones cuando se dio cuenta de que se había olvidado el bastón en la mansión. No sabía si regresar a por él o dejarlo para el día siguiente, pero decidió que, como hacía una noche agradablemente fresca y la niebla aún no se había tragado las calles, el paseo le sentaría bien. En realidad no tenía ni el más mínimo deseo de regresar a sus vacías habitaciones y tumbarse en su vacía cama, porque estaba totalmente seguro de que no conseguiría dormir. No, lo único que haría sería pensar en ella.
Y en ella era en la última cosa que quería pensar.
En ella y en sus grandes ojos de color marrón dorado. Y en su sedoso cabello. Y en aquella sombra de sonrisa, Y en lo que parecía ser una finura absolutamente magnífica bajo…
Su vestido de luto.
Enojado consigo mismo, se obligó a centrar su pensamiento en las tareas que pensaba realizar al día siguiente antes de reunirse con ella.
Y tal vez luego una rápida parada en el club.
Para atajar, se metió por las caballerizas situadas detrás de la hilera de casas de Park Lane. Se sobresaltó al oír resonar en el aire lo que parecía un grito. Antes de poder decidir si el ruido había sido un sonido de pasión o de angustia, o incluso si era humano, vio a un hombre con un saco al hombro adentrarse en la calleja de las caballerizas -Robert se inclinó hacia delante e intentó penetrar la oscuridad-, desde lo que bien podía ser el jardín de Austin. ¡Maldición! ¿Qué demonios estaba pasando?
Robert se agachó y corrió por entre las sombras de las caballerizas. El hombre se apresuró hacia un coche de alquiler que lo esperaba, metió el saco dentro y subió. El coche partió al instante, avanzando ligero en la oscuridad.
Robert se incorporó y empezó a correr a toda velocidad. Unos segundos después llegó hasta la verja de la casa de Austin. Sus labios se contrajeron en una dura línea. La verja estaba entornada. Después de comprobar que llevaba el cuchillo bien seguro en la bota, corrió tras el coche. Cuando éste redujo la velocidad para tomar una curva, Robert se colgó detrás.
El coche abandonó el elegante West End y se dirigió hacia el este, hacia los muelles. Robert se agarró con fuerza. Decidió que intentaría evitar un enfrentamiento directo con el bribón que había robado a Austin, pero que si llegaba a ser necesario machacar a golpes al tipo para recuperar lo que pertenecía a su amigo, lo haría. Y además tenía el cuchillo, por si acaso.
El coche lo llevó por un laberinto de callejas. El olor a pescado podrido impregnó el aire, y Robert supo que se estaban acercando a los muelles. Cuando el vehículo empezó a aminorar la marcha, Robert saltó rápidamente, se escondió entre las sombras que proyectaban los edificios de ladrillo y lo siguió a pie. Pasados unos minutos, el coche se detuvo. Robert se apretó contra la pared y contempló cómo el fornido hombre salía del vehículo con el saco a la espalda y desaparecía entre dos edificios. El cochero sacudió las riendas y el coche se alejó. En cuanto lo perdió de vista, Robert salió de las sombras y entró en el callejón en el que había penetrado el hombre.
Lo vio no muy lejos. Le pareció que algo caía del saco antes de que el hombre desapareciera al meterse en lo que parecía una puerta. Robert avanzó con sigilo, forzando sus sentidos para ver u oír cualquier cosa por encima de los lejanos gritos de los homhres y los llantos de los niños. Se agachó y recogió lo que había caído del saco.
Era un zapato. Un zapato negro de mujer. Robert frunció el ceño. ¡Parecía el zapato de la señora Brown! ¿Podría haber sido suyo aquel grito ahogado?
Oyó un ruido cercano y se quedó inmóvil. En el mismo instante en que se daba cuenta de que el sonido se había producido detrás de él, algo le golpeó en la cabeza y perdió la conciencia.
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Robert fue volviendo lentamente en sí, e inmediatamente se arrepintió de ello. Estaba tendido de lado sobre la cama más dura e incómoda de entre todas las que había tenido la desgracia de probar. Y le dolía todo. Los brazos, las piernas, los hombros… Sentía todo su cuerpo atacado por dolorosos calambres. Excepto las manos y los pies, que no podía sentir en absoluto. Ni el trasero… parecía como si se hubiese quedado sin nalgas.
Pero la cabeza… ¡por todos los Infiernos!, ojalá hubiera sido eso lo que hubiese perdido… Una pandilla de demonios le martilleaba el cráneo con grandes mazas, y juró matarlos a todos en cuanto reuniera las fuerzas suficientes para hacerlo. Dios, fuera cual fuera el licor del que había abusado la noche anterior, jamás volvería a probarlo.
Permaneció absolutamente inmóvil, respirando despacio, y se concentró en dominar la sensación de vaivén en el interior de su cráneo. Cuando lo hubo conseguido un poco, apretó los dientes, abrió un ojo y luego el otro. Una oscuridad completa lo envolvía. ¿Dónde diablos se hallaba? Sus habitaciones nunca eran tan oscuras. Intentó volver la cabeza pero desistió inmediatamente al sentir que una punzada de ardiente dolor le atravesaba el cerebro. Un gemido inaudible surgió de su garganta, rasposa y reseca. Cerró los ojos de golpe y se concentró en vencer las oleadas de náuseas que le sacudían el cuerpo.
Después de lo que le pareció una eternidad, pero que probablemente no fuera más de un minuto, se le calmó el estómago y exhaló un profundo suspiro de alivio. Sus confundidos sentidos registraron los salobres olores de agua de mar, pescado, y el estómago amenazó con rebelarse de nuevo.
Otro gemido resonó en su garganta, pero se forzó a abrir los ojos lentamente. Pasaron unos instantes antes de que se acostumbrara a la oscuridad. No podía distinguir mucho, aparte de las siluetas de lo que parecían cajones apilados. Y no estaba tumbado sobre una cama, sino sobre las bastas tablas de madera que formaban el suelo.
Frunció el ceño, y no pudo evitar una mueca cuando el dolor se le clavó detrás de los ojos. ¿Dónde diablos se hallaba? Ese húmedo lugar le era totalmente desconocido. El olor a pescado indicaba que el río no se hallaba lejos, pero ¿por qué y cómo había llegado allí? Se obligó a concentrarse para intentar recordar. Y de repente lo consiguió.
Alguien había robado en la casa de Austin. Él había seguido al ladrón. Hasta los muelles. Había recogido un zapato. Luego, nada. Hasta ese mismo momento… cuando incluso partes de su cuerpo de las que desconocía la existencia le dolían y palpitaban.
«Un zapato…»
De repente, la niebla que le cubría el cerebro se dispersó y tragó aire con fuerza. El zapato… había caído del saco que colgaba del hombro del ladrón… y era exactamente igual que el de la señora Brown. Un zapato que sin duda le cubría el pie cuando él había salido de la mansión, poco antes de regresar a por el bastón. Lo que significaba que el bribón no había robado los candelabros y la plata… ¡lo robado era la señora Brown!
En su mente se sucedieron una serie de imágenes espeluznantes sobre la posible suerte de la señora Brown, y un sudor frío le cubrió la piel. Podían robarle. O peor. ¿Violada? ¿Asesinada, su cadáver arrojado al Támesis? ¿U víctima de uno del creciente número de ladrones que vendían cuerpos para la investigación médica? La indignación y algo semejante al pánico se apoderaron de él. Debía encontrarla. Ayudarla. Sólo Dios sabía qué horrible desgracia le podía haber sucedido mientras él se hallaba inconsciente.
«Por favor, no permitas que llegue tarde… no otra vez.»
Azuzado por esos pensamientos, intentó sentarse.
Y descubrió que no podía moverse.
Era como si tuviera atado a un lastre que lo inmovilizaba. Apretó los dientes y lo intentó de nuevo. No hubo manera. Trató de mover los brazos y se dio cuenta de cuál era el problema. Estaba atado.
Aunque seguía sin sentir las manos ni los dedos, notó un dolor en las muñecas causado por una cuerda que se le clavaba en la piel, y el dolor en los hombros venía de tener los brazos echados hacia arrás. lntentó mover las piernas. Tenía los tobillos atados tan firmemente como las muñecas. Miró hacia abajo y vio que varias cuerdas le cruzaban el pecho.
Maldición! ¡Tenía que soltarse! Redoblo sus esfuerzos, y después de lo que le pareció una lucha interminable, consiguió sentarse. Jadeando, gruñendo y sudando, intentó recuperar el aliento y rogó por que le volvieran las fuerzas. ¿Qué demonios tenía atado a la espalda? Parecía el peso muerto de un cuerpo…
La sangre se le heló en las venas. Volvió la cabeza tan deprisa que todo le dio vueltas y trató de mirar por encima del hombro, pero sólo vio oscuridad. En ese instante captó un débil gemido justo a su espalda. ¡Un gemido suave y femenino! Aspiró una bocanada de aire y captó un ligero toque del esquivo aroma de la muyer… aquella suave fragancia floral. Tenía que ser ella. Debía serlo. Atada a él, espalda contra espalda. Y si gemía era señal de que estaba viva. Sintió renacer la esperanza.
Sacudió los hombros.
– Señora Brown -llamó en un susurro urgente-. ¿Señora Brown? Soy yo, Robert Jamison. ¿Puede oírme? Hábleme, por favor.
Una voz llena de apremio se filtro en la mente de Allie, como una marea subiendo y bajando en el interior de una cueva profunda y resonante. «¿Puede oírme? Hábleme…, por favor.» Lenta y penosamente, fue emergiendo del negro abismo en el que se hallaba sumergida. Le dolía tocho el cuerpo. Sentía la cabeza como si le hubiera estallado y se estuviera preparando para una segunda erupción. El mundo rodaba tras sus párpados como un caleidoscopio de colores que le revolvía el estómago. La cabeza se le inclinó hacia delante sobre el cuello inerte. Un largo gemido le subió por la garganta, seca y dolorida.
«Soy yo, Robert Jamison. ¿Puede oirme? Hábleme, por favor! Se sentía totalmente confusa. ¿Lord Robert? Le oía tan cercano… como si pudiese tocarlo. Se obligó a abrir los ojos. La rodeó la oscuridad. La cabeza le crepitó de dolor y, cerrando los ojos, ahogó un grito. ¿Dónde se hallaba? Seguro que no en el salón ni en su dormitorio de la mansión Bradford. ¿Cómo había llegado hasta… donde fuera que se hallaba? ¿Y por qué le dolía todo tanto? Se lamió los resecos labios e hizo una mueca al notar el desagradable sabor que le cubría la boca. Ese horrible sabor. ¿Cómo…?
El recuerdo inundó su mente corno si hubiera reventado un dique en su memoria. El paseo por el jardín… el hombre que la atacó… aquella horrible mordaza llenándole la boca. Y luego la oscuridad. La verdad la sacudió como si le lanzaran un cubo de agua helada, haciéndola despertar de su estupor. Alguien había intentado raptarla. No, no era así. Alguien la había raptado. Y la había abandonado en medio de esa terrible y maloliente oscuridad.
El miedo se apoderó de ella, dejándola sin respiración. Intentó moverse y descubrió que estaba atada. El miedo amenazaba con convertirse en pánico. ¿Quién le habría hecho eso? ¿Quién quería perjudicarla? ¿Por qué? ¿Y por qué? Aquello no se podía confundir con un accidente. Pero lo primero era…
– Señora Brown, ¿puede oírme? Por favor, despierte.
Un bálsamo de alivio apaciguó su miedo. La voz no había sido fruto de su imaginación. Se humedeció los labios resecos.
– ¿Lord Robert?-La voz le salió como un susurro roto. ¿Dónde está?
Sintió junto al oído una ráfaga de aire que sonaba como un sentido suspiro de alivio.
– Gracias a Dios que ha despertado. Estoy aquí. Justo a su espalda. Estamos atados juntos.
Robert sacudió los hombros y una punzada de dolor recorrió la espalda de Allie.
– ¿Dónde estamos?
– No estoy seguro, pero me parece que cerca de los muelles. Esto parece ser una especie de almacén.
Allie lo sintió moverse a su espalda, y se dio cuenta de que la masa sólida y cálida que sentía apretada contra ella desde los hombros hasta la cintura era la amplia espalda de lord Robert. Tragó saliva antes de hablar.
– ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?
– Regresé a la mansión a por mi bastón y vi a alguien saliendo sigilosamente del jardín de Austin, con un saco a la espalda. Lo seguí, esperando recuperar lo robado, sin imaginarme que lo que había robado era a usted. Acababa de darme cuenta cuando me aporrearon por la espalda, y aquí estamos ahora. -Se movió de nuevo-. No deseo asustarla, señora Brown, y yo también me hago muchas preguntas, pero tendrán que esperar. Debemos soltarnos y escapar de aquí antes de que quien nos haya atado vuelva. ¿Cómo se encuentra? ¿Está herida?
Allie probó a mover las piernas y las dobló tanto como se lo permitieron las cuerdas que la sujetaban.
– Un poco dolorida, pero por lo que parece, no tengo nada roto. ¿Cómo se encuentra usted?
– A juzgar por el intenso golpeteo dentro de mi cabeza, diría que tengo un chichón del tamaño de un huevo en el cráneo, pero aparte de eso estoy bien. -Se movió un poco y gruñó- Estas ataduras están bien hechas. No puedo mover las cuerdas. -Se le escapó otra serie de gruñidos y lo que sonaba como obscenidades masculladas-. Claro que tener los dedos dormidos no ayuda. ¿Cómo tiene las manos?
Allie movió los dedos, que rozaron los de Robert.
– Con calambres, pero no dormidos.
– Excelente. Tengo un cuchillo en la bota, o por lo menos lo tenía… -Ella lo notó removerse-. Aún está ahí -dijo en un susurro triunfal unos segundos después-. Puedo ver la punta del mango.
Allie sintió renacer la esperanza.
– ¿Puede agarrarlo? -preguntó.
– Sí, pero hará falta moverse un poco… los dos.
– Sólo dígame qué tengo que hacer.
– Intentaré ser lo más cuidadoso posible…
– Lord Robert. Aunque aprecio su preocupación por mi sensibilidad, no soy una frágil flor de invernadero, ni tampoco la clase de mujer dada a los desmayos o a los gritos de horror. Éste es un asunto de vida o muerte. Tengo tanto interés en salir de este lugar como usted, así que déjese de gentilezas. Haga lo que deba hacer. Tendrá mi total cooperación.
– Muy, bien. A la de tres me inclinaré hacia delante y sacaré el cuchillo con los dientes. Necesito que me ayude tirándose hacia atrás y luego manteniendo la presión. ¿Preparada?
– Sí.
– Uno, dos, tres.
Allie se tiró hacia atrás, arqueando la columna, mientras él se doblaba hacia delante. La posición resultaba incómoda, pero Allie la aguantó, casi sin atreverse a respirar para no moverse de manera que interfiriera en la concentración de Robert y le hiciera fracasar. En menos de un minuto, oyó el ligero sonido del metal al ser desenvainado y luego un golpe sordo.
– Lo conseguí -le informó Robert con un seco susurro-. Lo he dejado caer al suelo a mi lado. Tengo las manos inútiles, así que tenemos que movernos para que usted pueda agarrar el cuchillo. Luego lo único que tiene que hacer es cortar las cuerdas.
– Sin amputarnos ningún dedo en el proceso, supongo.
– Ése sería el mejor método, sí.
– En ese caso, intentaré ser lo más cuidadosa posible -repuso ella, con las mismas palabras que él había empleado antes.
Allie notó que Robert volvía la cabeza, y ella volvió la suya, mirando por encima del hombro. Podía verle la sombra del perfil, y creyó vislumbrar sus blancos dientes destellando en medio de la oscuridad al sonreír.
– Creo que nuestra mejor opción es hacer palanca. El suelo es de madera y nos ayudará. Doble las rodillas, clave los talones y luego haga fuerza contra mi espalda mientras mueve el… esto… culo. Yo haré lo mismo. Nos moveremos unos cinco o diez centímetros cada vez. ¿Lo ha entendido?
– Perfectamente.
– A la de tres, yo iré hacia mi derecha, su izquierda -dijo él.
Robert contó y Allie clavó los talones contra la áspera madera. Sintió un agudo dolor en el talón y apretó los dientes para no gritar. Era evidente que había perdido un zapato, porque notaba la madera directamente sobre la piel.
– ¿Algún problema? -le preguntó él por encima del hombro.
– No.
Volvió a hacer fuerza contra la espalda de él y movió el trasero varios centímetros hacia la izquierda.
– Excelente -dijo él-. Ahora hace falta que me incline hacia delante. Usted me empuja y yo tiro.
Consiguieron moverse. Allie se mordía el labio debido al dolor que le causaba la astilla que se le había clavado profundamente en el talón.
– Un poco más hacia su izquierda -indicó lord Robert-, y el cuchillo estará exactamente bajo sus dedos.
Se movieron de nuevo, y con la punta de los dedos Allie rozó el liso metal.
– Lo noto -susurró.
– Agárrelo por el mango para no cortarse. Está muy afilado.
Retorciendo las manos, Allie detectó la parte quc correspondía al mango. Lo envolvió con los dedos y casi no pudo evitar un grito de triunfo.
– ¡Ya lo tengo!
– ¡Buena chica! Ahora corte las cuerdas y podremos salir de aquí.
Habló en un tono apagado, pero Allie notó la tensión que se ocultaba tras sus palabras. Era evidente que no quería parecer asustado y que no quería que ella se asustara. Pero Allie estaba asustada. Cada segundo que pasaba, el hombre que la había raptado y atado podía regresar. Y condenarlos a un destino peor del que les había deparado hasta el momento.
Como para darle la razón, un sonido distante de voces masculinas rompió el silencio y les heló la sangre.
– Dése prisa -insistió lord Robert-. No sé si será nuestro hombre, pero preferiría no descubrirlo.
– Estoy totalmente de acuerdo. -Agarró el mango del cuchillo y se concentró con toda su alma en cortar las cuerdas, esperando no realizar ninguna amputación. La posición era difícil y el avance resultaba tan lento que casi no pudo contener el impulso de gritar de frustración. Aguzó el oído en busca de las voces masculinas, pero lo único que oyó fueron sus propios jadeos y los latidos de su corazón. Siguió cortando las cuerdas, luchando contra la desesperación y el pánico que la amenazaban.
«Tranquila. Respira con clama.»
– Se están soltando -informó lord Robert-. Siga así. Ya casi está.
Animada por las palabras del joven, Allie continuó serrando las cuerdas, cortando las fibras. Un hilillo de algo caliente y húmedo le corrió por los dedos. Captó un ligero olor metálico. Sangre. ¡Dios! ¿La de él? ¿La suya? Allie no había notado nada. Ella no sentía nada y él no se había quejado. Claro que lord Robert tenía las manos dormidas y podría haberle cortado media docena de dedos sin que él se enterara.
«No pienses en ello. Sólo es un arañazo. Sigue cortando. Ya casi está.»
Y de repente estuvo libre. Con un último golpe de la hoja, las cuerdas cayeron de sus muñecas. Sintió que el llanto le subía por la garganta y casi se ahogó al tragárselo. Con las manos libres, enjugó el sudor de sus manos y el mango del cuchillo en la tela de su vestido y luego cortó las sogas que le ataban el pecho. En cuanto tuvo el cuerpo libre, se volvió y cortó con cuidado las cuerdas de las muñecas de lord Robert. Éste dejó escapar un ligero gemido al verse libre y movió los brazos hacia delante, hacia el pecho.
Allie se encargó rápidamente de las sogas que le inmovilizaban los pies y se ocupó luego de las de lord Robert. Lanzó una rápida ojeada a su rostro. La tenue luz no pudo ocultar la mueca de dolor que se le dibujó en el rostro al flexionar los dedos.
– ¿Cómo están sus manos? -preguntó Allie, dedicándose a cortar las últimas ataduras.
– Como de piedra. Y las piernas también. Pero estoy intentando recuperarlas.
– Ya está libre. Permítame que le ayude. -Dejó el cuchillo a su lado y le sujetó las manos. Le pasó los dedos para examinárselas tan exhaustivamente como permitía la oscuridad-. No hay cortes ni sangre -murmuró aliviada. Luego, con movimientos firmes y hábiles, le masajeó las palmas y los dedos. Lord Robert tenía las manos grandes. De palma ancha y dedos largos. Allie alzó las cejas sorprendida al notar los callos que prestaban aspereza a esas anchas palmas. Había pensado que sus manos de caballero serían finas.
Pasado un minuto, Lord Robert lanzó un sordo gemido.
– Empiezo a recuperar el tacto. Y también en las piernas. Aunque nada me gustaría más que tener varias horas para que continuara con este maravilloso masaje, será mejor que nos marchemos. ¿Puede…?
El crujido de una puerta al girar sobre los goznes le interrumpió. La mirada de Allie voló hacia la de él. Lord Robert se puso un dedo sobre los labios, indicándole que se mantuviera en silencio, y ella asintió con la cabeza. Unos pasos lentos y pesados se oyeron en la distancia, se detuvieron y volvieron a comenzar, acercándose.
Lord Robert la ayudó a levantarse y luego le dirigió una mirada inquisitiva y preocupada. Allie asintió en silencio. Sus dormidas piernas protestaban y le resultaba casi imposible no patear el suelo para recuperar la sensibilidad, pero por lo demás estaba bien. Y ansiosa por salir de ahí. Los pasos se acercaban.
Lord Robert se agachó y recuperó el cuchillo, luego la agarró de la mano y la acercó a sí. Tan cerca que se tocaban desde el pecho a las rodillas. Una oleada de calor recorrió a Allie. Él se inclinó y le habló al oído.
– No se suelte de mi mano.
Moviéndose con la gracia silenciosa de un gato, la metió más entre las sombras de los cajones apilados, luego se detuvo y prestó atención a las pisadas, que se habían detenido de nuevo. Allie oyó el roce de sus enaguas y se tensó. Le había sonado tan fuerte como el tañido de un cencerro. Y conservar un único zapato era más una molestia que una ayuda, porque el tacón la hacía ir de lado y además repicaba contra el suelo. Se inclinó, se sacó el zapato y se lo metió en el bolsillo del vestido. No tenía sentido dejarlo atrás cuando podía resultar una buena arma.
Con su mano apretando la de lord Robert, avanzaron lentamente entre las sombras, sin apartarse de los cajones. De nuevo se oyeron pasos, esta vez más cerca. Lord Robert se detuvo y la acercó más a él. Juntos se hundieron entre las sombras tanto como les fue posible. Un brazo del joven rodeaba la cintura de Allie y con el otro le mantenía la cabeza apretada contra su pecho, protegiéndola entre los cajones y su propio cuerpo.
El calor envolvía a Allie como una manta de terciopelo. El corazón de lord Robert latía con fuerza bajo su oído y el cálido aliento la tocaba a cada exhalación. Y con cada respiración, el olor masculino y almizclado del joven le llenaba la cabeza.
Los pasos seguían oyéndose. Más y más cerca. Dios, ¿sería el hombre que la había raptado? ¿Qué haría cuando descubriera que se habían escapado? Bueno, pues se encontraría con una buena pelea si intentaba atraparla de nuevo. Metió la mano en el bolsillo y agarró el zapato con los helados dedos. Rogó para no tener que usar un arma tan débil en su defensa. Pero lo haría si era necesario.
Pero entonces, milagrosamente, los pasos siguieron adelante, más allá de ellos, y se alejaron. No debía de ser su raptor. ¿Quizá un vigilante? Un momento después, el crujido de goznes oxidados cortó el aire y se hizo el silencio.
Tensó las rodillas para combatir el alivio que le aflojaba los miembros. Lord Robert dejó escapar un largo resoplido que le alborotó el pelo. La agarró con más fuerza y durante ese respiro momentáneo, de repente, Allie fue totalmente consciente de él. No como protector sino como hombre. Un hombre valiente, cuyo cuerpo firme y masculino estaba íntimamente apretado al suyo, cuyos dedos se enredaban en su pelo allí donde la mano de él le recostaba la cabeza sobre su pecho, cuyo cálido aliento la tocaba.
Sintió un calor abrasador… Un calor que no tenía nada que ver con la vergüenza que tendría que haber sentido. Pero antes de que pudiera reaccionar, Lord Robert la soltó, la agarró de la mano y empezó a guiarla silenciosamente. La astilla se le clavó más profundamente en el talón, pero se obligó a alejar el dolor de su mente. Si el peor recuerdo de esa velada era un pie dolorido, podría considerarse muy afortunada.
Menos de un minuto después llegaron hasta la gran puerta de madera. Robert la abrió. Allie casi pegó un salto cuando los goznes gimieron con un sonido parecido al grito de un animal herido. La cabeza y los hombros de lord Robert desaparecieron por la abertura de la puerta. Segundos después reaparecieron.
– Esta puerta da a un callejón -informó en voz baja-. No estoy seguro de nuestra localización exacta, pero tengo una idea general. Ténemos que llegar a algún lugar más transitado y desde allí podremos tomar un coche. -Le apretó la mano de una forma que pretendía ser tranquilizadora-. No se preocupe.
¿Preocuparse? Ésa sí que era una tibia expresión de sus sentimientos. Nunca había estado más aterrorizada.
– No estoy preocupada. ¿Parezco preocupada?
– No lo sé. Está demasiado oscuro para decirlo. Pero no se suelte de mi mano.
Lord Robert salió por la puerta y Allie le agarró la mano aún con más fuerza. No necesitó que le insistiera para salir del apestoso almacén detrás de él. ¿Soltarse de su mano? No, aunque su vida dependiera de ello.
Desgraciadamente, le aterrorizaba pensar que podía ser así.
Cuando llegaron al final del callejón, Robert miró a ambos lados. Un destello de esperanza le invadió, aunque el temor aún lo poseía. Por suerte, sí que sabía dónde se hallaban. Desgraciadamcnre, era una de las peores zonas de la ciudad. Llegar hasta su casa sin que nadie les importunara sería un milagro. Apretó con fuerza el mango del cuchillo. Y rezó para que ocurriera el milagro.
Manteniéndose entre las sombras, avanzó con rapidez, aferrando la pequeña mano de la señora Brown. Zigzaguearon a través de callejas llenas de basuras e infestadas de ratas. El hedor a inmundicia, pobreza y humanidad sucia se mezclaba con los chillidos cercanos de las mujeres y los ásperos gritos de los hombres. Graves gruñidos y débiles gemidos emanaban de un sombrío umbral, y Robert aceleró el paso. Esperaba que la señora Brown flaqueara, que se quejase, que ahogara gritos de horror, que chillara, o que sucumbiera a los olores hediondos, pero ella se mantuvo a su altura, sin articular ni un sonido. El único indicio por el que sabía que ella continuaba tras él era la palma de la mano de ella firmemente apretada a la suya y el ligero susurro de las enaguas.
Ya estaban cerca… cerca de un lugar donde podrían tornar un coche de alquiler. Sólo dos esquinas más y la conduciría a un lugar seguro. No fallaría. No como hizo con Nate…
Torcieron la segunda esquina y Robert pudo respirar por fin. Allí, bajo el tenue círculo de luz que proyectaba un farol, había un carruaje. Fue la visión más agradable que Robert había tenido nunca.
Tanto el cochero como el caballo parecían estar dormidos, pero se despertaron en cuanto Robert y la señora Brown se aproximaron. Robert gritó la dirección de la mansión Bradford al adormilado cochero mientras ayudaba a la señora Brown a subir al carruaje.
Después de sentarse frente a ella, Robert respiró profundamente en lo que le pareció la primera vez en muchas horas. Estaban a salvo. De camino a casa. Apretó los párpados un instante mientras le inundaba una mezcla de alivio, triunfo y, cansancio. No había fallado.
Pero quería saber por qué la señora Brown y él habían acabado atados como pavos en el suelo de un almacén de los muelles. Dejó el cuchillo en el duro asiento que tenía a su lado, y se pasó las manos cabello; hizo un gesto de dolor cuando sus dedos se toparon con un bulto del tamaño de un huevo.
– ¿Se encuentra bien? -dijo la suave voz de la señora Brown.
– Sólo es un golpe. ¿Cómo está…?
Su voz se apagó cuando, al pasar bajo una farola de gas, pudo verla bien por primera vez. Los ojos de la señora Brown parecían enormes y tenía el rostro pálido como el yeso. Alzó una mano que temblaba visiblemente para apartarse un mechón suelto que le colgaba sobre la blanca mejilla. El corazón de Robert estuvo a punto de detenerse.
La mano que vio estaba cubierta de sangre.
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¡Dios, cómo odiaba ver sangre! Siempre había sido igual. Incluso de niño. Tenía un vívido recuerdo de haberse cortado en el pie con una piedra afilada a los seis años. Había contemplado la sangre que le manaba de la herida y a punto había estado de desmayarse. Lo único que le impidió hacerlo fue el saber que Austin y William se habrían burlado de él despiadadamente si se hubiese desvanecido como una jovencita.
Una sola mirada a la mano de la señora Brown y a la mancha de sangre que ensuciaba su pálida mejilla había sido suficiente para que el estómago se le pusiera del revés.
– Está herida -dijo. Maldición, la voz le sonaba débil. ¿Por qué no había notado la sangre mientras la ayudaba a avanzar agarrándole de la mano? ¿Habría empeorado la herida al apretársela? ¿Le habría hecho daño? No, se dijo. La sangre le manaba de la mano derecha, y él le había agarrado la izquierda.
Se aclaró la garganta y la sujetó suavemente por los antebrazos. Le hizo estirar las manos y los labios se le tensaron formando una fina línea. Incluso bajo aquella tenue luz podía ver que las muñecas de la joven estaban en carne viva. Múltiples arañazos sangrantes le cubrían las palmas y los dedos, pero era el largo corte que tenía en la mano derecha lo que más le preocupaba. Una gota de sangre cayó desde la punta del dedo de la joven y Robert tuvo que tragar saliva.
– Hay que tratar estas heridas inmediatamente.
Hizo rápidos cálculos mentales. Tardarían treinta minutos como mínimo en recorrer el laberinto de calles que les llevaría hasta la mansión. Sus habitaciones se hallaban aún más lejos. No podía soportar la idea de que ella pasara sangrando todo ese tiempo. iDios! Aquella mujer no había pronunciado ni una sola palabra de queja y debía de estar sufriendo terriblemente. Se sintió invadido por una ternura compasiva, y casi no pudo resistir el impulso de sentarla en su regazo y acunarla como a un niño herido. Puesto que eso era exactamente lo que parecía.
De pronto se le ocurrió una idea y se aferró a ella como un perro hambriento a un hueso. Le hizo una señal al cochero y le gritó una dirección diferente.
– Un soberano para usted si llegamos en cinco minutos -gritó. El coche salió disparado, casi haciéndole caer del asiento.
– ¿Adónde vamos? -preguntó la señora Brown. Sus ojos parecían incluso más grandes y asustados que un momento antes.
La mirada de Robert recorrió la mancha de sangre que tenía en la mejilla.
– A casa de un amigo. Vive cerca de aquí. Esas heridas necesitan atención inmediata. -Metió la mano en el bolsillo y extrajo un pañuelo con el que enjugó cuidadosamente las manos de la señora Brown-. Lo lamento mucho… Le debe de doler terriblemente.
Ella no contestó, y la mirada de Robert volvió a posarse sobre su rostro y casi se le partió el corazón al ver que le temblaba el labio inferior.
– Para serle sincera -susurró la mujer-, no es nada comparado con lo que me duelen los pies.
– ¿Los pies? -Robert bajó la vista hacia el suelo, pero lo único que pudo ver fueron sus propias botas y la falda negra de la mujer.
– Sí. Al parecer he perdido un zapato y como me costaba mucho correr con uno sólo, me lo he sacado. Me temo que las medias no han sido una gran protección.
– Dios mío. Déjeme ver. -Un músculo le tironeó en el mentón.
La señora Brown dudó un instante y luego lanzó lentamente un pie.
Robert se lo sujetó suavemente por el tobillo a través de la lana de la falda. Ella tragó aire.
– Perdóneme -se disculpó Robert. Lentamente alzó la tela hasta que se pudo ver el pie. No se molestó en contener el gemido que le nació en la garganta. La media estaba totalmente destrozada y los rotos bordes colgaban alrededor del delicado tobillo. Tierra, barro y Dios sabría qué cubrían el pie de la señora Brown. Ella gimió y Robert alzó la mirada hasta su rostro. La señora Brown tenía los ojos cerrados y los labios apretados. No había duda de que sentía un dolor intenso.
La furia y la compasión se mezclaron en Robert.
– El canalla que la raptó pagará por ello. Le doy mi palabra.
La señora Brown abrió los ojos y durante varios segundos se contemplaron en silencio. Ella parecía a punto de decir algo, pero antes de que pudiera hacerlo, el coche se detuvo. Robert miró hacia el exterior y vio que habían llegado a su destino.
– No se mueva -dijo. Abrió la puerta del vehículo y descendió a la calle adoquinada. Sacó dos monedas de oro del bolsillo y se las lanzó al conductor-. No se marche hasta que hayamos entrado -le pidió al hombre, quien asintió con la cabeza y abrió los ojos sorprendido al contemplar la cantidad de dinero que tenía en las manos. Robert se inclinó hacia el interior del coche y se encontró con la mirada inquisitiva y dolorida de la señora Brown.
– La llevaré -afirmó él en un tono que no admitía réplica.
Ella intentó protestar.
– Pero usted no puede…
– Sí, sí que puedo. Sus heridas necesitan cuidados y no correré el riesgo de que empeoren permitiéndole caminar. Ésta es la casa de un amigo, Michael Evers. Él sabe de estas cosas y es muy discreto. -Le clavó una penetrante mirada-. Soy consciente de que esto se sale de lo corriente, pero lo mismo pasa con las presentes circunstancias.
Ella le mantuvo la mirada y él se preguntó qué estaría pasando por su mente. Esperaba que no fuera a permitir que un inoportuno sentido de la decencia se mezclara en el asunto. No después de todo lo que habían pasado juntos. Atados… apretados el uno contra el otro. La imagen de la señora Brown pegada a él en el almacén se le pasó por la mente, pero la alejó con firmeza.
– De acuerdo -concedió ella finalmente.
Sin más tardanza, Robert le pasó un brazo bajo las corvas y el otro por la espalda.
– Agárrese a mi cuello -le indicó, y se sintió aliviado cuando ella le obedeció. La bajó con cuidado del coche y rápidamente subió las escaleras que llevaban a la entrada de la modesta residencia. La señora Brown se sintió pequeña y frágil en sus brazos. El corazón de Robert latió con una mezcla de temor y algo más que no sabía definir cuando, con un leve gemido, la joven inclinó la cabeza y la apoyó contra su cuello. Un toque del perfume floral que usaba aún resultaba perceptible bajo los fuertes olores a sangre y callejas pestilentes.
– Resista -susurró Robert con la boca contra la frente de la joven.
Al llegar a la puerta de roble, Robert llamó dando fuertes patadas y rogando que Michael se hallara en casa. Menos de un minuto después una mirilla de un palmo de anchura se abrió.
– ¿Qué demonios…? -gruñó una voz profunda y conocida, con un ligero acento irlandés-. Diga su nombre y qué le trae por aquí, y más vale que…
– Michael, soy Robert Jamison. Abre, por favor.
– ¿Qué diablos, Jamison…?
Robert se abrió paso hasta el pequeño vestíbulo.
– Está herida.
Los penetrantes ojos de Michael fueron de las ensangrentadas manos a los pies, que asomaban bajo el vestido.
– ¿Es grave?
– No estoy seguro. La han raptado y la han dejado atada y sin sentido. Tiene las manos y las muñecas dañadas por las cuerdas y quizá por mi cuchillo. Y ha sufrido heridas en los pies durante nuestra fuga.
– ¿«Nuestra»?
– Ya te lo explicaré. ¿Dónde puedo acomodarla?
Michael le hizo una seña con la cabeza indicando un corto pasillo.
– Llévala a mi estudio. La primera puerta a la derecha. Hay un fuego en la chimenea y encontrarás todo el coñac que necesites. Yo iré a buscar vendas y me reuniré contigo en un momento.
Sin dudarlo un instante, Robert entró en la sala y se dirigió directamente hacia el sofá de cuero situado frente a la chimenea. Con cuidado tendió a la señora Brown sobre él. Luego se apartó, la contempló y se quedó inmóvil.
Había supuesto que tendría los ojos cerrados, pero no era así. Lo miraba con una expresión seria que indicaba temor y fuerza al mismo tiempo. El oscuro cabello le rodeaba el rostro en una masa enmarañada y tenía un mechón pegado a la mejilla con sangre seca. Robert alzó una mano, que no estaba del todo firme, y le separó el mechón. El labio inferior de la mujer temblaba y Robert le pasó la yema de los dedos por la mejilla. Algo destelló en los ojos de la señora Brown. ¿Dolor? ¿Temor? Robert no estaba seguro, pero se juró que mitigaría ambos sentimientos.
Se arrodilló junto a ella, se sacó la chaqueta y después de enrollarla se la colocó bajo la cabeza para que le sirviera de almohada.
– ¿Cómo se siente?
– No del todo bien, me temo. -Alzó las manos-. Aunque sospecho que parece peor de lo que es en realidad. Incluso los pequeños cortes a veces sangran mucho. -Se miró las manos durante unos instantes y luego las dejó caer sobre el regazo. Una expresión compungida le cubrió el semblante-. La verdad es que la visión de la sangre no me sienta muy bien.
– ¿De verdad? Pues a mí no me molesta en absoluto. -Lanzó una rápida mirada hacia lo alto, para ver si un rayo estaba a punto de partirlo en dos por mentir-. Está en buenas manos, se lo aseguro. Ahora le daré un poco de coñac. Le ayudará a soportar el dolor. Luego le vendaremos las manos y los pies. -Le ofreció lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora-. Dentro de nada volverá a correr por ahí y a ser una H.LP
– ¿H.LP?
– Horrible Intérprete al Piano.
Ella alzó una ceja elocuente.
– Eso me suena como el tizón llamando negro al carbón.
Robert sonrió y deslizó los dedos por el rostro de la mujer. La piel era como de terciopelo, otro pensamiento que se obligó a apartar de su mente. Se aclaró la garganta, se puso en pie y cruzó la sala hasta las licoreras que se encontraban sobre una mesa de caoba cercana a la ventana. Sirvió dos dedos en una copa de cristal y se los bebió de un trago. Un reconfortante ardor le calentó las entrañas. Exhaló lentamente y sirvió otra copa.
Volvió junto a la señora Brown, le colocó la copa sobre los labios y la ayudó a beber. Al primer trago, el rostro de la mujer se contrajo en una mueca.
– Agg -exclamó, apartando el rostro de la copa-. Qué horrible brebaje.
– Al contrario. Yo lo encuentro extraordinario. Y conociendo a Michael, seguramente proviene de la reserva privada de Napoleón.
La señora Brown volvió la mirada hacia él, con los ojos entrecerrados de sospecha.
– ¿Y cómo puede ser eso?
– Michael conoce a gente… digamos que muy dispar.
– Incluyendo a tunantes como tú -dijo la voz de Michael desde la puerta.
Robert se volvió y vio acercarse a Michael, cargado con vendas y un cubo de agua. Se movía como el atleta que era, con esa gracia de depredador que Robert sabía era una de las claves de su encanto.
Michael se unió a ellos y dejó las vendas en el suelo.
– ¿Cómo se siente, señorita…?
– Señora Brown -replicó ella suavemente-. Alberta Brown. -Michael le respondió con un solemne movimiento de cabeza. -Michael Evers. Encantado de conocerla. Y ahora, ¿por qué no se relaja mientras Robert y yo nos ocupamos de sus heridas?
La señora Brown asintió, y Michael le pasó a Robert un puñado de tiras de lino blanco.
– Yo me ocuparé de las manos -dijo-. Tú encárgate de los pies.
Robert asintió al instante, dándose cuenta de que Michael le asignaba la tarea más íntima. Y la menos sangrienta, esperaba. Se levantó, acercó la jarra de agua que se hallaba sobre el escritorio de Michael y llenó dos palanganas.
Sin mediar palabra, ambos hombres se entregaron a la labor. Robert se arrodilló sobre la pulida madera del suelo y alzó la falda de la joven hasta que quedaron al descubierto los pies y los tobillos. Lo que vio hizo que se le revolviera el estómago. Los pies de la joven parecían estar en un estado terrible, y rogó para que, una vez limpios, descubriera que se trataba sobre todo de suciedad y que no había ninguna herida grave.
Apartó de su mente todo lo que no fuera la tarea que tenía entre manos. Fue mojando las tiras de lino y limpiando la suciedad. Una sensación de admiración se fue apoderándo de él al percatarse de lo que ella había hecho. Había corrido todo el camino, sobre ásperas piedras y madera, sin una sola queja. Tenía que haber sufrido mucho, aparte de estar terriblemente asustada. Incluso en ese momento, él se percataba por la expresión de su rostro, con los labios apretados y el dolor velándole los ojos, de que la señora Brown sufría, aunque ni una queja atravesaba sus labios.
Oyó el ruido de la tela cuando Michael se arremangó la camisa.
– ¿Qué te parece, Michael?
– Las muñecas están en carne viva. Tiene un corte bastante profundo en la base de la palma de la mano derecha. No necesita puntos, pero le jo… esto, le fastidiará bastante durante unos días. Lo demás no tiene importancia. Arañazos. También le picarán, pero sanarán enseguida. -Miró a Robert-. ¿Y cómo tiene los pies?
Robert bajó la mirada hacia el delicado pie, ya limpio, que sostenía en la mano. Lo examinó cuidadosamente, palpándolo en círculos mientras se fijaba en el rostro de la mujer para poder detectar cualquier señal de dolor.
– Bastante roce en los tobillos debido a las cuerdas. Unos cuantos cortes poco profundos. -Examinó el otro pie y frunció el ceño-. En éste hay una astilla bastante grande clavada en el talón.
Allie se reclinó en el sofá, silenciosa e inmóvil, observándoles mientras la limpiaban y la examinaban, fingiendo no sentir vergüenza de ser atendida por un completo extraño y por un hombre a quien apenas conocía. Una vez que hubieron determinado que sus heridas no revestían gravedad, lord Robert relató sucintamente al señor Evers cómo la señora Brown se había convertido en un huésped en la mansión de los Bradford y cómo él había regresado en busca de su bastón y había descubierto a un ladrón saliendo del jardín y cómo luego se había dado cuenta de que se hallaba ante un secuestro.
Allie se sintió agradecida y sorprendida al escucharlo. Aunque lord Robert se lo había explicado antes, una vez superado el peligro podía pensar con claridad, y se daba completa cuenta de lo que significaban sus palabras. Dios, ¿qué le habría pasado si él no hubiera seguido al ladrón? Un escalofrío le recorrió la espalda y se obligó a apartar esa pregunta de su mente. Ni siquiera deseaba considerar esa posibilidad. Pero una cosa era indudable: lord Robert le había salvado la vida, y para ello había arriesgado la suya propia. Y en unos minutos empezaría a hacerle preguntas, a exigir respuestas y explicaciones que sin duda merecía, pero que ella no estaba preparada para dar.
Abrió los ojos y miró hacia el extremo del sofá. Allí se encontró con la perturbadora visión de lord Robert inclinado sobre ella, extrayéndole delicadamente la astilla que tenía clavada en el talón. Se le veía grande, fuerte y capaz; una ola de calor la recorrió y se aposentó en el plexo solar. Lord Robert tenía un mechón de su cabello color ébano caído hacia delante, lo que impedía a Allie verle la parte superior del rostro, pero le podía ver la boca con toda claridad. Tenía los labios apretados en un gesto de concentración. Su tacto era tierno y suave y Allie sintió agradables cosquilleos que le subían por las piernas. Lord Robert había remangado las mangas de la que había sido su inmaculada camisa, dejando al descubierto unos antebrazos musculosos. La mirada de Allie se deslizó hacia abajo, y aspiró con fuerza. Tenía las muñecas rodeadas de una banda de piel enrojecida y lacerada.
Lord Robert alzó la cabeza repentinamente y sus miradas se encontraron, la de él cargada de preocupación.
– Lo siento… pero al menos la astilla ya está fuera. ¿Le he hecho daño?
– No. Acabo… acabo de fijarme en sus muñecas. Está herido. -Robert negó con un gesto.
– Son arañazos. Michael se ocupará de mí en cuanto hayamos acabado con usted.
Michael lanzó un bufido poco elegante.
– ¿Y qué te hace pensar eso?
– El ser uno de tus mejores clientes. No querrás perderme.
– ¿Cliente? -preguntó Allie.
– Michael es dueño de lo que es, discutiblemente, el mejor salón de boxeo de Londres. Y él es, indiscutiblemente, el mejor púgil del país.
Allie fijó su atención en Michael Evers, quien le estaba vendando la muñeca con una delicada destreza que indicaba experiencia en esos menesteres. Sus rasgos eran pronunciados y tenían una cierta aspereza, como si los hubieran tallado en granito. Por la forma de la nariz, era evidente que se la había roto al menos una vez, lo cual no resultaba sorprendente dada su profesión. Y tampoco sorprendía la pequeña cicatriz que le dividía en dos la ceja izquierda. Tenía un cabello espeso y oscuro que necesitaba urgentemente un corte. Era un hombre corpulent sin embargo, sus movimientos poseían una gracia casi felina. Y a pesar de su tamaño, sus manos la tocaban con suavidad. Con sus rasgos ásperos, su voz ronca, el acento irlandés y una predilección por el y vocabulario soez, no parecía ni hablaba como un caballero, pero era evidente que él y lord Robert eran amigos.
En ese momento, Michael Evers se volvió hacia ella, y se sonrojó ser pillada mirándolo. Unos ojos del color del ónice la examinaron concienzudamente.
– Ha tenido mucha suerte de que Robert regresara a por su bastón señora Brown -dijo.
– Sin duda, señor Evers.
– Lo que me lleva a la primera de mis muchas preguntas -intervino lord Robert-. ¿Cómo os atrapó ese hombre? ¿Se hallaba en interior de la casa?
Era evidente que se había acabado la tregua y comenzaban las inevitables preguntas. Allie respiró hondo antes de contestar.
– No. Salí al jardín…
– ¿Al jardín? -le interrumpió lord Robert frunciendo el ceño.
– Sí. No podía dormir. Necesitaba un poco de aire fresco.
Sus miradas se encontraron y Allie casi pudo sentir algo entre ello Algo cálido, mutuo e íntimo. Notó que el calor le subía por el cuello y apartó la mirada; no quería arriesgarse a que lord Robert leyera en sus ojos que había sido él la razón de esa inquietud.
– No sé como son las cosas en América, señora Brown -dijo el señor Evers-, pero debería saber que aquí no es seguro para una mujer salir sola. Sobre todo por la noche.
– Es un error que no volveré a cometer, se lo aseguro.
– Así pues usted estaba paseando por el jardín -recapituló Robert-, ¿y él la agarró?
– Sí. Por detrás. No pude verle el rostro. Intenté gritar, pero antes de que pudiera hacerlo me metió un trapo en la boca. Recuerdo dolor en la cabeza y luego nada más hasta que me desperté, atada a usted, lord Robert.
– ¿El raptor le dio alguna pista de lo que pretendía?
– No.
Lord Robert se volvió hacia su amigo.
– Tú siempre tienes la oreja pegada al suelo, Michael. ¿Qué opinas? Ya sé que en Londres hay mucho crimen, pero aun así, ¿tener la audacia de raptar a una dama? ¿En Mayfair? ¿En la residencia del duque? ¿Has oído hablar de algún delito parecido?
– No. Lo que me lleva a preguntarme si ha sido un hecho casual o si bien alguien de la residencia del duque era el blanco concreto.
El rostro de lord Robert se ensombreció.
– Hay que informar a Austin. Le escribiré… -Se interrumpió, y luego negó con la cabeza-. No. Será mejor que espere y se lo explique personalmente. Elizabeth está a salvo, y estoy seguro de que él nunca se aleja más de tres pasos de ella. Y con la inminente llegada del bebé, ya tiene bastantes preocupaciones. No quiero alarmarlo innecesariamente.
– Una estrategia inteligente -alabó el señor Evers-, sobre todo si consideramos que también es posible que el objetivo fuese la señora Brown.
Ambos hombres la miraron. Allie trató de mantener el rostro inexpresivo, pero no estaba segura de estar lográndolo.
– No veo cómo podría ser posible -respondió, orgullosa de que la voz no le temblara-. Aquí nadie me conoce. He llegado hoy mismo. Estoy segura de que sólo ha sido un accidente desafortunado, causado por mi propia estupidez al pasearme sola por la noche. Un accidente que podría haber acabado de forma trágica si no hubiese sido por la valiente intervención de lord Robert. -Sus ojos se encontraron-. Se lo agradezco. -Se volvió hacia Michael Evers-. Y también a usted, señor Evers, por su ayuda.
– No hay de qué -murmuró el señor Evers. La observó durante unos largos segundos, y Allie se obligó a aguantarle la mirada. Finalmente, Evers siguió vendándole las muñecas mientras lord Robert le hacía lo mismo en los pies. Allie notaba un silencio denso y cargado de tensión, y deseaba romperlo. Pero no tenía ningún deseo de iniciar una conversación que podría conducir a nuevas preguntas, así que permaneció callada.
Varios minutos después, el señor Evers se puso en pie.
– Ya está -dijo-. Le dolerá durante unos días, pero eso es todo. -Se volvió hacia Robert-. Asegúrate de que se cambien los vendajes una vez al día. Y ahora, déjame que le eche un vistazo.
A pesar de las protestas de lord Robert, el señor Evers le limpió y vendó las muñecas.
– Sobrevivirás -aseguró. Luego hizo una señal con la cabeza hacia el pasillo y dijo-: Dejemos a la señora Brown sola un momento para que se tranquilice. Vayamos a arreglar el transporte para volver a casa.
Lord Robert y el señor Evers salieron de la sala y cerraron la puerta tras de sí. Allie cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. Le dolían las muñecas y también el pie donde se había clavado la astilla. Y aún tenía dolor de cabeza, pero ya no tan fuerte como antes. En conjunto, se sentía bastante bien, considerando que podría haber acabado gravemente herida. O muerta.
No tenía ninguna duda de que fuera quien fuese el que la había raptado, no la había elegido por casualidad. Entre los accidentes que había sufrido en el barco y los acontecimientos de esa noche, resultaba evidente que había alguien que quería hacerle daño. Pero ¿quién? La única explicación lógica era que esa persona tuviera algún tipo de relación con el desagradable pasado de David. Pero ¿qué quería de ella? No poseía nada de valor. ¿O simplemente quería verla muerta? Un escalofrío le recorrió la espalda. Casi lo había logrado esa noche. ¿Lo intentaría de nuevo?
Y esa noche, la vida de lord Robert también había sido amenazada. Su situación podía estar poniéndolo en peligro. Debía advertirle… explicarle…
Pero ¿explicarle qué? ¿Que alguna persona desconocida relacionada con el oscuro pasado de su marido podía ir tras ella por alguna razón que era incapaz de imaginarse? Se le hizo un nudo en el estómago sólo con pensarlo. No había explicado el pasado criminal de David a nadie. Ni a su familia ni a Elizabeth en su correspondencia. La vergüenza y la humillación, por no hablar del escándalo, que caerían sobre ella y su familia… No, no podía explicárselo a lord Robert. Si ni siquiera lo conocía. Su vida y sus errores con David no eran de su incumbencia, ni de la de nadie más. Además, nada más lejos de su intención que aproximarse más a lord Robert de lo que ya había hecho. Compartir con él sus secretos más íntimos era algo en lo que no quería ni pensar.
Un estremecimiento la recorrió al recordar, por un instante, de forma vívida, la sensación de ser rodeada por sus brazos, su calor, su fuerza mientras la sujetaba, protegiéndola. En aquel momento, el miedo había evitado que se fijara en su perturbadora proximidad, pero una vez pasado todo…
Se le escapó un largo suspiro. Ese tipo de suspiro profundo y femenino que no se había permitido durante años. La invadió una calidez que despertó la chispa que tan implacablemente había extinguido tras la muerte de David.
Un súbito helor acabó con aquella indeseada calidez y le hizo abrir los ojos de golpe. Dios, estaba perdiendo la cabeza. ¿Cómo podían, incluso por un segundo, ocurrírsele pensamientos tan… inaceptables sobre lord Robert? Poseía tantos de los rasgos y características que la hacían desconfiar y que había aprendido, por penosa experiencia, a detestar en un hombre: una manera de comportarse amistosa y divertida, que podía despertar una confianza no merecida; un rostro apuesto para enmascarar el deshonor interior; cálidos ojos que ocultaban secretos; sonrisas encantadoras para cubrir las mentiras; y caricias y miradas que inflamaban los sentidos.
Pero esa noche, la había rescatado heroicamente y se había preocupado por sus heridas aunque él mismo se hallaba herido; con eso le había mostrado una parte de sí mismo cuya existencia no sospechaba. Y era una parte que no quería ver. No quería pensar que pudiera tener ninguna virtud admirable. Ya le resultaba demasiado atractivo físicamente. Si llegara a gustarle…
Cortó en seco aquel pensamiento. ¿Gustarle él? Imposible. De acuerdo, había hecho algo admirable, pero incluso la peor de las personas tenía por lo general una buena cualidad en su carácter. Seguro que no tenía ninguna otra. Bastaba con ver lo bien que conocía las calles de las peores zonas de Londres. Seguro que a ningún caballero le resultarían tan familiares esos lugares. ¡Y sus amistades! Ese Michael Evers era un personaje sospechoso como pocos. Un luchador de oficio, que obviamente se mezclaba con personas de la peor calaña. A saber qué clase de abominables negocios haría lord Robert con un hombre así. Sí, esa amistad confirmaba su convencimiento de que había algo oscuro tras el aspecto despreocupado y divertido de lord Robert. Y hasta las palabras de lady Gaddlestone en el barco, sobre alguna transgresión en el pasado de lord Robert, confirmaban todo eso; un hecho que ella había olvidado por un momento. Pero al igual que pasear por el jardín durante la noche, era un error que no volvería a cometer.
Robert estaba en el vestíbulo revestido de roble observando a Michael, que sacó la cabeza por la puerta principal y emitió un trío de penetrantes silbidos.
– Un hombre en el que confío estará aquí en cinco minutos para llevaros a casa -dijo después de cerrar la puerta.
– Gracias, Michael. Te debo un gran favor.
– Me debes varios. Y no creo que nunca vaya a cobrar.
– Como ya estoy en deuda contigo, tanto da que añada algo más a la cuenta. Tengo otro favor que pedirte. -Caminó de arriba abajo sobre el suelo de madera-. Estoy muy preocupado por lo ocurrido esta noche. Tiemblo al pensar lo que le podría haber pasado a la señora Brown. Me temo que me resulta difícil creer que alguien de la casa de Austin fuera el objetivo, pero no estoy totalmente convencido de que la raptaran por casualidad.
Michael cruzó los brazos sobre el amplio pecho y lo observó con una expresión indescifrable.
– Así que crees que iban detrás de la señora Brown, ¿no? ¿Por qué?
Robert negó con la cabeza, dejando escapar un suspiro de frustración.
– No te lo podría decir. Pero hay algo en su manera de actuar… Noto que tiene miedo. Y que esconde algo. Lo sentí al reunirme con ella en el muelle. Luego, esta tarde, cuando cualquier otra dama hubiera estado descansando del viaje, ella se fue a visitar una tienda de antigüedades.
– Eso parece bastante inocente.
– Sí, pero se mostró claramente evasiva cuando le pregunté sobre ello. Dice que tiene asuntos relativos a su difunto marido que arreglar, lo que naturalmente no me concierne en absoluto, pero se ha comportado de una manera muy reservada. Demasiado reservada. -Se pasó los dedos entre el cabello, e hizo una mueca de dolor cuando se topó con el chichón del golpe -. Naturalmente, puede ser que se trate de imaginaciones mías. Estoy tan acostumbrado a oír a Caroline y Elizabeth charlando como cotorras que no reconocería una reticencia y una reserva natural aunque la tuviera delante de las narices.
– ¿Cuándo murió su marido?
– Hace tres años.
Michael alzó una ceja.
– Y aún está de luto.
– Resulta evidente que aún le permanece fiel. -Por alguna razón esas palabras le supieron amargas.
– Pero eso no te ha hecho perder el interés por ella. Es más, sospecho que toda esa reticencia y, todo ese secreto que la rodean te han picado la curiosidad.
Robert se detuvo y clavó la mirada en su amigo.
– No estoy interesado en ella. Estoy preocupado por ella. Está bajo mi responsabilidad hasta que la acompañe, sana y salva, a Bradford Hall. Puedes imaginarte el revuelo que se armaría si permitiera que le sucediera algo malo.
– Sí. Estoy convencido de que eso es todo. ¿Y cuál es el otro favor que me querías pedir?
– Sólo que mantengas los ojos abiertos. Tienes contactos por toda la ciudad. Si te enteraras de algo relacionado con el rapto de esta noche…
– Te informaría inmediatamente.
Tres agudos silbidos cortaron el aire.
– Tu transporte ha llegado-dijo Michael-. ¿Debo llevar a la encantadora señora Brown afuera?
¿Encantadora? La idea de los fuertes brazos de Michael sosteniendo a la encantadora señora Brown hizo que los hombros de Robert se tensaran. Lanzó una fría mirada a su amigo.
– Gracias, pero no. Ya me ocupo yo.
Un brillo burlón destelló en los ojos de Michael.
– No estoy seguro de estar de acuerdo, pero será interesante ver cómo lo intentas.
Allie pasó los veinte minutos de viaje de vuelta hasta la mansión Bradford mirando por la ventanilla del carruaje, intentando no pensar en su acompañante.
Falló estrepitosamente.
Nunca había sido tan consciente de la presencia de alguien en toda su vida. Pero lo más irritante era que, al parecer, él no tenía ningún problema para prescindir de ella. En las dos ocasiones en que le había lanzado una disimulada mirada por el rabillo del ojo, lord Robert parecía estar concentrado en sus propios pensamientos, con el ceño fruncido y la mirada clavada en su ventanilla.
Podía oír su respiración. Lenta y firme, con el pecho subiendo y bajando. Podía oler el débil aroma a almidón que aún parecía desprenderse de su ropa. Podía sentir el calor que emanaba su cuerpo. El recuerdo del cuerpo de lord Robert apretado contra el suyo le llenó la mente, y cerró con fuerza los ojos para apartarlo.
Cuando llegaron a la mansión, casi saltó de alegría. Hasta que él le anunció su intención de llevarla en brazos hasta adentro.
– No hará nada de eso -replicó en su tono más remilgado- ¿Qué pensarían los criados de Elizabeth?
– Están durmiendo. Pero aunque no lo estuvieran, usted está sin zapatos.
Abrió la boca para discutir, pero él se lo impidió colocando un dedo sobre sus labios.
– Son las cuatro de la madrugada. Los sirvientes todavía no se han levantado y los calaveras de la zona todavía no han regresado de sus fiestas. Nadie la verá.
Dicho esto, la alzó en brazos y la sacó del carruaje; luego, apretándola contra su pecho, recorrió el camino de entrada.
Ella se mantuvo rígida, negándose a admitir ni por un segundo que su cercanía era reconfortante. Agradable. Excitante.
No, era indeseada. Embarazosa. Y se juró que, a partir del momento en que la dejara en el suelo, nunca más permitiría que volviera a tocarla.
Lord Robert abrió la puerta y entró en el vestíbulo con Allie en brazos. Luego cerró la puerta con un golpe de cadera. Subió las escaleras y caminó por el pasillo. Finalmente la dejó de pie ante la puerta de su dormitorio.
– ¿Quiere que llame a una doncella para que la ayude a desvestirse? -preguntó.
Cielos, ni siquiera jadeaba, mientras que ella, que había sido llevada todo el camino, casí no podía recuperar el aliento.
– N… no. Puedo arreglármelas sola.
– En tal caso, la dejo. Pasaré por la mañana, después de visitar al magistrado para informar de los acontecimientos de esta noche. -La miró con expresión seria, y Allie deseó al instante que sonriera o hiciera una broma. La sonrisa de lord Robert había hecho que su corazón palpitara con fuerza, pero esa mirada intensa e inesperada casi lo paró de golpe.
Se le secó la boca. Intentó mirar hacia otro lado, pero no pudo apartar los ojos de los de él.
– Me alegro de que se encuentre bien -dijo lord Robert en un susurro apagado.
Allie se humedeció los resecos labios.
– Sí. Y yo de que usted también.
La mirada de Robert bajó hasta sus labios y Allie contuvo el aliento. Durante un loco instante pensó que se disponía a besarla. Se quedó inmóvil como una estatua, aterrorizada de que lo hiciera. Y aterrorizada de que no lo hiciera.
Pero una sonrisa ladeada apareció en el rostro de lord Robert, rompiendo el hechizo.
– Hemos compartido toda una aventura. La mayoría de las damas que conozco prefieren ir a la ópera o de compras. Debo decir que ha demostrado ser muy hábil con el cuchillo. -Movió los dedos ante el rostro de Allie-. No falta ni uno.
Algo cálido se derramó en el interior de la joven. Cálido y totalmente inoportuno. Intentó detenerlo, pero no lo consiguió.
– Le debo mi más profunda gratitud.
Lord Robert hizo una profunda reverencia.
– Ha sido un placer, milady. -Se irguió y la miró con un inconfundible brillo en los ojos-. Sin duda ha sido una velada que no olvidaré fácilmente. -Su tono divertido desapareció y fue reemplazado por otra intensa mirada que dejó a Allie clavada-. Pero no debe aventurarse a salir sin un acompañante. Hay hombres peligrosos acechando por todas partes.
Dios, no hacía falta que se lo dijera. Y el más peligroso de todos estaba justo ante ella.
– Buenas noches, señora Brown.
– Buenas noches.
Allie entró en el dormitorio y cerró la puerta a su espalda con un ligero clic. Luego se apoyó sobre la superficie de madera; los ojos se le cerraron y respiró hondo. De hecho, era la primera vez que respiraba tranquila desde hacía horas. Él se había ido. Tendría que sentirse eufórica. Aliviada. Seguro que no debería sentirse… privada de algo.
¿Privada de algo? Tonterías. Tan sólo estaba cansada. Necesitaba dormir. Decir que el día había sido duro era quedarse muy corta.
La puerta del armario ropero estaba entreabierta. Ella no la había dejado así. ¿0 sí?
Lentamente examinó la habitación con la mirada. El cobertor de la cama estaba bien doblado, pero las almohadas parecían manoseadas. Y allí, sobre la cómoda… ¿no había dejado la botella de perfume en el lado derecho? Sí, estaba segura. Pero estaba en el lado izquierdo.
Fue hasta el armario y luego hasta la cómoda, rebuscando entre sus cosas. No faltaba nada. ¿Habría sido uno de los criados quien había movido la botella y había dejado la puerta entreabierta? Seguramente… cuando entraron a preparar la cama. Se masajeó las sienes, donde aún sentía los restos de un dolor de cabeza. O quizás ella misma había sido descuidada. Teniendo en cuenta su confusión mental… sí, era posible.
Aun así no se podía librar de la enervante sensación de que alguier había registrado sus pertenencias.
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El mediodía del día siguiente encontró a Allie acabando un tardío e informal desayuno a base de huevos, jamón y finas lonchas de faisán. La abundante comida, junto con el bien merecido descanso y un baño caliente al levantarse, hizo que se sintiera más fresca y joven. Las muñecas y los pies aún estaban doloridos, pero sólo le producían una ligera incomodidad de la que podía olvidarse con facilidad. Justo en momento en el que el sirviente volvía a llenarle la taza de porcelana con una segunda ronda de café, Carters entró en la sala llevando una bandejita de plata.
– Un mensaje para usted, señora Brown -anunció con su sono voz, acercándole la brillante bandeja-. El mensajero ha indicado que no se espera respuesta.
Allie aceptó la misiva. ¿Sería de Elizabeth? Dio la vuelta a la vitela, rompió el sello de lacre y leyó el contenido.
Señora Brown,
He averiguado el origen del escudo de armas que me entrego. Es el emblema familiar perteneciente al conde de Shelbourne. El título proviene del siglo dieciséis, cuando al primer conde se le concedió el título y las tierras que lo acompañan en agradecimiento por los servicios prestados a la Corona. Al presente conde, Geoffrey Hadmore, lo conocen, sin duda, su buena amiga la duquesa de Bradford y su marido.
Espero que esta información le sea de utilidad, y de nuevo le agradezco su visita a mi establecimiento y la amable recomendación de la duquesa. Por favor, si hay algún otro asunto en que pueda asistirla, no dude en hacérmelo saber.
Atentamente,
CHARLES FITZMORELAND

Allie releyó la carta mientras el corazón se le aceleraba. Esas noticias la acercaban un paso más al final de su misión. Con un poco de suerte, no tardaría en devolver a su legítimo dueño el último de los bienes hurtados por David y en cerrar así ese largo, arduo y humillante capítulo de su vida.
«Gracias a Dios.»
El conde de Shelbourne. Lo único que necesitaba hacer era localizar a ese hombre y…
– Buenos días, señora Brown.
Allie alzó la cabeza de golpe y vio a lord Robert en el umbral. Vestido con un chaqué marrón oscuro y pantalones de color beige, tenía el aspecto del auténtico caballero inglés. Y resultaba excesivamente atractivo.
– Buenos días -contestó Allie, guardando la misiva en el bolsillo de su vestido de sarga negra.
Lord Robert se acercó despacio y se detuvo cuando estuvo justo frente a ella, al otro lado de la mesa. Se llevó la mano a la barbilla y fingió teatralmente que la examinaba, inclinando la cabeza a derecha e izquierda, como si fuera un crítico de arte observando una escultura.
– Ummm. Lo que sospechaba. Parece M.M.R. -Al ver la mirada interrogante de Allie, le lanzó una desenfadada sonrisa-. Mucho Más Recuperada. ¿Cómo se encuentra?
– Como dice usted, M.M.R. Las manos, los pies y la cabeza casi no me duelen. ¿Y usted?
– Muchísimo mejor que la última vez que la vi. Es sorprendente las maravillas que pueden obrar unas cuantas horas de sueño, un buen desayuno y una charla con el magistrado.
– ¿Qué le ha dicho?
– Ha encontrado el caso de lo más desconcertante. -Fue hasta el aparador, se sirvió un plato de huevos con jamón y se sentó frente a Allie en la gran mesa de caoba-. Aunque me ha asegurado que hará todo lo que esté en su mano para localizar al responsable, también me ha advertido que no es probable que se le encuentre. A no ser, claro, que lo intente de nuevo. -Le clavó una seria mirada azul oscuro-. Lo que no hará en esta mansión porque no habrá nadie a quien raptar puesto que nadie estará paseándose por el jardín. ¿Correcto?
Allie inclinó la cabeza en conformidad.
– Excelente. Y ahora, con respecto a sus planes para hoy… Lo he arreglado para que tenga un carruaje a su disposición. Yo también estoy a su disposición, encantado de escoltarla por toda la ciudad o acompañarla de compras, ayudarla en cualquier recado… lo que usted desee.
Los dedos de Allie rozaron el borde de la carta del señor Fitzmoreland.
– En realidad hay algo en lo que puede ayudarme. ¿Conoce al conde de Shelbourne?
Las cejas de lord Robert se alzaron de sorpresa. Después de lo que pareció un largo silencio, le respondió.
– Lo conozco, sí.
En sus ojos se veían las preguntas que querría formular, pero no dijo nada más, sólo la observó de una manera que la hizo preguntarse si lord Robert estaría en buenas o malas relaciones con el conde. Cuando fue evidente que no iba a decir nada más, ella insistió.
– ¿Sabe dónde reside?
El tenedor cargado de huevo se detuvo a medio camino de la boca de lord Robert, que le lanzó una mirada desconfiada, revestida de algo más que ella no supo definir.
– Las tierras de la familia están en Cornwall.
– Ah. ¿Y eso está lejos de aquí?
– Mucho. A una semana de viaje como mínimo. -Robert vio cómo el semblante de la joven se cubría de decepción, y se le ocurrió una docena de preguntas. ¿Por qué razón estaría indagando sobre Geoffrey Hadmore? ¿Cómo se habría enterado de su existencia? Se aclaró la garganta y añadió-: También mantiene una casa aquí, en la ciudad.
Una inconfundible esperanza iluminó los ojos de Allie.
– ¿Cree usted posible que se halle en Londres?
– Pienso que es muy probable. Odia el campo. ¿Por qué me pregunta por él?
La señora Brown se inclinó hacia delante y el seductor aroma de su perfume floral llegó hasta Robert. Aunque no sonreía, Robert no podía negar que era cuando más animadas había visto sus facciones, lo que a la vez lo confundió y lo irritó. Los ojos de la mujer casi destellaban. Demonios, ¿por qué tenía que ponerse tan… tan lo que fuera ante la idea de que Shelbourne se hallara en la ciudad?
– Deseo tener un encuentro con él. Lo antes posible. ¿Podría presentármelo?
Robert se inclinó hacia delante y la observó con atención. ¿Presentárselo? ¿A uno de los peores bribones de Londres? Dios santo, Elizabeth lo decapitaría. Eso sin mencionar el nudo que se le formaba en el estómago al pensar en un encuentro entre el conde, un muy buen partido, y la encantadora viuda. Era cierto que no conocía a Shelbourne muy bien, pero su reputación con las mujeres era sabida de todos. Las encandilaba, las seducía y luego solía desembarazarse de ellas con una frialdad que Robert ni entendía ni le gustaba. No tenía ninguna duda de que la hermosa señora Brown atraería el interés de Shelbourne.
«Como ha atraído el tuyo.»
Apretó los dientes ante el inoportuno comentario de su conciencia y volvió a centrar su atención en el asunto que estaban tratando. ¿Qué razón podía tener para querer conocer a tal libertino? De repente se quedó de piedra. ¿Podía ser que ya conociera la reputación de Shelbourne? ¿Sería posible que estuviera pensando en mantener una relación con ese hombre?
Apretó los puños ante esa idea. En vez de responder a la pregunta que le había formulado, le contestó con otra.
– No estaba al corriente de que usted conociera a nadie en Inglaterra excepto a Elizabeth. ¿Cómo es que ha oído hablar de Shelbourne?
– Conocía… conocía a mi marido.
Parte de la tensión de sus hombros desapareció y se reprochó mentalmente el albergar sospechas injustificadas. Lo único que la señora Brown pretendía era conocer a un amigo de su esposo. Moralmente comprensible. Y mientras él la acompañara, Shelhourne se compotaría honorablemente.
– En tal caso, enviaré una nota a su mansión para concertar una cita. Si está en la ciudad, yo la acompañaré.
Un velo pareció cubrir el semblante de la señora Brown.
– Muchas gracias. Le agradezco que envíe la nota, pero no necesito que nadie me acompañe.
Algo que se parecía mucho a los celos, pero que no podía ser tal cosa, recorrió el cuerpo de Robert, sensación que se intensificó al ver el intenso rubor que cubrió las mejillas de la mujer. Tal vez, después de todo, sus sospechas no fueran infundadas.
– Me temo que debo insistir -dijo, obligándose a sonreír-. El protocolo inglés y todo eso, ya sabe.
Un ceño oscureció la frente de la señora Brown y se mordisqueó el labio inferior. Se la veía claramente dividida entre el deseo de que Robert no la acompañara y el deseo de respetar las convenciones. Y si Robert no hubiera estado tan emocionado de verla mordisquearse el carnoso labio, se habría sentido terriblemente molesto de que rechazara su compañía.
Finalmente, la señora Brown asintió secamente.
– Muy bien. Podrá acompañarme.
A pesar de su enfado, Robert no pudo evitar sentirse ligeramente divertido por el tono contrariado de la joven.
– Oh, muchas gracias.
La señora Brown se levantó.
– Le dejaré para que se ocupe de su correspondencia con el conde.
– De nuevo le doy las gracias. Sin embargo, no acostumbro escribir cartas en la sala del desayuno. No hay nada peor que huevo sobre el papel. En cuanto acabe de comer, escribiré la nota.
El rubor de la joven se intensificó.
– Perdóneme. Sólo es que estoy ansiosa por…
Dejó la frase sin concluir, y Robert se encontró deseando que la acabara.
«Sí, señora Brown. ¿Qué es exactamente lo que usted está ansiosa por hacer?»
Pero en vez de satisfacer su creciente curiosidad, ella se despidió con una inclinación de cabeza.
– Como tengo mi propia correspondencia que atender, debo desearle buenos días, caballero.
Salió rápidamente de la habitación, antes de que Robert tuviera la oportunidad de replicar. Era evidente que la despedida de la señora Brown era definitiva, al menos hasta que recibiera la respuesta de Shelbourne. Y de no ser por los acontecimientos de la noche anterior, Robert la hubiera dejado que se las arreglase sola. Porque sus planes para ese día habían sido ir a visitar a su abogado.
Pero la noche anterior le había hecho cambiar de idea. Podía visitar a su abogado cualquier otro día. Hasta que la dejara a salvo en Bradford Hall, tenía la intención de no quitarle el ojo de encima.
En su mente se dibujó la imagen del hermoso rostro de la señora Brown y reprimió un gruñido. Al llegar había afirmado que dormir unas cuantas horas le había sentado de maravilla, pero su sueño había sido cualquier cosa menos reparador.
En cuanto se tumbó en el lecho, en sus pensamientos sólo hubo lugar para ella. La sensación de su cuerpo apretado contra el suyo. Su perfume que lo envolvía. Sus ojos, muy abiertos por una mezcla de miedo y fortaleza, que lo llenaban de preocupación y admiración al mismo tiempo. Y algo más. Algo cálido que cubría a Robert como la miel. Y algo ardiente que le encendía la sangre y le hacía sentirse impaciente, frustrado y ansioso. Había permanecido en la cama incapaz de apartarla de su pensamiento, y cuando finalmente había conseguido dormir, ella había invadido sus sueños. En ellos, se había desprendido de sus negros vestidos y le había indicado que se acercara. Había ido hacia ella, hambriento, pero antes de que llegara a tocarla, ella había desaparecido, como una voluta de humo. Se había despertado con un sentimiento de vacío y abandono. Y sumamente excitado.
No, no quitarle el ojo de encima no iba a representar ningún problema.
Desgraciadamente, sospechaba que quitarle las manos de encima sí que podría serlo.
Geoffrey Hadmore iba de arriba abajo en su estudio. El sol del mediodía dibujaba una brillante línea sobre la alfombra persa y las motas de polvo danzaban bajo la luz. Se detuvo ante la chimenea y miró el reloj situado en la repisa. La una y media. Habían pasado justo tres minutos desde la última vez que había consultado el maldito aparato.
¿Dónde diantre estaba Redfern? ¿Por qué no había tenido noticias de ese canalla? Sólo podía haber una razón: había fallado. De nuevo.
«¿O es que tal vez Redfern tiene la intención de traicionarme de alguna manera?»
Una mezcla de intranquilidad y furia le hizo apretar los puños. Redfern no sería tan estúpido como para intentar algo así. Geoffrey se obligó a relajar las manos, y luego flexionó los tensos dedos. No, Redfern podía no poseer una gran inteligencia, pero no era idiota. Sabía muy bien que era mejor no traicionarlo. Pero si llegase a ser tan estúpido… bueno, entonces eso sería la última estupidez que cometiera en su vida.
Se inclinó y acarició suavemente el sedoso pelaje de Thorndyke. El somnoliento mastín alzó la enorme cabeza.
– Ah, Thorndyke, si Redfern fuera tan fiable como tú, yo no estaría en este lío.
Thorndyke le contestó con un sonido profundo y gutural. Geoffrey le palmeó la suave cabeza una última vez, luego se irguió y siguió dando vueltas por la sala. De nuevo se detuvo ante el escritorio. Tomó una hoja de papel y escribió una breve nota. No se molestó en tirar de la cinta de la campana para llamar a William, sino que salió directamente al vestíbulo y le tendió la nota al mayordomo.
– Quiero que se entregue esto inmediatamente. -Indicó la dirección de Redfern-. Si se encuentra en casa, espera la respuesta. Si no, déjalo allí.
– Sí, milord.
– Estaré en el club. Llévame allí cualquier carta de él en cuanto la recibas.
Redfern sostenía en la mano el sobre lacrado. Sabía de quién procedía. Ni siquiera tenía que leer nada para adivinar qué contenía. No había respondido a las persistentes llamadas a la puerta, ni había recogido el sobre hasta que finalmente el hombre se había marchado.
Pero había llegado la hora de la verdad. Había fracasado. Fracasado cn encontrar el anillo y fracasado también en deshacerse de la señora Brown.
¿Dónde había fallado su plan? Oh, todo había empezado como un regalo, y le había ahorrado la molestia de sacarla de la casa. Incluso aporrear a aquel tipo en el callejón no había sido ningún problema.
Sí, y después de dejar a los dos fuera de juego y bien ataditos, había vuelto a la mansión. Lo único que le faltaba era encontrar el anillo. Entonces podría acabar con la señora Brown. También tendría que deshacerse del tipo. Con toda seguridad, el conde no querría ningún testigo que pudiera irse de la lengua. Quizás incluso le pediría al conde un extra, ya que tendría que matar a dos personas en vez de a una. Sí, las cosas parecían ir como la seda.
Pero, después de buscarlo durante más de una hora, no había encontrado el anillo. El pánico le recorrió la espalda. Si no encontraba el anillo, no recibiría su recompensa. Pero había mirado por todas partes. Incluso lo había puesto todo en su sitio de nuevo para que nadie sospechara nada Tendría que decirle al conde que no había ningún anillo, una perspectiva que le revolvía el estómago.
Las últimas palabras del conde resonaban en sus oídos. «Encuentra ese anillo. Y cuando lo encuentres, quiero que ella desaparezca.» Bueno, ¿y qué se suponía que debía hacer con la señora Brown si no encontraba el anillo? ¿Matarla? ¿Dejarla ir?
Pensaría en ello mientras regresaba al almacén. Seguro que para cuando llegara, ya sabría que hacer.
Pero cuando llegó allí, lo único que quedaba de la señora Brown y del tipo eran un montón de cuerdas rotas. El canalla debía de tener un cuchillo. Era una maldita mala suerte. Nunca en toda su carrera las circunstancias le habían sido tan adversas. Pero el conde no tendría ningún interés en oír hablar de circunstancias imprevisibles.
Con mano temblorosa, rasgó el sello y contempló la breve misiva. La frente se le cubrió de sudor. Aunque casi no sabía leer, comprendió lo suficiente. Era imposible malinterpretar el mensaje del conde.
Debía encontrar el anillo. Ese mismo día.
Si no, era hombre muerto.
Y Lester Redfern no tenía ninguna intención de morir.
Allie salió de su dormitorio aferrando la carta que acababa de sellar. Se apresuró a bajar por la curvada escalinata y llegó al vestíbulo. Esperaba ver a Carters, pero en vez de él junto a la puerta había un joven lacayo.
– Me gustaría que se entregara esta carta -dijo-. En la residencia londinense del conde de Shelbourne.
– Como ordene, señora. -El lacayo tendió una mano enguantada-. Me ocuparé de ello inmediatamente.
Allie le entregó el sobre, rezando para que el conde se encontrara efectivamente en la ciudad. Con suerte, lord Robert ya habría enviado su nota. Debería haberlo hecho… Lo había dejado en la sala del desayuno hacía dos horas. Sin duda había tenido tiempo más que suficiente para regresar a su casa y escribir una breve carta.
– ¿Alguna cosa más, señora Brown? -Le preguntó el joven sirviente.
– No, nada. Gracias. -Miró los dos pasillos que partían del vestíbulo en sentidos opuestos. ¿Cómo podía ocupar el tiempo mientras esperaba la respuesta? Necesitaba una distracción, algo que le ocupara la mente. De otra manera sólo se dedicaría a ir de arriba abajo impacientemente.
– Si busca a lord Robert -dijo el lacayo-, se halla en la sala de billar.
– ¿Lord Robert está aquí?
– Sí, señora. En la sala de billar. -Señaló hacia el corredor de la izquierda-. La segunda puerta a la derecha. Si no desea nada más, me encargaré de su carta.
– Gracias -murmuró Allie.
Miró hacia el corredor de la izquierda. Él estaba allí. En la segunda sala. Debería evitarlo, a él y a su turbadora presencia. A sus ojos risueños que ocultaban secretos. Sí, debía regresar a su aposento y leer. Dormir un poco. Algo. Lo que fuera. Su cabeza lo sabía, lo mismo que su corazón.
Sin embargo, sus pies no sabían nada de eso y se dirigieron directamente hacia el corredor izquierdo.
La segunda puerta estaba entreabierta. La abrió un poco más y se quedó mirando desde el umbral. Lord Robert le daba la espalda. Estaba estudiando la mesa de billar mientras sujetaba con la mano un palo estrecho y muy brillante. Vestía con los mismos pantalones beige de antes, pero se había sacado la chaqueta. Una camisa blanca como la nieve se tensaba sobre sus anchas espaldas. La mirada de Allie fue bajando lentamente, recorriendo la esbelta cintura y los ajustados pantalones. Sus ojos se posaron sobre el trasero del joven y suspiró. Pensara lo que pensara de él, no se podía negar que lord Robert estaba… muy bien hecho.
Un involuntario suspiro de pura admiración femenina se le escapó de los labios, un suspiro que, al parecer, lord Robert oyó, porque se volvió hacia la puerta. Y en vez de contemplar sus posaderas, Allie se encontró mirando fijamente su…
«Oh, Dios.»
Sin duda estaba bien hecho. Allie lo sospechaba después de lo cerca que habían estado la noche anterior, pero ya no le quedaba ninguna duda.
– Buenas tardes, señora Brown.
Estas palabras susurradas la arrancaron de su pasmo, y alzó rápidamente la mirada para encontrarse con la de él. Sus ojos azul oscuro la observaron con una mirada inquisitiva y a la vez de complicidad. Allie notó un súbito calor en el rostro, y casi no pudo resistir el impulso de cubrirse las ardientes mejillas con las manos. Quizá si rezaba con suficiente intensidad el suelo de madera se abriría y la tierra se la tragaría. Dios, la había pillado mirándolo. Y no simplemente mirándolo, sino mirándole eso.
Decidida a recobrar la compostura, alzó la barbilla y enarcó las cejas.
– Buenas tardes, lord Robert. No sabía que había regresado. -¿Regresado? No me he marchado.
– Pensé que se había ido. A escribir la carta que me prometió.
– La he escrito y la he enviado hace siglos. Tomé prestado papel de carta de Austin. Supongo que ha terminado con su propia correspondencia.
– Sí.
– En tal caso, quizá le gustaría pasear en coche por el parque. Hace un tiempo excepcionalmente bueno.
La idea de compartir un carruaje con él, sentada lo suficientemente cerca como para aspirar su aroma masculino, para observar sus ojos burlones y contemplar sus labios curvarse en esa sonrisa devastadora y traviesa, era terriblemente tentadora. Y por lo tanto totalmente prohibida.
– No, gracias contestó. Pero, por fávor, no debe dejar que le impida disfrutar de la tarde.
Interiormente se avergonzó del tono seco que había empleado. No pretendía ser tan brusca.
Pero en lugar de ofenderse, lord Robert se echó a reír.
– Ah, pero si ya la disfruto afinando mi juego. -Hizo un gesto con la cabeza indicando la mesa cubierta de fieltro-. ¿Juega?
– Me temo que no.
– ¿Le gustaría aprender?
Un «no» automático se alzó hasta sus labios, pero entonces dudó. Necesitaba desesperadamente algún tipo de distracción, y le agradaban mucho los juegos. Paseó la mirada por la mesa. Tenía casi unos cuatro metros de largo y dos de ancho. Sin duda lo suficientemente grande para mantenerse a una prudente distancia de él… mucha más distancia de la que podía proporcionarle un carruaje.
– Bueno, sí. Creo que podría ser divertido. -«Y seguro.»
– Excelente. Es un juego muy simple. Sólo hay tres bolas, una roja y dos blancas, y unas cuantas reglas. Todo lo demás es práctica y un poco de suerte. -Cruzó la sala, tomó otro afilado palo del soporte que había en la pared y regresó hasta ella.
– Esto es el taco -le dijo, tendiéndole el palo-. El objetivo del juego es ser el primero en sumar los puntos que convengamos.
– ¿Y cómo se consiguen los puntos?
– De varias maneras. -Y procedió a describirle el juego, explicándole términos desconocidos como «pot»,«carambola» y «tacada». Mientras hablaba, se inclinaba sobre la mesa y le iba mostrando las jugadas, informándole sobre bandas, agujeros y la «D».
– ¿Alguna pregunta? -inquirió al finalizar.
– Aún no, pero estoy segura de que se me ocurrirán por docenas en cuanto empecemos. -Lo cierto era que el juego parecía bastante simple.
– Entonces comencemos con algunos golpes de práctica. La manera correcta de sujetar el taco es así… -Él se la enseñó y ella le imitó- Muy bien -alabó-. Ahora póngase en línea con la bola, lleve el taco hacia atrás y luego hacia delante, directo y seco. -Sus acciones reflejaron sus palabras. La punta de su taco golpeó la bola blanca, que chocó contra la bola roja, que rodó sobre el tapete y cayó en uno de los agujeros de la esquina. Este golpe valdría tres puntos por meter la bola roja.
– Recuperó la bola y la colocó de nuevo sobre la mesa -. Ahora usted.
Allie agarró el taco como lo había hecho él y se inclinó sobre la mesa. Apuntó cuidadosamente, movió el taco hacia la bola blanca… Y falló totalmente.
Lo intentó de nuevo. Esta vez golpeó la bola con fuerza. Ésta se elevó y cayó fuera de la mesa. Aterrizó sobre la alfombra con un sonido apagado.
– Oh, vaya -exclamó consternada-. Esto es más difícil de lo que parece. Lo siento. Aunque me gustan los juegos, me temo que no soy demasiado buena.
De repente la asaltó un recuerdo y apretó el taco con fuerza. David y ella sentados en el salón cerca del fuego. Había tratado de enseñarle a jugar al ajedrez, pero enseguida se había impacientado con ella porque movía las piezas incorrectamente. David había meneado la cabeza y soltado un largo suspiro.
– Es obvio que este juego te supera, Allie.
Allie sacudió la cabeza para alejar los restos del pasado y miró a lord Robert. No había el menor rastro de impaciencia en sus ojos. De hecho, parecía divertirse mucho.
– Bastante bien para ser el primer intento -dijo, moviendo la cabeza en señal de aprobación-. Mucho mejor que el mío. Rompí una ventana la primera vez. Hasta el día de hoy a Austin le gusta contar a todo el mundo que le quiera oír mi actuación «rompedora». Y yo le digo a todo el que me quiera oír que mi actuación fue simplemente el reflejo del dudoso talento de mi maestro. -Recogió la bola y volvió a ponerla sobre el tapete. Luego rodeó la mesa y se situó detrás de Allie-. Inténtelo de nuevo. Yo la ayudaré. -Desde atrás, colocó las manos sobre las de la joven en el taco-. Sólo necesita sentir que está bien colocada… así.
Y de repente Allie sí que se sintió bien colocada… con el cálido y fuerte cuerpo presionando sobre su espalda desde los hombros hasta el muslo. Con las grandes manos que cubrían las suyas.
– Está agarrando el taco con demasiada fuerza. Relájese.
Si los pulmones no le hubieran dejado de funcionar, Allie habría lanzado un resoplido de incredulidad. ¿Relajarse? ¿Qué posibilidades tenía de lograrlo mientras su cuerpo la rodeara como una cálida manta, cubriéndola de violentas sensaciones?
– Afloje la mano y mueva el brazo con sultura. Así. -El aliento de lord Robert le alborotó el cabello de la sien, haciendo que miles de cosquilleos le recorrieran la espalda. Con una mano sobre la de ella, Robert movió el brazo lentamente hacia delante y luego hacia atrás, mostrándole el movimiento. Pero en lo único que Allie podía concentrarse era en la sensación de los músculos que se apretaban contra su brazo y su espalda, y de la piel que tocaba la suya. Robert se había subido las mangas y la mirada de Allie recorrió los vigorosos antebrazos, cubiertos de vello oscuro. Una oleada de calor la atravesó, abrumándola con su intensidad.
«¡Apártate… Aléjate de él!», le gritaba su voz interior. Pero había pasado tanto tiempo desde que un hombre la había tocado… Era incapaz de negarse ese placer. Los ojos se le cerraron, y durante un instante se permitió absorber la sensación de tenerlo cerca.
«Sólo un segundo más… está detrás de mí… no me puede ver… no lo sabrá…»
Robert alzó la mirada con la intención de ajustar la posición y darle más instrucciones, pero sus ojos captaron movimiento al otro lado de la sala. Allí, reflejada en el pequeño espejo que colgaba en la pared opuesta, la vio. De pie en el círculo que formaban sus brazos, con los ojos cerrados, el rostro arrebolado y los gruesos labios ligeramente entreabiertos. Se la veía hermosa. Sensual. Y excitada.
En su interior todo se detuvo. El corazón, el pulso, la respiración. Un pequeño temblor recorrió a la mujer, fue una vibración ligera como una pluma contra su pecho, pero que reverberó por todo su cuerpo.
El sedoso pelo de la señora Brown le cosquilleaba en la mandíbula y sólo tenía que volver la cabeza para que sus labios le tocaran la sien, pero no se atrevió a moverse. No podía moverse. Estaba hechizado, absorto en la contemplación de ella, de ambos, juntos. Aspiró lenta y temblorosamente, y la cabeza se le llenó de la delicada fragancia floral de la señora Brown.
El deseo lo invadió con violencia. Apretó la mandíbula y trató de alejar el calor que lo inundaba, pero no había manera de detenerlo. Maldición, no debería sentir eso hacia ella. Casi no la conocía. Vivía al otro lado del océano. Seguía llevando luto… Su corazón pertenecía a otro hombre.
¿Otro hombre? Quizá. Pero mientras contemplaba cómo el dolor teñía las mejillas de la señora Brown y sentía cómo se le aceleraba la respiración, era imposible negar que su cuerpo respondía a él. Lo había visto antes, cuando se había vuelto y la había descubierto mirándolo, pero se había convencido de que eran imaginaciones suyas. Sin embargo, eso… ese calor que claramente ambos sentían, eso era muy real. Terriblemente real. Y si no se apartaba enseguida, ella no tendría ninguna duda de exactamente cuánto calor despertaba en él.
Con un gran esfuerzo, la soltó. Se apartó dos pasos y la contempló en el espejo. La señora Brown abrió lentamente los ojos, luego parpadeó varias veces. Se tambaleó ligeramente, y Robert apretó los puños contra los costados para evitar sostenerla. Allie se humedeció los labios con la punta de la lengua, y él hizo un esfuerzo para tragarse un gemido de deseo.
Sin embargo, en ese instante Allie se rehizo. Sus ojos se abrieron y el rubor le cubrió las mejillas. Tensó la espalda y los nudillos se le pusieron blancos apretando el taco. Su angustia era inconfundible, y Robert se sintió invadido por la culpa.
«No tienes ningún derecho a tocarla. A oler su piel. A desearla.»
– Creo que ya lo ha captado -dijo con la esperanza de tranquilizarla y de aliviar la tensión que pesaba en el ambiente. Pero su voz sonó como si se hubiera tragado un puñado de gravilla. Se aclaró la garganta y se desplazó hasta el extremo de la mesa, ampliando la distancia entre ellos-. Inténtelo de nuevo.
Allie miró hacia la mesa. ¿En qué pensaría? ¿Estaría furiosa con él? ¿Debería disculparse? No había tenido intención de tocarla…
«Mentiroso.» Su conciencia interrumpió esa falsedad incluso antes de que pudiera acabar el pensamiento, y se sintió invadido por la vergüenza. Pocas veces se permitía el inútil ejercicio de mentirse a sí mismo, y no tenía ningún sentido hacerlo en aquel momento. Había deseado tocarla. Desesperadamente. Y el billar le había ofrecido una excusa inocente para hacerlo. Pero, que Dios le ayudase, la pasión que ella le inspiraba era lo más alejado de la inocencia que nunca había experimentado.
Bueno, sencillamente tendría que dejar de tocarla. Sí, eso debería ser bastante simple de conseguir. Se acabó el tocarla. Respiró profundamente, y el perfume de la mujer le alcanzó. Humm. Respirar cerca de ella tampoco era una buena idea. Por desgracia, eso sería más difícil de evitar. Pasó la mirada sobre la joven y se le tensó el mentón.
Estaba inclinada sobre la mesa, con los gruesos labios apretados en un gesto de concentración. El deseo lo recorrió y apartó la mirada. También se acabó el mirarla.
Sí, ése era su plan. No la tocaría, no respiraría y no la miraría. O al menos, sólo respiraría lo imprescindible.
Aliviado por su ingenioso plan, se obligó a centrarse en el juego y en su papel de instructor. Manteniendo la distancia y con la mirada fija en la mesa, le ofreció consejos y sugerencias. Al cabo de una hora, Allie había mejorado muchísimo y Robert sugirió que empezaran una partida.
– Es el mejor modo de desarrollar sus habilidades -aseguró.
Ella estuvo conforme, y comenzaron a jugar.
– Me parece que hay alguien que pasa demasiado tiempo dedicándose a este juego -dijo media hora más tarde, después de que Robert realizara un golpe excepcionalmente complicado.
Por primera vez desde que pusiera en marcha su ingenioso plan, Robert la miró directamente. Y resultó ser un error. Los carnosos labios de la mujer estaban fruncidos de tal manera que inmediatamente le provocaron la idea de besarlos, y un brillo de ironía salpicaba sus ojos castaños. El corazón de Robert le golpeó dentro del pecho y luego se puso a galopar. Y después de mirarla una vez era ya incapaz de apartar la vista.
Se incorporó lentamente desde la posición inclinada que tenía sobre la mesa, arqueó las cejas y adoptó una expresión exageradamente altiva.
– ¿Demasiado tiempo? -Fingió un ligero bufido-. Suena como el comentario que haría un jugador que está muy por detrás en el marcador.
– Humm. ¿Exactamente cuánto por detrás estoy?
– Tiene un total de doce puntos. Muy notable para una principiante.
– ¿Y su puntuación?
– Trescientos cuarenta y dos.
Allie asintió solemnemente con la cabeza.
– No tengo la más remota posibilidad de ganar, ¿cierto?
– Esta partida, me temo que no. Pero su juego es muy prometedor.
– Soy atroz.
– Sólo inexperta.
– Torpe.
– Sin práctica -corrigió él.
Una expresión que Robert no pudo descifrar nubló los ojos de Allie, quien lo contempló durante varios segundos antes de hablar.
– Es usted extraordinariamente paciente.
«Y tú extraordinariamente adorable.»
Robert alejó ese inoportuno pensamiento de su mente y le ofreció una sonrisa de medio lado.
– Lo ha dicho como si le pareciera sorprendente.
Un ligero rubor cubrió las mejillas de la joven, y apartó la mirada.
– Perdone. Sólo es que…
Robert esperó a que continuara, pero ella simplemente movió la cabeza, luego dejó el taco sobre la mesa y le hizo una reverencia.
– En vista de la noticia de que voy trescientos veinte puntos por detrás de usted…
– Trescientos treinta, en realidad.
– … y de que mis posibilidades de ganar son escasas…
– Inexistentes.
– … sugiero que lo consideremos un empate.
– Muy generoso por su parte, sin duda.
Allie le lanzó una mirada de superioridad.
– Aunque mi actuación de hoy parezca indicar lo contrario, no soy completamente inepta. Observe.
Recogió las tres bolas de la mesa y las lanzó al aire. Comenzó a hacer malabares con el trío de esferas, haciéndolas circular hábilmente.
– Asombroso -dijo él-. ¿Quién te enseñó a hacer eso?
– Mi padre. Y es una habilidad que resultó ser muy útil para entretener y distraer a mis revoltosos hermanos. Recuerdo una tarde, cuando Joshua tenía cuatro años -explicó, lanzando las bolas aún más rápido-. Se había caído esa mañana y tenía rozaduras en los codos y las rodillas. Pobrecito, estaba tan triste y dolorido. Para distraerle, lo llevé afuera. Fuimos hasta el gallinero, y allí decidí entretenerlo haciendo malabares… con lo que tenía más a mano, que eran los huevos.
Una extraña sensación invadió el pecho de Robert ante la incongruente y encantadora visión que Allie ofrecía: una mujer adulta, vestida de luto, con el rostro inconfundiblemente arrebolado de placer, haciendo malabares con bolas de billar.
– ¿Se divirtió su hermano?
– Oh, claro. Especialmente cuando fallé.
– ¿Algún huevo cayó al suelo?
– No, cayó sobre mi rostro. El segundo me dio en el hombro y el tercero aterrizó sobre mi cabeza.
Robert rió.
– Menudo espectáculo debió de ser.
– Cierto. Naturalmente, Joshua casi se parte en dos de la risa. Y su hilaridad aumentó cuando los huevos empezaron a secarse. ¿Tiene idea de lo incómodo que es tener huevo seco sobre el rostro?
– Me temo que no. Aunque he sufrido a menudo que me arrojen huevos, ha sido siempre estrictamente en sentido figurado, y no en el literal.
– Bueno, pues es de lo más incómodo -le informó-. Le aconsejo fervientemente que lo evite.
– Y ese fallo que le acarreó el tener un huevo sobre el rostro… ¿fue deliberado?
Le pareció que la joven se encogía de hombros.
– Fue un escaso precio a pagar por verle sonreír. Y ahora, el final del espectáculo… -Lanzó las bolas muy altas, dio una rápida vuelta sobre sí misma y las recogió hábilmente.
– Bravo -exclamó Robert, aplaudiendo-. Muy bien.
– Muchas gracias, amable caballero. Eso fue exactamente lo que dijo Joshua… cuando pudo parar de reír. -Una mirada lejana le cubrió los ojos-. Recuerdo aquella tarde con mucha claridad. Fue encantador. Un día muy feliz…
Su voz se fue apagando, y Allie se perdió en el recuerdo. Robert la observaba, imaginándola de jovencita, indomable, divertida, traviesa y de risa fácil, dejando que los huevos le cayeran encima para divertir a un niño herido. Ésa era la mujer del dibujo que Elizabeth había hecho. ¿Dónde estaría esa mujer? ¿Habría desaparecido de forma irremediable?
Su pregunta encontró respuesta en el mismo instante en que ella lo miró.
Y sonrió.
Una sonrisa hermosa y sincera le iluminó el semblante como una flor al abrirse. Era como el sol apareciendo detrás de una nube oscura.
Le abarcó todo el rostro, formando un par de minúsculos hoyuelos en los extremos de la boca, iluminándole los ojos y cubriéndole los rasgos de puro placer y una pizca de picardía. Era, sin lugar a dudas, la sonrisa más encantadora que Robert había visto nunca.
El golpe fue como un puñetazo en el corazón. Pero antes de que pudiera recuperarse, ella le asestó otro golpe devastador. Rió. Una risa potente, alegre y traviesa, que sin duda se le hubiera contagiado si no fuera porque ya había perdido el sentido.
– Oh, debería haber visto el rostro de mamá cuando me vio -prosiguió ella, moviendo la cabeza-. No tuvo precio. Robert consiguió recuperar la voz.
– ¿Se sorprendió?
– ¿Sorprenderse? -Un sonido encantador que sólo podía describirse como una risita alegre salió de la garganta de Allie-. ¡No, cielos! Con cuatro hijos escandalosos, nada sorprendía a mamá. Ni siquiera pestañeó. Pero cuando entré en casa, la señora Yardly, la mujer más desagradable y gritona del pueblo, estaba de visita. -Imitó una mueca de desprecio, alzó la nariz y puso una voz chillona-. «¿En qué lío impropio de una señorita se ha metido ahora la marimacho de tu hija?»
Relajó la expresión y continuó con voz normal.
– Quería esconderme debajo de la alfombra, pero mamá, Dios la bendiga, miró a la señora Yardly como si acabara de crecerle una segunda cabeza. «¿Cómo, Harriet?», dijo mamá. «Me sorprende que tú no sepas que el huevo seco en el cabello y el rostro es el secreto para tener unos rizos más brillantes y un cutis más terso. Será mejor que empieces a usarlo, a partir de ahora, todos los días. A no ser, claro, que quieras tener más arrugas en el rostro.»
Se cubrió los labios con la punta de los dedos, pero no pudo contener la risa.
– Me temo que mamá puede llegar a ser muy mala.
Los labios de Robert se curvaron en una sonrisa, y aunque sabía que parecía estar totalmente relajado, un torbellino de sensaciones rugía en su interior, todas cálidas y anhelantes. Turbadoras. Y de sorprendente intensidad.
– La verdad es que parece encantadora -comentó-. Y muy parecida a la mía, que no sé cómo, simplemente alzando las cejas, puede decir más que la mayoría de gente después de un discurso de una hora. Un talento fabuloso, pero aterrador. -Miró hacia lo alto y adoptó una expresión angelical-. Claro que yo, siendo el niño perfecto, pocas veces he sido víctima de la Duquesa Alzacejas. Por desgracia, me temo que a mis hermanos no les fue igual de bien.
Allie le lanzó una mirada de duda, aún con ojos sonrientes.
– Me parece que me está contando lo que lady Gaddlestone llamaría un cuento de Banbury.
– ¿Yo? Nunca. ¿Qué le hace pensar una cosa así?
– Varias anécdotas que Elizabeth me contó en sus cartas.
Robert le restó importancia con un ademán.
– No se crea ni una palabra de lo que le diga Elizabeth, porque es evidente que sólo se entera de esos cuentos por medio de Austin, quien, naturalmente, los explica totalmente deformados para así aparecer del modo más favorable.
– Ya veo. ¿Por lo tanto usted no intentó asustar a la niñera de Caroline colocando un cubo de agua y un barril de harina sobre la puerta de su dormitorio?
– Bueno, sí, pero…
– ¿Y no retó a sus hermanos a quitarse la ropa y bañarse en el lago?
– Retar es una palabra demasiado fuerte…
– Un cuento de Banbury-concluyó ella-. Sospecho que su pobre madre tiene una arruga permanente grabada en la frente por todos los alzamientos de cejas que usted le ha hecho hacer.
– Igual a la que usted produjo en la de su madre, estoy seguro.
Se quedaron sonriéndose durante unos segundos, y Robert casi pudo notar que algo pasaba entre ellos. Una sensación de igualdad y entendimiento, pero también algo más… un conocimiento íntimo que le calentó por dentro.
– Reconozco que el dicho de lady Gaddlestone es adecuado -dijo Robert-. Al igual que otras palabras que recuerdo haberle oído decir.
– ¿Sí? ¿Cuáles?
– Dijo que usted necesitaba reírse. Y que era excesivamente seria.
Caminó lentamente hacia ella, como una polilla atraída por una llama, y se detuvo cuando sólo los separaban dos pasos. Todo rastro de diversión se borró de los ojos de la joven, y en su lugar apareció la expresión retraída y cautelosa que tenía normalmente. El impulso de alargar la mano y acariciarle la sedosa mejilla casi superó a Robert, al igual que el deseo de oírla reír de nuevo.
La mujer feliz y sonriente que había sido seguía estando en su interior. Y su breve aparición lo había cautivado por completo. ¡Y por Dios que deseaba volver a verla!
Pero por su expresión resultaba evidente que esa mujer se había retirado de nuevo tras los muros que la señora Brown había construido a su alrededor. El corazón de Robert protestó, cargado de compasión por ella.
– Sé demasiado bien lo que es que te roben la risa y tener un peso en el corazón -dijo en voz baja, incapaz de detener las palabras.
Algo que parecía furia destelló en los ojos de Allie, pero desapareció antes de que pudiera estar seguro.
– No lo entiende…
– Lo entiendo. -Le tomó la mano y se la apretó suavemente. La muerte de Nate le perseguiría durante el resto de su vida. La única diferencia entre su pena y la de la señora Brown era que ésta mostraba su tristeza y su soledad, en su vestido de luto, mientras que él había aprendido a esconder su tristeza ante el mundo.
Demonios, era joven y hermosa. Y había sufrido el mismo tipo de pérdida personal profunda que él. Merecía divertirse. Y iba a hacer todo lo posible por que así fuera.
La guió hacia la puerta.
– Vamos. Hace un día demasiado hermoso para permanecer en casa. Vayamos al parque. Hay algo que me gustaría enseñarle… Algo que le agradará.
La señora Brown dudó y él tiró suavemente de su mano.
– Por favor. Es una de las cosas que más les gusta hacer a mis sobrinos cuando están en la ciudad. Y también una de las favoritas de Elizabeth. No me lo perdonará nunca si no se lo enseño.
– ¿Qué es?
– Eso estropearía la sorpresa. -Le sonrió-. Confíe en mí.
La expresión que cruzó el rostro de la señora Brown hizo que Robert se preguntara si tal vez le había sugerido por error que hicieran añicos los muebles con un hacha. El rostro de Allic se aclaró, pero contempló durante tanto rato a Robert que éste no pudo evitar bromear.
– Le prometo que no intentaré sonsacarle secretos de seguridad nacional, señora Brown. Sólo he sugerido un paseo por el Parque, no alta traición.
Allie le sonrió.
– Claro. Lo siento. Sólo es que, por un momento, me ha recordado mucho a… mi marido.
Ya le había dicho lo mismo en otra ocasión. Robert se compadeció de ella, pero también se sintió orgulloso por el cumplido. Ser comparado con el hombre al que ella adoraba era un honor, y le hacía sentir ternura y algo más que no podía nombrar.
– Gracias. Y ahora, salgamos de aquí.
Geoffrey Hadmore estaba sentado en un sillón orejero de felpa del White's con su tercer coñac en la mano. Su reflejo en el espejo del otro lado de la sala de suntuosos paneles de madera mostraba una calma exterior que estaba muy lejos de sentir. Un dolor le martilleaba tras los ojos y la furia hervía bajo su piel, retorciéndole las entrañas.
«¿Dónde diablos estás, Redfern?»
Hizo rodar la copa de cristal entre las palmas de las manos y el ambarino licor ondeó ligeramente. En su mente se fue formando un plan y lentamente movió la cabeza asintiendo. Sí, si no recibía noticias de ese canalla antes de que acabara el día, tendría que ocuparse en persona de asunto.

Lester Redfern observó a la señora Brown y a un caballero acomodarse en el interior de un elegante carruaje negro lacado, tirado por un brioso par de caballos grises. Entraron en el parque y luego desaparecieron de su vista. ¡Ya era hora que saliera de la casa!
Se palpó la chaqueta. La pistola y el cuchillo estaban en su sitio Apretó los labios con decisión. Se caló el sombrero y se dirigió hacia la mansión.
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Allie se hallaba sentada sobre un curvado banco de piedra en Hyd Park, bajo la sombra de un enorme sauce. Respiró hondo, pero no con siguió calmarse.
No debería haber ido al parque.
Oh, cierto, el tiempo era magnífico. Una cálida brisa estival le arremolinó el cabello, y retazos del sol de la tarde se filtraban entre la hojas, formando estrechas sombras sobre el suelo. A lo lejos veía briosos caballos y elegantes carruajes que recorrían lentamente el parque y damas y caballeros distinguidos que paseaban por los caminos empedrados.
A menos de diez metros se hallaba el carruaje que los había llevad allí. El cochero se estaba ocupando de las yeguas grises y les ofrecía sendas zanahorias que había sacado del bolsillo. Aunque no podía negar que había disfrutado del trayecto en coche, el aire fresco y el sol, tampoco podía negar que la presencia de lord Robert la intranquilizaba de una manera cada vez más alarmante. A pesar de todos sus esfuerzos para evitarlo, el joven le estaba despertando sentimientos que había creído enterrados hacía mucho. Pasar más tiempo en su compañía, cada vez más agradable, era una mala idea. Aun así había sido incapaz de resistir la invitación a dar una vuelta por el parque.
Alzando una mano enguantada para protegerse los ojos del sol, contempló al lacayo junto al carruaje entregar a lord Robert lo que parecía ser una pequeña bolsa. Luego lord Robert caminó hacia ella, con la bolsa en la mano y una sonrisa en los labios.
Allie intentó apartar la mirada, pero fue incapaz. Él se movía grácilmente, y sus fuertes piernas, enfundadas en botas, devoraban la distancia que los separaba. Un sonido de pura admiración femenina se le formó en la garganta. Cielos, era absolutamente atractivo. Sin duda, docenas de corazones femeninos debían de rendirse ante su puerta. Las ropas, hechas a medida, se le ajustaban perfectamente y le acentuaban las musculosas piernas y los anchos hombros… hombros de los que recordaba perfectamente el calor y la fuerza.
Allie apretó las manos sobre el regazo y se obligó a alejar la tentadora imagen. Odiaba sentirse tan consciente de él. ¿Qué fallo de su carácter o qué debilidad de su espíritu la dominaba y no le permitía borrar a ese hombre de su mente? Sólo con pensar en él sentía cosquilleos recorriéndole la piel. Y tenía una manera de mirarla que la hacía sonrojarse y sentirse confusa. Y anhelante. La forma en que él reía un instante y al siguiente la miraba con la expresión más seria, la confundía.
«El problema es que se parece mucho a David.»
Esa idea la dejó perpleja. ¿Era realmente ése el problema? ¿O quizá sería la aún más desconcertante posibilidad de que no fuera exactamente como David? Cierto que en muchas cosas, como su fácil encanto o los secretos que parecían destellar en sus ojos, sí que eran iguales; pero en otros aspectos no se parecía nada a su difunto marido. No mostraba la impaciencia de David. Y aunque lord Robert era solícito con ella, no la hacía sentirse una inútil y frágil pieza de porcelana, como era el caso de David en muchas ocasiones. Y la facilidad con que se reía de sí mismo, bueno, eso era algo que David jamás hubiera hecho. Sí, si fuera exactamente como David, Allie sabría cómo protegerse contra él. Pero eran esas diferencias lo que más notaba.
Repentinamente se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se quedó helada. Dios, estaba buscando excusas para… para que le gustara. Estaba racionalizando la atracción imposible y no deseada que sentía hacia él. Estaba convenciéndose de que era aceptable.
Tenía que parar. Inmediatamente. Ya había dejado que un hombre encantador y atractivo le arrebatara el corazón y eso casi la había destruido. Nunca volvería a permitirse ser la víctima de otro hombre o de parecidos sentimientos.
– ¿Está lista? -La voz de lord Robert la devolvió a la realidad. Se hallaba ante ella, con una amplia sonrisa en el rostro-. Ésta es la versión favorita de mis sobrinos. Mire.
Dejó la bolsa en el banco junto a ella, luego metió las manos y extrajo dos grandes puñados de lo que parecían ser migas de pan. Luego puso los brazos en cruz y abrió las manos con las palmas hacia arriba.
– ¿Qué está haciendo? -preguntó Allie, curiosa a pesar de sí misma-. Parece un espantapájaros.
– Usted mire y ya verá.
Tres palomas descendieron volando. Una se posó sobre el brazo derecho de lord Robert y las otras dos sobre el izquierdo, y comenzar a picotear las migas de pan que tenía en las manos.
Sin poder evitarlo, Allie se echó a reír.
– Ahora sí que parece un espantapájaros… y uno con muy poco éxito.
– Estoy a punto de tener aún menos éxito -repuso él sonriendo.
Varios pájaros más se unieron a la diversión, y en menos de un minuto, el elegante lord Robert Jamison tuvo los brazos y los hombros cubiertos de palomas arrullando. Cuando Allie ya pensaba que no podía caber ni un pájaro más, un palomo especialmente gordo se colo sobre el elegantísimo sombrero de lord Robert.
– ¡Oh, Dios! -Una explosión de risa incontrolable surgió de el y se apretó las mejillas con las manos-. Me parece que el del sombrero se está colocando para quedarse.
– Sin duda. ¿Le gustaría probar?
Allie apretó los labios.
– Gracias, pero no soy muy aficionada a las migas de pan, y verdad, no creo que le quede sitio, ni en los brazos ni en el sombrero para mí.
Lord Robert se rió, y varias palomas agitaron las alas.
– Son muy delicadas. Tome un puñado de migas y únase a nosotros.
Instantáneamente se le ocurrió que David nunca, nunca, le hubiera propuesto una cosa así. Y su desaprobación le hubiera impedido a ella hacerlo.
«David ya no está. Puedo hacer lo que me venga en gana.»
Con un aire casi desafiante, Allie se puso en pie, metió las manos en la bolsa y sacó dos puñados de migas. Luego puso los brazos en cruz como había hecho lord Robert.
– Prepárese -dijo él riendo-. Aquí vienen.
Una gorda paloma se posó sobre el brazo derecho de Allie y empezó a picotear cuidadosamente las migas de su mano enguantada. -¡Oh!
Sin darle tiempo a recuperarse de la sorpresa, dos más se colocaron sobre su otro brazo. Un avasallador impulso de reír se apoderó de ella, pero trató de contenerse para no asustar a los pájaros. Sin embargo, sus esfuerzos fueron en vano y comenzó a reír. Las grises plumas se agitaron, luego se calmaron rápidamente; los pájaros no se preocupaban porque su percha riera.
– Me gustaría que Elizabeth estuviera aquí -dijo Allie-. Me encantaría que plasmara este momento en su libreta de dibujo. ¡Está usted tan divertido con esa paloma en el sombrero!
– Usted también está bastante cómica. Una se dirige hacia el suyo.
– Oh. -Sintió el peso del ave al posarse sobre su cabeza, y la hilaridad la consumió. Poco a poco, el manto de preocupaciones le resbaló de los hombros y cayó al suelo. Rió hasta que le dolieron los costados y las lágrimas le rodaron por las mejillas. Dios, ¿cuánto tiempo había pasado desde la última vez que riera así? ¿Desde cuándo no había disfrutado tanto? Años… aunque parecían décadas.
– Se me acaba de ocurrir un apodo adecuado para usted -dijo lord Robert, deshaciéndose de un soplido de una pluma que tenía en la barbilla-. La llamaré Madam P.E.S, por Pájaro en el Sombrero.
– Muy bien, señor PE.C.
– ¿Disculpe?
– Pluma en la Cara. Tiene una enganchada en la mejilla, y otra especialmente bonita colgada de la oreja.
Siguieron riendo varios minutos. Luego, cuando las migas se agotaron, las palomas alzaron el vuelo una a una, excepto la que lord Robert tenía instalada en el sombrero.
– Creo que usted le gusta -exclamó Allie divertida, mientras se sacudía las mangas y se colocaba bien el sombrero.
– O eso o es que ha hecho un nido. Espero que no, porque es mi sombrero favorito. -Hizo varios gestos para espantar a la paloma, pero ésta no se movió-. Al parecer tendremos un pasajero extra durante un rato. ¿Le importa?
Allie apretó los labios para contener la risa que le producía su imagen con la paloma en el sombrero, pero no lo consiguió.
– En absoluto.
– Excelente. -Le ofreció el brazo con solemnidad, y ella lo aceptó con igual pompa-. Sugiero que nos encaminemos a Regent Strett -dijo, mientras tomaban el camino empedrado, bordeado de árboles que conducía hasta su carruaje-. Ninguna visita a Londres está completa si no se pasa por las tiendas.
Allie dudó, abrumada por un sentimiento de nostalgia. Hubo un tiempo en que hubiera aceptado inmediatamente la invitación. Le había encantado pasear por las tiendas, escogiendo hermosos vestidos y frivolos sombreros. Pero en ese momento, al no contar con fondos, la idea le resultaba casi deprimente. Lord Robert la miró y, al instante, Allie se preguntó qué habría leído aquel hombre en su expresión, porque el rostro se le cubrió por lo que sólo podía ser descrito como desilusión. Si embargo, antes de que ninguno de los dos pudiera articular palabr una voz conocida los saludó.
– ¡Alberta! ¡Lord Robert!
Se volvieron al unísono y fueron recompensados con la visión de lady Gaddlestone lanzada hacia ellos, con Tedmund, Edward y Frederick tirando de sus correas. Un agobiado lacayo trotaba detrás de la baronesa, cargado con tres almohadones de fundas de colores que, evidentemente, pertenecían a la jauría de malteses.
– Vigile la falda y los tobillos -advirtió lord Robert en voz baja- Aquí vienen sir Meamucho, sir Muerdealgo y sir Rascapierna.
La risa le subió por la garganta y tosió para disimular. ¡Dios, aquel hombre era terrible!
– ¡Qué sorpresa más encantadora! -exclamó la baronesa mientras ella y los chicos se acercaban. Tiró de las correas, pero los perros siguieron avanzando, meneando la cola, directos hacia Allie y lord Robert y emitiendo agudos ladridos de júbilo desmesurado-. ¡Tedmund! ¡Edward! ¡Frederick! ¡Parad inmediatamente!
A la paloma posada sobre el sombrero de lord Robert no le gustó nada el alboroto y salió volando con un fuerte aleteo. Lord Robert se volvió hacia Allie, y ésta se mordió el labio para no estallar en carcajadas. El despegue de la paloma le había inclinado el sombrero, que se apoyaba en un ángulo precario y le cubría completamente un ojo.
– No se estará riendo de mí, ¿verdad, madame P.E.S? -preguntó en un fingido tono de severidad.
– ¿Yo, señor PE.C?-repuso ella abriendo mucho los ojos-. ¡Claro que no!
Él le guiñó un pícaro ojo azul oscuro.
– Un cuento de Banbury -concluyó.
La baronesa consiguió finalmente detener a su jauría; tenía el grueso rostro enrojecido por el esfuerzo. Lord Robert se colocó bien el sombrero y miró a los chicos.
– Sentaos -ordenó. Los chicos obedecieron instantáneamente, mirándolo con ojos devotos.
– Realmente debe explicarme cómo hace eso -jadeó la baronesa, mientras se enjugaba la sudorosa frente con un delicado pañuelo de encaje-. Estos diablillos se niegan a obedecerme cuando se excitan. Y ahora, díganme, queridos, ¿por qué están todavía en la ciudad? Pensaba que ya habrían llegado a Bradford Hall. -Una expresión preocupada le cubrió el rostro-. Espero que no haya ningún problema con la duquesa y su bebé.
– Todo va perfectamente -la tranquilizó lord Robert-. Por lo que sé, aún no soy tío de nuevo. La señora Brown tenía que permanecer en Londres unos días para solventar ciertos asuntos. La acompañaré a Bradford Hall en cuanto haya acabado.
La mirada de la baronesa iba de uno a otro y en su rostro se reflejaba un vivo interés.
– Ya veo. Te preguntaría si estás disfrutando de tu estancia en Londres, querida Alberta, pero se ve claramente que así es. La verdad es que no creo haberte visto nunca tan… animada. -Se inclinó hacia lord Robert y le susurró en voz alta-: ¿No le dije que es extraordinariamente bella cuando sonríe?
– Cierto.
Durante unos segundos, Allie contuvo la respiración, esperando a ver si él decía alguna cosa más… si compartía la opinión de lady Gaddlestone. Lord Robert no dijo nada más, Y Allie se sintió extrañamente decepcionada. Pero recuperó la cordura y con ella una fuerte irritación consigo misma. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué le importaba si la consideraba bonita o no? Trató desesperadamente de cambiar la direcció que estaba tomando la conversación.
– ¿Cómo le va, ahora que ha regresado a su hogar, lady Gaddlestone? -preguntó rápidamente.
– Muy bien, querida. He tenido docenas de visitas y casi me he puesto al día de los últimos cotilleos. -Le lanzó una mirada maliciosa a lord Robert-. Aunque no he oído nada sobre esta supuesta nueva moda entre caballeros de llevar palomas sobre el sombrero.
– ¿De verdad? Me extraña, porque es lo último en sombreros de caballero.
– Humm. No pensaría lo mismo si esa bestia emplumada le hubiera arruinado el sombrero.
– Ah, pero hubiera sido un escaso precio a pagar.
Allie notó que lord Robert la miraba y que flexionaba el brazo por el codo, donde reposaba la mano de ella, apretándole ligeramente le dedos. Frunció el ceño. Esas palabras le sonaban demasiado familiares.
De repente cayó en la cuenta. Había repetido las palabras que el usara cuando le habló de hacer malabares con huevos para Joshua «Fue un escaso precio a pagar por verle sonreír.» El significado de las palabras de lord Robert se le hizo perfectamente claro.
La había llevado allí y había puesto en peligro su traje sólo con un propósito. Hacerla sonreír.
Se volvió rápidamente y descubrió que la estaba mirando. Aquellos ojos hermosos, llenos de picardía y calor, con su atractivo realzado por la sonrisa que le rondaba en las comisuras de los labios. Un torrente de sensaciones descendió sobre ella, confundiéndola y enterneciéndola al mismo tiempo.
Antes de que tuviera tiempo de pensar una respuesta, él volvió a centrar su atención en la baronesa.
– La señora Brown y yo nos dirigíamos hacia Regent Street. He pensado que le gustaría visitar la pastelería y tomar el té en The Blue Iris. ¿Le gustaría acompañarnos? Me encantaría oírlo todo sobre sus viajes por América.
La baronesa le dirigió una gran sonrisa.
– Querido, nada me gustaría más.
Cómodamente instalada en una lujosa silla de terciopelo azul junto a la enorme chimenea de ladrillo de The Blue Iris, lady Gaddlestone bebía su té y charlaba alegremente sobre sus aventuras en América, sin dejar de agradecer al destino su valioso don de poder mantener una conversación dedicándole sólo la mitad de su atención. Porque la otra mitad de su atención estaba centrada en la fascinante situación que se desarrollaba ante sus ojos entre Alberta y lord Robert.
Mientras regalaba a su público con historias de elegantes recepciones, iba tomando mentalmente ávidas notas.
«¡Cielos, cómo acaba de mirarla! Con esa expresión divertida, pero en cierto modo pasional. -Luchó contra el impulso de abanicarse con la servilleta de lino-. Y mira el rubor que está cubriendo las mejillas de Alberta. ¡Y esa sonrisa encantadora que acaba de dedicarle!»
Oh, no había duda de que lord Robert estaba loco por ella. Y era evidente que la querida Alberta no era en absoluto inmune al indiscutible encanto de lord Robert. Sospechaba que no se equivocaba y se obsequió con una imaginaria palmada en la espalda. Claro que pocas veces se equivocaba en asuntos de ese tipo. Tomó un sorbo de té para disimular, tras la taza de porcelana, una irreprimible sonrisa de satisfacción.
Con su expresión facial de nuevo bajo control, continuó con su relato.
– Sí, el baile de disfraces que dieron los señores Whatley en Filadelfia fue muy divertido, pero podría haber sido un completo desastre. Me enteré de que justo la noche después del baile, la mansión de los Whatley ardió.
La mano de lord Robert se detuvo de golpe a medio camino hacia su boca, y varias gotas de té se derramaron por el borde de la taza. Algo que la baronesa no supo descifrar destelló en su mirada.
– ¿Hubo algún herido? -preguntó tenso.
– No, gracias a Dios -respondió la baronesa-. Los señores Whatley no se hallaban en casa, y todos los criados consiguieron escapar de las llamas. Pero la mansión quedó completamente destruida. -Se estremeció-. Si el incendio se hubiese producido la noche anterior, con la casa atestada de invitados, no quiero ni pensar en cuánta gente podría haber resultado herida o incluso muerta.
Otra expresión extraña nubló el rostro de lord Robert y se le tensó la mandíbula. También pareció palidecer, pero seguramente sólo era un efecto debido a la tenue iluminación del salón de té, ¿o no? Aun asi mostraba un aire angustiado. Lady Gaddlestone se fijó en Alberta, que también parecía haber notado la repentina tensión en lord Robert. Pero entonces, en menos de un segundo, su expresión se aclaró, y la dejó dudando si se habría imaginado la momentánea inquietud del joven. Movió la cabeza. Ay, era terrible llegar a cierta edad; quizá necesitab anteojos.
Bueno, tal vez la reacción de lord Robert ante su relato hubiera sido sólo una imaginación suya, pero era imposible equivocarse respecto a su reacción ante Alberta. Se arrellanó más cómodamente en la silla e inició otro de los relatos de sus viajes, sin dejar de pensar en qué vestido se pondría para la boda que, sin duda, se avecinaba.
Cuando Robert se sentó sobre el asiento forrado de terciopelo gris frente a la señora Brown, en el carruaje que los llevaría de vuelta a la mansión de los Bradford, las sombras del ocaso comenzaban a oscurecer el cielo. Después de indicar al cochero que partiera, sonrió a su acompañante. Para su inmensa satisfacción, los labios de la joven se curvaron ligeramente como respuesta.
– ¿Ha disfrutado del paseo?
– Mucho. La verdad es que me costaría decidir qué me ha gustado más, si los deliciosos pasteles a los que generosamente nos ha invitado.
– Ha sido un gran placer.
– … ese té divino o la estimulante conversación.
– La baronesa habla más que mucho.
– Sí. Pero usted ya sabía eso cuando la invitó a acompañarnos y regalarnos con los relatos de sus viajes. Sabía que eso la complacería ir inmensamente. -Le lanzó una mirada que Robert no pudo descifrar y luego continuó-: Y sospecho que hubiera seguido allí sentado escuchándola hasta medianoche.
Robert sintió el extraño impulso de esquivar la mirada de la joven como si él fuera un muchacho todavía inexperto y ella le hubiera pillado diciendo una mentira.
– Como me gusta viajar, disfruto escuchando ese tipo de aventuras.
– Y yo también. Sin embargo, creo que mi momento favorito de la tarde ha sido verlo con todas aquellas palomas encima. -Evitó que sus labios sonrieran-. Es una imagen que nunca olvidaré.
– Y yo tampoco olvidaré la suya, partiéndose de risa y con una paloma en el sombrero.
Sus miradas se unieron durante varios segundos, y el corazón de Robert dio una loca voltereta. Qué ojos tan hermosos. Sus profundidades doradas le recordaban el buen coñac: cálido y penetrante. Casi se sentía emborracharse con sólo mirarla.
– Me doy cuenta -dijo ella con voz suave- de que la única razón por la que ha hecho esto ha sido para divertirme. Ha sido un detalle muy amable por su parte. -Bajó la mirada hacia su regazo-. Me ha sentado muy bien reír. Muchas gracias.
Los dedos de Robert deseaban alzarle la barbilla, pero apretó las manos y resistió. Demonios, ¿tendría idea de lo expresivos que eran sus ojos? ¿De cómo brillaban cuando reía? ¿O de la forma tan desgarradora en que reflejaban la tristeza que sin duda sentía? ¿Sería consciente de que el hecho, dolorosamente obvio, de que guardaba secretos los velaba como una sombra?
Que Dios lo ayudase, todas las veces que sus ojos se habían encontrado mientras tomaban el té, el corazón le había latido de tal forma que parecía haber corrido varios kilómetros en lugar de estar sentado en una silla. Y sus labios… Posó la mirada sobre ellos y ahogó un gemido. Aquellos labios carnosos y encantadores se habían curvado hacia arriba en cuatro ocasiones en el salón de té. Y en las cuatro ocasiones, el pulso se le había acelerado.
Al recordar su reacción no pudo evitar sentirse irritado. Ridículo. Su respuesta física hacia ella rozaba a todas luces lo ridículo. Quizás el golpe que había recibido en la cabeza le había causado algún tipo de alteración. Una buena teoría… hasta que la confrontaba con el hecho de que se sentía así de afectado desde el primer momento en que había posado los ojos en ella.
No, si tuviera que ser escrupulosamente sincero consigo mismo, diría que le había causado efecto incluso antes de verla. Su interés, o fuera cual fuera el nombre que eligiera para denominarlo, se había iniciado cuando Elizabeth le dio el dibujo de una hermosa mujer, sonriente y vibrante.
Maldición, si ya su simple imagen trazada en carboncillo lo había fascinado, debería haber supuesto que la mujer le afectaría profundamente. Y quizás, en los recovecos de su mente, lo había intuido. Pero lo que no podía suponer era que le hiciera sentirse… así. Tan alterado y frustrado.
Su mirada se posó en el vestido de luto y se le tensó la mandíbula. Por todos los demonios, aquellas ropas fúnebres lo irritaban. Tendría que estar adornada de ligeras muselinas color pastel. Ricas sedas y satenes. Pero había algo más. El hecho de que pasados tres años aún proclamara por medio de su vestimenta su devoción hacia un hombre muerto le molestaba de una manera que no se sentía inclinado a examinar. No se creía ningún santo, pero se enorgullecía de considerarse un hombre íntegro. Un hombre decente. Y con toda seguridad un hombre decente e íntegro no albergaría deseos lujuriosos hacia una mujer enlutada, no desearía borrar la imagen de su querido y difunto marido de su mente, ni se sentiría tan absoluta y dolorosamente atraído hacia ella como para devanarse los sesos buscado una excusa para tocarla.
El carruaje se paró con una sacudida, y Robert respiró aliviado cuando vio que habían llegado a la mansión. Al ayudarla a bajar del carruaje, se fijó en que ella no lo miraba y en que retiraba la mano en el instante en que sus pies tocaban los adoquines, detalles que tendrían que haberle complacido, pero que lo hicieron sentir irritado y ligeramente dolido. Recorrió el camino de entrada delante de ella, regañándose todo el trayecto.
«Ella no siente lo mismo, idiota. Está claro que no le cuesta resistirse. -Pero ¿y aquel momento en la sala de billar esa misma mañana? Estaba seguro de que entonces ella sí que había sentido algo-. Obviamente sólo ha sido una momentánea falta de juicio por su parte. Ya lo ha olvidado.»
Y él necesitaba hacer lo mismo.
Mientras subían las escaleras, la puerta de roble de doble hoja se abrió de golpe. El saludo de Robert murió en sus labios al ver el rostro preocupado de Carters. Entró apresuradamente en el vestíbulo y agarró al mayordomo por el brazo.
– ¿Qué ha ocurrido? ¿Es Elizabeth?
Carters tragó saliva y negó con la cabeza.
– No, lord Robert. Nadie está herido.
– Pero pasa algo malo.
– Me temo que sí. Lamento tener que decírselo, pero han robado en la mansión.
El cielo ya había oscurecido cuando Geoffrey subió con deliberada calma los escalones que conducían a su mansión. En cuanto puso el pie en el último, la puerta de paneles de roble se abrió hacia dentro silenciosamente, girando sobre goznes bien engrasados. Willis se inclinó mientras Geoffrey entraba en el vestíbulo.
– ¿Ha llegado algún mensaje para mí? -le preguntó al mayordomo.
– Llegaron dos a primera hora de la tarde, milord contestó Willis, tomando el sombrero, el abrigo y el bastón de su señor-. Pero no se los he enviado a White's porque ninguno de ellos procedía del caballero del que está esperando noticias. Las cartas le esperan en su escritorio.
Geoffrey apretó los puños.
– Estaré en el estudio. A no ser que llegue algún otro mensaje, no deseo que se me moleste.
– Sí, milord.
Segundos después, Geoffrey entró en su estudio privado y se dirigió directamente hacia las botellas de licor. El dolor de cabeza había aumentado hasta convertirse en un golpeteo rítmico e insoportable que le crispaba los nervios. Bebió un dedo de coñac, disfrutando del lento ardor que le bajaba hacia el estómago. El licor no le alivió el martilleo que sentía detrás de los ojos, pero sirvió para calmarle los nervios, que colgaban peligrosamente de un hilo.
¡Maldito fuera Redfern hasta el fin de sus días! Le daría una hora más. Pero si no tenía noticias suyas para entonces, se vería obligado a poner su plan en marcha. Aquella incertidumbre ya había durado demasiado. La posibilidad de que pudieran destruirlo… A veces le parecía estar volviéndose loco.
«¡No! Loco, no. Sólo es la tensión. Es sólo este inaguantable estado de suspense.»
Con una mueca de dolor, se apretó las sienes con las palmas de las manos en un inútil intento de detener aquel constante martilleo. No perdería lo que era suyo, no permitiría que eso ocurriese.
Miró la sala, los opulentos cortinajes de seda color crema que cubrían las paredes, los elegantes muebles y las valiosísimas obras de arte y una niebla rojiza pareció rodearlo, cubriéndolo de una rabia oscura que le golpeteaba en las venas y amenazaba con ahogarlo.
«Esto es mío. Todo es mío. Hasta la última mota de polvo. He vendido mi alma por ello… y no soy el único que lo hizo. De tal padre tal hijo…»
El canalla de David Brown le había robado el anillo y su caja, descubriendo así la verdad. Le había chantajeado. Y en ese mismo instante, el anillo y la prueba que podía poner en duda la validez del matrimonio de sus padres se hallaba Dios sabía dónde. Si se descubriera la verdad…
La frente se le perló de sudor y apretó con tal fuerza la copa que el vidrio tallado se le marcó en los dedos y en la palma de la mano. El corazón le palpitaba con tanto ímpetu que podía sentir los latidos en lo oídos. Respiró pausada y profundamente, intentando recobrar la compostura.
«No puedo perder el control. Debo permanecer tranquilo. Centrado.»
Se enjugó la frente con el pañuelo y luego, con pasos rápidos, avanzó sobre la alfombra persa de color marrón dorado hasta llegar a su escritorio, donde su mirada cayó sobre las dos cartas que reposaban sobre la pulimentada superficie de madera de cerezo. Alzó la que se hallaba encima, rompió el sello y recorrió el contenido con la mirada.
Apreciado lord Shelbourne
Me hallo en posesión de un anillo que pertenece a su familia. Me agradaría mucho poder devolvérselo lo antes posible. Por favor póngase en contacto conmigo en la mansión Bradford en Park Lane para concertar una cita.
Atentamente,
SRA. ALBERTA BROWN

Sorprendido, releyó la misiva y luego la arrugó en su puño. Un torbellino de pensamientos y emociones se le formó en la cabeza, y trató de imponer algún tipo de orden.
Aquella mujer tenía el anillo. Gracias a Dios. Ya no tendría que sufrir pensando en su paradero. El alivio lo golpeó como si fuera un puño, pero fue reemplazado inmediatamente por la furia que le provocaba la desfachatez de la mujer.
¿Quería devolverle el anillo? Una risa desganada surgió de sus labios. Claro que sí, pero ¿a qué exorbitante precio? Sin duda aún más de lo que su maldito marido le había exigido.
Lanzó la carta al fuego con una maldición y la observó consumirse entre las llamas. Redfern le había vuelto a fallar. Maldición, ¿por qué diantre no podía arreglárselas para robar un pequeño anillo a una simple mujer? ¿Tan difícil era esa tarea?
Se mesó los cabellos y se volvió. Su mirada cayó sobre la otra carta que esperaba en su escritorio. ¿Qué sería, una carta de chantaje? Agarró el papel, rompió el sello y se apresuró a leer las escasas líneas.
Las cejas se fruncieron y apretó los labios. Con el duque y la duquesa aún en Kent, esperando el nacimiento de su hijo, Robert Jamison hacía de acompañante de la señora Brown durante su estancia en Londres. Y Jamison quería presentarle a una mujer americana llamada Alberta Brown, cuyo difunto marido David… ¿cómo lo había escrito? Leyó la carta de nuevo. Ah, sí… «Cuyo difunto marido era uno de sus conocidos.»
La amargura le quemaba la garganta. Oh, sí, sí que David Brown era uno de sus conocidos. Rezaba una oración de gracias todos los días desde que el canalla había muerto. Su único pesar era no haber tenido el placer de rodear con sus manos el miserable cuello de Brown y apretar hasta que la vida le abandonase. De no haber sido por Brown, no se hallaría en ese maldito embrollo. ¿Y Jamison? ¿Qué sabría? ¿Estaría involucrado como algo más que un simple acompañante de la señora Brown? Por todos los demonios, no podía arriesgarse a que nadie de la familia del duque descubriera…
Llamaron a la puerta, y el ruido lo apartó de sus inquietantes pensamientos.
– Entre.
Willis atravesó el estudio con una bandeja de plata en la mano.
– Esto acaba de llegar, milord.
Geoffrey aceptó la misiva. La impaciencia le invadió al ver su nombre escrito con la inconfundible caligrafía de semianalfabeto de Redfern. En cuanto Willis salió de la habitación, rompió el sello.
Tengo el anillo. Espera a mañana.
Se quedó contemplando aquella solitaria línea, mientras la mandíbula le temblaba. Era evidente que o Redfern o la señora Brown mentían. O estaban intentando estúpidamente jugar un complicado juego con él. O quizá no…
Willis había dicho que las dos primeras cartas habían llegado a primera hora de la tarde. De repente lo comprendió y lanzó una carcajada. La señora Brown debía de haber enviado la nota antes de que Redfern robara el anillo. Ella ya no lo tenía. Pero tan rápidamente como le había llegado, el alivio que sentía se evaporó.
Quizás ella ya no tuviera el anillo, pero eso no quería decir que no hubiera descubierto el secreto. Aún podía saber… podía saber que otro hombre tenía derecho a reclamar legalmente su título.
Arrojó las notas de Jamison y Redfern a la chimenea y se quedó ante ella, agarrado a la repisa, apretando hasta que los nudillos se le tornaron blancos. Observó las llamas lamer el papel, mientras su mente trabajaba a una velocidad enfebrecida. Sólo había una solución. Tenía que reunirse con ella. Conocerla. Averiguar qué sabía, si es que sabía algo, de su secreto. Descubrir si planeaba chantajearlo. ¿Conocería ella la identidad del hombre que podía arruinarle la vida y arrebatárselo todo?
«Si yo supiera quién es, podría acabar primero con él.»
Tenía que conseguir ese anillo.
Caminó hasta el escritorio y redactó una nota invitando a la señora Brown y a Robert Jamison a visitarle la mañana siguiente. Dobló el papel y apretó su sello sobre el lacre con mucha más fuerza de la necesaria.
Pensó en enviar una nota a Redfern, pero decidió no hacerlo. Ahora que el paradero del anillo estaba asegurado, si Redfern mataba a la señora Brown antes de que Geoffrey hablara con ella, pues que así fuera. De hecho, mucho mejor.
Al día siguiente a esa misma hora sería un hombre libre. Entrecerró los ojos y miró hacia la chimenea, donde de las cartas de la señora Brown, Robert Jamison y Redfern sólo quedaban cenizas.
Todos los cabos sueltos serían eliminados. De una forma permanente.
Apoyado contra la gruesa repisa de roble pulimentado de la chimenea de la biblioteca, Robert escuchaba a Eustace Laramie, el magistrado, recitar lo que sabía sobre el crimen, la mayoría de lo cual Robert ya conocía gracias a Carters.
– Una doncella descubrió el robo al entrar en el dormitorio de la señora Brown. Se encontró con la habitación patas arriba, y los vestidos y la ropa de la cama hechos jirones y tirados por el suelo. Carters realizó una minuciosa búsqueda por la casa e informó que la habitación de la señora Brown era la única que había sido saqueada. Lo más probable es que el ladrón subiera por el enrejado y entrara por la cristalera que da a su balcón. Según Carters, del dormitorio faltan varios objetos pertenecientes a la familia Bradford. Entre ellos un cepillo y un peine de plata de ley, también dos candelabros de plata y varias figuritas que se hallaban en la repisa de la chimenea. Una vez que acabe de buscar en la habitación, la señora Brown podrá decirnos cuáles de sus pertenencias han desaparecido. -Clavó en Robert una penetrante mirada-. Primero el rapto que usted denunció ante mí esta misma mañana y ahora esto. Esta racha de crímenes que la señora Brown y usted han sufrido recientemente resulta muy extraña.
– Ciertamente. Robert se pasó la mano por la cara-. ¿Se han denunciado otros robos en el barrio?
– No.
– ¿Piensa que el responsable es la misma persona?
Laramie se rascó la mejilla y asintió pensativo.
– Es ciertamente posible, aunque estamos hablando de dos tipos diferentes de delito. Y con tantos ladrones sueltos por ahí, también se podría tratar de dos perros diferentes. -Gesticuló con la mano e hizo un sonido de desagrado-. Malditos canallas. Parece que por cada uno que enviamos a Newgate, aparecen doce más para ocupar su puesto. -Robert lanzó al magistrado una mirada elocuente.
– Dos crímenes diferentes, pero las mismas víctimas. Da que pensar.
– Cierto, es algo a tener en cuenta…
Llamaron suavemente a la puerta.
– Adelante -dijo Robert.
La señora Brown entró y cerró la puerta tras de sí. Cruzó la sala sobre la alfombra Axminster y se detuvo ante la chimenea. A pesar de intentar parecer calmada, Robert podía ver que estaba muy afectada. Su tez parecía de cera y temblaba ligeramente al caminar, como si las rodillas no la aguantaran. Se apretaba las manos y había una mirada de temor en sus ojos. Robert pensó en un vaso de cristal a punto de quebrarse.
Podía entender que estuviera afectada, ya que él mismo también lo estaba, pero parecía incluso más tensa y asustada que cuando se escaparon del almacén.
– ¿Ha averiguado si le falta algo? -preguntó Laramie.
Ella dudó, pero luego asintió enfáticamente con la cabeza.
– Sí. Falta una cosa. Un anillo.
– Así que lo que buscaba eran joyas -concluyó Laramie-. Típico. Pero me sorprende que sólo se llevara un objeto. ¿Está segura de que eso es todo lo que le falta?
– Segurísima. Era la única joya en mi posesión.
– Ya veo. ¿Era valiosa?
De nuevo, la señora Brown dudó.
– Era de mi marido… -Se quedó sin voz y tuvo que aclararse la garganta-. Tiene más valor sentimental que otra cosa, señor Laramie.
– El señor Laramie y yo estábamos discutiendo la posibilidad de que el robo esté relacionado con los acontecimientos de la noche pasada -comentó Robert.
La mirada de la joven fue directa hacia él. ¿Era alarma lo que destelló en sus ojos? Desapareció con tanta rapidez que no podía estar seguro.
La señora Brown volvió a fijar su atención en el magistrado.
– Tengo entendido que en Londres hay mucha delincuencia, señor Laramie. Seguramente son dos situaciones casuales, sin relación. Desafortunadas y coincidentes, pero casuales.
– Es posible. Sin embargo, también es posible que alguien la haya tomado con la casa del duque. -La mirada de Laramie se volvió más aguda-. O con usted, señora Brown.
Ella alzó la barbilla.
– Me parece extremadamente improbable, porque, como usted sabe, acabo de llegar a Londres y aquí soy una completa desconocida.
– ¿Ha tenido algún otro problema o le ha ocurrido algo extraño desde que llegó?
– No.
Laramie adoptó una expresión de determinación.
– Esté segura de que haremos todo lo que podamos para dar con el ladrón, pero debo advertirle que hay muy pocas esperanzas de recuperar sus bienes. Esos tipos dan golpes así de rápido -chasqueó los dedos- y luego desaparecen como ratas en sus agujeros. Probablemente sus pertenencias ya deben de haber sido vendidas unas tres veces, lamento decírselo. Pero si hay cualquier novedad, me pondré en contacto con usted de inmediato. -Se despidió de ambos con una inclinación de cabeza y salió de la habitación.
La atención de Robert se centró en la señora Brown. Ésta se hallaba ante la chimenea, completamente inmóvil, con el rostro ceniciento. Miraba las llamas con los labios apretados en una línea triste. Sin embargo, al cabo de varios segundos, pareció reponerse.
– Si me excusa -murmuró, volviéndose hacia la puerta.
– La verdad es que me gustaría hablar un minuto con usted, señora Brown -repuso Robert, incapaz de evitar un cierto tono cortante- De hecho, me gustaría hablar mucho más de un minuto.
La señora Brown se volvió tan deprisa que la falda se le hinchó.
– ¿Perdón?
Robert se le acercó con pasos lentos, sin detenerse hasta estar directamente ante ella.
– Quiero saber exactamente qué demonios está pasando aquí.
Las mejillas de la joven se tiñeron de rubor.
– Le aseguro que no sé lo que quiere decir.
– ¿De verdad? Entonces permítame que la ilustre. Desde su llegada aquí ayer, la han golpeado, raptado y atado como a un pollo, y luego le han robado. Esas mismas desgraciadas circunstancias me han afectado también a mí. Sin duda eso hace que uno se pregunte a cuántas adversidades más nos habremos tenido que enfrentar cuando usted lleve aquí una semana.
La expresión de la señora Brown no se alteró, y Robert tuvo que aplaudir su demostración de valentía. El efecto hubiera sido perfecto de no ser por un ligero temblor en el labio inferior.
– Lo lamento…
– No estoy buscando una disculpa, señora Brown. Lo que quiero es una explicación y la verdad.
– No sé si…
– Ha mentido a Laramie. Quiero saber por qué. Y no, le permitiré abandonar esta sala hasta que me lo haya explicado.
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Allie sintió que se le retorcía el estómago. Le bastó con mirar la adusta expresión de lord Robert para saber que no estaba bromeando. No le permitiría salir de la sala hasta que le ofreciera algún tipo de explicación de los extraordinarios acontecimientos que les habían ocurrido, a él y a ella, desde su llegada.
Lo cierto era que no podía culparle, aunque ofrecerle la explicación que buscaba la colocaba en una posición difícil. ¿Cómo conseguir explicarle lo suficiente para satisfacerle y al mismo tiempo no contarle nada que pudiera comprometerla? ¿Qué había querido decir exactamente cuando la había acusado de mentir a Laramie?
Allie volvió la cabeza para escapar de su mirada, excesivamente penetrante, y miró las llamas que bailaban en el hogar, mientras intentaba asimilar las encontradas emociones que la asaltaban.
Un temor frío le recorrió la espalda. Ya no podía dudar de que alguien había intentado dañarla desde el principio. Y también era evidente que la razón era el anillo con el escudo de armas. Pero ¿por qué? Y ¿quién? La persona responsable había tenido que venir en el barco con ella desde América. Tenía que ser alguien que conociera a David, alguien que estuviera relacionado con sus turbios asuntos. Y también era obvio que esa persona consideraba que el anillo tenía gran valor.
Pero ¿y ahora qué? Ahora que la persona, o personas, había conseguido apoderarse de lo que quería, ¿la dejaría en paz? «Por favor, Dios mío, que así sea.»
Su furia chocó contra su miedo, y Allie apretó los labios con fuerza. «¡Maldito seas, David!»
Habían pasado tres años desde su muerte y todavía le complicaba la vida. Un repentino cansancio la invadió, dejándola sin fuerzas, y se le cerraron los ojos. Dios, ¿cuántos días y noches había pasado al borde de la desesperación? Sola, luchando contra la tentación de darse por vencida. Sería tan sencillo abandonar su misión… dejarle ganar.
Respiró hondo y apretó los dientes. No. No se daría por vencida. Se negaba a ser de nuevo una víctima. David nunca le robaría nada más.
Robar. La culpabilidad la golpeó igual que una bofetada. Aunque había hecho todo lo posible para mantenerlo seguro, había perdido el anillo de lord Shelbourne. En estas circunstancias, temía reunirse con el conde y tener que decirle que, después de todo, no tenía el anillo.
Y no sólo había desaparecido el anillo. También faltaban objetos de valor pertenecientes a la familia de lord Robert, y su dormitorio estaba hecho un caos. A pesar de sus buenas intenciones, no había duda de que no se había comportado como una invitada modelo. Y había llegado el momento de reparar algunos de los daños.
Exhaló largamente y se volvió hacia lord Robert. Éste se hallaba con los brazos cruzados, atravesándola con la mirada.
– No sé muy bien por dónde empezar…
– Puede empezar explicándome por qué ha mentido a Laramie -repuso él en un tono que no admitía réplica-. Le dijo que no le había pasado nada extraño, pero si no recuerdo mal, cayó por la borda unas horas antes de llegar a Londres.
Allie alzó las cejas.
– No le mentí. Me preguntó si había tenido algún otro problema desde que llegué aquí. Y no lo he tenido. Ese incidente ocurrió antes de llegar aquí.
Los ojos de lord Robert reflejaron un inconfundible enojo. Alargó las manos y la agarró de los brazos. Allie notó el calor de sus manos a través de las mangas de sarga.
– No estoy de humor para juegos de palabras o sutilezas, señora Brown. Quizá, por algún milagro, me pueda convencer de que el rapto y el robo de hoy no están relacionados, pero ¿caerse por la borda tampoco? -Tensó los dedos un instante-. No, me temo que no tiene ninguna posibilidad de convencerme de que los tres incidentes carecen de relación. Dígame, ¿ocurrió algo más durante el viaje?
Allie trató de mantener un rostro inexpresivo, pero no lo consiguió, porque un músculo de la mandíbula le tironeaba. Se dio cuenta de que no tenía ningún sentido ocultárselo y le explicó que durante la travesía se había caído por las escaleras y había enfermado después de una comida.
Un velo de preocupación oscureció la mirada de lord Robert.
– Seguro que no es capaz de creerse que todos esos sucesos no tengan ninguna relación, ¿verdad?
– No… ya no. -Entonces, en un intento de prevenir la avalancha de preguntas que veía venir, añadió-: Intentaré explicárselo, pero me temo que no sé mucho.
Lord Robert le soltó los brazos, pero su mirada no se apartó de ella.
– Cualquier cosa que sepa sobre esos hechos ya es más de lo que yo sé. La escucho.
– Después de la muerte de David -comenzó ella, apretándose el revuelto estómago-, encontré entre sus efectos personales un anillo con un escudo de armas. Despertó mi curiosidad, porque nunca antes lo había visto. Un joyero en América me dijo que creía que era de origen inglés. Cuando me decidí a visitar a Elizabeth, traje el anillo conmigo, esperando descubrir algo más sobre él. Le di un dibujo del escudo de armas al señor Fitzmoreland, el anticuario con el que hablé. Esta mañana he recibido una nota suya en la que me decía que el blasón pertenece a la familia Shelbourne.
Se detuvo para recuperar el aliento y para calibrar la reacción de lord Robert hasta el momento. Al parecer, empezaba a entender.
– Ése era el asunto que quería resolver en Londres.
– Sí.
– Y por esa razón me pidió que le presentara a Shelbourne.
Allie asintió con un movimiento de cabeza.
– Deseaba devolverle el anillo. A mí no me sirve de nada, y pensé que para él tal vez tuviera un valor sentimental.
– ¿Cómo llegó el anillo a estar entre las posesiones de su marido?
– No estoy segura. David era… coleccionista. Sin duda lo compró en alguna polvorienta tiendecilla de trastos que descubriría en alguno de sus viajes.
– Seguramente el anillo es bastante valioso. ¿Planeaba simplemente devolvérselo a Shelbourne? ¿Por qué no vendérselo? -Allie alzó la barbilla con orgullo.
– No consideraba que fuera mío para poder venderlo. -Antes de que él pudiera seguir cuestionando sus motivos, Allie continuó-: Por razones que desconozco, parece ser que alguien quería ese anillo con la suficiente desesperación como para intentar dañarme y luego robarlo. Hasta ahora no conseguía imaginarme lo que alguien podía querer de mí.
– Pero ahora está claro que querían el anillo. Y que estaban dispuestos a hacerle cualquier cosa con tal de conseguirlo. -Frunció el ceño con evidente preocupación-. Como los ataques comenzaron a bordo del barco, esa persona debe de haberla seguido desde América. ¿Quién sabía que ese anillo estaba en su poder?
– La única persona a la que le dije algo y a quien se lo enseñé fue al joyero.
El ceño de lord Robert se hizo más pronunciado.
– Quizás el anillo fuera más valioso de lo que el joyero le hizo creer, y quería apoderarse de él. ¿Le mencionó que tenía planeado viajar?
– No. Y le aseguro que él no se hallaba a bordo del Seaward Lady.
– Podría haber pagado a alguien para que la siguiera.
Allie reflexionó sobre eso durante unos instantes, luego hizo un gesto de asentimiento.
– Supongo que es posible. Pero ahora que quien sea que quería el anillo ya lo tiene, estoy segura de que no me molestarán más.
Allie le miró a los ojos. La expresión de lord Robert era indescifrable, pero muy intensa. Después de un largo momento, su mirada se posó en los labios de Allie.
Sus ojos parecieron oscurecerse y una mirada que ella hubiera jurado que era de deseo llameó en su interior.
La excitación la recorrió como fuego. Se lo imaginó acercándose a ella, inclinándose y rozándole los labios con los suyos. Sintió un cosquilleo en la boca, como si él realmente la hubiera acariciado, y se mordió el labio inferior para acallar esa turbadora sensación.
Incapaz de soportar la intensidad de su mirada, Allie contempló la alfombra mientras trataba de recobrar el equilibrio.
– Lamento mucho que se haya visto envuelto en esto, lord Robert -dijo en voz baja-, y también lamento que hayan robado objetos pertenecientes a su familia como resultado. No sé cómo los repondré, pero…
Lord Robert le tocó la barbilla con los dedos, interrumpiendo sus palabras. Le alzó la cabeza suavemente hasta que sus ojos se encontraron.
– Sólo eran objetos, señora Brown, y sin ninguna importancia. Debemos dar gracias de que ninguno de los dos haya resultado herido de gravedad. Las cosas se pueden reemplazar, las personas, no… -Un músculo le tironeaba en la mandíbula, y algo pasó por sus ojos. Algo oscuro, obsesivo y cargado de dolor. Luego, tan rápido como había aparecido, su expresión cambió. Era la misma expresión que Allie le había visto por un instante en The Blue Iris.
Una curiosidad de la que no se podía librar la impulsó. ¿Qué secretos escondía aquel hombre? ¿Cuál había sido la falta en su pasado a la que había aludido lady Gaddlestone? ¿Era su comportamiento del mismo tipo que el de David?
Una parte de ella rechazó al instante la posibilidad de que lord Robert fuera capaz de actos criminales, pero se obligó a dejar a un lado esa inclinación involuntaria e indulgente. Después de todo, casi no lo conocía. Y además lo importante no era qué secretos ocultaba o qué había hecho; que tuviera secretos y que hubiera hecho algo ya eran razones suficientes para estar alerta y mantener la distancia.
La mano de lord Robert abandonó la barbilla de Allie y él se apartó unos pasos.
– Dígame, ¿han destruido todos sus vestidos?
Allie luchó contra el impulso de colocar sus dedos sobre el lugar que acababan de abandonar los de él, y conservar así el calor que le había dejado sobre la piel.
– No todos. Aún me quedan dos, el que llevo y otro.
Lord Robert asintió abstraído, con la cabeza claramente en otro lado. Allie aprovechó ese momento para dirigirse hacia la puerta. Con suerte, habría abandonado su compañía antes de que se le ocurrieran más preguntas.
– Si me disculpa, me gustaría retirarme.
Lord Robert se volvió hacia ella, con una expresión de sorpresa como si hubiera olvidado que la joven se hallaba en la sala.
– Claro. Estoy seguro de que ya habrán ordenado su dormitorio. Buenas noches, señora Brown.
Allie murmuró sus buenas noches y se apresuró a salir de la habitación. En parte, había esperado que él saliera de la biblioteca con ella, para dirigirse a su propia residencia, pero al parecer tenía la intención de quedarse un rato más. No podía negar que su presencia en la mansión la hacía sentirse más segura, pero al mismo tiempo la alteraba dolorosamente. Y cada vez temía más sus propias reacciones.
Con voluntad propia, su mano se alzó hasta su rostro y le rozó la barbilla con la punta de los dedos. Dios, lord Robert casi no la había tocado, pero aun así había sentido esa suave caricia como si fuera un rayo. Y la forma en que la había mirado…
Se llevó los dedos a los labios. Él había deseado besarla. No tenía ninguna duda. Se lo había visto en los ojos. Un suspiro susurrado salió de sus labios, y sintió el calor del aliento contra los dedos. ¿Qué habría hecho si él se hubiera atrevido?
Derretirse. En un tembloroso charco de deseo. Y luego…
Se obligó a parar y, con una exclamación de disgusto, bajó la mano. Con la intranquilidad retorciéndole las entrañas, recorrió el corredor hasta llegar a las escaleras.
Qué Dios la ayudara, los sentimientos que le inspiraba lord Robert la aterrorizaban. Eran exactamente las mismas emociones soñadoras y poco prácticas que le había despertado David… excepto por un detalle.
Los sentimientos que lord Robert despertaba en ella eran aún más intensos.
Robert contempló las llamas, abrumado por los recuerdos. Procuró detenerlos, pero los peligros a los que se enfrentaba la señora Brown, junto con el relato de lady Gaddlestone en The Blue Iris y sus propias palabras momentos atrás hicieron que los recuerdos del pasado regresaran como una gigantesca ola, arrastrándolo todo a su paso.
«Las cosas se pueden reemplazar, las personas, no.»
La señora Brown le había dado una explicación, pero tenía la fuerte sospecha de que no le había contado toda la historia que había detrás del anillo. Con todo, había decidido no presionarla más, ya que no le iba a decir nada nuevo. Sin embargo, aquella mujer había corrido verdadero peligro. Y era muy probable que aún lo corriera. La idea de que algo pudiera pasarle…
Apretó los puños y tensó la mandíbula. ¡No! No le sucedería nada malo. Se encargaría personalmente de eso. Le había fallado a Nate. No volvería a fallar. Con nuevas fuerzas, paseó por delante de la chimenea.
Al diablo con el decoro, se quedaría en la mansión en lugar de regresar a su residencia. Después de todo, Elizabeth nunca le perdonaría si algo le pasara a su amiga.
«Tú nunca te lo perdonarías», le informó su voz interior.
Bueno, claro que no. No quería que nadie sufriera daño… no sólo ella en particular.
Dejó escapar un gruñido y se pasó las manos por los cabellos. ¿A quién demonios estaba intentando engañar con todas esas tonterías? Claro que no quería que nadie sufriera daño, pero era vital, crucial que ella no sufriera el más mínimo daño.
Otro gruñido salió de sus labios. Fue hasta el sofá de cuero, se sentó pesadamente sobre el cojín y se frotó los cansados ojos con las manos.
Demonios, había estado a punto de besarla. Lo había deseado con tal intensidad que casi podía sentir su sabor en la lengua… Lo había anhelado con tal fuerza que había llegado a asustarse, porque de alguna manera sabía que ocurriría algo mucho más serio que un simple roce de labios.
Al infierno. La atracción que sentía hacia ella aumentaba a cada momento. Admiraba su valor. No se había quejado ni una sola vez durante todos los infortunios que había padecido. Robert respetaba el esfuerzo y el gasto que había realizado para descubrir al dueño del anillo e intentar devolvérselo, sin ganar nada a cambio. Y que alguien hubiera intentado lastimarla, que pudiera seguir estando en peligro, era algo que despertaba todos sus instintos de protección.
Y luego, sin duda estaba su físico, que lo atraía de una manera como nunca antes había sentido. Conocía a muchísimas mujeres hermosas, pero ninguna le había afectado tanto como ella. Había algo en sus ojos… a pesar de sus valientes palabras y acciones, había algo de soledad y temor, de tristeza y vulnerabilidad en su mirada, que le robaba el corazón. El contraste entre la mujer real y la mujer del dibujo lo fascinaba.
– iAggg! -Inclinó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y exhaló largamente. Maldición, no quería sentirse así. No con aquella mujer, cuyo corazón pertenecía a otro hombre y cuyo hogar se hallaba en otro continente. ¿Por qué demonios no podía sentir todo eso por una muchacha inglesa y sin complicaciones?
¿Y qué diantre iba a hacer al respecto?
Al día siguiente, Allie entró en la sala del desayuno poco después del amanecer, y se detuvo como si se hubiera golpeado contra una pared de cristal.
Lord Robert estaba sentado en el otro extremo de la pulida mesa de caoba, bebiendo de una taza de porcelana y hojeando el periódico.
Dios, ¿qué estaba haciendo allí tan temprano? Ya sabía que aquel día aparecería por la mansión, pero esperaba tener las horas de la mañana para preparar mentalmente su encuentro. Resultaba evidente que no iba a poder darse ese lujo, porque allí estaba sentado, fuerte y masculino, enfundado en una chaqueta azul, una camisa blanca como la nieve y con un pañuelo al cuello perfectamente anudado.
Lord Robert alzó la vista del periódico y sus ojos se encontraron con los de Allie por encima de la taza de porcelana. ¡Que el cielo la ayudara si la miraba como lo había hecho la noche anterior!
Pero sus miedos eran infundados, porque tan sólo le sonrió amistosamente.
– Buenos días, señora Brown. Se ha levantado temprano esta mañana.
Allie tragó saliva para humedecerse la reseca garganta.
– Lo mismo podría decir de usted, lord Robert.
– Ah, bueno. Soy un pájaro matutino -repuso, dejando la taza sobre el platito-. Por favor, desayune conmigo. Los huevos escalfados están especialmente buenos.
Allie avanzó hasta el aparador, aspirando el delicioso aroma de café que impregnaba el aire, y se sirvió dos huevos, varias lonchas finas de jamón y una gruesa rebanada de pan recién horneado.
Se sentó en una silla frente a él y lo oyó reír por lo bajo.
– Debe de ser cosa de familia -dijo lord Robert.
– ¿Disculpe?
– Sé que Elizabeth y usted son primas lejanas. -Hizo un gesto con la cabeza indicando el abundante plato-. Está claro que el gusto por un desayuno de sanas proporciones es cosa de familia. Siempre bromeamos sin piedad sobre el cariño que le tiene Elizabeth a la primera comida del día.
– Siempre ha sido mi favorita -repuso la joven mientras extendía la servilleta sobre su regazo-. Un día, cuando Elizabeth y yo teníamos ocho años, nos retamos a ver quién podía comer más huevos en el desayuno.
– Así que ha usado huevos para más cosas que para dejarlos caer sobre su rostro.
– Me temo que sí.
– ¿Y quién ganó la competición?
El recuerdo la llenó de tierna nostalgia.
– Ninguna de las dos. Mientras intentábamos tragarnos el séptimo huevo, mamá nos hizo parar. Las dos tuvimos fuertes dolores de barriga el resto de la mañana, y mamá no se compadeció de nosotras en absoluto.
Lord Robert rió, y los ojos de Allie se clavaron en la forma en que sus firmes labios se tensaban sobre los dientes, blancos y parejos.
– Al menos compitieron con huevos. Recuerdo haber lanzado un reto similar a Austin, pero con pastelillos.
Allie enarcó las cejas.
– Suena muy divertido, la verdad.
– No cuando los pastelillos están hechos de barro. -Los ojos le brillaron de pura picardía-. Claro que Austin desconocía ese detalle cuando aceptó.
– Oh, vaya. ¿Qué edad tenía usted?
– Acababa de cumplir cinco años. Austin tenía nueve. -Una risita le surgió de los labios-. Gané. No tuve que comer más que una cucharada, porque Austin se rindió en cuanto probó un poco.
– Sin embargo, tengo la sensación de que usted hubiera comido mucho más que una cucharada si eso hubiese sido necesario para ganarle. -Lord Robert inclinó la cabeza asintiendo.
– Absolutamente. Siempre juego para ganar. Aunque hasta el día de hoy recuerdo claramente lo horrible que sabía el barro.- Hizo una mueca cómica y tembló exageradamente-. Nunca más.
Un lacayo apareció junto a su codo y Allie aceptó el café agradecida. Podía sentir el peso de la mirada de lord Robert sobre ella, pero como no quería perderse en sus ojos azul oscuro, dedicó toda su atención al desayuno con el celo de un científico ante un microscopio.
– ¿Ha dormido bien? -le preguntó él pasado un momento, cuando el único sonido era el de los cubiertos chocando contra el plato.
«No. He dado vueltas y más vueltas casi toda la noche, y la culpa es toda tuya.»
– Sí, gracias. ¿Y usted?
Después de todo un minuto sin que él le respondiera, Allie se arriesgó a alzar la vista de las lonchas de jamón y echarle un vistazo. Y casi se atragantó.
Tenía la mirada clavada en sus pechos.
Toda la tensión que se había aliviado con el amable saludo y la amistosa conversación, regresó de nuevo acompañada de una tormenta de calor. Para su horror, notó que se le endurecían los pezones. Y para su absoluta vergüenza, estaba claro que Robert lo había notado, porque sus ojos se oscurecieron y respiró entrecortadamente.
Allie sintió que el rubor le cubría las mejillas. Tenía que tomar la servilleta o cruzar los brazos o cualquier cosa, pero se dio cuenta de que no podía moverse. Un doloroso anhelo la invadió, devolviendo a la vida terminaciones nerviosas que habían estado aletargadas durante tres largos años.
De repente, lord Robert alzó la mirada y Allie se quedó sin respiración al ver el inconfundible deseo que manaba de sus ojos.
– No -dijo él, con voz baja y ronca-. No he dormido en absoluto bien.
– La… lamento oír eso.
«Por favor, por favor, deja de mirarme así. Me hace sentir cosas que no quiero sentir… Me hace desear cosas…»
Lord Robert tomó la taza de café, rompiendo su hipnótica mirada, y Allie sintió que el alivio le relajaba algunos de los tensos músculos.
– Pero, claro, pocas veces duermo bien si no estoy en mi cama -continuó él-. He pasado la noche aquí.
El corazón de Allie se detuvo un instante. Sólo unos cuantos metros los habían separado la noche anterior.
– Ah, ¿sí?
– Sí. En vista de los peligros a los que se ha enfrentado, además del hecho de que no sabemos si puede haber próximas amenazas, consideré que sería lo mejor. Envié un criado a mi residencia ayer por la noche para que recogiera lo necesario. Planeo quedarme aquí hasta que salgamos para Bradford Hall, lo que puede ocurrir muy pronto. -Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y extrajo una nota-. Esto llegó ayer por la noche después de que usted se retirara. Lo envía Shelbourne. Nos ha invitado a visitarle esta mañana. No he contestado todavía, porque no sabía si usted aún querría reunirse con él en vista de que ya no tiene el anillo. Como él no sabe que usted lo tenía…
– Sí que lo sabe. Le escribí una carta ayer explicándoselo. Quería que supiese que tenía el anillo y que deseaba devolvérselo. -Respiró profundamente-. Me siento terriblemente mal por tener que decirle que ya no está en mi poder, pero no tengo alternativa.
Lord Robert se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa.
– En tal caso, le escribiré inmediatamente, diciéndole que nos espere. Si me disculpa…
Aunque intentó no hacerlo, Allie contempló la imagen de lord Robert en el enorme espejo de marco dorado que colgaba sobre el aparador de caoba. Cuando salió por la puerta, exhaló un aliento que no sabía que estaba reteniendo y luchó contra el fuerte impulso de abanicarse con la servilleta.
No había ninguna duda: lord Robert estaba tan guapo saliendo de una habitación como entrando en ella.
Robert venció la tentación de poner cara de pocos amigos cuando el conde de Shelbourne se inclinó sobre la mano de la señora Brown.
– Es un placer -dijo el conde-. Al parecer, Jamison siempre conoce a las mujeres más hermosas. Me siento muy honrado de que nos haya presentado. -Colocó la mano de la señora Brown sobre su brazo y la condujo hasta un abultado sofá cercano a una pared del bien amueblado salón. Se sentó junto a ella, colocándose de tal modo que Robert se vio obligado a sentarse a varios metros de distancia en un sillón orejero.
Mientras se sentaba en el sillón, del que tuvo que admitir a regañadientes que era muy cómodo, observó en silencio a Geoffrey Hadmore y a la señora Brown. Con sus hermosos ojos marrón dorado muy abiertos y mostrando su angustia, la joven relató a Shelbourne, como lo había hecho a Robert la noche anterior, el hallazgo del anillo entre las pertenencias de su marido y que había descubierto que le pertenecía a él. Después le explicó la historia del robo, disculpándose una y otra vez, y le prometió devolverle el anillo inmediatamente, si lo recuperaba.
Shelbourne, con los oscuros ojos destellando calidez y admiración, le tomó la mano entre las suyas.
– Querida, sin duda ese anillo no era más que una chuchería barata que alguno de mis tíos o primos vendió o regaló. Y no puedo echar en falta algo que ni siquiera sabía que existiera. Aunque aprecio en mucho los esfuerzos que ha realizado para devolvérmelo, no debe volver a pensar en ello. Ahora tiene que hablarme de América. Un lugar fascinante. Me encantaría viajar allí alguna vez…
Robert se removió en su asiento e intentó no prestar atención a las palabras de Shelbourne. Por todos los demonios, resultaba un esfuerzo terrible no mostrar su impaciencia con toda la palabrería que salía de los labios del conde. Si hubiera estado dirigida a alguien que no fuera la señora Brown, no le habría prestado ninguna atención y simplemente habría disfrutado del té y de lo que parecían ser unas galletas excelentes que reposaban sobre una ornada bandeja de plata. Pero como toda la atención de Shelbourne y todo su encanto se dirigían hacia la señora Brown, Robert apretaba los dientes de irritación.
En ese momento, el mastín de Shelbourne entró en el salón, el golpeteo de sus enormes patas silenciado por la alfombra persa de color marrón y azul. Robert se palmeó la rodilla invitando a acercarse a la bestia, de la cual recordaba, por paseos en el parque, que llevaba por nombre Thorndyke y cuyo enorme tamaño escondía un carácter de gatito mimoso.
Detectando a un amigo, Thorndyke trotó y colocó la enorme cabeza sobre el muslo de Robert, mirándolo con una expresión cariacontecida. Robert acarició el cálido pelaje del animal y luego compartió una galleta con él. Thorndyke lo miró con una devoción canina que proclamaba que a partir de ese instante eran amigos para toda la vida.
Robert lanzó una mirada a la pareja del sofá y su irritación se multiplicó inmediatamente al observar el atractivo rubor que reñía las mejillas de la señora Brown.
– Es muy amable por su parte decir eso, lord Shelbourne -murmuró la joven.
Maldición, ¿qué diantre habría dicho Shelbourne? Estaba tan contrariado que se lo había perdido. Sin embargo, no se perdió la susurrada respuesta de Shelbourne.
– Por favor, llámame Geoffrey. -Una sonrisa lenta y admirativa, similar a las que Robert había visto a Shelbourne lanzar a numerosas mujeres, se dibujó en el rostro del conde-. No veo ninguna razón para comportarnos con tanta formalidad, ¿no crees? ¿Y puedo llamarte Alberta?
– ¡Dios, pero qué hora es! -exclamó Robert, poniéndose en pie de un salto y sacudiéndose de los pantalones las migas de las galletas, que Thorndyke despachó inmediatamente-. No tenía ni idea de que fuera tan tarde. De verdad que tengo que irme. Una cita importante, ya sabes.
La señora Brown pareció sorprenderse, pero rápidamente agarró su bolso de rejilla. Shelbourne se puso en pie y lanzó a Robert una mirada que sin duda intentaba ser agradable, pero que no acababa de ocultar la irritación que había en sus ojos.
– Si debes irte, Jamison, no te retendré, claro. Pero no hay ninguna necesidad de que la señora Brown se vaya tan pronto. Estaré encantado de acompañarla a su residencia en cuanto nos hayamos conocido un poco más.
«Apuesto a que sí.»
Dibujando una sonrisa que imitaba a la de Shelbourne, Robert negó moviendo la cabeza con aire apesadumbrado.
– Una oferta muy generosa, Shelbourne, pero me temo que es imposible. La cita es de la señora Brown, y por lo tanto debe estar presente.
Shelbourne lo miró fijamente durante unos instantes. Robert mantuvo una expresión completamente neutra. Sin duda, el conde hubiera deseado discutir el asunto, pero se volvió hacia la señora Brown, que se había puesto en pie y esperaba junto al sofá.
Shelbourne le tomó la mano, se la llevó a los labios y le plantó un beso excesivamente largo en la punta de los dedos, aumentando la irritación de Robert en varios grados.
– Estoy desolado de que debas marcharte tan pronto -dijo Shelbourne- pero estoy encantado de que nos hayan presentado. No es muy frecuente que mi hogar sea honrado con la presencia de semejante belleza.
Robert tuvo que contener el impulso de arrastrar a Shelbourne a la calle y presentarle a los adoquines. Con la cabeza por delante. El canalla estaba mirando a la señora Brown como si fuera un trozo de tarta azucarada al que quisiera mordisquear.
Tomándola del brazo con un aire posesivo que hizo que Robert apretara los puños, el conde se dirigió con la señora Brown hacia el vestíbulo.
Como la anchura del pasillo sólo permitía el paso de dos personas, Robert se vio obligado a avanzar detrás.
– Me encantaría continuar con nuestra conversación… Alberta. ¿Me harías el honor de permitirme acompañarte a la ópera esta noche?
– Muchas gracias -repuso Alberta calladamente-, pero como estoy de luto, me temo que no puedo aceptar.
«Ja! Mira, ¿no ves que está de luto, depravado? Así que será mejor que le eches el ojo a otra.»
La ópera, claro. Robert conocía lo suficientemente bien a Shelbourne para saber que la música era la última cosa que tenía en mente. Reconocía ese brillo concupiscente en los ojos del conde.
«Pues claro que lo reconoces -le replicó su conciencia-. Es el mismo que aparece en tus propios ojos al mirar a la encantadora señora Brown.»
Su irritación aumentó un grado más y envió a su conciencia al diablo. Sí, ella le despertaba deseos concupiscentes. Pero, como mínimo, él sabía cómo debía comportarse. Shelbourne, Robert estaba convencido, no se lo pensaría dos veces. Sí, a diferencia de Shelbourne, él no iba a hacer notar su deseo a una mujer que aún lloraba a su difunto marido. No, él calmaría esos anhelos con una amante.
Frunció el ceño. Palabrería. Él no tenía una amante en ese momento. Había estado demasiado ocupado buscando una esposa.
Bueno, simplemente redoblaría sus esfuerzos para encontrar esposa y entonces le presentaría sus deseos concupiscentes a ella. Encontraría una hermosa jovencita inglesa, se casaría con ella y…
En ese momento, la señora Brown se volvió hacia él y sus miradas se encontraron. El efecto fue como un golpe en sus partes bajas. Apretó la mandíbula, aceptando la verdad como si fuera el toque de difuntos. Iba a ser muy difícil buscar una esposa cuando ni siquiera podía pensar en otra mujer que no fuera la que lo estaba mirando en ese mismo instante.
En su estudio privado, Geoffrey apartó el cortinaje color rojo borgoña y contempló el carruaje que se llevaba a Jamison y a la señora Brown hasta que desapareció de su vista. Por primera vez en lo que le habían parecido décadas, se permitió un suspiro de alivio.
Ni el comportamiento ni la conversación de la señora Brown habían dado a entender que ella conociera su secreto. Por supuesto, podría tratarse de una actriz consumada, pero una vez que el anillo estuviera en su poder lo que ella supiera no tendría la menor importancia. Él haría desaparecer la evidencia. Y ataría los cabos sueltos.
En ese momento vio a Lester Redfern, que caminaba con paso decidido hacia la casa. Hablando de cabos sueltos…
Oh, sí. En cuestión de minutos, el anillo sería suyo y la pesadilla que lo había perseguido durante tanto tiempo llegaría a su fin.
– No sabía que tuviera ninguna cita -dijo Allie mientras el carruaje avanzaba lentamente por las atestadas calles. Lo cierto era que habría contradicho a lord Robert en su obvia mentira si no hubiera estado tan ansiosa por marcharse. Sin duda tendría que haberse sentido halagada por el obvio interés del apuesto conde, pero todo lo contrario, sus atenciones le habían resultado repulsivas.
– Claro que no -contestó él mientras una sonrisa infantil le iluminaba el rostro-. Esta cita es una sorpresa.
Dios, qué difícil era resistirse a esa sonrisa, pero debía hacerlo. Por su propia tranquilidad.
– Me temo que no me gustan mucho las sorpresas -replicó ella tensa-. ¿Adónde nos dirigimos?
– A ningún lugar siniestro, señora Brown, le doy mi palabra. Simplemente he concertado una cita para usted con la modista. Pensé que desearía reemplazar los vestidos que le destrozaron.
El rubor cubrió las mejillas de Allie. El cielo sabía que no deseaba pasarse las próximas semanas y meses con sólo dos vestidos, pero no podía permitirse comprar otros nuevos. Y qué humillante sería tener que admitirlo ante él, especialmente después de ese gesto tan amable y considerado.
– Aunque ha sido muy gentil por su parte -dijo, alzando la barbilla-, me temo que mis fondos de viaje son limitados.
– No sé cuál es el precio de la ropa en América, pero creo que encontrará que aquí en Londres es bastante barata. Sobre todo las lanas. Será por todas esas ovejas paseándose por el campo.
Aunque sospechaba que sus respectivas consideraciones de lo que era barato serían muy diferentes, una chispa de esperanza se despertó en su interior. Si eso era cierto, quizás al menos pudiera permitirse un traje nuevo.
El carruaje se detuvo.
– Ya hemos llegado -exclamó lord Robert con una sonrisa encantadora-. Veamos las fabulosas oportunidades que madame Renée nos ofrece.
Geoffrey miró el anillo que reposaba en la palma de su mano, luego alzó la mirada para fijarla en Redfern.
– Aquí lo tiene -dijo Redfcrn-. Lo había cosido a las enaguas. Un buen lugar para esconder algo. Pero no lo suficientemente bueno. -Se agarró las solapas de la chaqueta y se balanceó sobre los talones, con una sonrisa satisfecha dibujada en el rostro.
– ¿Dónde está la caja? -preguntó Geoffrey con una voz totalmente controlada.
– ¿Caja? -La sonrisa satisfecha desapareció.
– La caja del anillo. -Sintió que le comenzaba un lento martilleo tras los ojos-. También tenías que recuperar la caja que va con él.
– Estaba el anillo en una caja?
– Sí, pero…
– ¿Y dónde está la caja? -Pronunció cada una de las palabras claramente, intentando alejar la niebla roja que empezaba a nublarle la vista.
– Supongo que debe de seguir en el dormitorio de la señora Brown.
– Te la dejaste.
Una sombra de inquietud cruzó el rostro de Redfern ante el tono glacial de Shelbourne, pero luego puso una mirada desafiante.
– Me la dejé -aceptó-. Saqué el anillo para asegurarme de que esta vez se trataba del maldito anillo, y tiré la caja al suelo como la basura que era. Estaba toda oxidada y abollada, no era para nada una caja que hiciera juego con un anillo como ése. No me dijo nada de una maldita caja oxidada y abollada. «Consigue el anillo y la caja que hace juego con él», fue lo que me dijo. -Clavó un grueso dedo en la palma de Geoffrey-. Y aquí tiene su maldito anillo. No había ninguna caja a juego. -Alzó la barbilla-. Yo he cumplido mi parte y ahora le toca a usted cumplir la suya. Quiero mi recompensa. Y la quiero ahora.
Los dedos de Geoffrey se cerraron alrededor del anillo, con el frío metal clavándosele en la palma, para evitar agarrar a Redfern por el cuello. Con estudiada indiferencia, avanzó hasta la chimenea y luego se agachó para acariciar afectuosamente a Thorndyke.
– Dime, Redfern, ¿aprecias tu vida? -le preguntó en un tono suave y amistoso.
Al no recibir respuesta, miró a Redfern, que permanecía inmóvil v silencioso como una estatua cerca de la vidriera, con las mandíbulas apretadas.
– Claro que la aprecio -respondió Redfern finalmente-. Pero no voy a cargar con la culpa de esto. Debería haber sido más específico respecto a esa maldita caja.
– Recuerda con quién estás hablando, Redfern, y vigila tu tono y tu lengua insolente. -Geoffrey se obligó a respirar hondo para calmar la furia que sentía-. Es evidente que he sobrestimado tus capacidades.
– No es así. Sólo son algunas circunstancias desafortunadas…
– Que te han hecho fallar, sí, ya lo has dicho. Bueno, pues permíteme que te explique algo, e intentaré hacerlo de manera que puedas entenderlo. Quiero la caja en la que estaba el anillo. No recibirás nada de mí hasta que la tenga. Si no consigues traérmela, morirás. -Después de una última palmada a la cabeza de su mascota, Geoffrey se irguió-. ¿Alguna pregunta?
Un músculo del mentón de Redfern le tembló.
– No, milord.
– Excelente. -Inclinó la cabeza hacia la puerta-. Willis te acompañará a la salida.
En cuanto Redfern hubo salido del estudio, Geoffrey se dirigió al escritorio, tratando de mantener un paso tranquilo y mesurado. Sacó una llavecita de plata del chaleco y abrió el último cajón. Luego, abrió el puño y dejó que el anillo cayera dentro. Éste golpeó la madera con un ruido seco. Geoffrey volvió a cerrar el cajón y guardó la llave.
Se dirigió a las licoreras y se sirvió un coñac. Le desagradó notar que le temblaban las manos, lo que le hizo derramar algunas gotas ambarinas sobre la alfombra. Se bebió el potente licor de golpe, tragándose con él la obscenidad que amenazaba con surgirle de la garganta. El impulso de romper algo, de tirar algo, de destruir algo con sus propias manos, casi lo ahogó, y se apresuró a servirse otra copa. Luego apretó las manos sobre el cristal para que no le temblaran.
«Calma. Debo mantener la calma.»
Con el segundo coñac ardiéndole en las entrañas, comenzó a sentirse un poco más equilibrado y recuperó el control que el imbécil de Redfern casi le había hecho perder.
La caja. El pánico se apoderó de él. Cerró los ojos, intentando dominarlo, obligándose a pensar de manera racional y a planear el siguiente movimiento.
¿Habría descubierto la señora Brown el secreto de la caja? ¿Cuánto sabía exactamente? Al parecer no sabía nada sobre su secreto, pero tenía que estar seguro. ¿Y si no lo sabía, no podría aún enterarse de la verdad? ¿Y si descubría el fondo falso de la caja ahora que ya no tenía el anillo? ¿Y si le daba la caja a alguien? ¿O la tiraba y uno de los sirvientes la encontraba? La única manera en que podía asegurarse de que su secreto nunca viera la luz era destruir con sus propias manos la caja y su contenido oculto.
Aun así, ¿por qué la señora Brown no le había devuelto la caja? ¿Se había percatado de su valor? ¿Intentaría chantajearle? Pero si era así, ¿por qué no le había pedido nada aún? ¿O era ése su plan, tomarse su tiempo, como un animal acechando a su presa, esperando para atacar?
«Intenta volverme loco.»
Bueno, pues no lo iba a lograr. Y no iba a dejar su futuro en las manos de Redfern. Tenía que pasar a la acción. Inmediatamente.
Volvió al escritorio, sacó una hoja de papel vitela color marfil y escribió una breve nota:
Querida Alberta,
No puedo decirte lo mucho que he disfrutado con nuestra conversación de esta mañana, y cuánto valoro los esfuerzos que has realizado en mi favor en relación con el anillo de los Shelbourne. Aunque el anillo haya desaparecido, me pregunto si quizás hubiera estado en el interior de una caja. Otras piezas de la colección Shelbourne se guardan en cajas diseñadas especialmente para cada una de ellas, y se me ha ocurrido que el anillo podría haber estado en una de esas cajas. De ser así, me gustaría mucho tenerla, como recuerdo.
Me sentiría honrado si quisieras acompañarme durante la cena esta noche a las ocho. Eso nos proporcionaría la oportunidad de conocernos mejor, y podrías traer la caja, suponiendo que exista.
Esperando ansiosamente tu respuesta,
Se despide
GEOFFREY HADMORE
Selló la carta y llamó a Willis.
– Encárgate de que la entreguen inmediatamente -le dijo, dándole la misiva-. El mensajero deberá esperar la respuesta.
Cuando Willis salió de la sala, una fría determinación se apoderó de Geoffrey. O él o Redfern conseguirían esa maldita caja. Y al día siguiente a esa misma hora, Alberta Brown ya no sería un problema.
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Dos horas después de dejar a la señora Brown en las expertas manos de madame Renée, Robert regresó a la tienda de la modista. Un tintineo de campanillas sobre la puerta anunció su llegada. Había pasado esas horas con su abogado. Una vez seguro de que la reconstruida herrería florecía y de que la familia de Nate tenía una situación económica adecuada, sintió que su culpabilidad disminuía ligeramente.
La parte delantera de la tienda de madame Renée estaba vacía. La señora Brown y madame Renée debían de hallarse en la parte trasera, porque sabía, por visitas previas con Caroline y con su madre, que allí era donde se hallaba la zona de las pruebas y los arreglos, además de dos grandes salas de costura. Se sacó el sombrero y optó por quedarse de pie en vez de intentar acomodarse en una de las terriblemente poco confortables sillas de la tienda. Le lanzó una mirada siniestra a un pequeño taburete acolchado de terciopelo lavanda. Sabía por experiencia que sus posaderas rebosarían por los costados del asiento. Dios, ¿cómo se las arreglaban las mujeres para colocarse sobre un mueble tan ridículo? Parecía diseñado para un canario y no para un ser humano.
Se paseó entre las balas de coloridas telas y se fijó en un satén de color azul zafiro. Sabía que ése rea el colorfavorito de Caroline y tomó notal mentalmente de mencionárselo. Había pasado ante telas rayadas y lisas, ante cuadros y estampados, cuando una tela de brillante color bronce llamó su atención. Se detuvo y pasó la mano sobre el lujoso material. Seda, excepcionalmente fina y delicada. Y el color… atrevido, pero aun así delicado, de relucientes tonos dorados. Era realmente extraordinaria.
Una imagen apareció en su mente… ella… con un vestido confeccionado con esa tela, el color resplandeciendo contra su blanca piel, acentuando el marrón dorado de sus ojos y el castaño profundo de su cabello.
Como si sólo con pensar en ella pudiera traerla a su presencia, la señora Brown entró en la sala a través de un arco que llevaba a la parte trasera. Madame Renée llegó tras ella. La aguda mirada de la modista se posó sobre las balas de seda donde aún reposaba la mano de Robert.
– ¿No es trés magnifique? La seda más fina, y iel color! -Madame Renée se besó la punta de los dedos con gesto teatral.
La mirada de la señora Brown cayó sobre la tela, y Robert captó el brillo de nostalgia que le cruzó los ojos.
– Maravillosa -exclamó con un suspiro-. Pero no para mí.
– ¿Ha encontrado algo que le agrade? -preguntó Robert, alzando la mano de la fina seda.
Antes de que la señora Brown pudiera responder, madame Renée alzó las cejas.
– ¿No dudaría usted de que madame Renée pudiera ayudarla? -exclamó.
Robert alzó las manos en un gesto de rendición.
– No. Nunca.
– Lo cierto es que he tenido mucha suerte -explicó la señora Brown-. Madame tenía dos vestidos negros de sarga que alguien había encargado y después cancelado.
– Muy molesto -dijo madame, chasqueando la lengua en señal de disgusto-. Pero mi desgracia ha sido la suerte de madame Brown. Como el cliente canceló el pedido, estoy obligada a venderlos con mucho descuento. Los vestidos requieren sólo unos arreglos mínimos y se los enviaremos hoy mismo.
Robert se sintió decepcionado, pero no sorprendido, de que la señora Brown hubiera elegido comprarse vestidos negros. Su mirada regresó involuntariamente a las balas de broncínea seda. Estaría imponente…
Se sacudió mentalmente. Dios, verla aún más imponente era lo último que necesitaba. Ciertamente sería más inteligente, y le iría mucho mejor, imaginarla con un saco pasado por la cabeza que con un vestido escotado de aquella fina tela.
Después de despedirse de madame Renée, subieron al carruaje.
– Lamento que haya tenido que esperar tanto -se disculpó la señora Brown mientras se sentaban sobre el asiento tapizado de terciopelo gris-. Había pensado en comprar tal vez un vestido, pero los precios eran tan razonables que me decidí a comprar dos. -Le regaló una media sonrisa, y el corazón de Robert, de forma bien ridícula, le golpeó dentro del pecho en respuesta-. Muchísimas gracias por traerme aquí.
– Ha sido un placer. Y no se disculpe por hacerme esperar. Sólo ha sido una pequeña parte de lo que suelen tardar normalmente Caroline y madre. He empleado el tiempo en ocuparme de varios negocios que requerían mi atención. Y hablando de negocios… aparte de ver a Shelbourne, ¿había alguna otra cosa que necesitara hacer en Londres?
– No. Mis negocios aquí han finalizado.
– Entonces le propongo que partamos hacia Bradford Hall mañana por la mañana. Eso permitirá que le entreguen los vestidos y nos dará tiempo suficiente para preparar el equipaje, y a mí a despachar alguna correspondencia de la que necesito ocuparme. ¿Aprueba este plan?
– Sí, me parece perfecto.
– Excelente. Y también nos deja libre el resto de esta hermosa tarde para disfrutar. Dado que hace un tiempo excepcional, he pensado que le agradaría visitar Vauxhall.
La señora Brown le lanzó una mirada pícara.
– ¿Vauxhall? ¿Es una raza de palomas que anidan en sombreros?
– No. Es un jardín al otro lado del Támesis. Acres de caminos con sombra, y especialmente hermoso en esta época del año, con tantos arbustos en flor. ¿Le gustaría ir allí?
– Me gustan mucho las flores. Una visita a Vauxhall me parece… encantadora.
Otra sonrisa rozó los labios de la joven, y el pulso idiota de Robert se lanzó al galope.
«Encantadora -repitió su voz interior mientras su mirada se paseaba por el rostro de la mujer-. Eso es exactamente lo que pienso yo.»
Mientras caminaban por el ancho camino de gravilla, Allie aspiró el aire fresco, con olor a tierra, y luego exhaló un suspiro de placer. Olmos señoriales se alineaban a ambos lados del paseo y formaban un delicioso baldaquín de sombras a través del cual se filtraban los delgados rayos de sol. Los pájaros saltaban de rama en rama, trinando canciones estivales.
– A esto se le llama el Gran Paseo -explicó lord Robert-. Paralelo a él, a la derecha, está el Paseo Sur, y el Paseo del Ermitaño a la izquierda. Más adelante llegaremos al Paseo del Gran Cruce, que se extiende por todo el parque. Allí torceremos para ir hacia la Arboleda.
– ¿Y qué es?
– Una plaza circundada por los principales paseos. -Señaló hacia los árboles-. La puede ver allá a lo lejos, donde están aquellos pabellones. También hay una columnata por si el tiempo se vuelve inclemente, y docenas de reservados para cenar.
– Y la gente viene aquí por la noche para pasear entre los árboles iluminados y cenar… Parece una idea muy agradable.
– Lo es, y también hay entretenimientos. Orquestas, cantantes, fuegos artificiales, representaciones de batallas, fiestas espléndidas. Hace varios años vi a una mujer llamada madame Saqui caminando sobre la cuerda floja, a veinte metros de altura, con el acompañamiento de una exhibición de fuegos artificiales.
– Parece maravilloso. Y excitante. -Miró hacia lo alto y se fijó en los cientos de lámparas en forma de globos que había en los árboles. Debe de ser muy hermoso cuando las lámparas están encendidas.
– Fascinante. Elizabeth dice que es como si hadas luminosas reposaran en los árboles. -Miró a Allie y sonrió- ¿Quizá le gustaría regresar esta noche? ¿Para contemplar el esplendor nocturno del parque?
Allie dudó por un instante. La idea de ver las luces, de oír la música, era increíblemente atractiva.
Pero podía imaginarse con facilidad la intimidad y el románticismo de un lugar así. Y la tentación del hombre que se hallaba junto a ella…
En la tienda de madame Renée casi había sucumbido a la tentación de derrochar sus escasos fondos en algo con colorido, o incluso en un tono pastel, y en el fondo de su corazón sabía que incluso más que el placer de llevar puesto algo bello lo que deseaba era que él la contemplara hermosamente vestida. Pero había resistido, a duras penas. Los vestidos negros eran lo más barato, y servían para desanimar las atenciones masculinas, como habían hecho durante los tres años anteriores. Si además sumaba el hecho de que su corazón latía a triple velocidad con sólo pensar en pasear con él en la oscuridad, con las lámparas de los árboles como única Iluminación… No, no era una buena idea.
– Muchas gracias, es muy amable por su parte, pero necesitaré esta noche para preparar el viaje de mañana.
Le pareció ver alivio en los ojos de Robert. ¿Sentiría también él esa misma turbadora sensación que la tenía prisionera? ¿Se habría dado cuenta de la locura que sería estar los dos solos en la oscuridad?
Torcieron una esquina y un macizo de rosales llamó su atención.
– Creo que nunca había visto una abundancia así de rosas de colores -dijo, agradecida por poder cambiar de tema. Un capullo de rosa especialmente vivo atrajo su atención, y se detuvo para inclinarse y oler su aroma.
– Espere a ver los jardines de Bradford Hall. Son realmente espectaculares y contienen miles de rosas. Siempre que capto el aroma de esta flor, me vienen a la memoria Caroline y mi madre. Ambas usan ese perfume.
Allie se incorporó y recuperó su lugar junto a él.
– Entiendo perfectamente lo que quiere decir, hay aromas que se asocian con ciertas personas. Siempre que huelo a pan recién hecho, pienso en mamá. El olor a tabaco me recuerda a papá. Y si aspiro el perfume de las lilas, pienso en…
– Elizabeth -dijeron ambos al unísono, y luego rieron.
Lord Robert le sonrió brevemente y eso hizo que el corazón de Allie aleteara dentro de su pecho.
– Siempre que huelo a cuero -dijo él-, sobre todo una silla de montar de cuero, pienso en mi padre. Mi primer recuerdo es estar sentado delante de él en su caballo Lancelot. Padre era un jinete experto, e increíblemente paciente. Nos enseñó a todos a cabalgar, incluso a Caroline.
Sus palabras expresaban un indudable cariño.
– Cuénteme más cosas de su padre.
Toda huella de diversión se fue borrando lentamente del rostro de lord Robert, dejando en su lugar una evidente melancolía.
– No sé muy bien cómo describirlo excepto diciendo que era un gran hombre, y noble de un modo que no tenía nada que ver con su título. Era muy respetado por los otros nobles, su esposa lo adoraba y sus hijos lo amábamos. Era estricto, pero razonable. Generoso con su tiempo, su dinero y su cariño, y justo con sus arrendatarios. Le costaba enfadarse y reía con facilidad, y a diferencia de muchos otros hombres de su posición, estaba muy unido a su familia.
Los dedos de Allie le apretaron ligeramente el brazo sobre el que reposaban.
– Al parecer era una persona maravillosa.
Lord Robert asintió con un movimiento de cabeza.
– William, Austin y yo… siempre quisimos emularlo, incluso de niños. Creo que aún hoy lo intento. Sé que lo hago, aunque si consigo ser la mitad del hombre que él era, me podré dar por contento. -Hizo una pausa de varios segundos y después prosiguió-: Su muerte fue tan repentina, tan inesperada… tan terriblemente sorprendente. Parecía tener una salud perfecta, pero su corazón de repente… se paró.
La emoción que le empañaba la voz hizo que algo creciera en el interior de Allie… compasión, pero también algo más que no podía acabar de definir. Algo perturbador. Hasta ese momento, había creído que lord Robert no era un hombre serio, que sólo era frívolo y despreocupado. Pero la manera en que hablaba de su padre, o de querer ser como él, indicaba una profundidad de carácter que ella no había creído que poseyera. Una profundidad que resultaba peligrosamente atractiva.
– ¿Sabe usted? -prosiguió lord Robert, haciéndola volver a la realidad-, mi padre le propuso matrimonio a mi madre aquí, en Vauxhall. Era la historia favorita de mi familia, y se contaba todos los años para el aniversario. -Señaló hacia un banco de piedra situado bajo un majestuoso olmo-. Padre juraba que estaban sentados en ese banco. En cambio, madre siempre le corregía y decía que fue en un banco cerca del límite norte del parque. -Rió por lo bajo-. Continuamente se tomaban el pelo sobre eso, y era una discusión que siempre acababa con padre guiñándole el ojo a madre y diciéndole: «Lo que importa no es dónde se lo pedí, sino que la dama me dijo que sí.»
Allie no pudo evitar sonreír ante la tierna imagen que esas palabras habían dibujado en su imaginación. La tristeza nostálgica que vio en los ojos de lord Robert la llamaba, le pedía que la reemplazara con la pícara hilaridad que se había acostumbrado a encontrar en ellos.
– Muy romántico. Muy diferente de mis padres. -Acercándose más a él, como si fuera a confiarle el asunto muy privado, le preguntó en voz baja-: ¿Puede guardar un secreto?
– Naturalmente -repuso él, enarcando las cejas.
– Mi madre fue la que se declaró a mi padre.
Lord Robert la miró varios segundos, luego, como ella esperaba, se dibujó una sonrisa en su rostro.
– No me diga.
Allie se llevó la mano libre al corazón.
– Le digo la verdad, caballero. Mamá y papá se conocían y se amaban desde la infancia. El verano en que mamá cumplió los diecisiete años, esperó y esperó a que papá se le declarase, pero él estaba aguardando el momento perfecto. Mamá decidió que podía hacerse vieja antes de que el momento perfecto de papá se presentara, así que tomó el asunto en sus manos y le pidió el matrimonio.
– Evidentemente, él dijo sí.
– Cierto, aunque papá todavía dice que se sintió muy contrariado de que le robara su gran momento romántico, a lo que mamá siempre le responde: «Si hubiera esperado, Henry, podríamos no estar casados aún. Y entonces me tendría que haber casado con Marvin Blakely.» -Se rió y prosiguió-: Y entonces es cuando papá murmura por lo bajo algo poco halagador sobre Marvin Blakely. Luego él y mamá se sonríen con lo que yo llamo su sonrisa especial… Ésa que hace evidente que aún se aman, después de todos estos años.
Él se detuvo, y ella tuvo que imitarle. Una sombra de sorpresa se paseaba por los ojos de lord Robert.
– Mis padres también intercambiaban a menudo ese tipo de mirada -explicó-. Podían estar en una habitación atestada de gente, Pero de repente parecía como si estuvieran solos. Como si nadie más existiera.
– Sí, ésa es exactamente la mirada.
Se quedaron en medio del camino, mirándose, y de nuevo, como había hecho el día anterior, Allie hubiera jurado que había algo entre ellos. Un entendimiento sutil e íntimo, tácito pero no por ello menos real.
Se obligó a apartar la mirada y movió la cabeza suspirando.
– Lo lamento mucho por su madre. Debe de ser terrible perder a un marido al que se ama tanto…
Allie sintió que él daba un respingo y lo miró. Lord Robert la observaba con una extraña expresión.
– Pues claro que usted puede entender lo que se siente… -murmuró él. No le preguntó «¿no es cierto?», pero Allie oyó claramente esa pregunta en su voz, la vio en su expresión.
Sintió que el rubor le cubría las mejillas y comenzó a caminar de nuevo, apartándose de la mirada penetrante e inquisitiva de lord Robert, temerosa de que él leyera la verdad en sus ojos.
Aunque no podía negar que amaba a David cuando murió, el descubrimiento de su auténtico carácter había apagado su amor como si fuera la llama de una vela. Intentó traer a su mente la imagen de David, para obligarse a recordar lo que nunca quería volver a soportar, pero el apuesto rostro que apareció ante ella no fue el de David.
«Dios, ayúdame.»
Cerró los ojos con fuerza, intentando borrar la imagen de lord Robert, pero no lo consiguió. Él ocupaba completamente sus pensamientos. Peor aún, Allie sospechaba que si bajaba la guardia aunque fuera un segundo, también ocuparía su corazón.
Robert, aliviado por haber regresado a la mansión, le entregó el sombrero y el bastón a Carters. No podría haber resistido ni un solo minuto más encerrado con la señora Brown en aquel carruaje, aspirando su hipnótico perfume floral y devanándose los sesos sin encontrar nada que decir. Casi todo el trayecto desde Vauxhall habían estado en silencio, Robert sentado frente a ella, cohibido como un escolar.
Demonios, habían disfrutado de una buena camaradería durante el paseo, pero de repente se había desvanecido en el aire y había sido reemplazada por una tensión que emanaba de ella en en grandes oleadas. En parte, había anhelado romper esa tensión, pero por otra parte se decía que era mejor de esa manera. Porque cuanto más hablaba con ella, cuanto más compartía con ella, más encantadora le resultaba.
La voz de Carters le arrancó de sus pensamientos.
– Mientras han estado ausentes, ha llegado un paquete para la señora Brown procedente del establecimiento de madame Renée. Lo he hecho colocar en el dormitorio. -Metió la mano en el bolsillo, sacó una carta sellada y se la entregó a la señora Brown-. También ha llegado esto. Hay un chico que espera para llevar una respuesta a lord Shelbourne.
Los hombros de Robert se tensaron. ¿Qué querría ahora Shelbourne? Con una señal de agradecimiento hacia Carters, la joven rompió el sello y leyó el contenido de la carta. Un repiqueteo resonó en el vestíbulo, y para su irritación Robert se dio cuenta de que era su propia bota golpeando impaciente el suelo de mármol. Pasó casi un minuto mientras ella leía en silencio. ¿Qué demonios le había escrito Shelbourne? ¿Toda una novela?
Se aclaró la garganta e intentó adoptar un tono indiferente, que contrastaba marcadamente con la irritación que sentía.
– Espero que no sean malas noticias.
La señora Brown alzó la vista del papel.
– Lord Shelbourne desea que cene con él esta noche en su casa.
Robert apretó los puños. ¡Por todos los demonios! Estaba claro que ese canalla buscaba asediarla en la intimidad de su casa, ya que ella había rechazado su invitación para aparecer en público. Bueno, la señora Brown no era una tonta e ingenua jovencita. Naturalmente que adivinaría las intenciones de Shelbourne y lo rechazaría.
– ¿Puedo utilizar el carruaje esta noche?
Robert se la quedó mirando. Por mucho que intentaba evitarlo, no podía contener los celos que lo invadían. Tampoco el dolor. Maldición, ella había rechazado su invitación para esa noche a Vauxhall. No importaba que en el mismo instante en que las palabras habían salido de sus labios se hubiera arrepentido de invitarla. La intimidad del lugar hubiera sido una pura tortura para él, y había sentido un gran alivio cuando la señora Brown rechazó la invitación, pero lo de Shelbourne…
– ¿Tiene intención de aceptar? -preguntó, mucho más fríamente de lo que pretendía-. Creía que necesitaba esta noche para prepararse para el viaje de mañana.
– La verdad es que es cierto, pero no puedo rechazar la invitación del conde. Véalo usted mismo -le respondió, tendiéndole la carta.
Robert leyó las escasas líneas, y notó que se le tensaba el mentón al pasar por la frase «oportunidad de conocernos mejor».
– ¿Tienen la caja de la que habla?
– Sí. Supongo que se la debería haber llevado esta mañana, pero no se me ocurrió hacerlo. Lo más seguro es que me hubiera deshecho de ella al hacer la maleta esta noche. Es una caja oxidada y abollada por encima. Me alegra especialmente poder devolvérsela, sobre todo porque no le puedo devolver el anillo.
– Así que desea aceptar la invitación sólo para devolverle una caja oxidada y abollada.
– Sí. Lo considero un asunto de honor. ¿No lo haría usted?
– Sí, supongo que sí -admitió él, con un humor levemente mejor-. Sin embargo, debo advertirle que Shelbourne tiene… una cierta fama con las mujeres. -Casi se atragantó ante esa benigna descripción, pero no veía la necesidad de predisponerla en contra del conde con la pura verdad: que Shelbourne era un libertino hastiado sin ningún escrúpulo en lo referente a las mujeres. Pero si resultaba ser necesario, le diría toda la verdad-. Elizabeth no me perdonaría si permitiera que usted estuviera a solas con alguien que puede manchar su reputación. Por lo tanto, insisto en acompañarla.
La señora Brown pareció aliviada.
– Muchas gracias. Porque aunque siento que debo ir, no tengo ningún deseo de cenar a solas con el conde.
Humm. Estaba claro que Shelbourne era el único en desear que se conocieran mejor. Excelente. Y aunque no era muy correcto invitarse a cenar, en esas circunstancias no tenía alternativa. Y saber que eso irritaría aún más a Shelbourne le animó mucho.
– Entonces enviaré una respuesta diciéndole que espere a dos invitados. -Consultó su reloj-. Tenemos casi dos horas antes de tener que partir. Como estaremos fuera esta noche, sugiero que usemos este tiempo para prepararnos para el viaje de mañana.
– Un plan excelente. -Con una pequeña inclinación de cabeza, la señora Brown comenzó a subir las escaleras y desapareció de su vista al torcer por el pasillo que llevaba a su dormitorio.
Robert se dirigió al estudio de Austin, con la intención de usar su papel de carta. Tenía que enviarle la respuesta a Shelbourne. Y después tenía otra carta que redactar, mucho más importante.
Allie entró en el dormitorio y se dirigió directamente hacia la cómoda de caoba. Alzó la oxidada caja y se la puso en la palma de la mano.
– Estaré encantada de perderte de vista -le susurró a la abollada caja-. En cuanto te haya devuelto, seré libre.
Por fin David y todo el daño que causó serían exorcizados de su vida, aunque sospechaba que aún le quedarían unos cuantos demonios rondando.
Incluso así, un profundo alivio la invadió. Finalizada su misión, podría disfrutar de su visita a Elizabeth. Seis maravillosas semanas en la campiña inglesa, con nada más apremiante que hacer que ponerse al día con su amiga de la infancia y dejar atrás los últimos retazos de su pasado. Luego regresaría a América…
Para nunca volver a ver a lord Robert.
Esas inoportunas palabras aparecieron en su mente sin ser llamadas. Completamente irritada porque de nuevo él se hubiera entrometido en sus pensamientos, volvió a dejar la caja sobre la cómoda, pero evidentemente con más energía de la que pretendía, porque oyó un ligero chasquido.
Alzó la caja de nuevo, examinó la superficie pulimentada de la cómoda y comprobó con alivio que no le había causado ningún daño. Luego puso la caja a la altura de los ojos.
El fondo parecía estar separándose. Intentó ponerlo en su lugar apretando ligeramente, pero en cuanto hizo presión, toda la caja se abrió en dos partes.
– Oh, Dios. -Contempló las piezas consternada, un sentimiento que rápidamente fue reemplazado por el de sorpresa. Al parecer, una de las partes era un fondo falso. Con un papel doblado oculto en un pequeño hueco.
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Allie fue hacia la luz del sol poniente, que aún entraba por la ventana, y miró con el ceño fruncido el papel amarillento oculto en el doble fondo. ¿Sería algo que había pertenecido a David? Dispuesta a descubrirlo, sacó el papel con cuidado y lo desdobló. Podía ver que había algo escrito, pero estaba muy desvaído. Acercó el papel a la luz e intentó descifrar las palabras. Parecían ser de una lengua extranjera que era incapaz de reconocer. Aunque ella no era una experta, no creía que se tratase de francés, español o latín.
Contempló la nota de nuevo. ¿Podría ser que estuviera escrita en gaélico? David conocía esa lengua. Muchas veces, en momentos de pasión, le había susurrado en la oscuridad palabras románticas y hechiceras que ella no entendía. Era gaélico, le había dicho él. Frases que había aprendido en sus numerosos viajes a Dublín, cruzando el mar de Irlanda desde su Liverpool natal.
Sintió una consternación que no tenía nada que ver con el haber roto la caja. Si esa nota tenía algo que ver con David, era posible que aún no pudiera dejar atrás su pasado. La tentación de volver a doblar la nota y meterla de nuevo en la caja, o mejor aún, de destruirla, de tirarla al fuego, casi la abrumó.
«Nadie lo sabrá»
Esas palabras resonaron en su mente con irresistible persuasión. «Nadie lo sabrá.» ¿Qué importaba si la nota tenía que ver con David? Estaba muerto. No le debía nada.
«Destrúyela. Nadie lo sabrá.»
Pero algo la retenía. Nadie lo sabría, excepto ella misma. Y por mucho que deseara que no fuera así, su conciencia, por no hablar de su curiosidad, no la dejaría tranquila si al menos no intentaba descifrar el contenido de la nota. Y tal vez no tuviera nada que ver con David. Quizá perteneciera a lord Shelbourne, a quien, después de todo, pertenecían el anillo y la caja. Y si esa nota era propiedad del conde, entonces no podía destruirla. Debía devolvérsela.
Pero que David hablara gaélico, junto con todo lo demás que sabía sobre él… No, no podía negar la posibilidad real e inquietante de que la nota estuviera de alguna manera relacionada con su difunto marido.
Exhaló un inquieto suspiro. Descubrir el contenido significaba tener que enfrentarse a la posibilidad de que esa nota pudiera aportar información sobre la gente a la que David había timado. Y si conseguía descifrar las palabras, si era realmente una lista de las víctimas de su marido, entonces tendría que…
¡No! La palabra resonó en su cerebro, y se apretó las sienes con los dedos. Que Dios la ayudara, pero no podía pasar más tiempo reparando sus daños; pero, por otra parte, ¿cómo podía dejar de hacerlo? Sin embargo, la sola idea de soportar más estrecheces económicas y humillaciones personales como las que había aguantado durante los últimos tres años, y sobre todo cuando el final parecía estar tan cerca, la dejaba sin aliento.
«No pienses en ello ahora. Puede que ni siquiera sea ésa la cuestión. Y si lo es… entonces ya decidirás.»
No podía destruir la nota. No hasta que supiera. Tampoco podía volver a ponerla en la caja. No podía arriesgarse a que lord Shelbourne la encontrara, y a que información potencialmente peligrosa cayera en sus manos o en las de otra persona. Con un pesado suspiro, dobló la nota cuidadosamente y la ocultó en un pequeño bolsillo en el forro de su bolso de rejilla, sin dejar de maldecirse por haberla encontrado. Había tenido tan cerca la libertad… pero, como mínimo, se libraría de la caja. Se sentó en el borde de la cama y se dispuso a juntar las pirias.
Geoffrey se apoyó contra la repisa de la chimenea del salón, contemplando al criado servir un aperitivo a sus invitados. Le resultaba casi imposible mantener una apariencia tranquila. Alberta le había entregado la caja hacía un cuarto de hora, en cuanto entró en la sala. Él le había echado una rápida mirada, y luego se había reído. «No es una pieza especialmente hermosa, ¿verdad?» Después de darle las gracias, se la había metido en el bolsillo como si no tuviera importancia, pero pasado el rato, sentía como si le fuera a quemar los pantalones.
Finalmente, incapaz de soportar el suspense por más tiempo, se excusó.
– Si me disculpáis un momento, tengo que decirle algo a Willis. -Salió de la habitación manteniendo un paso mesurado y lento. Entró en su estudio y cerró la puerta con llave.
Fue hasta el escritorio y sacó lentamente la caja del bolsillo, conteniendo el impulso de lanzarse sobre ella como un perro sobre un hueso. Con el corazón acelerado, separó las piezas de la caja y miró el fondo.
El fondo vacío.
El pánico se apoderó de él, y pasó unos dedos temblorosos y frenéticos por toda la superficie de metal oxidado. ¿Habría otra abertura? Pero después de varios minutos de desesperada búsqueda, se obligó a admitir la terrible verdad. El papel no estaba.
Una retahíla de obscenidades salió de sus labios, y tiró la caja contra la pared con toda su furia. Mesándose los cabellos, fue de un lado al otro de la sala, mientras expelía el aire de los pulmones en dolorosos jadeos.
¿Dónde demonios estaba la carta? Ella debía de tenerla. La debía de haber encontrado. O al menos tenía que saber su paradero.
Debía averiguarlo. Debía. Debía. Ahora. Se detuvo y cerró los ojos con fuerza. Maldita fuera, la cabeza estaba a punto de estallarle.
«Tengo que recobrar la calma. Debo averiguar lo que sabe. Y luego deshacerme de ella.»
Que Redfern encontrara la nota no le hubiera inquietado, porque el tipo no sabía leer más allá de cuatro palabras, y un viejo documento estaría muy por encima de sus capacidades, un detalle del que Geoffrey se había asegurado antes de contratar sus servicios. Todos sus esfuerzos hubieran sido en vano s¡ Redfern, una vez que encontrara la nota, pudiera haber tenido la oportunidad de extorsionarle como había hecho David Brown. Y la avaricia de Redfern le hubiera impedido mostrar la nota a alguien para que se la leyera, porque entonces se arriesgaba a tener que compartir su recompensa. Pero la señora Brown… Estaba seguro de que no era ni analfabeta ni estúpida. Y sin duda debía de ser tan ambiciosa como lo había sido su marido.
Respiró profundamente varias veces hasta recuperar la compostura, luego se acercó al espejo y se arregló el cabello. Se alineó perfectamente las solapas de la chaqueta e hizo un mínimo ajuste al fular. Una vez seguro de que su aspecto era de nuevo impecable, salió del estudio y se reunió con sus invitados.
Alberta Brown se creía muy lista.
«Un error, querida. Un error fatal.»
Allie sintió inmediatamente algo raro en el comportamiento del conde cuando éste regresó al salón. Desde su asiento frente a la puerta, lo observó detenerse en el umbral, con la mirada clavada en ella. Un escalofrío de aprensión le recorrió la espalda al ver su expresión glacial.
– ¿Todo bien? -preguntó lord Robert, observando a su anfitrión con una expresión de desconcierto. Estaba claro que él también notaba que algo iba mal.
– Claro. -El conde hizo un gesto con la mano quitando importancia al asunto-. Un pequeño error de cálculo en la cocina, al parecer, pero Willis me ha asegurado que todo está en orden. ¿Pasamos al comedor?
Allie aceptó el brazo que le ofrecía, esperando que no se notara el rechazo que le inspiraba. Tal vez sólo se estuviera imaginando la inquietud del conde.
Pero cuando llegaron al rodaballo delicadamente cocido a fuego lento del segundo plato, Allie ya estaba segura de que no eran imaginaciones suyas. La manera en que el conde no dejaba de mirarla, como si estuviera intentando leerle el pensamiento… Sí, definitivamente había algún problema. ¿Se encontraría enfermo? Desechó esa idea en cuanto se le ocurrió. No, parecía como si una furia contenida hirviera bajo la superficie de sus impecables maneras.
¿Podría ser que supiera algo de la nota? ¿Que supiera que no estaba en la caja y que ella la tenía en su poder? También descartó esa teoria de inmediato. ¿Cómo podría saber algo de la nota cuando ni siquiera conocía la existencia del anillo o de la caja hasta que ella llegó a Inglaterra?
No se le ocurría ninguna respuesta, pero el comportamiento del conde la inquietaba de una manera que no sabía definir. Además, su instinto le advertía contra aquel hombre. Seguramente lo mejor era no decir nada.
Alzó la cabeza y sonrió al conde.
– Su… tu casa es muy hermosa, Geoffrey.
La expresión del conde se relajó. Entonces se dibujó una lenta sonrisa sobre su rostro, mientras su mirada bajaba lentamente hasta posarse en la boca de Allie.
– Muchas gracias.
Allie señaló el bodegón con marco dorado que colgaba en la pared tras él.
– Y evidentemente te gusta la pintura. Ese cuadro es precioso.
La mandíbula de Robert se detuvo a medio masticar y miró por encima de la mesa. La señora Brown estaba mirando a… no, estaba sonriendo a Shelbourne con un interés cálido que sorprendió e irritó a Robert. Maldita fuera, había estado en otro mundo y evidentemente se había perdido algo. Y la manera en que Shelbourne la miraba… no, se la comía con los ojos… ¿Cuándo diantre había comenzado toda esa cálida intimidad?
Fingiendo estar inmerso en el rodaballo y los guisantes, siguió con disimulo su conversación, pero enseguida se dio cuenta de que no hacía falta disimular, porque ambos parecían haberse olvidado de su presencia.
– ¿Te gusta la pintura, Alberta?
– Me gusta mucho contemplarla, pero me temo que poseo muy poco conocimiento de esa materia.
– Entonces, después de cenar, te enseñaré la colección. Aunque es bastante modesta comparada con la de Shelbourne Manor, hay algunas… Piezas exquisitas.
La inflexión en el tono de Shelbourne al decir «piezas exquisitas», por no mencionar la atrevida mirada con que recorría los pechos de la señora Brown, hizo que todos los músculos del cuerpo de Robert se tensaran. Maldito libertino. ¿Cómo osaba mirarla así?
«¿Exactamente como tú la miras, quieres decir?», se burló su voz interior.
¡No! Robert contuvo el impulso de pasarse los dedos entre los cabellos en un gesto de exasperación. No podía negar que la había mirado con deseo, pero había una mirada calculadora en los ojos de Shelbourne… un brillo depredador que despertó algo más que celos en Robert. Hizo que se sintiera inquieto de verdad.
– Lord Robert me ha mostrado los jardines Vauxhall esta tarde -dijo la señora Brown a su anfitrión-. Un lugar encantador.
Shelbourne alzó una ceja.
– Por la tarde lo es, pero mucho más por la noche. -Se inclinó hacia ella y su voz bajó a un tono íntimo-. Todos esos paseos oscuros y apartados son muy adecuados para disfrutar de unas noches muy… estimulantes.
Robert apretó los dientes y luchó contra el avasallador impulso de abofetear a ese canalla. Pero más irritante que el comportamiento de Shelbourne, que no le sorprendía, era el de la señora Brown. En vez de parecer escandalizada, un delicado rubor le coloreaba las mejillas y lo que parecía ser una sonrisa reprimida le tironeaba los labios… Labios a los que la mirada de Shelbourne parecía pegado.
Se imponía un giro en la conversación.
– ¿Cómo van las cosas por tus tierras de Cornwall, Shelbourne? -preguntó Robert.
Shelbourne ni siquiera lo miró.
– Espléndidamente. Dime, Alberta…
– ¿Has hecho algunas mejoras? Según me dijo Austin, ha habido verdaderas innovaciones tanto en los sistemas de irrigación como en las técnicas de cultivo.
Shelbourne finalmente se volvió hacia él, con una medio sonrisa perezosa y divertida.
– Mis sistemas de irrigación están en excelentes condiciones, Jamison, gracias por preguntar. Y en cuanto a mis técnicas… No he oído ninguna queja.
– ¿De verdad? Quizá no hayas escuchado con suficiente atención.
– Se cruzaron una larga mirada, sopesándose. Luego, con un despreocupado encogimiento de hombros, que crispó los nervios de Robert, la mirada de Shelbourne regresó a la señora Brown. Se lanzó a una larga descripción de sus tierras de Cornwall. Dedicó su atención casi exclusivamente a la señora Brown, a quien, al parecer, no le molestaba en absoluto. Si tenía que juzgar por sus rubores, parecía estar disfrutando del discurso de Shelbourne. Robert decidió que la cena acabaría antes si él no prolongaba la conversación, por lo que permaneció en silencio.
En el momento que finalizó la interminable cena, Robert se puso en pie, con la intención de partir, pero Shelbourne le recordó con suavidad que le había prometido a la señora Brown enseñarle la galería de arte.
– Me encantaría verla -dijo la señora Brown.
Privado de una alternativa que no le hiciera quedar como un grosero y no queriendo permitir que Shelbourne se quedara a solas con ella, Robert los acompañó. Su mal humor aumentaba cada vez que Shelbourne tocaba a la señora Brown, lo cual parecía ocurrir constantemente. La rozaba con los dedos para llamar su atención sobre algo. Le colocaba la mano en la parte baja de la espalda para guiarla hacia el siguiente cuadro. Le tomaba la mano para colgarla de su brazo. Los celos se comían a Robert, y era peor y mucho más doloroso cada vez que ella ofrecía a Shelbourne una de sus escasas sonrisas.
Seis. Seis malditas veces había sonreído a Shelbourne desde que habían entrado en la galería. Y ocho veces durante la cena. No era que Robert las estuviera contando, ¡pero a él no le había dedicado ni una mirada! El evidente placer que la señora Brown encontraba en la compañía de Shelbourne lo preocupaba y realmente lo confundía.
¿Dónde estaba la devoción hacia su marido? ¿Las atenciones de Shelbourne la habían animado a abandonar el luto? Mientras que Robert se hubiera sentido feliz viéndola abandonar los signos externos de dolor, le costaba aceptar que Shelbourne fuera el hombre que la hiciera desear hacerlo.
«Yo. Quiero ser yo.»
Por mucho que le desagradara, se vio obligado a admitir que Shelbourne poseía las cualidades que la mayoría de las mujeres admiraba. Era rico, apuesto y con un título, y su belleza tenía un cierto toque de peligro. Pero a Robert no le parecía que la señora Brown entrara en la categoría de «la mayoría de las mujeres».
Aun así, quizá todo lo que necesitara era que un hombre la cortejara. Que la encandilara. Que le mostrara, sin sombra de duda, que la encontraba deseable.
«Yo. Quiero ser yo.»
Le falló el paso al pensarlo, y justo a tiempo, porque había estado a punto de estrellarse contra la espalda de Shelbourne; él y la señora Brown se habían detenido ante lo que, afortunadamente, era el último cuadro.
– Es muy hermosa -murmuró la señora Brown.
– Sí -coincidió Shelbourne-. Pero palidece comparada contigo.
La mirada de Robert recorrió el cuadro. Un Gainsborough. Uno muy bello. Y la joven en el campo de flores era indiscutiblemente hermosa. Pero sí que palidecía comparada con la señora Brown.
Y maldita fuera, él quería ser quien le dijera cosas así. Quería que su mirada se dirigiera a él.
«A mí. Quiero que ella me quiera a mí.»
Y había llegado el momento de que hiciera algo al respecto.
– Dado tu interés en la pintura -estaba diciendo Shelbourne-, tienes que ver los Mármoles de Elgin mientras estés en la ciudad. ¿Por qué no te recojo mañana y…?
– Imposible -Intervino Robert, sin siquiera disimular la irritación de su voz-. Partimos para Bradford Hall al amanecer. Lo cierto es que ya es hora de que nos despidamos.
Shelbourne los acompañó por el corredor hacia el vestíbulo sin que su mirada se apartara del rostro de la señora Brown.
– Estoy desolado, Alberta. ¿Cuánto tiempo permanecerás en Kent?
– Seis semanas.
– ¿Y después?
– Después me embarcaré de regreso a casa -repuso suavemente.
Robert sintió que se le encogía el corazón al oír esas palabras.
– Quizá pase por Kent dentro de unas semanas. En tal caso, no olvidaré hacer una visita a Bradford Hall. Será un placer volver a ver a Bradford y a la duquesa. -Shelbourne se inclinó y sus labios casi rozaron la oreja de la señora Brown-. Y un gran placer volver a verte a ti.
Por fortuna, alcanzaron el vestíbulo en ese instante, porque Robert se sentía como una tetera a punto de lanzar un chorro de vapor.
– Gracias por la cena -dijo la señora Brown, atándose las cintas del sombrero en un lacito bajo la barbilla-. He disfrutado mucho de la comida y de los cuadros.
– Igual que yo he disfrutado de tu compañía, Alberta. -Shelbourne se llevó la mano de la joven a los labios y se la besó, durante mucho más rato del necesario y con una mirada ardiente que Robert reconoció demasiado bien.
Apretó los puños. Las normas sociales que le habían inculcado desde pequeño era lo único que le impedía lanzarse como una piedra sobre aquel hombre.
– Una cena muy agradable. Muchas gracias -mintió, inclinando la cabeza en dirección a Shelbourne. Luego, antes de que Shelbourne tuviera tiempo de mirar de nuevo a la señora Brown, se interpuso entre ellos y se apresuró a acompañarla al carruaje que los esperaba. -Disculpeme -murmuró, después de ayudarla a subir-. He olvidado el bastón.
Regresó a la casa y Willis le abrió la puerta. Shelbourne aún se hallaba en el vestíbulo.
– Permíteme un minuto, Shelbourne.
Shelbourne enarcó las cejas al oír el tono seco de Robert.
– Claro. ¿En el estudio?
– El vestíbulo es suficiente.
Después de una casi imperceptible señal de Shelbourne, Willis los dejó solos. Luego Shelbourne miró a Robert con los ojos entrecerrados.
– ¿Qué demonios puede ser tan importante, Jamison, para dejar sola a esa deslumbrante criatura?
– Es de ella de quien quiero hablarte. Déjala en paz.
– Con toda seguridad eso es algo que la dama debe decidir por sí misma. Y te diré, Jamison, que no me ha dado la impresión de que fuera lo que ella quería.
– No conoce tu reputación como yo. -Shelbourne parecía divertido.
– Oh, pero no te preocupes, explícasela. Mi terrible reputación suele ser la mitad de mi atractivo. Y tengo una especial debilidad por las viudas experimentadas.
Robert le dedicó su mirada más fría y decidida.
– Lleva tus atenciones a otra parte, Shelbourne.
– Ella no te pertenece, Jamison. -Una mirada astuta e inquisidora le pasó por los ojos-. ¿O sí?
Robert necesitó de toda su fuerza de voluntad para no borrar con el puño aquella expresión satisfecha del rostro de Shelbourne.
– Todo lo que debes saber es que nunca será tuya. ¿Me he explicado con claridad?
– No creo que me guste tu tono, Jamison.
– No creo que me importe un comino, Shelbourne. -Dio un paso hacia el conde. Shelbourne era alto, pero Robert lo superaba por un par de centímetros, lo cual aprovechó al máximo-. Ya he dicho lo que he venido a decir. Y será muy inteligente por tu parte no darme motivo para repetirlo.
Sin esperar a Willis, Robert abrió la puerta y avanzó a grandes zancadas por el camino hasta el carruaje.
Desde la estrecha ventana del vestíbulo, Geoffrey vio partir el carruaje. Humm. Estaba claro que Jamison sentía algo por la señora Brown. Una pena. La mujer no iba a permanecer mucho tiempo en este mundo. Y si Jamison se cruzaba en su camino, sus días también estarían contados.
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En el mismo momento en que el carruaje se detuvo ante la mansión Bradford, Robert supo que algo no iba bien. Parecía como si todas las lámparas y velas de la casa estuvieran encendidas, porque la luz escapaba por todas las ventanas. Antes de que la señora Brown y él hubieran recorrido la mitad del camino adoquinado que llevaba a la entrada, las dos hojas de la gran puerta de roble se abrieron. Carters apareció bañado de luz, con los rasgos, normalmente inexpresivos, marcados por la inquietud.
Robert sintió temor. ¿Y ahora qué? ¿Le habría pasado algo a Elizabeth? ¿Al bebé? Casi propulsó a la señora Brown hasta el vestíbulo.
– ¿Qué pasa? -preguntó a Carters, obligándose a no sacudir al hombre por las solapas-. ¿La duquesa?
– No, lord Robert. -Una furia inconfundible brilló en los ojos de Carters-. Pero alguien ha intentado robarnos de nuevo.
– ¿Hay algún herido?
– No, señor. Y tampoco se han llevado nada. El villano trató de entrar en la habitación de la señora Brown por el balcón, pero se asustó cuando Clara se puso a gritar. Acababa de preparar el lecho de la señora Brown y se estaba ocupando del fuego cuando la vidriera que da al balcón se abrió. Y ahí estaba, vestido de negro de los pies a la cabeza, según ha dicho ella. Nunca en toda mi vida he oído a una mujer gritar así. Nos asustó a todos, claro, pero peor fue el susto que se llevó la pobre Clara.
– ¿Y luego qué ha pasado? -preguntó Robert.
– Fui el primero en llegar al dormitorio, y me encontré con Clara gritando y blandiendo el atizador. Al parecer había asustado al villano, que saltó por la barandilla hasta el suelo. Para cuando conseguí enterarme de lo que había pasado, el tipo ya había desaparecido.
– ¿Dónde está Clara ahora?
– Se ha acostado, señor. La cocinera le preparó una tisana para calmarle los nervios. Casi se desmaya después, pero Clara nos ha salvado de otro robo.
– Ciertamente -murmuró Robert-. ¿Cuándo ha ocurrido?
– No más de media hora después de que ustedes partieran, señor. En cuanto dejé a Clara con la cocinera, envié a buscar al magistrado. El señor Laramie habló con Clara y luego se marchó. Me pidió que le dijera que le informaría de cualquier novedad, y que me asegurara de que todas las puertas y ventanas estuvieran cerradas. He registrado toda la casa. Estamos seguros.
– Muchas gracias, Carters. -Robert se volvió hacia la señora Brown, que había permanecido en silencio durante su conversación con Carters. Estaba tan inmóvil como una estatua, con el rostro sin color y los ojos convertidos en dos estanques gemelos de inquietud. Robert notó el ligero temblor que le agitaba el labio inferior y la manera en que se retorcía las manos.
Ocultaba algo, maldición, y él ya estaba más que harto. No la había presionado la noche anterior, pero esa noche las cosas serían diferentes.
– Creo que debemos tener otra conversación, señora Brown -dijo suavemente.
Allie estaba ante la chimenea del salón, mirando fijamente las llamas, tratando de absorber el calor para alejar el frío que le había calado hasta los huesos al oír las inquietantes noticias de Carters.
Dios, no se había acabado. El anillo, la caja. Ya no los tenía, pero aún había alguien que quería algo de ella. O simplemente que la quería… fuera de escena.
Se agarró las manos con fuerza, pero fue incapaz de detener el temblor que las sacudía. No podía recordar una época de su vida en la que se hubiera sentido más asustada. O más sola. Y no sólo asustada por su propia seguridad. El peligro no la amenazaba únicamente a ella. Lord Robert ya había resultado herido, y la casa había sido asaltada y robada. Si iba a Bradford Hall, ¿sería posible que su presencia pusiera en peligro a Elizabeth y a su familia?
No podía correr ese riesgo. Sin duda, lo mejor sería que se volviera a América. Inmediatamente. Su corazón se oponía a esa idea, pero no podría perdonarse si alguien más resultara dañado por su culpa. Y a causa de su conexión con David. Porque ésa era la única explicación posible. La persona que quería algo de ella tenía que ser alguien del pasado de David. Alguien que la había seguido desde América. La invadió una sensación de amargura.
«Así que ahora vas a robarme algo más, David. La oportunidad de ver a Elizabeth.»
Lágrimas ardientes le llenaban los ojos. Dios, se sentía tan sola, era un punzante dolor que nunca antes había experimentado. Y estaba muy cansada de estar sola.
– ¿Se encuentra bien?
La profunda voz de lord Robert sonó directamente a su espalda. Se volvió y se encontró mirando a unos ojos no tan cargados de furia como había esperado, pero sin duda preocupados.
Lord Robert extendió los brazos y le colocó las manos sobre los hombros. El calor de sus amplias palmas atravesó la tela del vestido.
– Es evidente que no se encuentra bien -dijo con suavidad-. Y también es evidente que pasan más cosas de las que me ha explicado. -Apretó las manos y su voz adquirió un tono más seco-. Sea lo que sea, no sólo la pone a usted en peligro, sino también a mí y a todos los que están en casa de mi hermano. No quiero que nadie resulte dañado.
– Yo tampoco lo quiero -murmuró ella-. Y por eso, lo mejor que puedo hacer es regresar a América. En el primer barco disponible.
Lord Robert pareció quedarse helado durante unos instantes. Una mirada indescifrable le cruzó los ojos y sus dedos le apretaron los hombros con más fuerza.
– No -dijo con tono enfático-. Eso no sería lo mejor. Podemos resolver el problema. Quien sea que esté detrás de todo esto será arrestado. Mientras tanto, Bradford Hall es un lugar muy seguro, y en cuanto lleguemos, me ocuparé de que se tomen medidas de seguridad especiales.
La convicción de lord Robert le hizo dudar de su decisión. Dios sabía que no quería marcharse. Claro que si se fuera, no se vería obligada a revelar los humillantes detalles de su matrimonio. Podría poner rumbo hacia su hogar sin que él los llegara a conocer.
Lord Robert la sacudió ligeramente por los hombros, para captar su atención.
– Debe abandonar la idea de partir. No sólo Elizabeth nunca me lo perdonaría si la dejara irse, sino que usted no puede realizar ese viaje sola. Si después de ver a Elizabeth, sigue decidida a acortar su estancia en Inglaterra, lo arreglaremos para que alguien le haga compañía durante el viaje. -Los atractivos ojos azul oscuro de lord Robert se clavaron en los de Allie-. Pero usted no me parece la clase de mujer que huye.
Esa afirmación le pareció tanto un cumplido como un reto, y fortaleció su decisión de no permitir que David le robara nada más. Los argumentos de lord Robert para convencerla de que permaneciera en Inglaterra eran sólidos, mientras que la idea de partir la llenaba de una sensación dolorosa a la que no sabía poner nombre.
– Me quedaré -declaró. En cuanto esas palabras cruzaron sus labios, sintió como si se hubiera sacado un gran peso de encima.
Lord Robert se vació los pulmones con una larga exhalación, y aflojó las manos, que la agarraban por los hombros.
– Excelente. Pero ahora debe explicarme qué está pasando. Le prometo hacer todo lo posible para proteger tanto a usted como a mi familia, pero no podré lograrlo si no lo sé todo.
Todo. Tenía razón, naturalmente. Había más cosas en juego que su propia seguridad. Su silencio colocaría a lord Robert en una peligrosa situación. En realidad, ya lo había hecho. Si le ocurriera alguna otra desgracia…
No. No podía permitir que eso sucediera.
Lord Robert volvió a sacudirla ligeramente por los hombros.
– Déjeme ayudarla. Confíe en mí.
Allie reprimió la carcajada sacástica que se le formaba en la garganta. Pero aunque se mofara de la idea de confiar en él, su corazón le recordaba que aquel hombre se había mostrado digno de confianza, al menos en lo referente a protegerla. La había rescatado de sus raptores y había velado por ella desde su llegada.
«Déjeme ayudarla.» Allie cerró los ojos un instante. Tener un aliado… alguien con quien hablar. En quien confiar. En quien poder apoyarse. Pero ¿qué pensaría lord Robert de ella cuando supiera la verdad? La idea de ver el calor y la admiración desvanecerse de sus ojos la entristeció. Pero le debía la verdad. Puesto que la seguridad de lord Robert estaba amenazada, no tenía otra alternativa.
– Es una historia bastante larga -dijo. Lord Robert la siguió mirando inmutable.
– Dispongo de todo el tiempo que necesite. -Le soltó los hombros y le apretó suavemente las manos para tranquilizarla-. Venga. Sentémonos. -La acompañó hasta el sofá. En cuanto se sentaron, Allie lanzó un largo suspiro.
– ¿Elizabeth le ha contado algo sobre… mi marido?
Lord Robert pareció sorprendido.
– No. Sólo que había muerto.
– ¿Le mencionó cómo había muerto?
– No. Supuse que de algún tipo de enfermedad.
– David murió en un duelo. -Deseaba apartar los ojos para escapar de la penetrante mirada de lord Robert, pero se obligó a seguir mirándolo directamente-. Lo mató el marido de su amante.
Fue evidente que lord Robert tardó varios segundos en asimilar esas palabras, pero su reacción de sorpresa fue inconfundible. Incapaz de soportar la compasión que vio formarse en sus ojos, Allie se puso en pie y comenzó a recorrer la sala de arriba abajo.
– Yo no tenía ni idea -prosiguió Allie-. Un instante pensaba tener un marido que me amaba tanto como yo a él, y al siguiente descubro que está muerto. Antes de poder asimilar la noticia, me enteré de que me había sido infiel… casi desde el momento en que nos casamos.
En cuanto hubo comenzado, las palabras parecieron brotar de ella como si hubiera abierto una herida supurante y el veneno se estuviera derramando.
– Aún no me había recuperado de aquel golpe cuando averigüé que el adulterio era el menor de los pecados de David. Mientras recogía sus pertenencias, encontré su diario. Lo leí y descubrí con qué clase de hombre me había casado.
Allie se apretó el estómago con las manos para intentar calmar el temblor interno que sentía.
– Era un ladrón. Un chantajista. Un criminal. En el diario había una lista, muy detallada, de cientos de objetos que había robado y luego vendido. Y de las sumas que había extorsionado. -Una nueva oleada de dolor la recorrió al recordar y sintió que se le tensaba la garganta-. Me enfermó. Literalmente, me enfermó. Todas las comodidades de las que había disfrutado siendo su esposa, nuestra hermosa casa, los muebles, mi exquisito vestuario, todo lo había conseguido a expensas de otra gente.
Se volvió hacia lord Robert y extendió las manos.
– No lo sabía -susurró-. No lo sabía. Y cuando lo descubrí, ese conocimiento casi acabó conmigo. Tantas emociones se mezclaron en mi interior que pensé que iba a perder la razón. Pasé una semana entera encerrada en mi alcoba. Primero llorando por lo que había perdido, mi marido, mi seguridad, mi futuro. Luego llorando por haber sido una idiota. Había confiado en David absolutamente, con todo mi corazón. Y él me había engañado por completo. Había engañado a todos. Excepto a Elizabeth. Ella intentó avisarme. Me advirtió de que no lo conocía lo suficiente, pero no la quise escuchar…
Se detuvo el tiempo suficiente para respirar hondo varias veces, y luego prosiguió:
– Después de una semana de lágrimas y autocompasión, no lo resistí más. Entonces la rabia reemplazó a la pena. Rabia hacia mí misma por ser una idiota ingenua. Y hacia David por todos sus engaños y sus mentiras.
Se volvió hacia lord Robert y continuó paseando por la sala, mientras las palabras fluían cada vez más rápidas.
– En cuanto dejé de sentir lástima por mí, decidí que no dejaría, que no podía dejar que David me robara el respeto hacia mí misma. Había robado todo lo demás, pero no iba a quedarse con eso. Y únicamente existía una manera de que llegara a sentirme bien en mi piel de nuevo. Decidí devolver todo el dinero que David había robado.
»Con ese fin, poco a poco fui vendiéndolo todo. La casa, los muebles, mis joyas y finalmente hasta mis vestidos. En cuanto se vendió la casa, me trasladé. Los chismes y el escándalo que rodearon la muerte de David a manos del marido de su amante… bueno, no se puede imaginar lo mucho que me amargaron la vida. Me instalé en un pueblo en las afueras de Boston. David había vivido en esa ciudad varios años, y según constaba en su diario la mayoría de la gente a la que había robado residía por aquella zona. Vivir cerca me permitió asegurarme de que el dinero llegaba a aquellos a los que necesitaba devolvérselo. Como Brown es un apellido muy corriente y no dije a nadie que el nombre de mi difunto esposo era David, todo el mundo me trataba con el respeto debido a una joven viuda. Ganaba un poco de dinero cosiendo. Con esa independencia y con la sensación de hacer algo útil para reparar el daño que David había causado… comencé a sanar.
Los recuerdos acudieron a su mente. Las modestas habitaciones donde vivía. Las largas noche que finalmente dejaron de parecer tan vacías. El respeto a sí misma regresando lentamente cuando, uno a uno, iba pagando anónimamente a las víctimas de David.
– Encontré un objeto entre las pertenencias de David -continuó- que no mencionaba en el diario. Era una cajita oxidada que contenía un anillo con un escudo de armas. Me pareció raro que no hubiera consignado ese objeto, sobre todo por la meticulosidad con que había anotado todos los bienes que había robado. Candelabros, joyas, cajitas de rapé. Con la excepción de una docena de objetos, lo vendía todo en cuanto lo robaba, por lo que yo sólo podía devolver el dinero que había conseguido por ellos y no los objetos. -Se le escapó una risa sin alegría-. Aunque no podía explicarme por qué no se mencionaba ese anillo en el diario, tenía muy buenas razones para suponer que era robado. De ser así, quería devolvérselo al verdadero propietario. Y si en realidad pertenecía a David, pensé en venderlo y luego donar el dinero para caridad. Quería deshacerme de todo lo de él.
Dejó de pasear y miró a lord Robert. Éste seguía sentado en el sofá, inclinado hacia delante, con los brazos apoyados en las piernas y las manos entrelazadas, mirándola intensamente. Había preguntas rondando en su mirada, pero permaneció en silencio, esperando a que ella continuara su relato.
Allie se aclaró la garganta y, caminando de nuevo, prosiguió.
– Consulté con un experto anticuario de Boston, pero sólo pudo decirme que el anillo era antiguo, de origen inglés y que probablemente pertenecía a alguien de la nobleza. Lo que significaba, naturalmente, que David debía de haberlo robado antes de zarpar hacia América. Dejé el anillo para lo último y decidí combinar mi búsqueda del propietario con una visita a Elizabeth. Me costó tres largos años localizar y pagar a las víctimas de David, pero finalmente lo logré. Lo único que me quedé fue el anillo de casada, que ya no llevaba puesto, y las ropas de luto, que llevaba puestas todos los días. No podía permitirme comprar otros vestidos, y el negro mantenía a raya a cualquier posible pretendiente. Y tanto el anillo como el vestido me servían para recordarme diariamente lo que había perdido… y eran una dura advertencia de no permitirme nunca más llegar a una situación similar. -Se detuvo ante la chimenea y miró las llamas con los puños apretados contra los costados-. Nunca más -susurró fervientemente-. Nunca más.
– ¿Está Elizabeth al corriente de todo esto? -preguntó lord Robert.
Allie se volvió para mirarlo y negó con un movimiento de cabeza.
– Nadie lo sabe. Lo único que sabe Elizabeth es lo que le conté en mi primera carta, en la que le dije que David había muerto en un duelo. Merecía saber que no se había equivocado con él, por tanto le expliqué las circunstancias que lo condujeron a la muerte. Le rogué que me perdonara y le pregunté si podía visitarla, para disculparme en persona. Ella me contestó perdonándome sin más e invitándome a venir a Inglaterra.
– ¿Y su familia? ¿No se lo explicó a ellos?
– Sólo que David me era infiel, lo que, naturalmente, todo el mundo supo después de su muerte. Nadie conoce el resto de la historia. -Alzó la cabeza ligeramente-. Excepto usted. Y tampoco nadie más conoce mi situación económica. Si se lo hubiera dicho a mi familia, habrían insistido en ayudarme. Pero devolver el dinero a esa gente… era algo que tenía que hacer yo sola. -Sacudió lentamente la cabeza-. No espero que lo entienda.,.
Una sombra cubrió el rostro de lord Richard.
– Lo cierto es que la entiendo perfectamente.
Allie dudaba sinceramente que eso fuera cierto, pero sus ojos se encontraron y la empatía de su mirada era innegable. Sintió curiosidad, pero se forzó a dejarla a un lado y finalizar su propia historia.
– Cuando pude pensar en viajar a Londres, casi no tenía dinero para el pasaje. Pero no deseaba retrasar el viaje por más tiempo y tener que soportar la travesía por el océano en invierno. Y tenía que venir. Tenía que averiguar más cosas sobre el anillo para poder dejar atrás la última pieza de mi pasado, y también necesitaba ver a Elizabeth. Para disculparme con ella. Por las cartas que habíamos intercambiado, supe que me había perdonado por tratarla horriblemente, pero quería, necesitaba expresarle mi arrepentimiento en persona. -Apretó las manos con más fuerza sobre la cintura-. Me porté de manera odiosa. Era mi mejor amiga, y sólo se preocupaba por lo que era mejor para mí, pero la aparté de mi lado. Ésa es la razón por la que he venido a Inglaterra. Ella había estado viviendo con mi familia después de la muerte de su padre. Pero cuando me advirtió contra David, le dije que se marchara.
Su voz se redujo a un susurro, y casi no podía hablar por el nudo que tenía en la garganta.
– La acusé de querer a David para ella. La acusé de tener celos de mi felicidad. Le dije que no quería que asistiera a mi boda ni que siguiera formando parte de mi vida. Cuando dejó a mi familia, no tenía a dónde ir, así que se embarcó hacia Inglaterra para visitar a una tía. -Allie cerró los ojos-. Ella me avisó… Dios, si la hubiera escuchado. -Suspiró profundamente-. Como mi capital era tan escaso, me puse al servicio de lady Gaddlestone como acompañante, y ella me pagó el viaje. Pero una vez a bordo del barco, las desgracias que le expliqué se sucedieron. Tuve la intensa sensación de que alguien me vigilaba. No podía esperar a salir de allí. -La recorrió un estremecimiento-. Pero los sucesos extraños me han seguido hasta aquí, como bien sabe. Pensé que se habría acabado, ahora que ya no tengo ni el anillo con el escudo de armas ni la caja.
– Pero es evidente que no se ha acabado -repuso él con voz severa-. Que alguien haya intentado entrar esta noche demuestra claramente que sea quien sea aún quiere algo. ¿Tiene alguna idea de lo que puede ser?
Por un instante pensó en ocultárselo, pero decidió que no tenía ningún sentido, puesto que ya le había hecho partícipe de todos los demás secretos humillantes.
– No queda nada… excepto esto. -Fue hasta el sofá, abrió su bolso y sacó el papel-. Lo he encontrado hoy mismo. Escondido en un doble fondo de la caja del anillo.
– ¿Qué dice?
– No lo sé. Está escrito en alguna lengua extranjera. Me temo que pueda ser información referente a David… información que no quisiera que nadie más conociera, por eso no lo puse de nuevo en la caja antes de entregársela a lord Shelbourne.
– ¿Puedo echarle un vistazo?
Le tendió el delicado papel sin decir palabra. Lord Robert fue hasta la chimenea y se agachó para que la luz de las llamas iluminara el papel.
– Creo que podría ser gaélico -dijo un minuto después. Allie sintió un nudo en el estómago.
– Yo también lo pensé, y en tal caso, seguramente tiene que ver con David. Él conocía ese idioma.
Lord Robert asintió con la cabeza de forma ausente.
– Esta palabra… qué extraño. -Señaló una palabra-. Parece que pone «Evers».
Allie se agachó junto a él y miró fijamente las palabras apiñadas y desvaídas.
– Sí, es cierto. -Algo le pasó por la cabeza, pero no pudo retenerlo-. ¿Significa algo para usted?
– Sólo que es el apellido de mi amigo Michael. -De repente lo recordó.
– Ah. El boxeador que nos curó las heridas.
– Sí. -Continuó examinando el papel. Durante casi un minuto el único sonido que rompió el silencio fue el crepitar de las llamas anaranjadas en el hogar.
– Mire esta palabra -dijo lord Robert finalmente, señalando otro grupo desvaído de letras-. Juraría que se parece al nombre de la ciudad irlandesa donde Michael nació. -Se volvió hacia ella. Sus ojos se veían negros a la luz de las llamas-. Me gustaría enseñarle esta carta a Michael.
Allie abrió la boca para protestar, pero lord Robert prosiguió antes de que ella pudiera hablar.
– Él es irlandés, quizá pueda traducir la carta. Le doy mi palabra de que es discreto.
Allie iba a negarse, pero una abrumadora sensación de cansancio se apoderó de ella. Deseaba de tal manera que todo aquello acabase…
– Muy bien -aceptó con voz cansada.
Robert vio que las fuerzas parecían abandonarla. Dejó la nota sobre la mesa de caoba, se puso en pie y extendió los brazos para ayudarla. Ella miró las manos durante unos instantes, y Robert pensó que iba a rechazar su ayuda, pero Allie las tomó y le permitió ayudarla a incorporarse.
Tan sólo los separaba medio metro. En las manos de Robert, las de Allie parecían pequeñas y estaban frías, y sus ojos… enormes en su pálido rostro, ensombrecido por fantasmas del pasado y por el cansancio. Se la veía física y emocionalmente exhausta.
Robert sintió una tirantez en el pecho, y toda la furia que había mantenido a raya mientras escuchaba el relato de la joven lo bombardeó. Una violencia como nunca había sentido se despertó en su interior y lamentó profundamente no haber estado nunca cinco minutos a solas con David Brown. Acababa de descubrir por qué había desaparecido la muchacha del retrato. Y no pudo evitar maravillarse ante la determinación y la fuerza interior que había permitido que una pequeña parte de aquella joven se conservara viva.
Sin embargo, al mirarla en ese momento, su furia desapareció con tanta rapidez como se había encendido, apagada por una gran compasión. Por todos los demonios, lo que había tenido que soportar esa mujer… y cuánto había luchado. Y qué difícil le había resultado explicárselo.
Súbitamente, la joven se tensó y se soltó.
– Otra de las razones por las que me mudé -explicó- fue para distanciarme de mi familia. No sólo no deseaba que el escándalo los rozara más de lo que ya lo había hecho, sino también fue porque no pude aguantar su compasión por más tiempo. Sabía que me querían, pero siempre que me miraban lo único que veían era a «la pobre Allie». Todos me miraban con la misma expresión que tiene usted en su rostro ahora. -Alzó la barbilla, con una mirada firme-. No quiero su compasión.
– Lo entiendo. Pero no puedo evitar lamentar lo mucho que ha sufrido. Si le hace sentirse mejor, le puedo asegurar que la compasión sólo ocupa una fracción muy pequeña de mis sentimientos en estos momentos.
Allie frunció los labios y alzó la barbilla un poco más.
– Me imagino q ue se siente muy indignado.
– Claro, siempre me indigna saber no sólo que gente como David Brown existe sino que también hacen daño a los demás… a gente amable y confiada, como usted.
– Me refería a indignada conmigo. Por ser tan estúpida como para amar a un hombre así. Por no ser capaz de ver su verdadero carácter.
– No, Dios, no. -Extendió los brazos y la tomó por los hombros-. Usted no hizo nada malo. Usted fue la víctima, de una forma muy cruel. Siento la mayor admiración por usted, por la forma en que ha compensado a las víctimas. Es usted muy valiente.
Una carcajada seca y sarcástica salió de entre los labios de la joven.
– ¿Valiente? Estoy aterrorizada constantemente. Insegura de… todo.
– Pero sigue adelante. Tratando de hacerlo lo mejor posible. Ser valiente no significa no tener miedo, significa superar esos miedos. Ir hacia delante a pesar de esos miedos. Enfrentarse a ellos. -Al ver que ella seguía sin parecer convencida, Robert prosiguió-: No puedo decirle lo mucho que admiro su fuerza. Todo lo que ha luchado para compensar crímenes que no eran suyos.
Había confusión en los ojos de Allie.
– Retornar cosas que no eran mías y devolver dinero que David había robado, para eso no hace falta fuerza.
– ¿De verdad? Sinceramente, ¿cuánta gente cree usted que hubiera hecho lo mismo? ¿Sobre todo si se hallasen al borde de la miseria? -La mirada de Robert recorrió el encantador rostro de la joven, sus pálidas mejillas, y el corazón le dio un vuelco-. Creo que es la mujer más valiente y más fuerte que he conocido jamás. Y le doy mi palabra que quien sea que está detrás de esos accidentes, raptos y robos será atrapado. No permitiré que nadie más le haga daño.
Múltiples expresiones pasaron por el rostro de Allie al mismo tiempo. Sorpresa. Duda. Inseguridad. Y finalmente gratitud. Pero todas ensombrecidas por una vulnerabilidad que hacía que Robert deseara rodearla con sus brazos y protegerla de quien fuera lo suficientemente estúpido para intentar lastimarla de nuevo. El labio inferior de Allie temblaba ligeramente, y la mirada de Robert se dirigió hacia la boca… su carnosa y hermosa boca.
El deseo lo golpeó con fuerza, ineludible. Era tan dolorosamente hermosa. Un rubor repentino cubrió las mejillas de Allie. Era evidente que había reconocido el ansia que ardía en la mirada de, Robert.
Éste permaneció inmóvil durante segundos, ofreciéndole la oportunidad de alejarse de él, pero ella continuó donde se hallaba. Aquel atractivo rubor lo llamaba como el canto de una sirena, y lentamente, como en un trance, Robert alzó la mano y le rozó suavemente la mejilla con la yema de los dedos.
Terciopelo. Su piel era como terciopelo color crema. ¿O era el satén más suave? ¿O seda? No lo sabía, pero la piel de la joven era sin duda de la más suave de las materias. Un ligero suspiro escapó de entre los labios de Allie, de nuevo llamando la atención de Robert hacia ellos. Y de repente, Robert no pudo pensar en ninguna razón que le impidiera ceder ante el deseo que lo había perseguido desde incluso antes de conocerla. Aquella mujer no estaba de luto por su marido… su corazón era libre.
Le pasó un brazo por la cintura y la acercó lentamente hasta que sus cuerpos estuvieron pegados. Los ojos de Allie se abrieron ligeramente, pero el asentimiento y el deseo que brillaban en las profundidades marrón doradas de sus ojos eran imposibles de confundir. Robert aspiró profundamente, y el perfume de la joven le envolvió como el aroma de un vino embriagador. Inclinó la cabeza y rozó con sus labios los de Allie.
«Por fin.»
Se lo tragó el mismo torbellino de emociones que había sentido en el muelle, y durante varios segundos fue incapaz de moverse, mientras las palabras resonaban en su cabeza. Si le hubiera sido posible, se habría reído de su intensa reacción. Dios, pero si casi ni la había tocado…
La atrajo con fuerza hacia sí. Ninguna mujer, jamás, le había hecho sentirse así. Era como si estuviera hecha precisamente para él y para nadie más. Allie se puso de puntillas y se apretó contra él, presionando sus magníficas curvas y haciendo que se desvaneciera cualquier tonta esperanza que Robert hubiera albergado de mantener el control. Un gemido le subió por la garganta. Le tocó la comisura de los labios con la lengua y Allie los abrió para él con un ronco suspiro que hizo que la sangre le ardiera en las venas.
Sabía como el vino caliente. Suave y cálida, deliciosa y estimulante. Mientras Robert exploraba los oscuros misterios de su boca, ella exploraba la de él con igual fervor, y sus lenguas se rozaban con una fricción exquisita. Una imperiosa necesidad, ardiente y cada vez más apremiante, lo atravesó, y si hubiera sido capaz de pensar con claridad, se habría horrorizado ante su falta de sutileza.
Dedos impacientes se hundieron en el cabello de la joven, haciendo saltar las horquillas, y una cortina de cabello con aroma a flores cayó sobre las manos de Robert. Suave, Dios, era tan suave. Y olía tan bien. El espeso cabello oscuro de Allie le ondeaba entre los dedos como fría seda, en sorprendente contraste con el fuego que ardía en su interior. Un fuego que la reacción de Allie no hacía más que avivar. Porque la boca de ella reclamaba la suya con la misma impaciencia. Porque sus manos se perdían en el cabello de Robert con la misma ansia.
Un gemido vibró entre ambos. ¿Suyo? ¿De ella? Que Dios le ayudara, pero ya no lo sabía. Desesperado por sentirla más, le deslizó las manos por la espalda hasta que abarcó con ellas las redondas posaderas de Allie. Todos sus músculos se tensaban en un anhelo de sentirla más cerca, y maldijo la barrera de ropa que impedía que sus pieles se tocaran.
Cuando recuperó algo parecido a la cordura, junto con un atisbo de delicadeza, no supo cuánto tiempo había durado aquel frenético apareamiento de labios y lenguas. Suavizó su beso, y de algún modo encontró la manera de separarse de sus labios y de explorar las delicias del fino cuello. Con besos ardientes la recorrió desde el mentón hasta la base del cuello, donde notó el acelerado pulso. Tocó ese punto con la lengua, saboreando el largo y profundo gemido que vibraba en el cuello de Allie.
– Esa fragancia -le susurró junto a la oreja-. ¿De qué es este increíble aroma que llevas? -Le atrapó el lóbulo entre los dientes y tiró suavemente.
– Madreselva -repuso ella con voz entrecortada y acabando con un ronco gemido.
Madreselva. Ese seductor aroma que se le había quedado grabado en la mente tenía un nombre. Madreselva. Demonios, si hasta sonaba seductor. Sensual. Como la mujer que tenía entre los brazos.
Lentamente, Robert alzó la cabeza y contempló a Allie. Brillantes mechones de pelo castaño le caían sobre los hombros con un salvaje abandono. Tenía los ojos cerrados y el rostro ardiente de excitación; los carnosos labios estaban húmedos e hinchados a causa de los frenéricos besos. La próxima vez iría más despacio, pensó Robert. La saborearía. Se tomaría tiempo para memorizar cada exquisito matiz. Sin duda estaría horrorizado por haberla casi devorado si no fuera por el hecho de que ella había sido tan voraz como él. Cierto, habían calmado su mutua hambre, pero la próxima vez…
¿Próxima vez? Se detuvo a considerar la importancia de esas palabras. Sí, próxima vez, porque sabía, sin la menor sombra de duda, que habría una próxima vez. La idea de no volver a tocarla… era impensable. Besarla había sido como regresar al hogar después de un largo viaje. Como encontrar refugio después de estar perdido bajo la tormenta. Cierto que había dudado, que incluso se había burlado de la posibilidad de que esa mujer le hiciera sentir ese algo especial. Pero, Dios, no podía seguir dudando o mofándose. Un simple beso lo había dejado prácticamente de rodillas. La deseaba. Con una fuerza que, literalmente, lo hacía temblar.
Los ojos de Allie se abrieron parpadeando, y Robert se tragó un gemido al ver su expresión lánguida y soñadora. Eran como terciopelo marrón y sus profundidades estaban cargadas de deseo. Por primera vez desde que podía recordar, Robert se hallaba sin palabras. Ninguna ironía, ninguna broma le tiraban de la lengua. Había sospechado, no, demonios, lo había sabido, que si la besaba no sería un simple beso.
Allie, con un gemido de placer, emergió lentamente de la neblina sensual que la envolvía. Se sentía tan maravillosamente viva. Le cosquilleaban todos los nervios, enviando oleadas de deseo. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que la habían besado. Y nunca la habían besado así… como si quisieran absorberla. Como si no la pudieran tener suficientemente cerca. Saboreándola en profundidad. Y que Dios la ayudara, no había querido que él se detuviera. En el momento en que la había tocado, después de decirle lo valiente y fuerte que pensaba que era, había sido como si ella fuera un montón de astillas secas y él una cerilla encendida. Había ardido bajo el asalto de besos que en un segundo habían cambiado de suaves a devoradores.
Las grandes manos de Robert aún le rodeaban las posaderas, y las manos de Allie seguían enredadas en el cabello de la nuca del hombre. Sus ojos finalmente se toparon con los de él, y se quedó sin aliento ante el intenso calor que despedía su mirada. Se movió ligeramente entre sus brazos, rozando su excitación. Robert tragó aire, y el ardor la inundó de nuevo. Fiero y anhelante.
Y no deseado.
Recobró la cordura como si la hubieran golpeado con una toalla mojada. ¿Qué demonios estaba haciendo?
«Besándole. Como has querido hacer desde aquella primera noche, cuando te hizo cantar aquel tonto dúo.»
Sí. Y dejarse llevar por la tentación sólo había servido para demostrar lo desaconsejable de la decisión. Porque un solo beso la había inflamado y había resucitado un torrente de deseos y anhelos que creía haber enterrado. Pensamientos y sensaciones que no había querido ni esperado volver a sentir. Pero ahí estaban, llamando desde su interior con más fuerza e insistencia de la que nunca antes habían tenido. Y eso la aterrorizaba.
Sacó los dedos de entre el cabello de Robert y se alejó de él con dos temblorosos pasos. Las manos de Robert resbalaron lentamente de sus posaderas. Resultaba casi imposible mantener la distancia y mirarlo cuando toda la cautela de su interior le gritaba que huyera cuanto antes. En ese mismo instante. Antes de que se rindiera a los deseos de su cuerpo y se lanzara sobre el hombre.
Su parte cobarde deseaba que él fuera el primero en hablar. En decir que lo que había pasado era un error… una locura que no se volvería a repetir. Pero cuando el silencio se alargó, decidió que tendría que ser ella quien comenzara.
– Lord Robert…
– Robert -repuso él con una media sonrisa-. Creo que ya podemos tutearnos oficialmente… Allie.
La forma en que pronunció su nombre, con esa voz ronca, hizo que un estremecimiento le recorriera la espalda. Se aclaró la garganta y comenzó a hablar en lo que esperaba que fuera un tono enérgico.
– Acepto la parte de responsabilidad que me corresponde por lo que acaba de suceder. Creo que ambos estaremos de acuerdo en que ha sido un error. Un error que no se volverá a repetir.
– Oh, pero es que no ha sido ningún error -repuso Robert en una voz tranquila y completamente en desacuerdo con la seriedad de su mirada. Extendió el brazo y la tomó de la mano, y Allie sintió un agradable estremecimiento en todo el brazo-. Y se volverá a repetir. Seguro que te das cuenta.
Allie quería contradecirlo, quería abrir la boca y refutar esas alarmantes afirmaciones. Pero las palabras se negaban a salir.
– Tú también lo has sentido -susurró Robert, con la mirada clavada en la de ella-. Lo mismo que yo. Ese algo especial. Estoy seguro. Quizá no quieras admitirlo o no estés preparada, pero lo he sentido en tu respuesta, lo he saboreado en tus besos. Está ahí, entre nosotros. Y no va a desaparecer. Claro que no, sólo va a ir a más.
La sinceridad de Robert y su evidente aceptación de algo tan completamente inaceptable la dejaron paralizada. Se humedeció los labios.
– Si lo olvidamos…
– Imposible. -Le apretó la mano y se acercó más a ella-. ¿Y por qué querrías olvidarlo?
– ¿Por qué? ¿Cómo puedes preguntarlo? -Era imposible disimular la angustia que había en su voz-. Mantener una relación con otro hombre… -Su voz se apagó y un estremecimiento la sacudió.
– Yo no me parezco en nada a David. -Un músculo le temblaba en el mentón. Entrecerró los ojos-. Pero tú crees que sí. Me lo has dicho. Dos veces. Y yo me lo tomé como un gran cumplido. -Un sonido de incredulidad se le escapó de entre los labios. Le soltó las manos y se apartó de ella con una expresión entre sorprendida y enfurecida ¿Puedo preguntar qué he hecho exactamente para que pienses tan mal de mí?
– No quería decir que pensara que eras un criminal…
– Muy amable por tu parte -murmuró secamente.
– Pero me lo recordabas en otras cosas. En cosas que son difíciles de describir.
– ¿Nos parecemos?
– Físicamente, no. David era muy apuesto.
– Ya veo. Bueno, el ruido que acabas de oír era mi orgullo masculino cayendo al suelo.
Allie se sintió avergonzada.
– No quería dar a entender que… a lo que me refería era… ¡oh, diantre! -La irritación reemplazó a la vergüenza-. La verdad es que mientras que David era muy apuesto, tú aún lo eres más. Pero es tu forma de actuar lo que se parece. Tienes la misma personalidad despreocupada, divertida y el aire de no tomarte las cosas en serio.
– Te ruego que me permitas disentir. Hay muchas cosas que me tomo muy en serio.
– Tal vez. Pero no importa. Me niego a arriesgarme de nuevo. De ninguna manera. Por ningún hombre. Está claro que nunca nadie ha traicionado tu confianza.
– No de la manera que te han traicionado a ti.
– Entonces es imposible que entiendas la humillación y el desespero.
Algo brilló en los ojos de Robert.
– Conozco la desesperación -dijo suavemente-. Pero lo que nos haya ocurrido en el pasado no tiene ninguna relación con esta… atracción que sentimos el uno por el otro. Quiero enseñarte algo. -Del bolsillo del chaleco sacó un papel. Lo desdobló con cuidado y se lo tendió.
Allie miró el papel y se quedó sorprendida. Era un dibujo. De ella.
– Elizabeth me lo dio -le explicó Robert-, para que pudiera reconocerte en el muelle. Creo que te envió un retrato mío por la misma razón.
– Sí. -«Y lo he contemplado todos los días.»
– He mirado este dibujo todos los días, Allie -murmuró él.
La mirada de Allie volvió a él. Antes de que pudiera reaccionar ante sus palabras, que de forma tan extraña reflejaban sus propios pensamientos, él prosiguió.
– Y me quedé encantado con esta mujer desde el momento en que la vi.
Allie contempló a la risueña joven del retrato y se le hizo un nudo en la garganta. Le devolvió el dibujo.
– Esa mujer ya no existe.
– Sí, sí que existe. Sólo está escondida. -Extendió la mano y le recorrió la mejilla con el dedo-. Sólo tenemos que sacarla a jugar. Una confusa mezcla de temor y anhelo la recorrió. -¿Y por qué querrías hacer una cosa así?
– Porque quiero conocerla. Creo que me gustaría… Es más, sé que me gusta. Y pienso que yo le podría gustar.
«Que Dios me ayude, ciertamente le gustas. Demasiado.»
Robert volvió a doblar el dibujo y se lo guardó en el bolsillo.
– Puedes no hacer caso de tus sentimientos, si quieres, resistirte a ellos, si así lo deseas, pero te prometo que no serás capaz. No por mucho tiempo.
La pura arrogancia de esa afirmación, junto con el hecho de que ella temía que tuviera razón, la irritó. El orgullo le hizo enarcar las cejas.
– ¿Cómo puedes estar tan seguro?
– Porque a diferencia de lo que te ha ocurrido a ti, yo no me he asustado de lo que nuestro beso me ha hecho sentir. Porque no puedo ni siguiera imaginarme el no seguir explorando ese sentimiento. Porque tú crees que soy apuesto y yo creo que eres absolutamente hermosa. Y porque, aunque sea la última cosa que haga, te demostraré que no soy como David. -Se aproximó a ella hasta que casi se tocaron. Entonces se inclinó y le susurró directamente al oído, y su aliento hizo que la sensible piel de Allie se estremeciera-. No podrás pasar por alto lo que hay entre nosotros, Allie, porque no te dejaré. Y nunca más volverás a dudar de que puedo ser un hombre muy serio.
Después de cerrar la puerta de la alcoba, Robert se apoyó contra el panel de madera y exhaló largamente. El exquisito gusto de Allie permanecía aún en su lengua, y el recuerdo de su aroma floral le excitaba los sentidos. Que Dios le ayudara, la deseaba. Y estaba decidido a tenerla.
Pero volvió a oír las palabras de la joven: «No quería decir que pensara que eras un criminal…»
Apretó los ojos para alejar la culpabilidad que lo atormentaba. ¿Qué diría, cómo reaccionaría, si llegara a enterarse de los crímenes de su pasado? Imágenes del incendio, del daño que había causado, de Nate, acudieron a su mente, y se pasó las manos por el rostro para alejarlas. Había negado ser parecido al ladrón de su difunto marido, y era cierto, pero ¿se creería ella eso si tuviera conocimiento de sus peores momentos?
Los años habían pasado, pero aún recordaba con total claridad aquella noche. Fue en un pub en las afueras de Londres. Recordaba su sorpresa al ver a Cyril Owens, el herrero del pueblo cercano a Bradford Hall. Cyril borracho, fanfarroneando ante un grupo de marineros sobre la muchacha que había poseído recientemente, y de cómo había utilizado su particular tipo de encanto para «convencerla». Asqueado, Robert se había alejado. Pero entonces Cyril había mencionado el nombre de la muchacha. Hannah.
Robert comprendió horrorizado a quién se refería. Hannah Morehouse, la hija de Nate. Nate Morehouse era algo más que uno de los mozos de cuadra más fieles de Bradford House, era mucho más que un simple sirviente. Robert lo admiraba y respetaba, lo consideraba un amigo. Recordó que Nate le había mencionado lo preocupado que estaba por Hannah, por lo callada y tímida que se había vuelto en las últimas semanas. Y Robert acababa de descubrir por qué.
El impulso de agarrar a Owen por el cuello y apretar fue muy fuerte, pero logró contenerse. Había formas mejores de servir a la justicia. Así que fue a ver a Nate y le explicó lo que había oído. Luego aseguró al desolado padre que él se encargaría de la situación, a su manera, y le juró que se haría justicia. Dios, había actuado como un joven estúpido e impetuoso.
«Todo por mi culpa…»
Se pasó las manos por el cabello y exhaló un largo suspiro. Se le hizo un nudo en el estómago al imaginar la reacción de Allie ante esa historia, especialmente dada su desastrosa experiencia con David.
Era un peligro que no estaba dispuesto a correr.
Aún no. Por supuesto, deseaba poder decirle la verdad. Deseaba no estar atado por una promesa. No podría evitar por siempre contarle la versión de la historia que todo el mundo sabía, pero seguramente podía retrasarlo un poco más.
Sí, seguro que no había nada malo en esperar un poco más.
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Redfern cojeó por el camino empedrado que llevaba a la casa del conde, maldiciendo su mala suerte. Maldita fuera esa criada aulladora. De no haber sido por ella, ya tendría la puñetera caja. Y no un tobillo torcido por saltar desde el balcón. Y por si no fuera suficiente haber caído mal y haberse torcido el tobillo, además había tenido que ir a parar sobre un arbusto espinoso. Ahora le molestaba el tobillo, sus mejores pantalones y la chaqueta estaban llenos de agujeros y el trasero le dolía de muerte. ¿Había huesos en el trasero de un hombre? Porque si los había, seguro que se los había roto. Y todo por culpa de una criada gritona. Típica mujer. Nunca sabían cuándo callarse. Quizá cuando se hubiera librado de la pesadilla en que se había convertido ese trabajo, haría una visita privada a esa criada.
Pero por el momento el conde no estaría nada satisfecho de que hubiera fallado de nuevo. ¿Y para qué demonios querría ese trasto? Había pensado en la posibilidad de evitar al conde, de no presentarse hasta que tuviera la caja, pero decidió que lo mejor era informar a lord Shelhourne de que continuaba su búsqueda. De lo contrario, al conde se le podría meter en la cabeza matarlo primero y preguntar después.
«Mañana me haré con ella. Sin falta.»
Llamó a la gran puerta de doble hoja. El mayordomo de Shelbourne, Willis, abrió con los aires de superioridad de siempre. Redfern odiaba la forma en que ese pomposo tipo le miraba, con la cabeza tiesa, como si fuera su maldita majestad y él, Redfern, sólo un pedazo de basura enganchado a su zapato. Que el diablo se lo llevara, aquel tipo parecía desdeñar todos sus comentarios. ¡Y sólo era un sirviente! Bueno, en cuanto Redfern cobrara su recompensa, lo primero que haría sería contratar a un mayordomo elegante al que pudiera dar órdenes de malos modos.
Después de un cuarto de hora de espera, durante el que tuvo que estar de pie sobre su dolorido tobillo, porque a pesar de toda la cursilería de la elegante casita del conde, no había ni una silla en el maldito vestíbulo, finalmente Willis lo condujo por el corredor. Bueno, cuando Redfern cobrara su recompensa, la segunda cosa que haría sería comprarse una bonita casa y llenar el maldito vestíbulo de malditas sillas para que todo el maldito mundo pudiera sentarse. Sí, tendría una buena posición y nunca jamás recibiría órdenes de ningún noble estirado.
Segundos después, Willis abrió la puerta. Redfern le ofreció su mejor mueca de asco y entró cojeando sobre la alfombra. La puerta se cerró a su espalda con un ligero sonido.
El conde se hallaba sentado cerca de la chimenea en un sillón de cuero marrón, con una copa de coñac en una mano y la otra sobre la enorme cabeza de su mastín.lánto el conde como el perro lo contemplaron con ojos entrecerrados mientras avanzaba cojeando, y Rcdfern no estaba seguro de quién lo hacía sentir más incómodo, si el hombre o la bestia. No le gustaban los perros, sobre todo los perros que parecía que le podían arrancar un brazo de un solo mordisco. Shelbourne parecía adorar a aquella bestia monstruosa, porque siempre estaba acariciándolo. Incluso había oído al conde hablar dulcemente a la enorme bestia varias veces, con una estúpida vocecilla aguda que uno usaría con un perrito. Se permitió un encogimiento de hombros mental. No había forma de entender a los de alta alcurnia.
Redfern se detuvo delante del conde. El calor del fuego sólo alivió parcialmente el frío de intranquilidad que le atenazaba la espalda. No, el conde no parecía contento, y eso que aún no le había comunicado las malas noticias. Quizás esa visita había sido una mala idea.
– ¿Y bien? -preguntó el conde en aquel tono helado suyo.
– Tengo buenas noticias, milord -dijo, intentando dar un tono de seguridad a su voz-. La caja que quiere la tendrá mañana a esta hora. Tiene mi palabra.
– ¿De verdad? A no ser que intentes robarme a mí, no veo cómo será posible eso. Verás, Redfern, yo tengo la caja.
– ¿Usted? -repitió Redfern confuso-. ¿Cómo…?
– La señora Brown me la ha dado.
Aunque confundido, Redfern comprendió al instante las implicaciones de esas palabras. Relajó los hombros aliviado.
– Bueno, pues muy bien. Ya tiene lo que quería. Ahora, respecto a mi recompensa…
– Me temo que hay un problema, Redfern. Verás, la caja contenía un papel que quiero tener en mi poder. Y el papel ya no está en la caja, lo que me hace pensar que la señora Brown aún lo tiene.
– Por todos los demonios, ¿qué es esto? Primero quería el anillo. Luego la caja. Ahora ese papel. Pero ¿por qué diablos si lo que quería era ese papel, no lo dijo desde el principio? -Apretó las manos para contener un avasallador deseo de abofetear al conde-. Me culpa de haber fallado en el trabajo, pero ¿cómo espera que tenga éxito si no tengo la maldita información?
La mirada que el conde le clavó sin duda tenía intención de helarle la sangre, pero nada podía enfriar la furia que corría por dentro de Redfern.
– Lo quería todo -dijo el conde-. El anillo, la caja y el papel estaban juntos hasta que tú los separaste. Mi error fue suponer que serías lo suficientemente inteligente para cumplir una orden bien simple. -El conde tomó tranquilamente un trago de coñac y prosiguió-: Quiero esa nota, Redfern. Y me la vas a conseguir. ¿Lo entiendes?
– Entiendo -dijo, y pensó: «Pero ésta es la última maldita cosa que hago para tipos como tú.»
– Bien. La señora Brown parte mañana hacia la casa de campo de los Bradford, en Kent. Estoy seguro de que llevará la nota consigo.
Redfern dudó un instante. Maldita fuera, esperaba que el conde no le pidiera que leyera la maldita nota. Bueno, si lo hacía, se inventaría cualquier historia. Había llegado hasta donde estaba sin casi saber leer. Claro que el conde no sabía eso. Y no era asunto suyo, tampoco.
– ¿Cómo sabré que es el papel que está buscando? Ya sabe cómo son las damas, siempre guardando cartas y cosas así.
– Esa carta es vieja y tendrá muchas dobleces, para que pueda caber en la caja del anillo. La tendrá escondida en alguna parte, no la dejará a la vista. Tráeme la carta y te haré rico más allá de lo que pudieras soñar. Si fracasas… -El conde se encogió de hombros-. Creo que ya me he explicado claramente respecto a esa posibilidad.
Muy claramente. Aun así, Redfern se alegró ante las perspectivas. Iba a ser un hombre rico. Porque el maldito conde iba a tener que pagarle un rescate digno de un rey antes de que Redfern le diera la condenada carta.
Robert observó al extraño personaje que acudió a abrir la puerta de la casa de Michael Evers. Aunque adecuadamente vestido con las ropas de un sirviente, el hombre tenía más aspecto de asesino que de mayordomo, sin duda debido a los enormes músculos que se marcaban bajo la chaqueta negra, la cabeza rapada, la cicatriz que le cruzaba la frente en diagonal y el aro de oro que le colgaba de la oreja izquierda. Se le veía capaz de pulverizar una piedra sin siquiera sudar.
– Muy temprano para hacer visitas, ¿no? -aulló el gigante. Cruzó los gruesos brazos sobre el enorme pecho y miró a Robert desde su gran altura con una dura mirada de sus ojos negros.
Robert le entregó su tarjeta de visita, que se perdió en la enorme palma del tamaño de un jamón.
– Necesito ver al señor Evers inmediatamente.
Obsequió al mayordomo con su mirada más aristocrática, aunque resultaba terriblemente difícil mirar con altivez a alguien que le pasaba más de un palmo.
– Bueno, iré a ver si el señor Evers quiere hablar con usted -repuso el gigante, y le cerró la puerta en las narices.
Momentáneamente anonadado, Robert se quedó en el porche, sintiendo el fresco aire de la mañana a su alrededor. Luego se sintió divertido. Sin duda, Michael empleaba a un grupo de gente bastante pintoresco, tanto en su salón de boxeo como en su casa, y siempre parecía haber alguna que otra cara nueva. Aquel gigante le resultaba desconocido. Según recordaba, el último mayordomo de Michael había sido un tipo delgado como un palo y con un parche sobre un ojo.
Robert sabía que su amigo podía permitirse contratar a sirvientes profesionales, y también vivir en una residencia más lujosa, gracias a su lucrativa carrera. Pero Michael prefería vivir con sencillez, en una parte de la ciudad que, aunque decente, no era en absoluto elegante. Y en una ocasión le había explicado a Robert que le gustaba contratar a gente que necesitaba una segunda, y en algunos casos una tercera o una cuarta oportunidad. Un sentimiento noble y admirable, sin duda, y por otra parte Michael podía defenderse con facilidad de cualquier rufián que fuera lo suficientemente estúpido para intentar engañarle.
La puerta se abrió. Con un gesto de la cabeza, el gigante le indicó que entrara.
– Por aquí -gruñó, y condujo a Robert a través de un corto pasillo. Abrió una puerta y gritó desde el umbral-. Aquí está el tipo que quería verle.
Robert entró en la sala del desayuno. Michael lo miró por encima de una humeante taza de lo que, por el penetrante aroma, debía de ser un café muy fuerte.
– Buenos días, Jamison. Tienes un aspecto un poco mejor que la última vez que te vi.
– Y me siento mucho mejor.
– Entonces, ¿no te han vuelto a machacar la cabeza?
– No. Aunque sospecho que tu…, esto…, mayordomo se ofrecería voluntario.
– No te preocupes de Chafador. Ladra más de lo que muerde.
– Creo que no tengo ningún interés ni en que me ladre ni en que me muerda. ¿Debería tratar de saber por qué le llaman Chafador?
– Seguramente no. -Hizo un gesto a Robert para que se acercara-. Siéntate. Toma un poco de café. ¿Quieres algo de comer?
– No, nada, gracias. No puedo quedarme. Partimos para Bradford Hall en cuanto regrese a la mansión.
– ¿Partimos?
– Yo y Al… la señora Brown.
– ¿Sí? ¿Y cómo está la encantadora viuda? Totalmente recuperada, espero.
Para su irritación, Robert sintió que se le calentaba la nuca.
– Está muy bien.
Michael lo observó durante varios segundos con una mirada penetrante e inescrutable, luego movió lentamente la cabeza asintiendo.
– Así que es eso, ¿no? Lo sospechaba.
Robert ni siquiera intentó negarlo.
– Sí. Es eso. Pero corre peligro, no hay duda. Han pasado más cosas desde la noche en que la raptaron, y necesito tu ayuda.
Se sentó frente a Michael y le explicó los inquietantes acontecimientos que habían ocurrido desde la última vez que se habían visto: el robo, el otro intento de robo y finalmente el descubrimiento de la nota. Al final y después de remarcar la necesidad de discreción, sacó el delicado papel del bolsillo del chaleco.
– ¿Puedes leer esto? -le preguntó, entregando a Michael la misiva. Michael desdobló el papel con cuidado y luego pasó varios minutos examinando el contenido.
– Está escrito en gaélico -dijo-. Por desgracia, aparte de unas cuantas palabras, no sé ese idioma. Siempre he sido más un luchador que un erudito.
Robert se inclinó sobre la mesa y señaló a Michael las dos palabras que había descifrado.
– ¿No crees también que esto es «Evers» y esto el nombre de la ciudad donde naciste?
– Sí. -Una expresión intrigada inundó el rostro de Michael, y se acercó más al papel.
– ¿Reconoces alguna cosa más? -preguntó Robert.
– Parece que aquí pone «Brianne» -indicó Michael-. Ese nombre es muy extraño.
– ¿Extraño? La verdad, a mí me parece un nombre bonito.
– Lo es. -Michael lo miró, y en sus ojos había una mezcla de confusión y sospecha-. Es el nombre de mi madre.
Robert alzó las cejas y se rascó la barbilla.
– Muy extraño, cierto. Claro que seguramente hay miles de mujeres llamadas Brianne en Irlanda…
– Pero es muy curioso que mi apellido, la ciudad en la que viví y también el nombre de mi madre aparezcan todos juntos en esta nota -concluyó Michael. Unió las cejas en un gesto de preocupación-. Me pregunto si esto podría explicar…
Al ver que no proseguía, Robert le animó. -¿Explicar qué?
– No lo sé… probablemente no es nada.
– ¿Qué es lo que probablemente no es nada? -Como Michael continuaba en silencio, la paciencia de Robert se acabó. Por encima de la mesa, agarró a su amigo del brazo-. Maldita sea, Michael, ¿es que no te das cuenta de lo importante que es esto? Dímelo.
– Cuando era niño -dijo finalmente Michael después de otro largo momento de duda- solía decirle a mi madre que sus ojos eran «secretitos». Una palabra tonta e infantil, pero no sabía describir de otra manera lo que leía en ellos. Aún hoy no lo sé. Me dijo que todo el mundo tenía secretos… Y siempre me resultó evidente que ella tenía unos cuantos.
– ¿No pensarás que esta nota tiene algo que ver con tu madre? -Brianne es un nombre corriente, pero no recuerdo que nadie más se llamara así en nuestro pueblo. Por imposible que parezca, no puedo negar esa posibilidad. ¿Podrías tú?
Robert se pasó los dedos por los cabellos.
– Supongo que no. ¿Tu madre entiende el gaélico?
– Sí. -Miró a Robert fijamente-. Me gustaría enseñarle esto. Entiendo el deseo de discreción de la señora Brown y tienes mi palabra de que no se lo enseñaré a nadie más que a mi madre.
Se miraron en silencio largamente, luego Robert asintió.
– De acuerdo. Pero me gustaría que este asunto se resolviera lo más rápido posible, antes de que ocurran más accidentes o cosas extrañas.
– Lo organizaré todo para partir hoy mismo.
Robert se puso en pie y le dio la mano a su amigo.
– Te lo agradezco.
– Te haré llegar la información a Bradford Hall en cuanto pueda. -Muchas gracias. Y Michael, ten cuidado.
Alzando con disimulo la vista del libro en el que había tratado de concentrarse durante las últimas horas, Robert se aventuró a mirar a su compañera de viaje. Ésta se hallaba sentada con perfecta compostura, sujetando un libro en el que parecía completamente absorta.
Robert ahogó un gruñido de contrariedad. Desde que se habían Sentado en el carruaje, Allie se había mantenido ocupada. Primero cosió minúsculos botones en diferentes pares de guantes, luego había sacado un aro de bordar con el que se había entretenido durante más de tres horas. Y finalmente tenía la nariz metida dentro de un libro. En dos ocasiones, Robert había tratado de iniciar una conversación, pero ella le había respondido con monosílabos, sin alzar la mirada de la costura o la lectura. Por fin, Robert había intentado dedicar su atención a su propio libro, con resultados muy pobres.
¿Cómo podía Allie concentrarse en tareas tan mundanas cuando lo único que podía hacer él era pensar en ella? El tacto de su piel. El sabor de su boca. Aspiró el perfume floral que emanaba de la piel de la joven… esa seductora madreselva, que le envolvía los sentidos. ¿Cómo era posible que mientras ella lo encontraba fácilmente resistible, él la encontrara completamente irresistible?
¿Y qué demonios estaría leyendo que pudiera resultar tan fascinante? Los dos habían tomado algunos volúmenes de la biblioteca de la mansión antes de partir, pero no le había preguntado qué había elegido. Se movió un poco hacia delante y trató de leer el título impreso en letras doradas sobre el lomo de cuero del libro. Los ojos se le abrieron de sorpresa.
Allie estaba leyendo La fierecilla domada.
Al revés.
Se quedó quieto y apretó los labios para contener la amplia sonrisa que amenazaba con dibujársele en el rostro. Era evidente que no estaba tan enfrascada en el Bardo como pretendía hacerle creer.
Mucho más animado, dejó de simular que leía. Cerró el libro, lo dejó a su lado sobre el terciopelo del asiento y se permitió mirarla larga y tranquilamente.
Allie iba vestida de los pies a la cabeza de un negro implacable. El vestido que llevaba era nuevo, y Robert supuso que era uno de los que había comprado a madame Renée. El color contrastaba con su piel color crema, y le daba un atractivo aire de delicadeza. El sombrero negro le ocultaba casi todo el cabello, y las manos de Robert sentían el deseo de desatar las cintas y sacárselo. Rememoró la sedosa textura de esos espesos mechones castaños entre sus dedos. Al tener los ojos bajos, fijos en las palabras invertidas, Robert pudo apreciar la longitud de las pestañas y las sombras de media luna que proyectaban sobre las suaves mejillas.
La mirada de Robert bajó hasta los labios y tuvo que ahogar un gemido. La sensación de aquella boca cautivadora bajo la suya lo invadió de nuevo con tal fuerza que notó una presión contra los pantalones.
Una boca tan deliciosa… Y, demonios, esa mujer sabía cómo usarla. Enfundada de luto del cuello a los pies, le hacía pensar en una isla remota y negra, intocable y solitaria. Pero él sabía de la pasión que se ocultaba bajo la tranquila superficie. Y estaba decidido a compartir y experimentar esa pasión, en todas sus formas, con ella. Porque después de una noche de insomnio, pensando y caminando de arriba abajo por su habitación, finalmente, casi al alba, había llegado a aceptar la irrefutable verdad.
Allie era La Mujer.
La mujer que había estado buscando. La mujer que le hacía sentir algo especial. La mujer que deseaba.
Oh, sí, había intentado negar esa realidad mientras recorría su dormitorio de un lado a otro la noche anterior. Contando con los dedos las múltiples razones en su contra. Se conocían de hacía menos de una semana. Vivía al otro lado del océano. No confiaba en los hombres. Le había dicho claramente que se negaba a arriesgarse de nuevo. De ninguna manera. Por ningún hombre.
Pero con la misma rapidez con que los había alzado, Robert había abatido todos los obstáculos. No importaba que acabaran de conocerse. Todos los miembros de su familia se habían casado después de apasionados noviazgos relámpago. Siempre había sabido que cuando el amor lo alcanzara, sería, siguiendo la tradición familiar, como si lo hubiera alcanzado un rayo: rápido, potente, furioso y ardiente. En cuanto a vivir en América, Allie podía hacer lo mismo que había hecho Elizabeth: trasladarse a Inglaterra. Y puesto que su aversión hacia las relaciones sentimentales y al matrimonio estaba justificada, él tendría que encontrar la manera de que la superara. Quizás Allie no quisiera arriesgarse por cualquier hombre, pero él no era cualquier hombre. Él era el hombre que la amaba.
Pero ¿cómo convencerla para que cambiara de opinión? ¿Cómo podría hacer que lo deseara tanto como él la deseaba? ¿Cómo conseguir que olvidara el pasado y aceptara un futuro junto a él?
Agitó la cabeza ante su propia presunción. Ni siquiera había considerado la posibilidad de que cuando encontrara a «La Mujer» tal vez ésta no estuviera de acuerdo con sus planes, no sintiera exactamente lo mismo por él. No, simplemente había dado por hecho que las flechas de Cupido les alcanzarían a ambos simultáneamente y que nunca habría ninguna duda de que estaban hechos el uno para el otro.
Contuvo una carcajada sardónica. Claro, siempre había pensado que se enamoraría de una muchacha inglesa sin complicaciones, que veneraría el suelo que él pisara. En lugar de eso, el destino le había deparado una viuda americana cuya vida corría peligro, que no quería saber nada de los hombres ni del matrimonio y que lo comparaba con su difunto marido, criminal y adúltero.
Lo que el destino le había deparado era como escalar una montaña muy alta.
Era una suerte que disfrutara con ese desafío. Y que siempre jugara para ganar.
Sin embargo, tenía la certeza de que si le ponía su corazón a los pies, le declaraba sus sentimientos y le pedía que se casara con él, ella saldría corriendo como un zorro perseguido por una jauría de sabuesos. No, necesitaba actuar despacio. Con cautela. Dejarla que se diera cuenta por sí misma de que sentía las mismas cosas maravillosas por él que él sentía por ella. Porque él sabía que era así. El destino no podía ser tan malvado como para permitir otra cosa. Además, recordaba claramente la predicción de Elizabeth: que en Londres encontraría la felicidad que buscaba. Robert no tenía ninguna duda de que se refería a Allie. Bueno, pues la había encontrado. Todo lo que le quedaba por hacer era mantenerla a salvo del loco que iba tras ella y convencerla de que su verdadero deseo era dejar su vida en América y quedarse en Inglaterra para casarse con un hombre al que casi no conocía.
Casi nada.
Allie notaba el peso de la mirada de Robert y luchaba por mantener una apariencia externa de tranquilidad. Le había resultado casi imposible no mirarlo mientras estaba enfrascado en el libro, pero en ese momento, sin libro, resultaba dolorosamente evidente que estaba enfrascado en ella.
Un estremecimiento cálido e indeseado la recorrió. En segundos, su rostro se sonrojaría y él sabría… sabría que ella era consciente de él y de que la estaba mirando. ¿Sabría también que había pasado la noche en vela, con la mente confusa y el cuerpo sufriendo por deseos lago tiempo olvidados? ¿Deseos que, se temía, una vez despiertos, exigirían ser satisfechos?
Las imágenes se sucedían en su mente. Los primeros días de su matrimonio. Había ido al lecho tímida e insegura, pero rápidamente David le hizo olvidar todas sus aprensiones. Le hizo conocer la pasión, y a pesar de todos sus otros fallos, no podía negar que había sido un amante maravilloso. Le había enseñado cómo satisfacerlo y a descubrir lo que la satisfacía a ella. Durante los primeros cuatro meses como marido y mujer no había pasado ni una sola noche sin que hicieran el amor, explorando eternamente uno el cuerpo del otro. Y aunque su cuerpo siempre había hallado la satisfacción durante sus sesiones de sexo, algo faltaba… algo que no sabría nombrar. En lo físico, David le daba todo aquello que ella ansiaba; sin embargo, todas las noches se acostaba esperando capturar ese esquivo elemento que faltaba, como si algo permaneciera más allá de su alcance.
Habían hablado de hijos… Ella quería tenerlos desesperadamente, y el hecho de que no hubiera podido concebir era la única nube sobre un brillante horizonte. Cuando le explicó a David que le preocupaba ser estéril, él estuvo de acuerdo en que seguramente lo era, y destrozó todas sus esperanzas de convertirse en madre. David le dijo que no tenía importancia, que se tenían el uno al otro y eso era lo que contaba. Había resultado tan convincente que Allie había hecho todo lo posible por olvidar su decepción y concentrar todas sus energías en él. Aunque no pudiera tener hijos, tenía a David, y él la hacía feliz.
Sintió angustia. Había sido increíblemente estúpida.
Cuando la pasión de David comenzó a desvanecerse, después de aquellos primeros meses, ella había aceptado sin cuestionarlas sus explicaciones, cada vez más frecuentes, de que se hallaba cansado o de que no se sentía bien. Qué estúpida.
Después de la muerte de David había desterrado sin piedad todos los deseos y los anhelos femeninos que él le había despertado. Y habían seguido dormidos. Hasta que el hombre que tenía enfrente los había sacado de su hibernación.
Habia intentado con todas sus fuerzas, mientras iba de arriba abajo por su habitación, analizar sus emociones encontradas y darles sentido… convencerse de la imposibilidad de aquella atracción. Su lucha interior había continuado durante el inacabable viaje en el carruaje, pero había llegado el momento de rendirse y enfrentarse a la verdad.
Robert despertaba en ella sentimientos que creía muertos hacía tiempo, pero que una vez despiertos no podía desoír. Nunca volvería a casarse, pero su condición de viuda le otorgaba ciertas ventajas.
Podía tener un amante.
Un calor ardiente la recorrió con sólo pensarlo. La idea se le había ocurrido durante su incesante paseo de la noche anterior, pero la había desechado por temor. Sin embargo, después de pasar las últimas horas sólo a varios metros de él, aspirando su aroma almizclado y masculino cada vez que respiraba y sintiéndose tan dolorosamente consciente de él que la piel le cosquilleaba, no podía negar la verdad por más tiempo. Lo deseaba. De una manera que al mismo tiempo la estimulaba y la asustaba. De una manera que no podía pasar por alto. Y considerando lo que habían compartido la noche anterior, era evidente que él también la deseaba. Ambos eran adultos y sin ataduras; nadie resultaría herido. No tenía que preocuparse por quedarse embarazada. Y mientras fueran discretos…
En seis semanas dejaría Inglaterra, si no antes. Podían disfrutar el uno del otro durante ese tiempo. Luego una ruptura total e indolora. Sin emociones complicadas. Le dejaría que tomara su cuerpo y su mente, pero no su corazón. No importaba si él era un despreocupado o si en su pasado había secretos. La suya sería sólo una íntima unión física.
Su voz interior intentó intervenir, objetar, pero la acalló firmemente. Sí, una aventura sería lo mejor.
Pero ¿cómo mencionar el tema? ¿Debería simplemente preguntárselo? ¿Abordarlo como una proposición de negocios? Apretó los labios. Dios, por muy violento que pudiera resultar pedirle que se convirtiera en su amante, sería una humillación absoluta si él rechazara su oferta. Bueno, entonces tendría que asegurarse de que no pudiera rechazar la oferta.
La sombra de una sonrisa le tensó los labios al imaginarse en el papel de seductora. ¿Qué haría él si ella se levantara y fuera a sentarse en su regazo? ¿Si le pasara la mano por el denso y oscuro cabello? ¿Si rozara con los labios su encantadora y masculina boca?
«Te besaría hasta dejarte inconsciente. Luego te tocaría… en todos los lugares que lo están deseando. Te arrancaría el vestido y luego…»
– ¿Qué tal es el libro?
Esas palabras, pronunciadas con voz ronca, la arrancaron de sus sensuales pensamientos. Alzó la cabeza y sus miradas se encontraron. Era la primera vez que lo miraba directamente desde la noche anterior, y el efecto de sus ojos azul oscuro y del inconfundible deseo que hervía bajo la inocente pregunta, creó aún más confusión en los exaltados sentimientos de Allie.
Sintió arder las mejillas y el corazón se le detuvo por un instante. Tragó saliva para encontrar las palabras.
– ¿Disculpa?
– El libro. ¿Te gusta?
¿Libro? Miró hacia abajo y recobró la cordura.
– ¡Oh! Sí. Es maravilloso.
Una sonrisa lenta y devastadora alzó una de las comisuras de la boca de Robert.
– Es increíble ese talento que posees. ¿También te lo enseñó tu padre, como los malabarismos?
– ¿Qué talento?
En vez de responder, Robert cubrió el espacio que los separaba y le sacó el libro de las manos. Si dejar de mirarla, dio la vuelta al delgado volumen y se lo devolvió.
Confusa, Allie miró el libro, las palabras correctamente impresas.
Sin duda los fuegos del infierno que le ardían en las mejillas la consumirían hasta convertirla en un montón de cenizas. Alzó la mirada de nuevo, y sus ojos se encontraron, pero en vez del humor y la burla que Allie esperaba encontrar, la mirada de Robert era intensa. Y totalmente seria.
– Sufro del mismo mal, Allie -susurró Robert.
Aquella musitada confesión se le clavó a Allie en el corazón. Y borró todas las dudas que pudiera haber tenido. Cerró el libro y lo dejó sobre cl asiento. Luego hizo acopio de todo su valor, respiró hondo y saltó al negro abismo desconocido que se abría a sus pies.
– Creo haber dado con una solución para curar nuestra mutua… aflicción.
– Por favor, no me dejes en suspense.
– Creo que deberíamos ser amantes -dijo, adoptando lo que esperaba que fuera un tono pragmático.
La sorpresa destelló en los ojos de Robert, seguida instantáneamente de una llamarada de ardor y luego algo más que pasó demasiado deprisa para que Allie tuviera tiempo de identificarlo. Entonces, justo cuando Robert abría la boca para responder, el carruaje se detuvo. Ambos se volvieron hacia la ventana. Un edificio palaciego de piedra gris se alzaba ante ellos.
Antes de que Allie tuviera tiempo de organizar sus pensamientos, un lacayo abrió la puerta.
– Hemos llegado a Bradford Hall -anunció Robert.
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Robert necesitó toda su fuerza de voluntad y su capacidad de concentración para comportarse con normalidad mientras acompañaba a Allie hasta las enormes puertas de roble. Con cinco palabras susurradas suavemente, le había dejado casi sin sentido. «Creo que deberíamos ser amantes.»
Maldecía y bendecía el haber llegado justo en ese momento: lo maldecía por impedirle lanzarse y tomarle la palabra allí y en ese mismo instante. Pero lo bendecía por evitarle la posibilidad de hacer o decir algo inadecuado, y por concederle un aplazamiento que le permitiera ordenar sus ideas, lo que seguramente resultaría más sencillo si el cerebro empezara a funcionarle de nuevo.
Sólo Dios sabía hasta qué punto deseaba ser su amante. Pero quería mucho más que eso. El que ella hubiera sugerido un arreglo semejante lo complacía y lo excitaba, hasta un punto casi insoportable. Sin embargo, también lo había dejado con una clara sensación de intranquilidad que no acababa de identificar. La ironía de la situación le golpeo con fuerza y movió la cabeza. La noche anterior había desgastado el suelo de su dormitorio yendo de un lado a otro, y luego había permanecido sentado durante seis horas en aquel maldito carruaje, intentando por todos los medios pensar en un modo de conseguir que ella lo desease, sólo para descubrir al final que ya lo deseaba. Ahogó un gruñido de frustración. ¿Por qué no habría formulado esa turbadora sugerencia sólo cinco horas antes?
Las puertas se abrieron y Robert y Allie entraron en el vestíbulo.
– Buenas tardes, lord Robert, señora Brown -dijo Fenton, haciendo una pequeña reverencia-. Todos esperaban su llegada con ansiedad.
– La duquesa se encuentra bien, ¿no? -inquirió Robert mientras entregaba el sombrero al imponente mayordomo.
– Sí, señor. La duquesa ha comenzado a tener… dolores esta mañana -repuso el mayordomo ruborizándose ligeramente-. De lo último que se nos ha informado es de que todo va perfectamente. Su Excelencia es muy fuerte.
– Ah. Así que es muy posible que el bebé haga hoy su aparición? Excelentes noticias. ¿Y el duque?
Un ligero ceño apareció en el delgado rostro de Fenton.
– Tan bien como cabría esperar, señor.
Robert insinuó una sonrisa burlona.
– Despotricando, gruñendo, caminando arriba y abajo y mirando el reloj con cara de pocos amigos, ¿me equivoco?
– Lo ha resumido muy bien, señor.
– ¿Su cabello?
– Bastante de punta.
– ¿La corbata?
– Un desastre. Kingsbury está terriblemente consternado. -Robert se inclinó hacia Allie.
– Kingsbury es el ayuda de cámara de Austin. No soporta las corbatas mal colocadas. ¿Y el resto de la familia?
– Lord William partió ayer para ocuparse de un asunto de negocios en Brighton, en sustitución de su Excelencia. Lady Claudine y su hija lo acompañaron -comunicó Fenton mientras tomaba el sombrero y la chaqueta entallada de Allie.
– Ha conseguido escaparse, ¿algo? -rió Robert.
– Sí, señor. Los niños están durmiendo en el cuarto de juegos, y su madre y lord y lady Eddington se hallan en el salón-tosió discretamente sobre la mano-, con su Excelencia.
– Cáspita. ¿Cuánto rato llevan aguantándolo?
Fenton consultó su reloj.
– Una hora y treinta y ocho minutos.
– Santo Dios, se merecen una medalla. -Se volvió hacia Allie-. Prefieres refrescarte un poco o lanzarte directamente a la refriega?
– Preferiría conocerlos primero… a no ser que mi aspecto tenga una urgente necesidad de reparación.
La mirada de Robert la recorrió lentamente y luego regresó a su rostro.
– Estás encantadora. «Y nada me gustaría más que desarreglarte.»
Un ligero rubor coloreó las mejillas de Allie.
– Entonces, pasemos a las presentaciones.
– Condúcenos, Fenton. -Le ofreció el brazo a Allie y apartó de sí la imagen de ambos, desnudos, abrazándose-. Puedes conocer a la familia y ayudarme a rescatarlos al mismo tiempo.
Allie colocó la mano sobre el brazo que le ofrecía Robert, y éste apretó los dientes para borrar otra ardiente imagen de ambos en su lecho. Mantener la compostura le iba a resultar difícil. No podía recordar la última vez que se había sentido tan frustrado y agitado.
¿Cuánto tardarían en poder estar solos de nuevo? ¿En poder finalizar la conversación interrumpida? No lo sabía, pero primero tenía que saludar a la familia. Quizás el verlos apartara sus pensamientos de Allie.
– Lord Robert y la señora Brown -anunció Fenton en la puerta del salón.
Allie traspasó el umbral y penetró en el espacioso e iluminado salón. Dos damas y un caballero, todos con inconfundibles expresiones de alivio, se alzaron del sofá de brocado que se hallaba frente a la chimenea y se acercaron a ellos. Otro caballero, con el pelo alborotado y la corbata completamente torcida, se hallaba junto a las vidrieras al otro lado de la amplia sala.
Allie soltó el brazo de Robert y se separó de él, exhalando prolongadamente. Le resultaba imposible concentrarse cuando lo tocaba o estaba lo suficientemente cerca como para aspirar el celestial aroma de jabón másculino y ropa fresca. Por mucho que quisiera ver a Elizabeth y conocer a la familia, deseaba que su llegada se hubiera retrasado unos cuantos minutos. ¿Qué habría estado a punto de decir Robert? ¿Había tenido la intención de aceptar su oferta? ¿O de rechazarla? Desde que le lacayo abriera la puerta, nada en el comportamiento o en la expresión de Robert le había dado una pista.
¿Cómo esperaba actuar con normalidad delante de esas personas cuando sus pensamientos formaban tal torbellino?
«Sólo haz lo que has hecho durante los últimos tres años. Finge que todo va bien.»
Una mujer hermosa y regia, de cabello dorado pálido y ojos azul oscuro, extendió las manos hacia Robert.
– Querido, estoy tan contenta de que hayas llegado.
Robert se inclinó y la besó en ambas mejillas.
– Madre -se irguió con una sonrisa revoloteándole por la comisura de los labios-, estás maravillosa, como siempre. Sin duda demasiado joven para estar de nuevo a punto de ser abuela.
– Tienes mucha razón, desde luego. -Los ojos de la mujer sonrieron a Robert.
– Madre, permíteme que te presente a la señora Brown. Mi madre, la duquesa viuda de Bradford.
Ésta se volvió hacia Allie y le ofreció una sonrisa de bienvenida.
– Señora Brown. Me alegro mucho de conocerla. Elizabeth nos ha contado tantas cosas de usted que me parece como si ya la conociera. -Allie realizó lo que esperó que fuera una reverencia aceptable.
– Es un placer conocerla, Excelencia.
Una versión sonriente y más joven de la madre de Robert se unió al grupo, seguida de un hombre apuesto de cabello oscuro.
– Mi hermana y mi cuñado, lord y lady Eddington -los presentó Robert.
La mujercita rubia agitó un dedo hacia Robert.
– Ya pensábamos que nunca ibas a llegar, querido hermano -le regañó. Luego agarró las manos de Allie-. Madre tiene toda la razón. A todos nos parece como si ya la conociéramos.
– Muchas gracias, lady Eddington.
– Puff. Llámame Caroline.
– Será un honor. Y por favor, llámame Allie. -Sonrió al marido de Caroline y le hizo una pequeña reverencia-. Un placer, lord Eddington.
Éste sonrió y dos profundos hoyuelos se le formaron en las mejillas.
– Lo mismo digo, señora Brown. -Hizo un gesto de asentimiento hacia Robert, y luego dijo por lo bajo-: Vuestra presencia es de lo más oportuna. No he logrado entretenerle. Quizá tú lo consigas antes de que haga un agujero en la alfombra.
La mirada de Robert fue hacia el duque, que se aproximaba.
– ¿Detecto una nota de desesperación en vuestras voces?
Antes de que nadie pudiera contestar, el duque se unió al grupo. Robert y él se dieron la mano. Mientras lo hacían, Allie observó al hombre que había ganado el corazón de Elizabeth. Era, en una palabra, impresionante. Alto, apuesto, atractivo. Y se hallaba a todas luces en un estado de pánico tal que se le enterneció el corazón. El duque se volvió hacia ella y Allie se quedó sorprendida al notar su extraordinario parecido con Robert. Excepto que los ojos del duque eran grises. Y preocupados.
– Es un honor conocerlo, Excelencia -dijo, haciendo una reverencia-. Gracias por invitarme tan generosamente a su hogar.
Él le tomó la mano e hizo una inclinación de cabeza.
– El placer es nuestro, señora Brown. Además, esperar su llegada ha hecho que el ánimo de Elizabeth se mantenga alto. Está ansiosa por verla. -Su mirada fue hacia la puerta-. ¿He oído un grito? ¿Era Elizabeth?
Caroline lanzó a Robert una mirada cargada de significado.
– Cálmate, Austin. No ha sido un grito. El bebé aún tardará horas en llegar.
El duque palideció y se pasó las manos por el ya revuelto cabello.
– Vamos, viejo amigo -dijo Robert, poniendo una mano sobre el hombro de su hermano-. Pasemos a la sala de billar y dejemos que las damas se conozcan mejor. Vamos antes de que te arranques todo el cabello y Elizabeth se vea obligada a vivir con un calvo.
– Gracias, Robert, pero no estoy de humor para el billar.
Robert se volvió hacia lord Eddington.
– Como Austin tiene miedo de perder ante mi superior habilidad, ¿puedo retarte a una partida, Miles?
Fue imposible no notar el alivio de lord Eddington.
– Sin duda. Hace rato que deseaba jugar, pero Austin declinó mi invitación. Es obvio que también tiene miedo de mi habilidad en la mesa de billar.
Robert lanzó un buido poco elegante.
Tú no tienes ninguna habilidad en la mesa de billar.
Lord Eddington abrió los brazos y se encogió de hombros.
– Pero Austin teme perder ante mí.
La mirada del duque pasó de uno al otro.
– No creáis ni por un segundo que no sé lo que estáis tramando. Y no va a servir de nada. No tengo ningunas ganas de jugar en un momento como éste.
– Claro que no -exclamó Robert-. Pero tanto tocarte el cabello, tanto retorcerte las manos y tanto ir de arriba abajo está alterando a madre y a Caroline. Y la alfombra Axminster que estás dejando raída es, según creo, la favorita tanto de tu madre como de tu esposa.
– A mí también me gusta -añadió lord Eddington como ayuda.
– ¿Lo ves? Es unánime -concluyó Robert-. Y piensa en lo feliz que se sentirá Elizabeth cuando le digan que estás disfrutando en la sala de billar en lugar de destruir su alfombra favorita.
La fría mirada que el duque le lanzó hubiera podido congelar el aire. Allie observó a Robert y a su hermano mirarse fijamente durante un largo momento, y notó que una silenciosa comunicación se establecía entre ellos.
Finalmente, el duque exhaló un largo suspiro.
– Muy bien. Iré a la sala de billar. Pero no creas que me vas a tener allí metido toda la tarde. -Apuntó con el dedo a lord Eddington-. ¿Miedo a perder contigo? Te podría ganar incluso con los ojos cerrados.
– Y yo te podría ganar a ti con los ojos cerrados. -Robert desafió a su hermano con una sonrisa de suficiencia.
El duque miró a Robert y enarcó las cejas. -No es posible que creas eso.
– Oh, pues lo creo. De hecho, estaría dispuesto a apostar cinco libras. Claro que si tienes miedo…
– Será un gran placer aliviarte del peso de un billete de cinco libras -repuso el duque con una sonrisa sarcástica-. Es más, estoy dispuesto a aliviarte de un peso mayor. ¿Digamos veinte?
Robert frunció el entrecejo y se rascó la barbilla.
– ¿Puedes permitirte perder tanto? Estás a punto de tener una boca más que alimentar, ya sabes.
– Estoy seguro de que mis arcas podrán aportar esa suma llegado el caso, aunque no llegará. La pregunta es: ¿puedes permitírtelo tú?
– Sí, pero no será necesario.
– Uno de nosotros se equivoca -dijo el duque.
– Ciertamente. Y tú sabes que yo nunca me equivoco -replicó Robert. Y se rascó la solapa con las uñas con aire de suficiencia-. En realidad, creo que mi «siempre tengo razón» es una de mis cualidades más atractivas, precedida sólo por mi…
– Pomposidad desmesurada -intercaló el duque.
– Nooo -repuso Robert con el tono que se emplearía con un niño pequeño-. Precedida sólo por mi extraordinaria, y me atrevería a decir imbatible, habilidad con el taco de billar.
– Realmente estás pidiendo que te sacuda con el taco -dijo el duque-. Te espero en la sala de billar. -Y salió de la habitación con firmes zancadas.
Caroline, su esposo y la madre lanzaron suspiros de alivio.
– Gracias, querido -dijo la duquesa madre-. Ha estado comportándose como un oso enjaulado con una espina clavada en la pata desde que Elizabeth tuvo el primer dolor. Nos está volviendo locos. -Alzó la mano y palmeó a Robert en la mejilla-. Una partida es justo lo que necesita para distraerse. Ya te daré yo las veinte libras.
Robert enarcó las cejas.
– Qué falta de fe, madre. ¿Qué te hace pensar que voy a perder la apuesta?
– Sé que eres un buen jugador, querido, pero Austin también. ¿Ganarle con los ojos cerrados? No pensarás que puedes hacerlo.
– Ya veremos. -Su mirada se posó en Allie-. Ya sabes que siempre juego para ganar.
Allie pasó unos cuantos minutos intercambiando cumplidos con Caroline y su madre, y luego pidió que la excusaran.
– Me gustaría refrescarme un poco, si no les importa.
– Claro que no -dijo Caroline, rodeándola con el brazo-. Elizabeth te ha preparado el dormitorio de invitados marfil. Te llevaré hasta allí.
– Yo me quedaré aquí -dijo la duquesa madre con una regia sonrisa, y disfrutaré de la tranquilidad y de la ausencia de paseos.
En cuanto torcieron hacia el corredor, Caroline se acercó más a Allie y le habló en confianza.
– Pobre Austin. Está muy nervioso. Claro que los demás también estamos ansiosos, pero Austin es incapaz de ocultar su ansiedad.
– ¿Hay algún problema…?
– Oh, no. Elizabeth está muy bien. La comadrona nos informa cada cuarto de hora. Si no lo hiciera, Austin subiría como una locomotora y entraría sin más en la habitación. Los hombres son así. Miles se comportó igual cuando nació nuestra hija. Madre me ha dicho que nuestro padre también, y Claudine dice que William lo pasó peor que ella. Y estoy segura de que Robert, a pesar de toda su calma jovial, será un candidato perfecto para el manicomio en cuanto le toque el turno de la paternidad inminente.
Allie sintió una sensación de inquietud en el estómago al pensar en Robert siendo padre. Con una esposa.
«¿Inquietud? -se burló su conciencia-. ¡Idiota! Eso son celos.»
– Es bueno que sean las mujeres las que tienen los hijos -prosiguió Caroline mientras subían por la amplia escalera-. Cielos, si esa tarea la tuvieran que hacer los hombres, la humanidad se extinguiría. Al primer dolor de parto, ¡pfffl -Chasqueó los dedos-. Se matarían inmediatamente.
Allie ahogó una risita, pero estaba demasiado ocupada intentando no perder pie en la amplia escalera mientras contemplaba el esplendor que la rodeaba.
– Es la mansión más espléndida que he visto nunca. -Una gigantesca araña de cristal, que parecía soportar cientos de velas, lanzaba resplandores irisados sobre las paredes color crema. Mirara donde mirara, captaba algo encantador, pinturas, jarrones de porcelana adornados con fragantes flores, estatuas de mármol… Caroline dobló una esquina y ella la siguió. Pasaron ante un enorme espejo de marco dorado, donde Allie pudo captar su expresión boquiabierta.
– Elizabeth me describió Bradford Hall en sus cartas -dijo-, pero sus palabras no le hacían justicia. Me resulta extraño pensar en ella viviendo entre tanto lujo. Me alegro mucho de la suerte que tuvo al encontrar a tu hermano. Lo ama profundamente.
– Y Austin la adora -repuso Caroline-. No está muy de moda, ¿sabes?, que un hombre de su posición se case por amor, pero fue amor a primera vista. -Exhaló un suspiro soñador-. Fue tan romántico… Y un noviazgo tan corto y apasionado. Pero eso no es sorprendente, porque los noviazgos fulgurantes son una tradición familiar. Se detuvo ante una puerta y la abrió- Este será tu dormitorio.
Allie cruzó el umbral y se quedó de piedra. La habitación era asombrosa. Recubierta de marfil verde pálido y dorado en su totalidad. Parecía el dormitorio de una princesa. Una alfombra persa de color verde oscuro y oro cubría el suelo. Un alegre fuego ardía en la chimenea de mármol, y los rayos del sol se colaban por los ventanales, que estaban flanqueados de cortinas de terciopelo verde. Una enorme cama con dosel dominaba la sala, con un cubrecama de satén color alabastro, bordado con hilo de oro. Un escritorio se hallaba cerca de la ventana, invitando a escribir cartas mientras se contemplaba el verde paisaje.
– Maravilloso -exclamó Allie, moviéndose en un lento círculo.
Caroline señaló hacia un largo cordón que colgaba junto a la cabecera de la cama.
– Si necesitas cualquier cosa, de día o de noche, tira del cordón. -La sonrisa de Caroline se apagó mientras recorría con la mirada el negro vestido de Allie-. Elizabeth no mencionó que hubieras sufrido una pérdida reciente… Lo lamento.
Allie sintió calor en la nuca. Odiaba mentir, pero en algunos casos, la verdad era peor.
– Mi pérdida no es reciente. Han pasado tres años desde que mi marido… -Dejó que las palabras se perdieran, considerando, como había hecho durante mucho tiempo, que si alguien sacaba conclusiones incorrectas, no era su culpa, y así evitaba tener que decir una mentira completa.
Caroline pareció preocupada.
– Perdóname. No intentaba curiosear o despertar recuerdos penosos. -Se acercó a Allie y la tomó de las manos-. Pero tengo toda la intención de que seas muy feliz durante tu estancia. ¿Montas a caballo?
– Sí. Y me gusta mucho.
– Entonces sugiero, en vista del espléndido tiempo que tenemos, que salgamos a cabalgar mientras los caballeros juegan al billar. ¿Tienes ropa de montar?
Las mejillas de Allie se ruborizaron.
– Me temo que no.- Se miró el vestido negro-. ¿No puedo llevar esto?
– Oh, sí -la tranquilizó Caroline rápidamente-. Pero es una pena arriesgarse a que la ropa de diario se ensucie con el polvo y retenga el olor a caballo.- La miró de arriba abajo-. Tenemos una altura y un tamaño similar. Me encantará prestarte uno de mis trajes de montar. -Antes de que Allie pudiera objetar, Caroline añadió-: No tengo ninguno negro, pero tengo uno marrón oscuro.
Allie estaba indecisa. No debería tomar prestada la ropa de otra persona. Pero la tentación de ponerse algo que no fuera de color negro… deshacerse del manto exterior del luto, salir bajo el sol y cabalgar junto a aquella adorable joven, simpática y sonriente, que tenía los mismos ojos que Robert, era casi abrumadora. Pero algo en su interior sabía que en cuanto diera aquel irrevocable primer paso, no habría vuelta atrás.
– Muchas gracias, pero puedo ponerme uno de mis vestidos viejos -dijo antes de permitirse cambiar de opinión y ceder a la tentación.
Caroline le apretó las manos y luego se dirigió hacia la puerta.
– La oferta sigue en pie, deberías reconsiderarlo. Me cambiaré y me reunire aquí contigo en media hora.
– De acuerdo.
Caroline le sonrió desde la puerta.
– Me alegro tanto de que estés aquí, Allie. Te prometo que te mantendremos ocupada hasta que Elizabeth vuelva a estar en pie. Quizá para cuando volvamos del paseo, el bebé ya habrá nacido. ¿No sería maravilloso?
Un bebé… Allie reprimio el nostálgico anhelo que apoderarse de ella.
– Sí.
Con un gesto y una sonrisa, Caroline se despidió. Allie se acercó a la ventana. Su dormitorio daba a la parte delantera de la mansión. El césped se extendía a ambos lados en lo que parecía la curva infinita del camino de entrada flanqueado de árboles. El alegre trino de los pájaros resonaba desde las ramas, y las hojas brillaban con reflejos dorados bajo el sol de la tarde, mecidas por una suave brisa.
«0h. Elizabeth. Me alegro tanto por ti… Que hayas encontrado este lugar maravilloso y esta gente encantadora. Y que ahora esperes el nacimiento de tu segundo hijo. Te mereces toda esta felicidad.»
Y aunque sin duda le resultaba extraño imaginarse a Elizabeth rodeada de toda esa opulencia, sí que la veía con facilidad en medio de ese marco pastoral.
Reposó la mirada sobre el camino empedrado. Hacía menos de una hora que ella había avanzado en el carruaje por ese lugar y le habia pedido a Robert que se convirtiera en su amante. Una ola de calor la recorrió, cubriéndola de anhelo, deseo e inquietud.
¿Cuál sería su respuesta? ¿Estaría pensando en ello en ese mismo instante?
En cuanto Robert y Miles entraron en la sala de billar, Austin comenzó a hablar.
– Bien, Robert. La única razón por la que estoy aquí es porque me has lanzado «la mirada». Es obvio que tienes que hablarme de algo. ¿Qué demonios puede ser tan importante? -exigió saber Austin.
Robert se pasó las manos por el cabello. Cierto, casi había hecho falta una ley del Parlamento para arrancar a Austin de su puesto, que él mismo se había asignado, en el salón. No fue hasta que Robert le hizo la silenciosa señal, que los hermanos habían convenido de niños para indicarse que algo no iba bien, que Austin había aceptado ir a la sala de billar. Y aunque no tenía ningún deseo de aumentar las preocupaciones de Austin, no podía dejar pasar más tiempo sin explicarle los desagradables incidentes de Londres.
Lo relató todo rápidamente hasta poner a Austin y Miles al corriente. Cuando finalizó su monólogo, ambos lo miraron con expresión seria.
– No hemos tenido ningún problema durante el viaje desde Londres hasta aquí -dijo Robert-, pero tengo la impresión de que esto no ha acabado. Espero que, con Michael de camino hacia Irlanda con la nota y el magistrado buscando al culpable, no tardarán en apresar a ese canalla. Pero, mientras tanto, tenemos que tomar precauciones. No quiero que la señora Brown, o ninguna de las mujeres, salga sola hasta que este misterio se resuelva.
Austin asintió moviendo lentamente la cabeza.
– Avisaré a los criados y les diré que informen de cualquier actividad extraña. -Puso la mano sobre el hombro de Robert-. Me alegro de que ninguno de los dos resultara herido. Has hecho muy bien en traer aquí a la señora Brown sana y salva.
Robert apretó los dientes.
– No lo suficientemente bien. Ese canalla podría haberla matado. -Apretó los puños-. No tendrá otra oportunidad, te lo aseguro.
Se fijó en que Austin y Miles intercambiaban una rápida mirada inquisitiva.
– La señora Brown -repuso Austin lentamente, como si eligiera las palabras cuidadosamente- es sin duda una mujer de gran determinación que lucha por aquello en lo que cree. Una virtud admirable, sobre todo en vista de las penalidades que ha sufrido por ello. Puedo entender por qué Elizabeth y ella son íntimas amigas, en ese sentido se parecen mucho.
– Sí. Realmente es una mujer admirable -afirmó Robert, mirando a Austin fijamente a los ojos y sin importarle que su hermano sospechara lo que sentía por Allie. Si se salía con la suya, todos lo sabrían dentro de poco-. Si me excusáis, voy a ver cómo están las damas. Me aseguraré de que Caroline no haya arrastrado a la señora Brown a alguna parte. -Le hizo un gesto a Austin-. Supongo que tú no saldrás de casa.
– Supones bien -repuso Austin, pasándose los dedos entre los cabellos.
Robert le pasó a Austin un taco reluciente y pulido.
– Ve practicando, hermano. Cuando regrese, voy a hacer que me debas veinte libras.
Robert encontró el salón vacío, y salió por el ventanal hacia la soleada terraza. Allí encontró a su madre disfrutando de un té con galletas acompañada de sus nietos. Pirata, el enorme perro, tumbado estratégicamente cerca de la mesa, se tragaba las galletas que le daban en cuanto llegaban al suelo, y a veces, antes de que llegaran tan lejos.
Robert alzó una mano para protegerse los ojos del brillante sol y buscó con la mirada a Allie y Caroline. Vio con alivio sus siluetas en la distancia, avanzando hacia la terraza desde los establos.
– ¡Tío Robbb! -chilló una vocecita. Robert devolvió su atención a la mesa de hierro y vio a la hijita de dos años de Caroline, Emily, saltar de la silla. La niña corrió hacia él y se tiró a sus brazos.
Robert la alzó y le dio una vuelta en el aire, riéndose ante el placer de la niña.
– Ah, señorita Cosquillas, te he echado de menos -dijo una vez que hubo parado.
La niña le plantó en la mejilla un beso dulce, risueño y lleno de galleta.
– ¡Otra vez! -pidió.
Antes de que pudiera complacerla, James, el hijo de Austin y Elizabeth, se le pegó a la pierna como un abejorro.
– Yo vuelta -exigió James, de tres años, con toda la autoridad del heredero de un ducado.
– Bueno, y aquí tenemos a lord Revoltoso. -Alzó al niño y se lo colocó en el otro brazo, luego empezó a girar en círculos hasta que sus pasajeros se quedaron sin aliento. Cuando se detuvo, el mundo aún le daba vueltas.
James le dedicó una sonrisa torcida.
– Toy mareado.
– Yo también -repuso Robert riéndose-. ¿Qué te parece una galleta, hombrecito? Tengo hambre después de tantas vueltas. -Dejó al niño en el suelo y James corrió inmediatamente, y de un modo bastante inestable, hacia la mesa.
Emily, todavía en brazos de Robert, le colocó las manos extendidas sobre las mejillas y le hizo volver la cabeza para tener toda su atención. Robert tuvo que sonreírle. Le hizo la carota que sabía que tanto le gustaba y luego la besó ruidosamente en el suave cuello. Emily gritó encantada, agarrándose a dos mechones del pelo de Robert.
– Oh, eres una galleta -dijo Robert, abriendo mucho los ojos ¡Te comeré! -Puso la cabeza entre la barbilla y el hombro de la niña e hizo exagerados ruidos de masticación.
Se agachó hasta quedar de rodillas e inmediatamente James se le subió a la espalda, galleta en mano, y gritando: «¡Caballito!» Pirata fue hacia el trío, meneando la cola y siguiendo el reguero de migas azucaradas que James dejaba a su paso. Saludó a Robert con una sonrisa canina y un amistoso lametazo en la mano.
Riendo, Robert alzó la mirada, y se quedó de piedra. Allie y Caroline estaban subiendo los escalones de la terraza. Caroline hablaba y Allie movía la cabeza asintiendo, con una de sus escasas sonrisas dibujada en el rostro. El corazón de Robert se detuvo un instante y luego se desbocó. Allie estaba radiante y feliz, Joven y despreocupada… la muchacha del dibujo.
Robert sintió que el mundo a su alrededor se desvanecía. Excepto ella. Y entonces ella lo miró.
Allie trastabilló al encontrarse directamente con la intensa mirada de Robert. Una niña que parecía una versión en miniatura de Caroline estaba sentada sobre el brazo del joven, despeinándolo con sus manitas. La niña había levantado dos mechones de su oscuro pelo que parecían los cuernos del diablo. Un niño, que tenía que ser el hijo de Elizabeth, colgaba de la espalda de Robert, exigiendo su atención, mientras que un enorme perro le lamía la mano.
Pero la atención de Robert estaba únicamente centrada en ella. Un escalofrío de reconocimiento pasó entre ellos, asustándolos con su intensidad. Allie apartó la mirada y observó a los niños. Era evidente que lo adoraban, y él a ellos. Allie sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Aquel hombre sería algún día un padre maravilloso.
La voz de Caroline rompió el hechizo y la sacó de su estupor.
– Ese diablillo es mi hija Emily -explicó sonriendo-. Y el otro diablillo, el más pequeño -dijo, señalando a Robert y al niño-, es James, el hijo de Elizabeth y Austin.
– Son encantadores -afirmó Allie. De repente, el perro alzó la cabeza para mirarla y Allie dio un respingo.
– No te asustes -dijo Caroline mientras el enorme animal se acercaba a ellas con la lengua fuera-. Pirata puede que sea enorme, pero es muy bueno.
– No me asusta -le aseguró Allie. Acarició el blanco pelaje de Pirata y recorrió con el dedo el borde de la mancha negra que tenía sobre el ojo izquierdo, la única mancha de color en todo el blanco pelaje. Ése debía de ser el perro al que Robert había llamado Caballo Ladrador-. Lo cierto es que me siento como si estuviera saludando a un viejo amigo. Se parece muchísimo a Patch, el perro que Elizabeth tuvo desde pequeña. Lo dejó con mi familia cuando se trasladó a Inglaterra. Era demasiado viejo para hacer todo el viaje. -Rascó al perro detrás de las orejas y la cola de éste se agitó de placer-. Lo queríamos mucho.
– Austin sabía cuánto echaba de menos Elizabeth a su perro, así que buscó por toda Inglaterra hasta encontrar uno que se pareciera a su querido Patch.
– Pues lo consiguió -murmuró Allie, sonriendo mientras Pirata la miraba con una expresión de adoración con la que también le pedía que siguiera rascándole las orejas. Una sensación que Alile no pudo describir la invadió al saber que el duque se había esforzado tanto para complacer a Elizabeth. Allie sabía lo mucho que le había costado a Elizabeth separarse de Patch.
«No hubiera tenido que hacerlo de no ser por mí… si yo no la hubiera obligado a marcharse.»
– Bueno, creo que ya conoces a todos los miembros de la familia -dijo Caroline.
– No a todos -dijo una profunda voz a su espalda.
Todos se volvieron. El duque se hallaba ante la puerta de la cristalera, con una sonrisa de felicidad, alivio y cansancio.
– Acabo de bajar del cuarto de Elizabeth. Hay un nuevo miembro de la familia que todos tendréis que conocer.
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Después de que la duquesa madre, Caroline, su esposo y Robert visitaran a Elizabeth y al nuevo miembro de la familia, Allie se detuvo en el umbral del agradable dormitorio de paneles de nogal, intentando contener las lágrimas ante la imagen que veía. Elizabeth sentada en la cama, apoyada sobre una montaña de blandos almohadones con bordes de encaje y con el cobertor color marfil a la altura de la cintura. Se la veía limpia y fresca, sin ninguno de los signos externos del parto. El cabello color caoba estaba recogido en una sencilla trenza y vestía un exquisito camisón amarillo pálido. Aunque no se podía negar que parecía cansada, la rodeaba un aura maternal que le daba un aspecto de serena belleza. Sonreía al pequeño fardo de color rosa que sostenía en los brazos. El duque se hallaba sentado en el borde de la cama, rodeaba con su fuerte brazo a Elizabeth, y mantenía la cabeza junto a la de ella. La mirada del duque alternaba entre su esposay su hijita recién nacida con evidente adoración. Era un hombre enamorado de las dos mujeres de su vida.
Hacía rato que el sol se había puesto, y la única iluminación del cuarto provenía de las ardientes llamas de la chimenea y de los candelabros colocados sobre la mesilla. El parpadeante resplandor enmarcaba a los orgullosos padres en una hermosa estampa dorada de felicidad, ante la que Allie se sentía feliz y envidiosa al mismo tiempo, y que le hizo verse como una intrusa que interrumpía un momento íntimo. Aunque su amiga la había hecho llamar, Allie decidió marcharse y volver más tarde, pero en ese momento Elizabeth alzó la vista.
Los años desaparecieron al encontrarse sus miradas, y un caleidoscopio de imágenes llenó la mente de Allie. Elizabeth y ella de niñas, chapoteando en el lago. Riéndose en una comida. Jugando con Patch y los revoltosos perros de Allie. Subiendo con las sábanas al pajar para dormir allí. Compartiendo secretos y sueños, risas y lágrimas. Y el brusco final de su amistad.
«Por mi culpa», pensó Allie.
Observó a Elizabeth mientras ésta le pasaba su precioso paquetito a su esposo. Luego Elizabeth se volvió hacia ella y le sonrió. Y extendió los brazos.
Allie supuso que debía de haber movido los pies, porque de lo siguiente que fue consciente fue de estar inclinada sobre la cama, abrazando a Elizabeth, ambas llorando, riendo y volviendo a llorar.
Finalmente, Allie se apartó y miró aquellos ojos del mismo color que los suyos, sonrientes y llenos de lágrimas. Casi no podía hablar por el gran nudo que sentía en la garganta.
– Elizabeth… me alegro tanto de verte. Te… te he echado tantísimo de menos…
La sonrisa de Elizabeth hubiera podido iluminar toda la habitación.
– Lo mismo digo. Pensaba que no ibas a llegar nunca, y cuando por fin lo has hecho, ni siquiera he podido bajar a recibirte.
Una temblorosa sonrisa le curvó los labios.
– Lo entiendo perfectamente. Al fin y al cabo, los bebés tienden a llegar cuando les da la gana.
– Así es. Y ahora, me gustaría presentarte a nuestra hija… Lily.
– Como tu madre -repuso Allie suavemente. Fue hacia el otro lado de la cama con la intención de mirar dentro del paquetito rosa, pero el duque se lo pasó. Mirando hacia abajo, Allie ahogó un suspiro. Un minúsculo angelito con una boca perfecta dormía, con las pestañas como medias lunas sobre las mejillas. Una manita cerrada reposaba junto al sedoso rostro.
Al ser la hermana mayor, Allie estaba acostumbrada a los bébes, pero habían pasado bastantes años desde la última vez que había tenido a uno en los brazos. El cariño y la añoranza la invadieron e inclinó la cabeza para aspirar el aroma único de los bebés.
– Bueno, hola, Lily-susurró-. Creo que eres la damita más hermosa que he visto nunca. -Allie tocó con el índice la suave manita de Lily. Los minúsculos deditos se abrieron y se volvieron a cerrar agarrando el dedo de Allie. El corazón se le derritió-. Oh, y qué fuerte eres. Y muy afortunada, porque tienes un papá y una mamá estupendos que te quieren mucho. -Alzó la mirada hacia Elizabeth y el duque-. Es maravillosa. Me siento tan contenta por vosotros.
El duque se puso en pie.
– Muchas gracias -dijo-. Y ahora, con vuestro permiso, me retiro para que podáis hablar en privado. Me parece que tengo que ganar una partida de billar. Pero primero acompañaré a mi hija al cuarto de los niños. -Miró a su esposa, y Allie pudo ver que hubiera preferido no apartarse de su lado. El duque apretó la mano de Elizabeth-. Volveré pronto. -Allie le entregó a Lily, incapaz de reprimir una tierna sonrisa ante el hermoso contraste… el hombre alto y de anchas espaldas llevando en brazos aquel paquetito rosa.
Cuando la puerta se cerró, Elizabeth dio unas palmadas sobre la cama.
– Siéntate a mi lado. Tenemos mucho de que hablar. -Allie dudó un instante.
– Aunque me gustaría mucho, debes de estar exhausta…
– Cansada, sí. Pero demasiado eufórica para poder dormir.
Allie se sentó sobre la cama y durante todo un minuto las dos jóvenes simplemente se miraron.
– Te sienta muy bien ser duquesa -dijo Allie por fin. Elizabeth se acercó más a ella.
– Ser duquesa es terrorífico, pero me estoy acostumbrando. Caroline y mi suegra tienen mucha paciencia, y Austin también.
– No creo haber visto nunca a un padre más orgulloso.
Elizabeth rió.
– Por lo que me ha dicho Robert, Austin casi hizo un agujero en el suelo de tanto ir arriba y abajo.
Al oír el nombre de Robert, Allie sintió que el calor le ascendía por la nuca.
– Parecía bastante alterado, es cierto. -Entonces, antes de que la conversación se desviara hacia un camino que ella no deseaba recorrer, sobre todo sin antes decirle a Elizabeth lo que necesitaba decirle, respiró profundamente y comenzó-: Elizabeth, necesito disculparme contigo… Ni siquiera sé cómo expresarte la pena que siento.
– Allie, no lo hagas -repuso Elizabeth amablemente-. Ya te has disculpado en las cartas. Lo entiendo perfectamente. Amabas a David. No hay nada que perdonar.
Allie miró a Elizabeth a los ojos, y los vio cargados de compasión y comprensión. Estaba a punto de ahogarse de remordimiento y vergüenza, y apretó las manos para evitar que le temblaran.
– Sí, sí que lo hay. Me comporté de una forma horrible contigo, y tú tenías razón. -Una lágrima cayó desde sus ojos hasta el cobertor-. Si te hubiera hecho caso… respecto a David…
Lentamente, con dificultad al principio pero cada vez con mayor determinación, le contó toda la historia de la traición de David, su descubrimiento de cómo era él en realidad y sus esfuerzos por reparar el mal que había hecho. Elizabeth la escuchó atentamente, sin decir nada, pero ofreciéndole todo su apoyo y simpatía a través de sus expresivos ojos. Cuando Allie terminó, dejó escapar un suspiro prolongado y cansado. Sentía la piel del rostro tensa por las lágrimas secas y el cuerpo exhausto como si hubiera corrido varios kilómetros. Pero su corazón estaba más ligero; se había librado de un gran peso.
– Sé que aceptaste mis disculpas por carta, Elizabeth, pero merecías que te las presentara en persona. Eras mi mejor amiga y sólo querías lo mejor para mí. -Movió la cabeza y miró hacia el suelo-. Me avergüenzo tanto de no haber sabido ser lo mismo para ti.
– Allie, por favor. Escúchame. Mírame. -Allie alzó la cabeza y miró a Elizabeth a los ojos, que rebosaban compasión-. Has pasado por una situación terrible. No la empeoremos haciéndola durar más. Nuestras diferencias quedan en el pasado, y por lo que a mí respecta, todo está perdonado y olvidado. Lo que necesitas es perdonarte a ti misma. Y permitirte olvidar. -Su mirada se posó en el vestido de luto de Allie.
– Pero yo no quiero olvidar -repuso Allie firmemente-. Si lo hago, corro el peligro de cometer el mismo error. -Respiró hondo-. Ahora que te lo he contado todo, necesito preguntarte…; ¿Tú sabías lo de David? Me escribiste que me lo explicarías cuando viniera a verte… y aquí estoy.
Elizabeth la miró con ojos solemnes.
– Me temo que es difícil de explicar. Y puede que aún te resulte más difícil de aceptar.
Allie alargó la mano y tocó la manga de Elizabeth.
– Puedo aceptar la verdad, Elizabeth, sea la que sea. He aprendido de la manera más dura que son las mentiras y el engaño lo que nos destruye… no la honestidad.
– No me gustaría volver a arriesgar nuestra amistad.
Allie sintió la culpa como si fuera una bofetada.
– Dudé de ti una vez, Elizabeth. Es un error que no volveré a cometer.
Elizabeth asintió con la cabeza, luego exhaló un suspiro de asentimiento.
– ¿Recuerdas que algunas veces yo resultaba ser bastante… perspicaz?
– ¿Bastante perspicaz? -A pesar de la seriedad del momento, Allie sonrió ligeramente-. Nunca olvidaré cuando Jonathan y Joshua nacieron. No sólo adivinaste que mamá iba a tener gemelos, sino tambiér el día en que nacerían y la hora exacta. Y aquella ocasión en que supiste que Katherine se iba a caer del caballo. Me doy cuenta que intuías algo sobre David, pero…
– Fue más que una simple intuición, Allie. Noto cosas. Veo cosas En mi cabeza. Cosas que ocurrirán y cosas que han ocurrido. No lo puedo explicar, pero te juro por mi honor que es cierto. Nunca te lo había dicho, ni a nadie, porque las visiones son fugaces y poco frecuentes. Temía que la gente pensara que estaba loca. -Sus ojos se cargaron de tristeza-. Sabía que David te haría daño. No sabía de qué manera, pero sabía que había hecho cosas malas, que era un mentiroso.
Allie la escuchó, absorbiendo las palabras. No le cabía duda de que debería sentirse sorprendida por lo que le confesaba Elizabeth, o incluso escéptica, pero no era así. Lo cierto era que le habían pasado tanta; cosas extraordinarias en los últimos días que lo que Elizabeth le confiaba casi le parecía normal. Siempre había sabido que Elizabeth en muy perspicaz. Lo único nuevo era saber cuán perspicaz era.
Elizabeth alargó los brazos y apretó con fuerza las manos de Allie entre las suyas. Pasaron casi un minuto en silencio.
– Enamorarse no es un error, Allie -dijo Elizabeth finalmente.
Allie lanzó una carcajada seca y amarga.
– Soy la prueba viviente de que sí puede serlo.
Algo en la intensa mirada de Elizabeth le produjo la inquietante sensación de que le estaba observando el alma, y de repente tuvo miedo de lo que su amiga pudiera ver.
– Elegiste al hombre equivocado. No lo volverás a hacer.
– No, no lo haré. Porque no volverá a haber otro hombre. -Una imagen del sonriente rostro de Robert se formó en su mente, y sintió un nudo en el estómago-. Nunca.
– Pero no debes abandonar el amor. Eso sí que sería un error terrible y lamentable. -Dudó durante unos segundos, y luego preguntó-: Confío en que Robert haya sido una buena compañía.
El calor que sentía en las mejillas aumentó hasta igualar las llamas del infierno.
– Sí.
Elizabeth la miró directamente a los ojos. -Es todo un caballero.
La mente de Allie trabajaba a toda velocidad. ¿Sabría Elizabeth qué secretos ocultaba Robert?
«No debería importarme. Su pasado no es de mi incumbencia.» Pero no podía desoír la curiosidad que la apremiaba, y ésa podía ser una oportunidad perfecta para saciarla.
– Todo un caballero quizá lo sea -dijo, adoptando lo que esperaba que fuera un tono indiferente-, pero tiene sus secretos.
La expresión de Elizabeth era indescifrable.
– Sí, yo también lo he notado. ¿Te ha hablado de ello?
Así que tenía razón. Esos secretos existían. Había estado segura, pero que Elizabeth se lo confirmara fue como un golpe.
– No, no lo ha hecho.
– Pero tú quieres saber de qué se trata -afirmó Elizabeth tranquilamente.
– No. Sí. -Allie sacudió la cabeza-. No lo sé. No importa lo que sea. Es el hecho de que, al igual que David, tiene secretos, y eso ya me dice algo acerca de él. -Buscó en los ojos de Elizabeth-. ¿Sabes lo que oculta Robert?
– No creo que nadie sepa toda la historia excepto Robert, por lo tanto es él quien te la debería explicar. Te sugiero que se lo preguntes.
Elizabeth apretó con más fuerza las manos de Allie y un ceño de preocupación se formó en su frente.
– ¿Algo va mal? -preguntó Allie, al ver esa expresión.
– Percibo… peligro. Nada concreto, pero lo siento. -Apretó aún más las manos-. Debes tener cuidado, Allie. Prométeme que no saldrás sola. Prométemelo.
Preocupada por la agitación de su amiga, Allie la agarró por el hombro.
– Te lo prometo. Por favor, no te preocupes.
– Acabo de ir a ver a Lily-se oyó la voz del duque desde la puerta-, y sigue durmiendo como un ángel.
Allie sacó suavemente la mano de entre las de Elizabeth y se levantó de la cama.
– Gracias por tu comprensión y tu perdón -le susurró. Elizabeth la miró con ojos preocupados. -Los tienes ambos. Siempre. Y mi amor.
– Es mucho más de lo que me merezco, pero lo acepto agradecida.
– ¿Vendrás a verme mañana?
– Si te encuentras con fuerzas, claro.
– ¿Y recordarás tu promesa?
– Sí. -Allie se inclinó y besó a Elizabeth en la frente-. Buenas noches. -Se despidió también del duque y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.
Inmediatamente, Austin cruzó la habitación y tomó las frías manos de Elizabeth entre las suyas. Se sintió intranquilo al ver su expresión.
– ¿Algo va mal? -preguntó-. ¿No te encuentras bien?
– No, estoy bien.
– Pero algo no va como debiera. -Le observó fijamente el rostro y se tensó-. Has tenido una visión. Elizabeth asintió lentamente.
– Sí, al tocar las manos de Allie. -Le apretó las manos y lo miró inquisitivamente. Sabes el peligro que han corrido Allie y Robert.
– Robert me ha informado, sí.
– Y me lo has ocultado.
– Me lo ha explicado esta tarde, Elizabeth.- Se llevó a los labios la mano de su esposa y le besó los dedos-. Y tú estabas un poco ocupada.
– El peligro no ha pasado, Austin -susurró-. No sé cómo, pero algo va a ocurrir pronto…
Austin se sentó sobre la cama y la sujetó por los hombros.
– ¿Qué es lo que va a pasar? ¿Qué has visto? -Elizabeth tragó saliva, con los ojos cargados de lágrimas.
– Muerte.
Austin sintió como si el corazón dejara de latirle. Cuando la había conocido, había dudado de la increíble habilidad de su esposa para ver el pasado y el futuro, pero ya no dudaba. Ese don no sólo le había salvado la vida, sino también las de William, Claudine y Josette. Austin sabía que la terrible palabra que ella había pronunciado se convertiría en verdad a no ser que se tomaran medidas para evitar que sucedieran los acontecimientos que había visto.
– ¿Quién va a morir?
– No lo sé… no lo vi claramente. Pero he sentido muerte. Muy intensamente.
– ¿Se lo has dicho a Allie?
– Le he hablado de mis visiones, sí. Le he dicho que presentía peligro y que tuviera cuidado. -Cerró los ojos un instante y movió la cabeza, evidentemente asustada y frustrada-. Se aproxima una amenaza… No puedo determinar su carácter exacto. Pero se acerca. Y lo que sí sé… -Extendió los brazos y agarró a Austin por el brazo-. Austin, Allie está en un grave peligro. Y Robert también.
Robert se hallaba en el oscuro salón, mirando a través de la vidriera. Las nubes ocultaban la luna y, por las ráfagas de viento que hacían temblar los cristales, supuso que se avecinaba una tormenta. Removió lentamente el coñac en la copa que tenía en la mano, luego inclinó la cabeza y se tragó el fuerte licor. El reloj de la chimenea dio la hora. Las dos de la madrugada. Hacía rato que debía haberse retirado, como habían hecho todos los otros hacía horas. Pero sabía que no podría dormir, y no podía soportar la idea de estar en la cama, excitado, pensando en ella en su lecho a sólo dos puertas de distancia. Era mejor que se quedara abajo, a una distancia segura. Cerca del coñac. De hecho, otra copa parecía una gran idea.
Mientras se servía, la voz de Austin se alzó desde el umbral en sombras.
– También me tomaré uno, si me lo sirves.
Robert contuvo un suspiro. Demonios, había más de cincuenta habitaciones en Bradford Hall. ¿Por qué tenía Austin que escoger ésa para rondar? Sólo había una persona cuya compañía anhelaba, y no era Austin. Por mucho que quisiera a su hermano, prefería estar a solas con sus pensamientos. Sin hablar, sirvió otro trago.
– Por Lily. Y por su madre -dijo Austin en voz baja, alzando la copa. Sintiéndose grosero por desear que su hermano se fuera de su propio salón, Robert tocó con su copa la de Austin, y el tintineo del cristal resonó en la habitación.
– Por Lily y por Elizabeth -repitió. Y vació la copa de un trago, luego regresó al ventanal y miró hacia la oscuridad-. Una hermosa esposa, una hija, un hijo sano… Eres un hombre afortunado, Austin.
– Lo soy. -Robert lo oyó avanzar por la sala. Segundos después Austin estaba junto a él en la ventana-. Afortunado… y preocupado. -Robert se volvió hacia él rápidamente.
– ¿Elizabeth? ¿Lily?
– No. Tú. Y la señora Brown.
– ¿Ha pasado algo que desconozco?
– No exactamente…
– Noto que hay un «pero».
– Me temo que sí. Elizabeth ha tenido una de sus visiones. Cuando tocó a la señora Brown.
La seria mirada de Austin y su tono grave hicieron que todos los músculos de Robert se tensaran.
– ¿Qué ha visto?
La expresión de Austin se volvió aún más seria.
– Muerte. Y peligro. Alguien va a morir, Robert. No sabe quién. Pero sabe que tanto tú como la señora Brown estáis en peligro.
Robert se quedó helado. Allie en peligro. Las palabras de Austin resonaron en su cabeza. «Alguien va a morir.»
Antes de que Robert pudiera contestar, Austin fue hasta el sofá, recogió algo y regresó a la ventana. Alzó la mano y le mostró una pistola.
– No te separes de esto. ¿Llevas un cuchillo?
– Siempre.
– Bien. No vayas a ninguna parte solo. Si Elizabeth ve alguna cosa más, te informaré inmediatamente.
Robert tomó la pistola y la sopesó. «Alguien va a morir»
Una torva determinación lo invadió.
«Ese alguien vas a ser tú, canalla, quien quiera que seas.» Se aclaró la garganta y miró a Austin.
– Te agradezco el aviso. Y el arma. Tienes mi palabra de que nada malo le pasará a Allie.
Austin alzó las cejas lentamente.
– ¿Allie?
Era imposible interpretar incorrectamente la pregunta formulada con esa palabra. Robert no parpadeó.
– Sí. Allie. Confío en que no tengas ninguna objeción. -Era una afirmación, no una pregunta.
– No. Ninguna objeción. Creo que yo, más que nadie, puedo entender el atractivo de una hermosa mujer americana. Sólo estoy un poco sorprendido, porque no hace mucho que la conoces.
– ¿De verdad? ¿Y cuánto hacía que conocías a Elizabeth antes de estar seguro?
Una mirada avergonzada cruzó el rostro de Austin.
– Sobre un minuto y medio. Claro que tardé varias semanas en admitirlo.
Robert suspiró teatralmente.
– Siempre he sospechado que eras un poco lento. Calculo que sólo tardé unos cuarenta y tres segundos. Pero únicamente lo he aceptado hace unas horas.
– Aun así, creo que ése es un nuevo record familiar.
– Sí. Y uno que preferiría que quedara entre nosotros, como mínimo hasta que me declare a la dama.
– Entendido. Pero deberías saber que Elizabeth seguramente notará tus sentimientos. Y sospecho que Caroline se lo imaginará. Nuestra hermana tiene un olfato infalible para descubrir esos asuntos sentimentales.
– Lo tendré en cuenta. -El reloj de la chimenea dio la media hora-. Si me disculpas, será mejor que me retire. Ha sido un día muy largo.
Se desearon buenas noches, y Austin decidió quedarse para tomar otra copa. Robert subió las escaleras. Tenía que mantener a Allie a salvo a toda costa. Y la mejor manera de lograrlo era estar exactamente donde ella estuviera.
Se dirigió hacia el dormitorio de la joven.
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Allie estaba envuelta en sombras en un rincón de su dormitorio, mirando por la ventana. Lo único que podía ver era la oscuridad y el pálido reflejo de sí misma. Había permanecido en el lecho durante horas, rogando por dormirse y liberarse del torbellino de pensamientos que se arremolinaban en su mente, pero el sueño se había negado obstinadamente a hacer acto de presencia. En su lugar, las emociones, preocupaciones y temores marchaban por su cabeza como un batallón de soldados: Robert, el anillo, Robert, la carta, Robert, secretos, Robert, las advertencias de Elizabeth.
Robert.
Se presionó las sienes con los dedos y cerró los ojos con fuerza, intentando borrar su imagen, pero ésta seguía firmemente grabada en su mente. No lo había visto desde la cena, una comida rápida, porque todos deseaban visitar a Elizabeth y Lily. Y naturalmente, le había sido imposible hablar con él en el comedor sobre lo que más le pesaba en el pensamiento. «Creo que deberíamos ser amantes.»
Y en esos momentos, la confirmación por parte de Elizabeth de que Robert tenía secretos hacía que sus pensamientos fueran aún más confusos. ¿Qué ocultaba? ¿Qué había ocurrido en su pasado? Una curiosidad morbosa tiraba de ella. A pesar de que no le debería importar, de que no debería tener ninguna relevancia, sentía una inexplicable necesidad y un impulso avasallador de saber. ¿Qué ocurriría si, como había sugerido Elizabeth, se lo preguntaba? ¿Se lo contaría él? ¿O, como había hecho David, le mentiría? ¿0 llegaría incluso a negar que hubiera algo que explicar?
«No seas estúpida. Si no ha compartido sus secretos con su propia familia, ¿por qué te los iría a contar a ti? ¿Y por qué querrías tú que lo hiciera?»
Abrió los ojos, y se quedó sin respiración. En el reflejo de la ventana vio abrirse lentamente la puerta de su dormitorio. Un helado temor la recorrió y se volvió en redondo.
Y se encontró mirando a Robert, que entraba silenciosamente en la habitación. Parpadeó dos veces, segura de que lo que veía debía de ser fruto de su imaginación. Pero él era real. Y estaba allí.
Una oleada de calor la cubrió, derritiendo instantáneamente su miedo. Desde la oscura esquina en la que se hallaba, lo contempló cerrar la puerta y luego dar la vuelta a la llave. Avanzó lenta y silenciosamente hacia la cama. Allie se dio cuenta del instante exacto en que Robert se percató de que no había nadie entre las arrugadas sábanas. Lo vio quedarse inmóvil, y luego recorrer rápidamente la habitación con la mirada.
– Estoy aquí -dijo Allie, surgiendo de entre las sombras.
Robert se volvió tan deprisa que pensó que había estado a punto de romperse el cuello. Allí estaba ella, bañada por el dorado fulgor procedente del escaso fuego que quedaba en la chimenea. Se sintió tan aliviado que tuvo ganas de sentarse. Pero atravesó la estancia y agarró a Allie por los antebrazos.
– ¿Estás bien? -preguntó con voz tensa.
– Sí.
– Estaba preocupado. -Su voz le sonó áspera y acusadora, incluso a él mismo.
Allie alzó las cejas.
– Entonces estamos a la par. Casi se me para el corazón cuando vi que se abría la puerta de esa forma tan furtiva.
– No era furtiva. Era cautelosa. Me siento muy aliviado de que estés bien. Cuando vi la cama vacía pensé… -Fuera lo que fuese que iba a decir se le olvidó al bajar la mirada. Allie llevaba una bata color crema que la cubría desde la barbilla hasta los pies con su forma severa y sin adornos. Una larga hilera de botones la cerraba por delante, y se imaginó debajo un camisón de algodón de igual sencillez.
Nunca la había visto vestida con nada que no fuera negro, y el efecto fue como el de un golpe en el corazón. Estaba tan hermosa que le hacía daño y, por primera vez desde que la conoció, Robert no notó la sombra de otro hombre entre ellos.
– ¿Qué pensaste? -le preguntó en un susurro-. ¿Que me había fugado con algún hombre?
Robert alzó la mirada hasta el rostro de la joven. Brillantes mechones se habían escapado de la trenza y le daban un sensual aire de desarreglo. Alzó la mano y rozó con la yema de un dedo las marcas que estropeaban la piel pálida y delicada bajo los ojos, marcas que le dijeron sin palabras que Allie no había dormido. Las pupilas de la joven se dilataron al sentir el ligero contacto, y Robert pensó en cuál sería su reacción a caricias más atrevidas e íntimas.
– Temí que algún tipo de desastre te hubiera ocurrido, sí -contestó-. Teniendo en cuenta los acontecimientos que han marcado nuestra relación hasta el momento, no creo que puedas culparme por preocuparme.
– No te estaba culpando. Es más, considerando la conversación que he tenido esta tarde con Elizabeth, te agradezco que estés tan alerta.
Los dedos de Robert resbalaron por la suave mejilla de la mujer. Allie no tenía ni idea de hasta qué punto pensaba estar alerta.
– ¿Qué te ha dicho Elizabeth?
– Que presentía peligro. Y que no debo salir sola.
– ¿Así que sabes lo de sus… sensaciones?
– Me lo ha explicado esta tarde, sí. Me ha dicho que sintió algo en David… que por eso intentó persuadirme de que no me casara con él. -rió tristemente- Si hubiera… -Movió la cabeza y luego se apartó de él. Robert retiró las manos y las dejó caer. La observó cruzar la habitación hasta la chimenea. Notó que ella necesitaba poner espacio entre ambos, y se obligó a permanecer donde se hallaba.
– No puedo cambiar el pasado -dijo ella-. Lo único que puedo hacer es aprender de sus errores.
– Eso es todo lo que se puede hacer, Allie.
Allie contempló el leño ardiente durante varios segundos, luego se volvió hacia él.
– Esa habilidad de Elizabeth es extraordinaria.
– Cierto -repuso Robert-. Sus sensaciones salvaron la vida de Austin. Y las de mi hermano William y su familia. Estaremos siempre en deuda con ella.
La sorpresa de Allie fue patente.
– No sabía nada. Es una historia que me interesaría conocer.
– Entonces te la contaré. Pero no ahora. Porque ahora hay otras cosas que debemos discutir.
Robert la vio inmóvil. Luego Allie alzó la barbilla ligeramente.
– ¿Qué otras cosas?
– Que todavía te enfrentas a un peligro -contestó él, caminado lentamente hacia ella. Los ojos de la joven se abrieron ligeramente al ver su acercamiento deliberadamente lento, pero no vaciló. Bien. A Robert le gustó que no retrocediera. Le gustó el brillo de reconocimiento, atenuado por la cautela, que vio brillar en sus ojos-. También está el hecho de que no necesitas preocuparte por salir sola porque no tengo intención de estar más lejos de ti que -se detuvo cuando sólo los separaba medio metro- esto.
Se acercó y la tomó por las muñecas con delicadeza. Notó su pulso acelerado bajo sus dedos y se sintió complacido.
– Ahora, tenemos pendiente el asunto de terminar la conversación que empezamos en el carruaje.
– ¿Has pensado en el asunto? -inquirió ella.
– No he pensado en nada más.
– Ya veo. ¿Y has tomado una decisión?
Robert no podía menos que admirar el aire de indiferencia de la joven, una pose que sólo la rapidez de su pulso contradecía.
– No es posible que dudes de que quiero hacer el amor contigo -contestó él, con los ojos clavados en los de ella.
Un destello que pareció ser de alivio cruzó los ojos de Allie. Sin embargo, como él no dijo nada más y se quedó quieto mirándola, ese alivio se convirtió en incertidumbre.
– No lo dudo -repuso ella-; sin embargo, me parece que tienes algún «pero».
– Supongo que has considerado la posibilidad de quedarte ennharazada. -Robert apartó firmemente la increíble y emocionante imagen de ella embarazada de un hijo suyo.
– Claro que la he considerado, pero no es ningún problema. -Bajó la cabeza y miró hacia el suelo-. Soy… estéril.
Robert sintió que todo en su interior se tensaba, y un «no» resonó en el interior de su cabeza. El destino no podía ser tan cruel. Tragó saliva para humedecerse la garganta, seca de repente.
– ¿Qué te hace pensar eso?
Allie alzó la cabeza y lo miró a los ojos.
– No concebí nunca durante mi matrimonio.
Los músculos de Robert se relajaron levemente.
– No estuviste mucho tiempo casada.
– Ocho meses. Lo suficiente, sobre todo considerando la frecuencia con que… lo intentamos.
Robert apretó los dientes ante la idea de aquel canalla ladrón tocándola, y se alegró de que el sinvergüenza nunca pudiera volver a hacerlo.
«Ningún hombre lo hará. Excepto yo.»
– Quizá fuera culpa de tu marido.
Allie negó con la cabeza.
– No. La culpa era mía. David estaba seguro. Tanto que, dado lo que ahora sé de él, no me sorprendería que hubiera tenido un hijo en algún momento. -La amargura le hizo apretar los labios-. Incluso podría haber tenido varios. Dios sabe que no fui la primera mujer con la que estuvo… Fue difícil de aceptar que yo era incapaz de tener hijos, pero no tuve elección.
Sus palabras hirieron profundamente a Robert. Él deseaba tener hijos. Muchos. Y Allie sería una madre maravillosa.
Pero ¿y qué si realmente era estéril?
La miró a los ojos y el corazón le dio un vuelco. Sí, los hijos eran importantes. Pero ella era esencial. Si de verdad no podía tener hijos, entonces prodigarían su amor a sus sobrinos. Y mientras tanto, él ya había indicado la posibilidad de que hubiera sido su marido el responsable de la falta de hijos. Si a la dama no le preocupaba quedarse embarazada, bueno, ¿quién era él para discutir?
Las implicaciones de ese hecho le recorrieron la mente. Si ella se quedara embarazada… eso la obligaría a quedarse con él. A casarse.
Sin duda esa idea debería horrorizar a su conciencia, pero su voz interior permaneció en silencio, permitiendole razonar que, mientras que él nunca querría obligarla a contraer un matrimonio que ella no deseara, no había duda de que, pasado el tiempo suficiente, ella llegaría a la conclusión de que estaban hechos el uno para el otro. Y en cuanto hubieran hecho el amor, sin duda ella lo sabría.
– ¿Hay alguna otra cosa que desearas discutir? -preguntó Allie.
Robert enlazó los dedos de ambos.
– No. La verdad es que me he quedado sin conversación.
Allie se acercó, borrando la distancia entre ellos. La punta de sus pechos rozaron la camisa de Robert, enardeciéndolo.
– Entonces, quizá te gustaría besarme.
La mirada de Robert se posó en los turgentes labios, y notó una presión contra los pantalones.
– Sí, me gustaría. Para empezar…
Inclinó la cabeza y unieron sus bocas en un beso que él pretendía que fuera tierno. Pero en cuanto sus labios se rozaron, se convirtio en algo cálido y apremiante, luego en puro fuego cuando ella separó las manos de las de él y se las pasó sobre el pecho y sobre los hombros para enredarlas en el cabello.
Robert le rodeó la cintura con un brazo y la apretó fuertemente contra su cuerpo, mientras su mano libre subía por la espalda hasta llegar al suave cabello. Presionaron uno contra el otro, los senos de ella aplastados contra el pecho de él, la erección de él entre los muslos de ella. Sus lenguas enzarzadas en una desesperada danza, ansiando saborear más, llegar más hondo. El gusto de ella… dulce y especioso al mismo tiempo, el seductor aroma de madreselva, envolviéndolo, invadiendo sus sentidos. Robert quería, necesitaba más.
Una vocecilla interna le advirtió de que fuera más despacio, pero su cuerpo estaba más allá de la obediencia. Se sentía como si hubiera pasado meses en el desierto, privado de agua, y ella fuera un oasis. Una necesidad desesperada de tocarla en todas partes al mismo tiempo lo arrolló, exacerbando el ansia que latía en su interior. Sus manos se movían imparables por la espalda de Allie, cerrándose sobre las nalgas, subiendo hacia las costillas y hacia delante, para llenarse las palmas con sus pechos.
Allie se retorcía contra él, y un gruñido bajo y casi animal subió por la garganta de Robert. Deseaba sentir las manos sobre su piel. Necesitaba las de ella sobre la suya. Rompió el beso y la miró. Tenía los labios hinchados y húmedos, el color subido, los ojos brillantes de excitación. El pecho le subía y bajaba rápidamente, no menos frenético que el de él.
Robert le tomó el rostro entre unas manos no demasiado firmes.
– Allie… -Demonios, casi no reconocía ese ronco sonido como su voz-. Quiero ir lento y suave contigo, pero, Dios me ayude, no sé si podré.
El cálido aliento de la joven le rozó los labios.
– No recuerdo haberte pedido que vayas despacio. De hecho… -Bajó la mano acariciándole el cuerpo y tocó con los dedos su comprimida erección.
Robert tragó aire y consiguió asentir bruscamente con la cabeza.
– De acuerdo. Dejaremos lo de lento para otra ocasión.
Dio un paso atrás y comenzó a desabrocharse la camisa con una impaciencia que no podía controlar. Allie entre tanto se ocupó en desabrocharse la fila de botones de la bata. Robert lamentó no desnudarla él, pero qué demonios, de esa forma era más rápido. Y necesitaba y ansiaba estar piel contra piel lo antes posible.
A pesar de sus temblorosas manos, y de su atención que se distraía por la excitante visión del camisón que caía de los hombros de Allie, consiguió deshacerse de la ropa con extraordinaria rapidez. Lanzó los pantalones a un lado justo cuando el camisón se deslizaba hacia abajo amontonándose a los pies de la joven.
Durante varios segundos, se contemplaron. Ella era increíble. Sus formas curvadas y femeninas, suaves y fragantes. Los pechos eran altos y llenos, los pezones de coral, duros como piedrecillas por la excitación. La mirada de Robert se deslizó por el cuerpo de la joven, resiguiendo la curva de la cintura y luego el triángulo de rizos castaños entre los muslos torneados. Dios, en cuanto no estuviera tan desesperado, se dedicaría a saborear cada uno de los deliciosos centímetros de su cuerpo.
Se lanzaron el uno contra el otro al mismo tiempo, los brazos rodeando los cuerpos, piel ardiente contra piel ardiente desde el pecho hasta las rodillas. ¡Por fin! Ella era tan… suave y cálida. Robert capturó su hora en otro ardiente beso, deslizando la lengua en el sedoso cielo que había tras sus labios. Cuando la boca de ella se fundió con la suya, la tomó por las nalgas y la elevó contra él. Allie le rodeó las caderas con las piernas, abriéndose a él, su húmeda piel femenina presionando contra su erección. Diablos, no estaba seguro de que pudiera llegar a la cama. Decidido a no quedar mal, cruzó rápidamente la habitación y tumbó a Allie sobre el colchón.
De nuevo su voz interior le gritó que fuera más despacio, que su actuación dejaba mucho que desear, y tal vez, si Allie hubiera sido más dócil, lo habría conseguido. Pero ella estaba tan impaciente y frenética como él. Separó las piernas y alzó las caderas, y Robert se hundió profundamente en su cuerpo de una sola embestida. Las paredes interiores de Allie lo aferraron como una mano húmeda y fuerte. Un largo gemido de pura satisfacción femenina surgió de la boca de la mujer.
Allie se onduló bajo su cuerpo, frotándose los pezones contra su pecho, y Robert perdió todo resto de control que hubiera imaginado poseer aún. Su mundo se estrechó hasta abarcar tan sólo el lugar donde sus cuerpos estaban íntimamente unidos. Nada existía excepto ella… su piel contra la suya, su corazón golpeando contra el suyo. Con la mente en blanco y los músculos moviéndose por sí mismos, la penetró con largos y fuertes embates, tocándola cada vez más profundamente. Las manos de Allie le aferraron los hombros y Robert fue vagamente consciente de que sus dedos se le clavaban en la piel.
Robert sintió los espasmos que latían en el interior de ella, y un gruñido de placer vibró contra su oreja. Incapaz de contenerse por más tiempo, enterró el rostro en el cuello de Allie y se sintió palpitar en su interior durante un instante eterno e intenso, derramando su semilla, y lo que parecía ser su alma, en el interior de la mujer.
Que Dios le ayudara, no podía moverse. No podía ni doblar los dedos. No supo cuánto tardó en recobrar la cordura, pero cuando lo hizo, sintió como si le golpearan en la cabeza.
¿Qué demonios le había pasado? Había perdido total y completamente el control de sí mismo. De su cuerpo y su mente. De una manera que nunca antes le había ocurrido. Había mostrado una completa falta de finura y habilidad, y sin duda menos consideración de la que había tenido con cualquiera de sus anteriores amantes, algo que lo hizo sentirse culpable y asqueado consigo mismo.
Reuniendo todas las fuerzas que pudo, alzó la cabeza y apoyó su peso en los antebrazos. La miró y se le cortó la respiración, que aún no había recuperado del todo.
Allie tenía los ojos cerrados, las largas pestañas cayendo sobre las suaves mejillas arreboladas. El brillante cabello yacía alborotado sobre la sábana, la trenza totalmente deshecha. Tenía los labios ligeramente separados, y Robert cedió al impulso de depositar un suave beso sobre ellos.
Lentamente, Allie abrió los ojos, y el calor invadió el cuerpo del joven al ver su turbada expresión. Sacó la punta de la lengua y se humedeció los labios justo donde él la había besado. Permaneció en silencio, mirándole, con una miríada de emociones imposibles de descifrar brillando en los ojos, que rápidamente se iban aclarando.
Robert se sintió intranquilo. Maldición ¿en qué pensaría? Sabía que Allie había alcanzado el clímax. Había sentido su orgasmo atravesándola, latiendo alrededor de él, volviéndolo loco. Pero ¿sería posible que no lo hubiese sentido con la misma magia, la misma intensidad que él? Todo en su interior protestó ante la idea. No. Tenía que haberlo sentido… el mismo fuego que casi lo había calcinado a él.
Una confusión de pensamientos le llenó la cabeza, declaraciones que exigían ser verbalizadas, pero que él alejó con firmeza. Por el momento. Era demasiado pronto. Necesitaba ir paso a paso. Hasta ese instante, con falta de finura o no, había conseguido atraer su cuerpo. El corazón pronto lo seguiría. Robert se negaba a considerar cualquier otra posibilidad. Sin embargo, no podía negar que se había comportado con toda la inexperiencia de un novato.
– Me temo que he perdido el control -dijo después de aclararse la garganta-. La próxima vez será mejor para ti. Lo prometo.
A Allie el corazón le dio un brinco al oír esas palabras y permaneció en silencio durante varios segundos, observándolo. Tenía el pelo desordenado debido a sus frenéticas caricias y un mechón negro le colgaba sobre la frente pidiendo que lo tocaran. Las mejillas estaban sonrojadas por el esfuerzo, la boca ligeramente enrojecida por los hambrientos besos. Y los ojos… eran oscuros e intensos, y la miraban fijamente con una expresión tan poderosa como no había visto nunca. Algo que le hacía sentir… no sabía qué.
¿Podría ser esto, fuera lo que fuera, ese esquivo algo que había buscado en vano durante su matrimonio? La pregunta le produjo una indeseada avalancha de emociones que no estaba preparada para examinar en ese momento. Más tarde, pensaría en ello, más tarde. Había tiempo de sobra. En ese instante, lo único que deseaba era sentir… experimentar más de la magia que él había creado con sus manos y su cuerpo.
Se estiró como una gata satisfecha debajo de él, disfrutando de la maravillosa sensación de su peso que le aplastaba contra el colchón, del rizado vello de su pecho rozándole los sensibles pezones. La breve visión que había tenido de su cuerpo desnudo, antes de caer uno sobre el otro como criaturas hambrientas sobre un festín, la había convertido en papilla y había disparado calor líquido en el interior de su vientre. Alto, musculoso, espaldas anchas… y aquella fascinante cinta de pelo oscuro que dividía verticalmente su abdomen y luego se esparcía para enmarcar su impresionante erección. Un estremecimiento de deseo le recorrió la espalda, y una sonrisa nacida de todo el placer que la invadía le curvó los labios.
– ¿Mejor para mí? -repitió-. ¡Oh! No hubiera pensado que tal cosa fuera posible… pero si insistes, esperaré con ansiedad la próxima vez. ¿Tienes alguna idea de cuándo eso podrá ser, sir M.H.E.?
– ¿M.H.E.?
Allie le acarició con la punta del dedo el labio inferior.
– Me Hace Estremecer.
Bajando la cabeza, Robert le recorrió con la lengua la sensible oreja.
– La verdad -le susurró-, tengo una buena idea de cuándo será la próxima vez.
Otro estremecimiento la recorrió.
– Humm. Espero que sea pronto.
– Estaba pensando en ahora.
– Ahora suena fantástico.
– Sin duda.
Robert se incorporó hasta quedar de rodillas entre las piernas abiertas de Allie y se tomó el tiempo necesario, que antes la urgencia no le había permitido tomarse, para saborear la imagen de su cuerpo.
Allie era una visión tentadora; bañada por la luz del fuego, su piel, dorada y bronce, brillaba por el esfuerzo del frenético encuentro. La mirada de Robert se paseó a placer por los oscuros pezones, el encantador hoyuelo del ombligo y los seductores rizos oscuros entre los muslos. Aspiró hondo, y el olor almizclado que habían producido juntos le llenó la cabeza.
Ella lo miraba con una expresión pecadora, medio seria, medio divertida, que le calentó la entrepierna. Robert extendió un brazo y le tocó con el dedo el delicado hoyo del cuello, luego lo deslizó lentament hacia abajo, excitando un turgente pezón, luego el otro, con suaves caricias. Cuando la respiración de la joven se transformó en una serie de prolongados suspiros, se inclinó hacia abajo y sustituyó el dedo por la lengua. Le lamió sin prisa los pechos y luego atrapó los tensos pezones entre sus labios. El aroma de madreselva se alzó desde la húmeda carne de la joven, mezclándose con el almizcle, embriagándolo.
Los suspiros de Allie se tornaron gemidos de placer y hundió le dedos entre los cabellos de Robet, arqueando el cuerpo para ofrecerle los pechos y que los tomara en su boca. Movió las caderas, rozando la parte interior del muslo contra las piernas de Robert. Éste descubrió un gracioso trío de pecas justo bajo el pecho izquierdo de la joven y dedicó sus labios a ellos durante varios minutos. Luego continuó su exploración, y recorrió el estómago de Allie con la lengua, saboreando cada temblor de la piel, cada monte y cada valle de sus formas femenina Cuando le hundió la lengua en el ombligo, la joven respondió con un ronco gemido, que hizo ascender la temperatura de Robert en varios grados.
– Robert…
Todos los nervios del cuerpo se le inflamaron al oír su nombre en ese susurro apasionado. Se irguió sobre los talones y la miró a los ojos que parecían despedir un humo dorado. Un deseo ardiente, imperioso e impaciente se apoderó de él.
Puso las manos sobre los muslos de Allie y le separó más las pierna la reluciente piel femenina se mostró a su ávida mirada. Comenzó a acariciar con un suave movimiento circular los pliegues húmedos y lleno mientras su mirada alternaba entre sus dedos y el expresivo rostro de mujer. El cuerpo de Allie se movía sensualmente al ritmo de su caricia y esta respuesta desinhibida lo excitó al máximo. Y así era como la quería tener también a ella: al máximo. En el momento en que notó que Allie estaba en ese punto, retiró la mano. El seco gemido de protesta llenó la habitación, aguzando la casi desesperada necesidad de Robert.
Se inclinó sobre ella, apoyando el peso sobre las manos, y la tentó rozándola con la punta de su erección. El tacto húmedo y sedoso de la mujer, junto con su gemido de placer, le produjo una aguda sensación. Miró hacia abajo, entre sus cuerpos, observando cómo la penetraba lentamente, hundiéndose en su húmeda y acogedora calidez.
El ronroneo de placer de Allie atrajo la mirada de Robert hacia su rostro. Sus ojos se encontraron, y supo que el deseo puro y la urgencia reflejados en su mirada eran iguales a los suyos.
– Allie.
El susurro le salió de entre los labios como una plegaria, imposible de contener. Los dedos de ella recorrieron insaciables el rostro de Robert, sus labios. Acercó la cabeza para besarlo profunda e íntimamente. Allie estiró los brazos hacia atrás, por encima de la cabeza, y Robert los recorrió con las manos hasta enlazar sus dedos con los de ella. Luego, rompiendo el beso, la contempló mientras se movía en su interior, casi saliendo totalmente de su cuerpo para volver a hundirse profundamente de nuevo. Por el rostro de Allie desfilaron una docena de expresiones de placer y sorpresa, y Robert intentó grabarse en la mente cada una de ellas, igual que había memorizado cada uno de sus entrecortados suspiros.
Cuando Robert aumentó la potencia de sus embates, Allie cerró los ojos.
– Mírame -le susurró él.
Los párpados de la joven se alzaron, y con las miradas entrelazadas Robert la penetró con más fuerza, más rápido, hasta que ella se tensó debajo de él, arqueando la espalda, gimiendo al alcanzar el clímax. Con un embate final, Robert ocultó el rostro en el fragante cuello de Allie y la siguió hacia el abismo.
Robert se despertó lentamente, recuperando los sentidos uno a uno. Tumbado sobre la espalda, lo primero que notó fue una piel sedosa y cálida apretada contra la suya.
«Allie.»
La satisfacción le recorrió y respiró profundamente. Un toque de madreselva, mezclado con la erótica fragancia de la pasión satisfecha, revivió su sentido del olfato y le trajo a la memoria imágenes de la noche. Abrió los ojos y miró a su amante.
Su corazón se hinchó ante esa palabra. Amante. La tenía junto a él, vuelta de costado, con la cabeza junto a su hombro. Uno de los esbeltos brazos descansaba sobre su pecho con la mano sobre su corazón. El peso de una bien torneada pierna reposaba sobre sus muslos
El largo cabello formaba un halo castaño, que caía sobre los hombros de Allie y sobre su propio pecho. Frotó con dulzura un mechón entre sus dedos índice y pulgar. Como todo el resto, el pelo era hermoso. Y suave como el satén.
El cálido aliento de la joven le rozó el hombro, y lo invadió un sentimiento de posesión como nunca antes había experimentado. Aquella mujer era suya. Se pertenecían el uno al otro. Después de la pasión que habían compartido durante la noche, tras el lazo físico y emocional que los había unido, no era posible que ella lo rechazara. Cuando se despertara, Allie lo sabría. Con la misma absoluta seguridad que lo sabía él.
El sonido de la lluvia al golpear los cristales condujo su mirada hacia las ventanas. La tormenta que antes había amenazado estaba cayendo. Miró el reloj de la chimenea y suspiró. Era casi el alba. Los criados pronto se levantarían. Y por mucho que odiara dejarla, tenía que regresar a su dormitorio. Debía hacerlo en ese instante, antes de que lo hallaran de una manera que podría afectar a la reputación y el honor de la joven. En ese mismo instante, antes de ceder a la tentación de besarla hasta despertarla y continuar la sensual exploración de sus cuerpos
Saltó de la cama y recogió rápidamente sus ropas. Con una última mirada al dormido cuerpo de Allie, salió sigilosamente de la habitación convencido de que no tendría que abandonar su lecho de esa forma durante mucho tiempo. Porque pronto Allie sería su esposa.
Lester Redfern miró a través de la sucia ventana de su reducida habitación y lanzó una maldición. ¡Ya estaba! Llovía como si tuviera que compensar la sequía de todo un siglo. Tendría que haber partido de Londres el día anterior, pero no había querido perderse la pelea de gallos enThe Hound'sToorh por la noche. Había ganado cinco libras, pero en ese momento le parecía que había sido un mal negocio. ¿Cómo demonios podía haber sabido que llovería a cántaros? ¿Y cómo iba a llegar a Bradford Hall en aquellas circunstancias? Los caminos se habrían convertido en zanjas para las ruedas. La única alternativa era ir a caballo, pero él no tenía un maldito caballo y además odiaba esas bestias. Animales estúpidos, malhumorados y desagradables que le mordían y olían mal. Por no hablar de la paliza que recibiría su trasero si tenía que cabalgar durante todo ese trayecto. ¿Podían ponerse peor las cosas? En cuanto se le ocurrió esa pregunta, la borró de la mente. Con la suerte que estaba teniendo, más valía no preguntar.
Pero, si no iba, si no conseguía sacarle la maldita carta del conde a esa maldita mujer… Tragó saliva mientras un músculo le tironeaba del ojo. No, no tenía otra opción que ir al campo. Lloviera o no lloviera, tenía que ir. Tenía que acabar ese maldito asunto de una vez por todas.
Ese mismo día.
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Después de su noche con Robert, bien entrada la mañana, Allie se plantó ante el espejo y examinó su reflejo. Incluso bajo la tenue luz que manaba de aquel cielo gris y lluvioso, e incluso vestida de negro, podía notar un brillo inconfundible. Le relucía en los ojos, le refulgía en las rosadas mejillas y se anunciaba en la leve sonrisa secreta que no podía borrar de los labios.
En ningún momento durante los tres últimos años se había sentido tan maravillosamente viva, tan vibrante y tan jovial. Su cuerpo se estremecía de placer, el pulso se le aceleraba al pensar en la noche anterior… cosa que hacía constantemente. Se volvió y miró la cama, que ya estaba hecha. Pero al instante se vio a sí misma y a Robert entre las sábanas revueltas, con los miembros entrelazados, tocándose, saboreándose, explorándose. ¡Qué Dios la ayudara, no podía esperar a hacerlo de nuevo!
Seguro que todos lo adivinarían. ¿Cómo podrían mirarla y no notarlo? El aspecto de mujer satisfecha la cubría como un chal de cachemira, y nada, ni siquiera el largo baño que se había permitido, ni el día gris, ni su sombrío atuendo, podían disimularlo. No se arrepentía de sus acciones, pero tenía que ser cautelosa. Discreción. Una cosa era tener una amante… y otra muy distinta que toda la familia se enterara de su relación.
Pero ¿cómo iba a poder estar en la misma habitación que él y actuar con normalidad? ¿Cómo, ahora que sabía lo firme y suave que era su piel? ¿Cómo, ahora que había visto sus ojos nublados de pasión y deseo mientras se hundía en su cuerpo? ¿Cómo, ahora que conocía el sonido de su voz cuando susurraba su nombre al dejarse ir?
«No serás capaz, estúpida. Jamás deberías haber…»
Cerró los ojos con fuerza y acalló con decisión su voz interior, como ya había hecho más veces de las que podía contar desde que se había despertado. Robert era su amante. Nada más. Disfrutarían del placer que se proporcionaban mutuamente hasta que ella se marchara de Inglaterra. Y entonces se habría acabado.
De nuevo su conciencia trató de intervenir, pero Allie cerró el corazón y la mente a sus indeseadas advertencias. Había llegado el momento de aventurarse a bajar… de reunirse con la familia de Elizabeth. Y de encontrase cara a cara con su amante.
Con los nervios cosquilleándole el estómago por la ilusión de verlo de nuevo, se volvió hacia la puerta. Antes de que pudiera dar un paso, alguien llamó.
¿Dios, sería él?
– Adelante -dijo, apretándose el estómago con las manos para calmar los nervios.
Caroline entró sonriente, sosteniendo una caja grande y rectangular.
– Buenos días, Allie… o casi buenas tardes. -Se dirigió a la cama y dejó la caja encima-. ¿Has dormido bien?
Allie sintió que le ardían las mejillas.
– Muy bien. Pero hasta más tarde de lo que me esperaba.
Caroline hizo un gesto de indiferencia con la mano.
– Para eso está el campo, para remolonear en la cama hasta el mediodía. Yo sólo hace unos minutos que he bajado, y he encontrado esto -señaló la caja- esperándote. Según Fenton, acaba de llegar de Londres. Como no puedo esperar a ver qué compraste a madame Renée, te lo he subido. Sus creaciones son simplemente divinas.
Allie frunció el ceño confusa.
– ¿Madame Renée? Tiene que haber algún error. Sí que compré dos vestidos en su tienda, pero me los entregaron antes de salir de Londres.
Caroline abrió mucho los ojos.
– Cielos, con los pocos días que has estado en Londres, debes de haber pagado una fortuna para conseguir los vestidos con tanta rapidez. Normalmente tardan al menos tres meses. Madame Renée es, después de todo, la modista más exclusiva de Londres. -Rió-. Miles teme por la fortuna familiar sólo con que le mencione el nombre de esa mujer.
– Debemos de estar hablando de dos madame Renée diferentes -dijo Allie-. Los vestidos que me compré tenían un precio muy razonable.
– Sólo hay una madame Renée -dijo Caroline rotundamente-. Su tienda se halla en Bond Street -Pasó la mirada por el vestido de Allie-. Lo que llevas es de su tienda. Y también el vestido que llevabas ayer. Su perfecto trabajo y su estilo son inconfundibles. Ayer pensé en preguntarte cómo conseguiste que te sirviera tan rápido. Debes confiarme tu secreto.
– Pero si no tengo ningún secreto. Tu hermano me llevó a la tienda y… -Su voz se fue apagando mientras una sospecha iba tomando forma. Seguro que Robert no… No, no podía haberlo hecho.
Los ojos de Caroline se avivaron con un interés indudable.
– ¿Robert te llevó? ¿A madame Renée? ¿Voluntariamente?
El tono incrédulo de Caroline dejó claro que tal cosa representaba un comportamiento extraordinario por parte de Robert.
– Le pregunté dónde podía comprarme ropa -se apresuró a decir Allie, poniendo su indignada conciencia a raya.
– Ya veo -murmuró Caroline, pero detrás de esas dos inocentes palabras se ocultaba una multitud de sospechas-. Bueno, veamos lo que Madame te ha enviado -urgió-. Quizá sea un chal u otro accesorio de uno de los vestidos que compraste.
– Quizá -repuso Allie dudosa-. Pero me temo que se trata de un error.
Sin embargo, en el momento en que apartó el fino papel a rayas rosas y blancas y vio la brillante tela de tonos bronce que había debajo, se quedó sin aliento, y supo que no era un error… al menos no el tipo de error que inicialmente suponía.
– ¿Qué hermoso? -exclamó Caroline-. ¡Qué color más extraordinario! Es perfecto para ti.
Aturdida, Allie alzó cuidadosamente el vestido de su lecho de papel. Era el traje más exquisito que había visto nunca, una perfecta cascada de seda dorada, elegante y sencillo al mismo tiempo. Reconoció la tela como la que había admirado en la tienda de madame Renée. Y sólo había una manera de que se hubiese encargado aquel vestido.
Robert.
Una miríada de emociones zumbaron en su interior como un enjambre de abejas, confundiéndola por lo contradictorias que eran. Era evidente que Robert le había mentido sobre madame Renée y los precios que cobraba. También era evidente que él le había subvencionado las compras, y según las palabras de Caroline, debía de haber pagado una buena cantidad. Y el vestido que tenía en las manos le debía de haber costado una fortuna.
Una parte de su corazón se derritió por la manera, amable y galante en que la había provisto de los medios para comprarse vestidos nuevos sin herir su orgullo. Pero por otra parte ese mismo gesto pisoteaba irrevocablemente la independencia que tanto le había costado lograr. No necesitaba que él, o ningún otro, le comprara ropa. Se negaba a volver a deber nada a ningún hombre.
Pero el golpe más fuerte, lo que la hirió y la enrabió, la decepcionó y la disgustó, fue el hecho de que Robert le hubiera mentido. Tal vez sus intenciones habían sido buenas, pero, maldición, ella no podía soportar que le mintieran. Bajo ningún concepto. Y aunque estaba furiosa con él, aún lo estaba más consigo misma. Por bajar la guardia. Por permitirse creer, por esperar estúpidamente, aunque sólo fuera durante un instante, que Robert no le mentiría como había hecho David tan a menudo.
Aunque su instinto femenino le instaba a ponerse aquel maravilloso vestido, su orgullo y la profunda sensación de traición que le retorcía las entrañas la obligaron a devolver el traje a la caja.
– ¿Sabes dónde se encuentra tu hermano? -preguntó a Caroline, sonriendo y rogando que la pregunta no pareciera tan tensa y forzada como la sentía.
– Creo que está en el cuarto con los niños.
– ¿Te importaría acompañarme allí, por favor? Hay algo que me gustaría hablar con él.
Allie se quedó en la puerta de la habitación de los niños, fascinada por la imagen de Robert sentado en el borde de un sofá muy mullido y tapizado de zaraza. Sus largas piernas, enfundadas en unos pantalones de color beis, estaban separadas. Emily se hallaba sentada sobre una de sus rodillas y James sobre la otra.
– ¿Estáis listos para empezar la próxima cabalgada por el bosque? -preguntó Robert a los niños.
– ¡Listos! -respondieron al unísono.
– Agarraos -ordenó, y comenzó a hacer fuertes ruidos como si fuera un caballo mientras movía las piernas de arriba abajo. Los niños estaban encantados-. Ahora viene una valla -dijo-. ¡Salto! -Levantó las piernas más alto y los niños se aferraron a sus rodillas, riendo sin parar-. Casi hemos llegado. ¡Agarraos!
Segundos después los botes cesaron.
– ¡Más! -pidió Emily al instante.
Robert rió y la levantó de su rodilla para abrazarla.
– ¡El caballito necesita descansar primero! -La besó en su mejilla de querubín y luego la dejó en el suelo. Volvió la cabeza y vio a Allie y a Caroline en la puerta.
Su mirada atrapó la de Allie y el fuego que ardió en sus ojos fue evidente. A pesar de su furia, Allie notó que las mejillas le comenzaban a arder ante la descarada intimidad de su mirada. Dios, Caroline estaba a su lado. Sin duda la vería y se preguntaría…
– ¡Mamá! -Emily corrió hacia Caroline sobre sus piernas regordetas. James bajó de la rodilla de Robert y galopó también hacia su tía. Caroline se agachó y los abrazó a los dos.
– ¡Pero si son mis dos jinetes favoritos! -exclamó con una sonrisa-. ¿Quién ha ganado la carrera?
– ¡Yo! -respondieron Emily y James simultáneamente.
– Ha sido un empate -repuso Robert riendo. Se puso en pie y se quedó junto al sofá, con la mirada clavada en Allie. Y aunque los separaba la mitad de la habitación, Allie sintió como si la acariciara.
Caroline se incorporó y Allie se obligó a apartar la mirada de los absorbentes ojos de Robert. Caroline tomó a cada niño en una mano y dedicó, alternativamente, de su hermano a Allie una sonrisa inocente que no disimulaba sus especulaciones.
– Si me disculpais -dijo Caroline-. Me llevaré a estos expertos jinetes para que me ayuden a convencer a la cocinera de que les dé unas galletas como recompensa por sus esfuerzos. -Miró hacia la ventana, tras la cual seguía cayendo la lluvia-. Luego propongo que visitemos el invernadero y cortemos unas flores para llevárselas a Lily y a su mamá.
– Flores para mamá -asintió James, tirándole de la mano.
Allie dio las gracias a Caroline con un movimiento de cabeza, y ésta condujo a los animados niños fuera de la sala. Sus voces se fueron haciendo más débiles hasta que reinó el silencio.
Robert se quedó donde estaba, observando a Allie durante unos minutos. El corazón se le aceleró por el simple hecho de estar en la misma habitación. Lo único que deseaba era cubrir la distancia y tomarla entre sus brazos, pero vio algo en los ojos de Allie, en su postura tensa e inmóvil, que le inquietó. Como si estuviera ante un conejo que fuera a escaparse corriendo, se le acercó lentamente. Allie permaneció en su lugar, observándolo mientras se aproximaba. Robert se detuvo frente a ella, luego extendió el brazo más allá, cerró la puerta y dio la vuelta a la llave, y el ligero sonido resonó en toda la habitación.
Esa seria mujer no era la misma criatura desvergonzada y risueña que había tenido en sus brazos la noche anterior. Quería que aquella mujer regresara.
¿Tendría remordimientos? Esperaba que no, porque él no los tenía en absoluto. La noche anterior había sido… perfecta. La primera de las muchas noches perfectas que seguirían. Pero a juzgar por su expresión, resultaba obvio que tendría que convencerla de eso.
Alargó la mano para tocarla, pero ella se apartó al instante, poniéndose fuera de su alcance.
– Necesito hablar contigo -dijo en un tono inexpresivo que redobló la inquietud de Robert.
Allie se hallaba con la espalda a poco más de un palmo de la pared, y Robert consideró la posibilidad de aproximarse, cercándola, pero decidió dejarle el espacio que obviamente quería. Aunque no podía negar que se sentía herido por su frialdad.
– Te escucho -repuso, preparándose para oír una avalancha de recriminaciones y lamentos «del día después».
– Me mentiste.
Robert parpadeó.
– ¿Disculpa?
– Me mentiste acerca de madame Renée. Acabo de enterarme de que su tienda es la más cara de Londres y que cobra precios exorbitantes. Y de que los clientes deben esperar meses antes de recibir sus encargos.
Diablos. Sin duda tenía que agradecérselo a su hermana. Aun así, parte de la tensión de sus hombros se evaporó al ver que no se trataba de la noche anterior.
– Allie, yo sólo…
– Mentiste. -Dos banderas rojas gemelas se alzaron en sus mejillas y la voz le tembló de rabia-. Y te agradeceré que no pretendas negarlo. -Se cuadró de hombros-. Prepararás una lista completa de todo lo que has gastado subvencionando mis compras para que pueda pagarte.
Robert sintió una creciente irritación.
– No haré nada parecido.
– Entonces me veré obligada a preguntárselo directamente a madame Renée.
– No te lo dirá.
– Entonces le pediré a Caroline que haga un cálculo aproximado de lo que te debo.
La confusión reemplazó a la irritación.
– No me debes nada. El ladrón destrozó tus vestidos. Simplemente te di los medios para reemplazarlos de una manera rápida.
– Mintiéndome. -Casi se podían ver las chispas que saltaban de Allie-. ¿Sabes qué se siente cuando te mienten, Robert? -Antes de que Robert pudiera responder, Allie prosiguió-: Yo sí que lo sé. Es horrible. Y me niego a que se aprovechen de mí de esa manera nunca más.
– Allie… -Alargó la mano hacia ella, pero Allie se apartó de nuevo. Robert se pasó los dedos por el cabello, cada vez más frustrado. Maldición, esta ver sí que había metido la pata-. Sólo intentaba ayudarte. Es evidente que no lo he hecho bien, que te ha molestado, y por eso te pido disculpas. Pero creo que estás exagerando por unos simples vestidos.
Allie apretó los labios formando una linea fina y furiosa.
– No hay nada de simple. Yo no te pedí ayuda. Ni quería ni necesitaba tu ayuda. He sobrevivido por mí misma durante los últimos tres años, y pienso continuar haciendolo sin estar en deuda con nadie.
Sus palabras fueron como una bofetada.
– No me debes nada. Habría hecho lo mismo por cualquiera que me importase, sin esperar nada a cambio. No quería que lo supieras sólo porque noté que tu orgullo no te permitiría aceptar nada de mí, o de nadie más. Y aunque puedo entender, e incluso admirar, ese sentimiento, en este caso estoy totalmente en desacuerdo.
– Tú elegiste por mí, una elección que yo no habría hecho si hubiera estado en posesión de toda la información. Y no la tenía porque tú me mentiste. ¿Y qué pasa con el otro vestido? El que acaba de llegar, enviado por madame Renée. ¿Cómo arreglaste eso?
– Le escribí después de que visitaras la tienda.
– Ya veo. Así que obviamente ese vestido es algo que tú decidiste que también necesitaba.
Robert estudió el rostro de Allie durante varios segundos antes de responder.
– Creo que es hora de que dejes de llevar luto.
– Ésa no es una decisión que debas tomar tú.
No. Pero deseaba que lo fuera. Al infierno con no tocarla. Extendió el brazo y la agarró firmemente por los hombros. Allie se tensó, pero no se movió.
– Allie. Sólo quería que tuvieras algo bonito que ponerte. Quería verte con algo que no fuera negro.
– No me puedo permitir un vestido así. -Robert frunció la frente.
– Es un regalo.
– No lo quiero. No puedo aceptar y no aceptaré otro regalo de un hombre que me ha mentido.
Robert notó que algo se quebraba en su interior y la soltó bruscamente, apartándose varios pasos.
– Maldita sea, yo no soy él. No soy David.
– ¿De verdad?
Robert cubrió la distancia que los separaba de una rápida zancada. Allie se echó hacia atrás, apretando la espalda contra la pared, y Robert estiró los brazos y puso las manos contra las placas de madera, una a cada lado de la cabeza de Allie, encerrándola.
– ¿Tienes la menor idea de cómo me hace sentir esa comparación? -Como Allie se limitó a mirarlo con los ojos muy abiertos, Robert se acercó más, sin siquiera intentar ocultar la furia y el dolor que mostraban sus ojos-. Permíteme que te informe. Es más que insultante. Es extremadamente doloroso. Admito que tengo mis fallos, pero estafar, robar y hacer chantaje no se encuentran entre ellos. ¿Dices que no toleras que te mientan? Muy bien. Eso es comprensible. Pero debes entender que yo no tolero que me compares con tu difunto marido. No tengo la costumbre de faltar a la verdad, pero con relación a madame Renée, sí, te mentí. Sólo puedo decir que mis intenciones eran buenas, ofrecerte mis disculpas y prometer no volver a mentirte.
Allie lo miró fijamente y tragó saliva. Estaba enfadado. Y dolido. Esas emociones radiaban de sus ojos y de su cuerpo. Y ambos estaban demasiado cerca. Intentó aferrarse a su propia furia, pero ésta empezó a filtrarse, como la arena en un reloj, para ser reemplazada por un sentimiento de culpa por haberlo herido. Apretó los puños. No quería sentir eso… ese reblandecimiento de su indignación. Él le había mentido. Ella tenía razón; él no.
Pero captó la ironía de que, mientras ella lo comparaba con David. Robert se estuviera comportando de una forma impropia de David. No podía recordar a David admitiendo nunca que tuviera fallos. O disculpándose. Y por supuesto no podía ni imaginárselo admitiendo abiertamente que hubiese mentido.
Una grieta de vergüenza se abrió en su coraza. No le gustaba lo que Robert había hecho, pero su pecado bien intencionado no podía compararse con los de David. Y aunque, al no poder hacer caso omiso de las sombras que rondaban los ojos de Robert, no podía pasar por alto el hecho de que tenía secretos, también le resultaba cada vez más difícil creer que tales secretos tuvieran que ver con algo siniestro, ilegal o malvado, especialmente tratándose de un hombre que la miraba a los ojos y admitía sus errores, y además se disculpaba.
Pero darse cuenta de eso… de que era un hombre decente y bueno y que realmente se preocupaba por ella, la llenó de un miedo debilitante. Porque si Robert era todas esas cosas maravillosas que estaba empezando a sospechar que era, ¿cómo podría proteger su corazón? Incluso en ese momento su cuerpo la estaba traicionando, abrumado por el deseo de acercarse al calor que emanaba de Robert, de esconder el rostro en el amplio pecho y aspirar aquel aroma limpio y masculino que tentaba sus sentidos.
«Es tu amante. Nada más. Nunca será nada más.»
Pero al menos, le debía la misma gentileza que él le había mostrado.
– Acepto tus disculpas -dijo, alzando ligeramente la barbilla-, y espero que tú aceptes las mías. No pretendía insultarte o herirte. Tampoco era mi intención insinuar que fueras estafador, ladrón o chantajista.
La expresión furiosa de Robert duró aún unos instantes, pero luego se suavizó ligeramente.
– Gracias.
– Ahora, respecto a los vestidos…
La interrumpió poniéndole un dedo sobre los labios.
– Acéptalos, Allie. Por favor. Con la intención que yo pretendía. Los vestidos negros son un regalo de un amigo a quien le importas. -Se inclinó y le susurró al oído-: Y el dorado es una muestra del gran cariño de tu amante.
El calor la envolvió como si Robert hubiera prendido fuego a su vestido. Él le rozó con la punta de la lengua el sensible lóbulo de la oreja, y Allie cerró los ojos para borrar el placer.
– ¿Normalmente eres tan generoso con tus amantes? -En el momento en que la pregunta salió de sus labios, deseó no haberla formulado. No importaba cómo se comportara con otras amantes. Pero su voz interior se burló: «No debería importarte. Pero te importa.» Que Dios la ayudara, no quería pensar en él con otras amantes, pasadas o futuras. No quería sentir esos celos irracionales que la invadían.
Robert se echó hacia atrás y la miró larga e inquisitivamente. Estaba claro que se preguntaba por qué le habría hecho esa pregunta.
– No estoy seguro de entender qué quieres decir con «generoso» -dijo finalmente-. No puedo negar que he hecho regalos de amante, pero siempre han sido impersonales. Flores, algún que otro brazalete. Nunca nada tan personal como un vestido. Y nunca nada que quisiera tanto que tuvieran.
Allie intentó no hacer caso del modo en que el corazón le salto al oír esas palabras, pero le resultó imposible, y más aún cuando él deslizó las manos sobre sus brazos y enlazó los dedos de ambos. La calidci de esas palmas contra las suyas le corrió por las venas. Él se acercó menos de un palmo los separaba, y su cuerpo pareció rodearlo como un manto de terciopelo.
– Dices que no quieres insultarme ni herirme -prosiguió Robert-, pero al rechazar mis regalos haces ambas cosas. Si no deseas aceptarlos por ti, hazlo por mí. Porque saber que no tienes que preocuparte por reemplazar los vestidos que te destrozaron durante el robo me hace feliz. Porque estoy ansioso por verte con el vestido dorado. -Alzó la mano de Allie y la besó-. Y porque espero poder sacarte esa brillante tela del cuerpo y hacerte el amor.
Los miembros de Allie se derritieron y tuvo que apretar las rodillas para no caer al suelo.
– No… no sé qué decir. -Dios del cielo, incluso la sorprendió poder formar una frase coherente.
– Ah. Estaré encantado de ayudarte. -Los ojos de Robert destellaron con un brillo travieso-. Di: «Gracias, Robert.»
Como respuesta, una ligera sonrisa curvó los labios de Allie. Debería decir que no. Pero era incapaz.
– Gracias, Robert.
– Di: «Me pondré el vestido dorado esta noche.»
– Me pondré el vestido dorado esta noche -susurró Allie.
– Di: «Y durante toda la noche pensaré en que me lo vas a sacar y hacerme el amor.»
Santo cielo, ¿cómo podía negarse a decir algo que era tan completa e innegablemente cierto? Pero, al mismo tiempo, ¿cómo podía pronunciar una confesión así… palabras como nunca había dicho antes?
Con todo, casi por sí solos, sus labios se movieron.
– Y durante toda la noche pensaré en que me lo vas a sacar y hacerme el amor.
Los ojos de Robert se oscurecieron de un ardor tal que se sintió en medio de las llamas. Le soltó las manos y la envolvió con sus brazos, acercándola, hasta que su fuerte cuerpo la apretó.
Mientras bajaba la boca hacia la de ella, Allie le puso las manos sobre el pecho para detenerlo.
– Robert, me siento obligada a decirte que probablemente esto no es una buena idea.
– Al contrario, creo que es una idea excelente. -Una mezcla de calor y picardía brillaba en sus ojos-. Y realmente insoslayable. No tengo más opción que besarte.
– Pero ¿y si vuelve Caroline con los niños?
– No volverán. Están comiendo galletas y luego recogerán flores. Créeme, en cuanto Emily y James entren en el invernadero, empezarán a correr por las hileras de flores durante horas, jugando a esconderse. Lily tiene su propio cuarto, junto al dormitorio de Elizabeth. Y la puerta está cerrada con llave. Estamos completamente solos.
– Ya veo. Bueno, en ese caso… -Se alzó de puntillas y sus labios se encontraron en un voluptuoso beso. Él sabía a café y a calor, a hombre, y a su sabor personal, que despertó los sentidos de Allie y la hizo ronronear de placer.
Todo lo que la rodeaba se desvaneció excepto él y el placer que sentía bajo el asalto de su sensual beso… Un beso que pronto se convirtió en algo más. Las manos de Robert le acariciaron la espalda, luego se movieron hasta cubrirle los pechos. Se le endurecieron los pezones hasta convertirse en puntas ansiosas, y se apretó contra él, buscando un contacto mas intimo.
Sus dedos se volvieron inquietos, frenéticos, como mariposas que buscaran un lugar donde posarse durante un vendaval. La erección de Robert se apretaba contra su vientre, despertándole un intenso deseo. Allie puso la mano entre ambos y acarició con la palma la parte frontal de los pantalones de Robert, deslizándola sobre su carne tensa.
Él interrumpió el beso y respiró afanosamente.
– Allie… -Apoyó la frente contra la de ella, que notó su entrecortado aliento sobre el rostro. La reacción de Robert la hizo sentirse perversa y osada y fuerte, y lo acarició de nuevo. El joven dejó escapar un largo gemido de placer-. Creo que debo prevenirte -dijo Robert con una voz ronca de excitación- de que si sigues tocándome así, no saldrás de esta habitación… ilesa.
– Oh, Dios -susurró Allie, cosquilleando deliberadamente la punta de su erección-. ¿Qué quieres decir exactamente con… ilesa?
– Estás a punto de enterarte. -Y pasó al ataque. Su boca cayó sobre la de ella con intensidad devoradora. Su lengua se introdujo entre los labios de la joven, acariciando el interior de su boca, despacio, pero con un ritmo devastador que imitaba exactamente el modo en que su cuerpo ansiaba unirse al de ella.
Interrumpió el beso y la alzó, cubriendo de besos su cuello, mientras con las manos le sacaba expertamente el chal. Los labios de Robert descendieron hasta la parte superior de los pechos de Allie y ésta se mordió el labio para reprimir un grito de frustración ante la barrera de tejido que los separaba. Le revolvió el cabello con las manos, apretándolo con fuerza contra ella mientras se dejaba llevar por las sensaciones.
Con un ligero gruñido, Robert la alzó apretándola contra sí, luego dio dos zancadas hasta el sofá, la tumbó y se unió a ella. Sus manos impacientes le desabrocharon el canesú, liberándole los pechos, y Allie ahogó un grito cuando Robert tomó uno de sus ardientes pezones entre los labios y lamió con la lengua la sensible piel.
Allie intentó recuperar el aliento, pero le resultaba imposible con la boca y la lengua de Robert sobre sus pechos, mientras sus manos buscaban el camino bajo la falda y le subían por las piernas. Se removió bajo él, separó las piernas y alzó las caderas para permitirle un mejor acceso, mientras lo agarraba por los hombros. Su piel femenina estaba ardiente, hinchada y húmeda, y si él no la tocaba pronto…
Los dedos de Robert rozaron los hinchados pliegues y el último resquicio de control que había mantenido se evaporó. Ella se arqueó hacia él, con un largo gemido de satisfacción. Robert se puso de rodillas entre las piernas abiertas de la joven, le subió la falda hasta la cintura, de modo que podía disfrutar la erótica visión de sus dedos jugando con la húmeda carne y de las caderas de Allie ondulándose por la pasión que la consumía, con los pezones aún mojados y erectos. Robert la penetró con un dedo y luego con dos, y apretó los dientes cuando el sedoso calor los rodeó. El aroma de su pasión, mezclado con la delicada fragancia de madreselva inundó los sentidos de Robert, y su erección tembló dentro de su encierro bajo los pantalones.
Robert quería esperar, quería prolongar el placer de ambos, tocarla, saborearla, pero al igual que la noche anterior, perdió el dominio de su cuerpo. Necesitaba estar dentro de ella. Inmediatamente.
Sacó los dedos y, de ser capaz, hubiera sonreído ante el grito de protesta de la joven. Se colocó sobre ella y penetró su tenso y húmedo calor de una sola embestida. Cualquier intención que hubiera tenido de ir despacio se evaporó en cuanto ella le deslizó las manos por la espalda hasta las nalgas, urgiéndolo a hundirse más en su cuerpo. Apoyándose en los antebrazos, la penetró con embestidas rápidas y potentes. Allie tenía la cabeza echada hacia atrás, mostrando la delicada curva del cuello, los ojos cerrados y los labios entreabiertos, y jadeaba al mismo ritmo que él.
– Ohhh -susurró Allie, y Robert contempló cómo el orgasmo le tensaba el cuerpo mientras sus paredes internas le aferraban el miembro, lanzándolo al abismo junto a ella. Con un gruñido animal, Robert echó la cabeza hacia atrás y lanzó una última embestida, con la que derramó su simiente en lo profundo del cuerpo de Allie. Palpitó en su interior durante un instante eterno e inconsciente, y luego se derrumbó sobre ella, ocultando el rostro en la fragante curva del cuello y apretando los labios contra su tembloroso pulso.
Tardó unos minutos en recuperar la cordura y la fuerza suficientes para alzar la cabeza. Sus miradas se encontraron y el corazón de Robert casi se detuvo al ver el brillo cálido y satisfecho en los ojos de Allie.
Había una docena de cosas que deseaba decirle, pero dudaba, en parte porque no estaba seguro de que ella estuviera preparada para oírlas, pero también porque aún no era capaz de hablar. Así que dijo la única palabra que consiguió formar con los labios.
– Allie.
Ella parpadeó un par de veces. Luego una lenta sonrisa se dibujó en su rostro, y Robert pensó en el sol saliendo de entre las nubes. Ahí estaba la chica del dibujo. Allie murmuró otra palabra como respuesta.
– Robert.
Éste sintió que le devolvía la sonrisa, incapaz de ocultar su felicidad. Ella era suya. Y nada ni nadie los podría separar.
En su alcoba, Allie estaba acabando de reparar los desperfectos que su sensual interludio con Robert había ocasionado en su aspecto cuando llamaron a la puerta.
– Adelante.
Entró una doncella de edad mediana con una gran sonrisa y una jarra de agua.
– Con su permiso, señora Brown. Me llamo Mary. Sólo venía a traer agua fresca y a ordenar la habitación. Pero puedo volver más tarde.
– Hola, Mary. Pase, por favor. -Estaba a punto de añadir que se disponía a salir del dormitorio cuando algo la detuvo. Con sus brillantes mejillas y su amplia sonrisa, pensó que Mary sería simpática. Quizás el tipo de mujer simpática que podía responder a algunas preguntas…
Su conciencia la riñó severamente. «No hace ni una hora que estabas furiosa con Robert por su falta de honestidad. Intentar sonsacar información a esta mujer no es que sea muy honesto.»
Acalló su conciencia convenciéndose de que existía una diferencia entre la falta de honestidad y la curiosidad por el hombre al que había tomado como amante. Y ella sólo sentía… curiosidad. Además, era posible que la criada no supiera nada.
Se puso a hablar con Mary del mal tiempo y del bebé, mientras la mujer recorría el dormitorio esgrimiendo el plumero con una enérgica eficiencia. Luego Allie dirigió la conversación hacia Elizabeth y el duque.
– Gente buena. No unos estirados corno suelen ser los de la nobleza -confió Mary, meneando la cofia mientras sacudía las almohadas-. Claro que toda la familia es de lo mejor. Llevo aquí, en Bradford Hall, veinte años, ¿sabe?
– Así que debe de conocer al duque v a sus hermanos desde niños.
– Claro. Todos listos como el hambre. -Soltó una risita-. Pero el más joven, lord Robert, ése sí que era una buena pieza. Siempre haciendo alguna travesura. Aunque sería difícil encontrar un niño más encantador.
El corazón de Allie latió más deprisa al ver la oportunidad que, sin saberlo, le brindaba Mary para conducir la conversación hacia donde ella quería.
– Sí, es encantador -dijo. Bajo el tono y añadió con voz insegura-: Pero, qué pena… lo que ocurrió…
Mary la miró confusa durante unos instantes, luego su mirada se aclaró.
– ¿Así que sabe lo del incendio? -Chasqueó la lengua y frunció el ceño-. No puedo creer que la gente aún hable de eso, hace ya mucho tiempo que pasó.
«¿Un incendio?»
– Una tragedia terrible- murmuró Allie.
Mary lanzó un resoplido de contrariedad.
– No me importa lo que nadie diga. Si me lo preguntan, para mí fue una insensatez de juventud que salió mal. Ese chico es incapaz de hacer daño a nadie a propósito, nunca. Y pagó todas las indemnizaciones, como prometió. Claro que casi nadie lo menciona ya, después de cuatro años. Y la familia no habla de ello para nada.
– Se entiende perfectamente -consiguió decir Allie, mientras la cabeza le daba vueltas a causa de las inconscientes revelaciones de Mary.
¿Era Robert culpable de algún tipo de acto criminal?
– El cuarto ya está listo, señora Brown. La dejo.
– Muchas gracias, Mary.
La sirvienta salió de la habitación y Allie se masajeó las sienes, donde rápidamente se le estaba formando una jaqueca. Por suerte, se hallaba junto al sillón cercano a la chimenea y sólo tuvo que dar un par de pasos para hundirse entre sus cojines. Sin duda no debería sentirse como si alguien le hubiera cortado las piernas por las rodillas. Pero así era.
Mary había mencionado un incendio. E indemnizaciones. ¿Cuáles serían los detalles de tal incidente? ¿Y de qué manera estaba involucrado Robert? Porque era evidente que había tenido algo que ver. Algo le vino a la memoria: la extraña reacción de Robert en The Blue Iris cuando, durante el té, lady Gaddlestone había mencionado un incendio. ¿Qué habría hecho? Sintió un estremecimiento de temor y se rodeó con los brazos para protegerse de un súbito frío. Era evidente que había más cosas en la vida del hombre al que había hecho su amante de lo que se había esperado. ¿Debería seguir el consejo de Elizabeth y preguntárselo directamente? ¿Realmente quería saber las respuestas? Y si se lo preguntaba, ¿le diría la verdad? ¿O, como David, le mentiría o evitaría sus preguntas?
«No pierdas los nervios, Allie. Ni que fueras a casarte con él.»
¿Le importaba realmente el pasado de Robert? Tan sólo era su amante. Nada más. No era necesario que conociera todas las facetas de su vida.
Respiró hondo para calmar los nervios. Mientras mantuviera al margen su corazón, el pasado y los secretos de Robert no importaban. Sólo le iba a permitir que tuviera su cuerpo, nada más.
Geoffrey Hadmore se hallaba sentado en su habitual sillón de cuero en White's. Acababa de llevarse la copa de coñac a los labios cuando una conmoción cerca de la ventanilla de las apuestas le llamó la atención.
– El anuncio oficial llegó de Bradford Hall esta mañana- informaba lord Astley-. La duquesa trajo al mundo ayer a una niña. -Una sonrisa satisfecha se dibujó en su rostro-. Mucho dinero va a cambiar de manos gracias a eso.
Geoffrey saboreó su coñac y no prestó atención a la muchedumbre que se reunía junto a la ventanilla de apuestas. Así que la duquesa ya había tenido su bebé. Excelente. La atención de todos los residentes de Bradford Hall estaría centrada en la recién llegada, y eso permitiría a Redfern una mayor libertad para llevar a cabo su misión. Y también a él para cumplir la suya.
Una lenta sonrisa le curvó los labios. Llevar un regalo al nuevo miembro de la familia Bradford era una excusa excelente para presentarse en la mansión.
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Allie, enfundada en el hermoso vestido dorado, se detuvo en lo alto de la amplia escalinata y se presionó el estómago con las manos enguantadas. Respiró hondo e intentó calmar los nervios, pero la excitación, la emoción y la ilusión la recorrían a una velocidad que había sido incapaz de controlar durante todo el día.
Miró hacia la cascada de brillante tejido y no pudo reprimir un suspiro. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había llevado algo tan brillante y colorido. Algo que se sintiera pecadoramente delicioso sobre la piel. Y nunca había tenido un vestido tan magnífico. Le ajustaba perfectamente, desde el corpiño y las mangas, cortas y abombadas, hasta la cinta de terciopelo que le alzaba los pechos. Era sorprendente que una pieza de ropa pudiera hacerla sentirse tan maravillosamente bien. Femenina y hermosa. Como una princesa.
Y por mucho que le encantara llevarlo, no podía esperar a ver la reacción de Robert. Sus palabras le resonaban en la cabeza, dejando un rastro de calor: «Espero poder sacarte esa brillante tela del cuerpo y hacerte el amor.»
Dios, ¿cómo podría soportar la velada sin traicionarse? Sobre todo ahora que por fin había descubierto qué era aquel esquivo elemento que faltaba en su relación física con David.
Se había dado cuenta esa mañana, mientras yacía bajo Robert en el sofá, recuperándose de un intenso orgasmo, mientras ligeros temblores de placer aún le recorrían el cuerpo. Él se había derrumbado sobre ella, su peso la aplastaba contra los cojines y su corazón latía con fuerza sobre el de ella. La chaqueta y la camisa de Robert le rozaban los tiernos pechos y los pantalones le rascaban el interior de los muslos. De repente lo vio claro.
Ese deseo salvaje, esa intensa necesidad que, sin duda, él sentía por ella. Eso era lo que siempre había echado de menos. La pérdida total de control. Él la deseaba tanto que ni podía esperar a desvestirse para poseerla; sólo era capaz de apartar con impaciencia las barreras que separaban la piel de uno de la del otro.
Eso era lo que había faltado entre ella y David. Porque, aunque David había sido un amante experto y, excitante, nunca había perdido el control de semejante manera. Ella nunca le había despojado de su dominio de sí mismo. Nunca lo había llevado a extremos de una urgencia física tan intensa. Nunca lo había incitado con palabras o movimientos para que simplemente… la tomara. Para que la deseara así. Para que perdiera el control. Y ella, se daba cuenta, nunca había renunciado de verdad a su propio control. No del todo.
No, nunca antes había experimentado una conexión física y emocional tan profunda. Era, sin duda, lo que había echado de menos. Y cuando por fin lo había encontrado, quería sentirlo de nuevo…
Cielo santo, debía pensar en algo diferente. Apretando las manos con más fuerza sobre su vientre, comenzó a descender lentamente las escaleras. Quizá la salvaría el que Elizabeth se uniera a ellos para la cena. Sí, podría concentrar su atención en su amiga y alejar a Robert de su mente por entero.
«¿Por entero? -se burló su voz interior-. ¡ja! ¡Eres tonta! Si logras alejarlo de tu mente será la primera vez que lo consigas.»
Apartó la voz de un manotazo, como habría hecho con un insecto molesto. Nada le iba a arruinar esa velada. Había esperado mucho tiempo para poder compartir una noche con Elizabeth y su familia.
«¿Elizabeth? Pues sí que eres tonta. Ella no es la que hace que el corazón se te desboque, el pulso se te acelere y te suden las manos.»
Lanzó un soplido de exasperación. De acuerdo, era una tonta. Pero serlo era tan delicioso, liberador y maravilloso, que no podía privarse de ese placer. Así que, por esa noche, y durante los pocos días mágicos que pasaría en Bradford Hall, sería una tonta y se permitiría disfrutar de cada uno de los minutos. Porque demasiado pronto tendría que regresar a la realidad.
Llegó al vestíbulo y de inmediato sintió la presencia de Robert. Éste se deslizó de entre las sombras y Allie se quedó sin respiración. Estaba resplandeciente con un chaqué azul marino que hacía juego con sus ojos y unos pantalones color crema que acentuaban su porte alto y musculoso. El corazón de Allie latió aún más deprisa, no sólo al verlo sino al notar el ardor que manaba de sus ojos al mirarla.
Robert avanzó hasta ella y le besó la enguantada mano.
– Estás deslumbrante -susurró-. Casi me duele mirarte.
Allie no pudo evitar un rubor de placer al oír sus cumplidos. Y sin duda debería estar escandalizada ante el descarado deseo que brillaba en los ojos de Robert y la posesividad de su mirada al recorrerla. Pero en vez de eso se sintió deseable y femenina. Y casi mareada.
– Muchas gracias -repuso, incapaz de evitar un ligero jadeo en la voz-. El vestido es muy hermoso.
– La mujer que lo lleva es hermosa. -Alargó la mano y tocó suavemente uno de los mechones que te enmarcaban el rostro-. Me gusta que te peines así.
Allie resistió la tentación de tocarse los rizos que, con tanto arte, la doncella de Elizabeth le había peinado en un elegante moño de estilo griego.
– Mi pelo es tan horrorosamente lacio que estoy segura de que los rizos no aguantarán toda la noche.
– Mi querida Allie, yo sé que esos rizos no van a durar toda la noche. En cuanto te pille sola, serán D.S.A.
Allie alzó las cejas.
– Despeinados Sin Arreglo -explicó él.
– Ya veo. Bueno, en tal caso N.PE. -Hizo una pausa y luego añadió para aclarar: No Puedo Esperar.
– Yo tampoco.- Le tomó la mano y la apretó contra su blanca camisa. Allie sintió los latidos de su corazón, secos, rápidos e íntimos -. Esto es lo que me pasa con sólo verte -le susurró mirándola a los ojos.- No he pensado más que en ti durante todo el día.- Reprimió una carcajada -. Me ha sido imposible ayudar a Austin con las cuentas, como me pidió. Dios sabe que no deseaba separarme de ti ni durante cinco minutos, y mucho menos toda la tarde. Por suerte Miles estaba allí para corregir los numerosos errores que he cometido.
– Yo he pasado un rato muy agradable con tu madre y Caroline. Me han enseñado a jugar al piquet, y luego hemos paseado por el invernadero. -La mirada de Allie se posó en los labios de Robert, y se fijó en lo hermosa que era su boca. Masculina y llena, firme y suave al mismo tiempo.
– Si sigues mirándome así -dijo Robert con voz áspera-, no saldrás de este vestíbulo…
– ¿Ilesa? -sugirió Allie, alzando la mirada. Los ojos de Robert se oscurecieron.
– Sin ser besada. Ilesa es para… más tarde.
Un delicioso estremecimiento la recorrió ante la simple idea de… más tarde.
– Aunque un beso sería maravilloso -replicó Allie, apartando la mano del calor del pecho de Robert-, creo que será mejor que no. Sospecho que no podríamos mantenernos intactos, y no puedo asistir a la cena con el corpiño bajado y el pelo alborotado.
Él la miró ceñudo.
– ¿Estás insinuando que… te desarreglo con mis besos? -Allie cerró los ojos y exhaló un suspiro largo y extasiado.
– Oh, sí.
Al oír la ligera risa de Robert, Allie abrió los ojos.
– En tal caso -dijo él-, tienes razón y será mejor que esperemos. Y ahora, ¿puedo acompañarla hasta el comedor? -Le ofreció el brazo. Allie inclinó la cabeza según las normas de la etiqueta, colocó muy correctamente sobre su brazo una mano enguantada y le permitió que la guiara por el corredor, mientras pensamientos nada correctos le rondaban por la cabeza.
La cena era una celebración de gala, con múltiples y deliciosos platos, mientras el jerez, el madeira y el champán fluían alegremente. Al servir cada uno de los platos, de un menú que comenzó con una delicada sopa, seguida de rodaballo con langosta, cordero con mostaza francesa y espárragos con guisantes cremosos, todos alzaban los vasos y brindaban a la salud de Elizabeth y Lily.
Sentado entre Caroline y su madre, Robert comió su ración de cada uno de los sabrosos platos, pero no se percató mucho de lo exquisito de la comida. Allie se sentaba frente a él, y le resultaba casi imposible apartar los ojos de ella. Nunca la había visto tan animada, ni tan risueña y divertida. Ya había perdido la cuenta de sus sonrisas, y estaba absoluta y completamente hechizado por ella.
Y verla con aquel vestido… el color bronce reluciendo sobre su piel cremosa… Demonios, lo dejaba sin respiración.
Elizabeth, resplandeciente en un vestido de muselina color verde pálido, se hallaba en un extremo de la mesa.
– ¿Te acuerdas de la primera vez que fuimos a pescar? -le preguntó a Allie, mientras retiraban unos platos para traer los siguientes.
– Nunca lo olvidaré -contestó Allie alzando la mirada hacia el techo.
– ¿Qué pasó? -inquirió Caroline.
– Teníamos doce años -explicó Allie-, y por alguna razón que nunca entenderé, permitimos que mi padre nos provocara hasta hacernos afirmar que sin duda sabíamos pescar tan bien como él, a pesar de que ninguna de las dos había intentado pescar nunca antes. Después de todo, no podía ser tan difícil atrapar unos cuantos peces. Así que fuimos al lago para probar lo que decíamos. Por desgracia, descubrimos rápidamente que ninguna de las dos quería poner el gusano en el anzuelo.
– Los gusanos eran babosos -enfatizó Elizabeth.
– ¿Eso dice mi animosa mujer? -bromeó Austin desde la cabeza de la mesa.
– Que sean babosos no tiene nada que ver con que yo sea animosa -replicó Elizabeth con aires de superioridad.
– Sabíamos, claro, que es imposible pescar sin cebo -prosiguió Allie-. A no ser que seas un oso o un pájaro o algo así…
– … lo que no somos -interrumpió Elizabeth.
– …así que decidimos usar un cebo diferente -continuó Allie-. Por desgracia nuestras posibilidades de elección eran bastante limitadas. Pero de acuerdo con nuestros experimentos, puedo informar de que a los peces no les gustan las piñas, ni las hojas, ni las rocas, ni el queso.
– ¿Queso? -preguntó Robert.
– Habiamos llevado un trozo -reconoció Allie -. Y de un queso muy bueno. Se podría pensar que al menos habría un pez en todo aquel lago al que le gustara el queso.
– Quizás un pez no demasiado inteligente -murmuró Robert sonriendo.
– ¡Eso es justamente lo que dijimos! -repuso Allie con una gran sonrisa-. Aun así, a pesar de todos nuestros esfuerzos, fuimos incapaces de pescar ni uno. Pero no podíamos volver a casa con las manos vacías. Papá se había mofado de nosotras sin piedad antes de iniciar la expedición de pesca, diciendo que no seríamos capaces de atrapar ningún pez sin su ayuda masculina.
– ¿Y se demostró que tenía razón? -inquirió Caroline, evidentemente decepcionada.
– Oh, no -informó Allie. El brillo travieso de sus ojos contradecía su sonrisa inocente y angelical-. De camino a casa nos desviamos hacia el pueblo. Y paramos en la pescadería.
– Uniendo nuestros recursos, fuimos capaces de comprar un pez de buen tamaño-intervino Elizabeth riendo-. El padre de Allie nunca se enteró de que, en vez de pescarlo, lo habíamos comprado. Nos costó todo el dinero que teníamos entre las dos, pero valió la pena.
– Sorprendente -dijo Austin-. Cuando pensaba que lo sabía todo sobre mi esposa, me entero de algo nuevo. -Chasqueó la lengua, mirando a Elizabeth con ojos brillantes desde la otra punta de la mesa-. Nunca hubiera sospechado que fuera capaz de tal infame argucia.
Elizabeth alzó la barbilla con aire regio.
– Aquel ruin acto fue exclusivamente idea de Allie.
Una expresión de exagerada sorpresa se dibujó en el rostro de Allie.
– ¿Idea mía? -Frunció el ceño y los labios-. Oh, bueno, sí, supongo que sí.
Todos rieron, y Robert pasó el resto de la cena enamorándose más y más de ella. Siempre que sus ojos se encontraban, el corazón le daba un salto. Siempre que ella reía, el corazón se le ponía del revés. Para cuando sirvieron el postre, se dio cuenta, sonriendo para sí con ironía, de que su corazón tenía muchas posibilidades de no resistir la velada, con todo lo que estaba recibiendo.
Maldición, era encantadora. Todo lo que él siempre había querido. Todo lo que había estado buscando. Ocurrente, inteligente, generosa, amable, honrada. Y le hacia arder la sangre.
– Estás muy callado -le dijo Caroline con disimulo, inclinánde hacia él mientras la conversación zumbaba a su alrededor. Robert: miró y vio su maliciosa sonrisa-. Y tienes un brillo muy interesante en la mirada. Apuesto a que puedo adivinar por qué. -Dirigió la mirad hacia Allie de una forma nada sutil.
Robert lanzó a Caroline una mirada igualmente maliciosa, y luego la dirigió hacia Allie.
– No pienso aceptar esa apuesta, porque estoy seguro de que he acertado.
Reprimió una sonrisa al ver la expresión de suficiencia de Carolina. Ella se acercó más.
– ¿Quieres decir… Allie?
Robert puso una expresión de asombro.
– ¿Allie? ¿Qué quieres decir? Pensaba que te referías al postre. Es absolutamente delicioso. No puedo hablar mientras como, ya sabe Se debe concentrar toda la atención en el delicado aroma. Y este sutil toque de limón siempre me hace brillar los ojos.
Caroline le mostró los dientes.
– ¿Sabes quién es más insufrible que tú?
– ¿Quién?
– Nadie.
Robert echó la cabeza hacia atrás y rió. Ah, sí, la vida era marav¡llosa. Había encontrado a la mujer que amaba, y aún podía tomarle el pelo a su hermana. Y la vida era tan buena que aún podía ser mejor. Porque tenía toda la noche planeada. Hacer el amor con Allie y lueg pedirle que fuera su esposa. Su voz interior lo interrumpió, indicándo que era posible que ella tuviera algo que objetar a su pasado, pero Robert no quiso hacer caso de esa molesta advertencia. Nada le estropearía esa velada. Y menos aún algo que había pasado cuatro años atrás. «Te estás engañando. Sabes cómo reaccionaría si lo supiera.» Sin duda. Y por eso precisamente que no tenía ninguna intención de explicárlo por el momento.
Más adelante. Se lo diría más adelante. Cuando ella ya lo amara lo suficiente para comprenderlo. Cierto que nunca podría explicarle toda la historia, pero seguramente conseguiría hacer que lo entendiera. Pero no esa noche. Esa noche se le declararía. Ella diría que sí, y anunciarían su compromiso al día siguiente durante el desayuno. La familia la recibiría con los brazos abiertos, porque era evidente, sobre todo después de esa cena, que Allie se entendía con ellos a la perfección. Elizabeth la quería, y no había duda de que a Caroline y a su madre les gustaba mucho. Y él… él era un hombre profundamente enamorado.
Ah, sí, la vida era maravillosa.
Después de la cena, Robert sugirió que pasaran a la sala de música.
– ¿Por qué? -La pregunta vino del duque, quien, según notó Allie, miraba a Robert con recelo mal disimulado.
– Quisiera entreteneros con una canción.
Allie casi se atragantó de risa al ver las diferentes expresiones de horror que la rodearon. Caroline y su madre parecía que hubieran encontrado un insecto nadando en sus tazas de té, mientras que el duque y lord Eddington ponían cara de haber mordido algo muy ácido. Sólo Elizabeth parecía divertida.
– Por Dios, hombre -dijo el duque-, si no te apiadas del resto de nosotros, como mínimo ten consideración con Elizabeth. Acaba de pasar por un duro trance.
– Tonterías -exclamó Elizabeth, tomando a Robert del brazo y dirigiéndose hacia la sala de música-. Ya sabes lo animosa que soy. Me encantará escuchar una canción.
Se alzó un gemido colectivo, pero, aunque a regañadientes, todos los siguieron por el pasillo. Allie caminaba junto a la madre de Robert.
– Lo siento, querida -le susurró ésta-. Es mi hijo y lo amo, pero no afina ni a palos. Hemos intentado desanimarle, pero me temo que le gusta cantar.
– Ya lo he oído cantar -le confesó Allie-. Y tocar el piano. En la mansión de Londres.
– Oh, bueno. Así ya lo sabes.
– ¿Que no tiene nada de oído? Me temo que sí. Pero bueno, yo tampoco.
– Entonces encajarás con nosotros perfectamente, querida. Todos somos terribles cantando, aunque Caroline toca el piano medianamente bien.
Al llegar a la sala de música, Pirata alzó la cabeza desde su confortable posición sobre la alfombra de la chimenea y movió la cola, ilusionado. Todos se sentaron en los sofás y sillones, excepto Robert, que tomó su lugar ante el piano. En cuanto se situó ante el instrumento, Pirata, sin duda notando lo que se avecinaba, se puso en pie y trotó ligero hacia el corredor, con la cabeza baja y el rabo entre las piernas. El duque susurró algo que sonó sospechosamente parecido a «perro listo».
Robert sonrió a su público.
– ¿Querría alguien actuar antes que yo?
– ¡No! -respondieron todos al unísono.
– Queremos que empieces y acabes, querido hermano -repuso Caroline con una dulce sonrisa.
– Os diré que la obra que voy a interpretar os dejará estupefactos…
– «Helados» reflejaría más la realidad -interrumpió el duque secamente.
Robert alzó el mentón en un gesto teatral.
– … os dejara estupefactos porque es un dueto. Y ahora le ruego a mi adorable acompañante que se una a mí. Se volvió hacia ella-. ¿Allie?
Allie sintió que el calor le ardía en las mejillas y negó firmemente con la cabeza.
– Oh. No podría.
– Claro que puede -la animó Robert-. Cantaremos la canción que cantamos en Londres, para celebrar el nacimiento de Lily.
– Eso sería encantador, Robert -dijo Elizabeth.
Robert miró a su público.
– ¿Lo veis? Elizabeth piensa que sería encantador.
– Elizabeth es excesivamente educada -musitó el duque.
– La verdad -intervino Elizabeth, con los ojos reluciendo con un brillo travieso, estoy ansiosa por oír a Allie cantar y tocar el piano. Esas habilidades deben de ser de nueva adquisición. La conozco de toda la vida y tosió discretamente en la mano-, y no era exactamente una gran cantante.
Intentando no reírse, Allie puso su expresión más altiva. Luego avanzó hacia el piano como un barco a todo trapo y se colocó junto a Robert sobre el banco acolchado.
– Creo que nuestro talento musical ha sido puesto en entredicho, caballero.
– Ciertamente. Por lo tanto, debemos, en nombre del honor, resarcirnos. -Robert lanzó a su hermano una mirada angelical-. Tú ya me debes veinte libras por la partida que perdiste.
Su revelación alzó un murmullo de conversaciones. Allie se volvió hacia Robert y le habló en voz baja.
– ¿Has ganado? ¿Con los ojos cerrados?
– He ganado. Ya lo dije, yo siempre juego para ganar.
– Supongo que tu hermano estaba bastante nervioso -le murmuró con una sonrisa burlona.
– Sí. -A pesar de sus bromas, Allie podía ver claramente el ardor en los ojos de Robert-. Pero aprovecharte de las debilidades de tu oponente es parte del juego.
– Ejem. Puedes empezar cuando gustes, hermano -dijo la voz del duque. Allie apartó la mirada de Robert y se dio cuenta, no sin cierto disgusto, que la conversación se había detenido y cinco pares de ojos se clavaban en ellos con diversos grados de suspicacia.
Pero en vez de parecer avergonzado, Robert sonrió ampliamente.
– Si insistes…
Tocaron la misma canción que en Londres, y si eso era posible, su actuación fue aún más horrenda que la última vez. Probablemente porque Allie no podía recuperar el aliento de tanto reír ante las payasadas de Robert, que cantaba a todo pulmón desafinando terriblemente.
Sin embargo, cuando llegaron a la estrofa final, Robert redujo el ritmo y bajó la voz, para cantar las últimas palabras con suavidad, aunque también desafinadas.
El sol sus hermosos rasgos reflejaba
Mientras ella, a ver si él osaba, esperaba,
Y él no la decepcionó en eso
Pues sobre sus tiernos labios depositó un beso.

Mientras la última nota disonante aún resonaba en la sala, Allie sintió sobre sí la mirada de Robert y dejó los ojos clavados sobre las teclas a propósito, temiendo que si le miraba, él y todos los demás notarían lo mucho que deseaba que escenificara la letra de la canción y depositara un beso en sus labios. Sólo cuando el aplauso comenzó, Allie alzó la mirada, y entonces fijó su atención en el público.
Elizabeth se acercó, abrazó a Robert y luego a Allie.
– Ha sido estupendo.
– «Estupendo» -se oyó decir al duque en un nada disimulado aparte con lord Eddington- es una palabra americana que quiere decir: «Robert, desafinas sin remedio y deberías avergonzarte de haber arrastrado a la pobre señora Brown al abismo de tu falta de talento musical.»
– Quizá tú quisieras obsequiarnos con una canción, Austin -sugirió Caroline.
Una expresión de horror cruzó el atractivo rostro del duque.
– Dios nos salve. No deseo veros saltar por la ventana para escapar de la cacofonía. Ciertamente creo que sería mejor que Elizabeth y yo nos retiráramos. -Miró a su esposa con amorosa preocupación-. No quisiera que te fatigases, querida.
– Me encuentro un poco cansada -admitió Elizabeth. Abrazó a Allie-. Pero ha sido una velada maravillosa. Y gracias a ambos por la canción.
Como era casi medianoche, todos los demás también decidieron retirarse. Subieron juntos las escaleras y luego se separaron para dirigirse a sus respectivas alcobas. Allie tuvo mucho cuidado de no mirar directamente a Robert, porque sabía que su rostro la traicionaría. Incluso sin mirarlo, supo que se había sonrojado. Después de desear buenas noches a todos, se apresuró hacia su dormitorio. Cerró la puerta a su espalda y se recostó contra el panel de roble. Cerró los ojos y notó cómo le latía el corazón de ilusión.
¿Cuánto tardaría en llegar Robert?
En el cuarto de Lily, Elizabeth contemplaba el sueño de su minúscula hijita. Austin se le acercó por detrás, colocándole las manos sobre los hombros, y Elizabeth se apoyó sobre su pecho. Él le dio un cariñoso beso en el cuello, luego juntó su mejilla con la de ella y juntos contemplaron admirados a Lily.
Un suspiro se escapó de entre los labios de Elizabeth. Austin se irguió, y la hizo girar para quedar frente a ella.
– ¿Te encuentras bien? -preguntó, mientras su ansiosa mirada le recorría el rostro.
Elizabeth se obligó a sonreír para tranquilizarlo.
– Sí. Solo cansada. -Pero negó con la cabeza-. No, no es sólo el cansancio. También estoy preocupada. Por Robert y Allie.
– ¿Has visto algo más?
Elizabeth lo miró a los ojos.
– Robert está enamorado de ella. -una ligera sonrisa curvó las comisuras de los labios de Austin.
– Querida, incluso yo, que no poseo tu clarividencia, puedo ver eso. -Al ver que no le devolvía la sonrisa, se puso serio-. Pensaba que esa unión te complacería. Es más, ¿no habías predicho que se enamoraría de ella?
– Sí. Y me haría muy feliz, excepto que…
– ¿Estás preocupada por el peligro que sentiste?
– Sí. Aún lo siento. Pero siento algo más… algo incluso más inminente. -Sacudió la cabeza-. A Robert se le va a romper el corazón, Austin.
Los dedos de Austin se tensaron sobre sus hombros.
– ¿Estás segura? Parece evidente que a ella no le resulta indiferente.
– Lo sentí, con mucha intensidad, cuando los toqué en la sala de música. Sufrimiento. Para ambos.
Michael Evers se tendió sobre el colchón lleno de bultos, con todos los músculos del cuerpo doloridos por el cansancio. Había cabalgado duramente casi sin descansar, cambiando de caballo con frecuencia, intentando adelantarse a la tormenta que se estaba formando en el cielo hacia el sur de su ruta. Había llegado a Liverpool hacía menos de una hora. Exhausto, había buscado una posada, había comido un poco de estofado y luego se había derrumbado sobre la cama.
Al día siguiente por la mañana cruzaría el mar de Irlanda hacia Dublín, un viaje que no le apetecía. Odiaba el agua. Odiaba todo lo que tenía que ver con ella. Navegar, pescar, todo eso. Era muy probable que su desagrado surgiera de su incapacidad para nadar. Siempre que se aventuraba cerca del agua, una capa de sudor le cubría todo el cuerpo. Claro que ese temor era algo que nadie conocía. «Nunca hay que mostrar debilidad», era su lema. Y en el tipo de trabajo al que se dedicaba y dadas las compañías que frecuentaba, no se podía permitir que nadie lo supiera. Prefería cabalgar sobre un maldito caballo durante todo el día que pasar cinco minutos en un puñetero barco. Sí, que le dieran la sólida piel de un caballo bajo su trasero y no unas planchas de madera a merced de las impredecibles mareas y las olas, que ondeaban y rompían de un modo que hacía que se le revolviera el estómago.
La verdad era que podía haber conseguido pasaje para la barcaza de ganado que zarpaba a medianoche. Pero, demonios, no podía enfeenrarse a la idea de cruzar toda esa agua a oscuras. Lo mejor era pasar la noche allí, descansar y cruzar a la luz del día, cuando pudiera ver qué pasaba. Ver donde estaban las barandillas de la borda, para no caerse accidentalmente desde el maldito puente.
Además, durante años la señora Brown había estado en posesión de la nota que en ese momento estaba oculta en su chaleco. ¿Qué podían importar unas cuantas horas más?
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Exactamente treinta minutos después de medianoche, Robert entró sigilosamente en el dormitorio de Allie y cerró la puerta con llave. Se hallaba junto a la chimenea, rodeada de un halo de luz dorada que la hacía parecer etérea. Excepto por los ojos. Éstos se veían maliciosamente despiertos y cargados de deseo.
Robert sintió un nudo en la garganta. Le parecía que había esperado una eternidad para encontrarla, que la había buscado por todas partes. Y ahí estaba. Esperándolo. Por fin. Cuando sus miradas se encontraron, Robert atravesó la sala, sus pies descalzos se hundieron en la mullida alfombra. Iba cubierto sólo por su bata azul marino, anudado a la cintura, y a cada paso la tela de seda rozaba dolorosamente su recalentada piel. Se detuvo ante ella, con el corazón saltándole dentro del pecho como si hubiera corrido diez kilómetros.
– Quiero que sepas -le murmuró- que esta vez haré lo que pueda para ir despacio, pero teniendo en cuenta cómo me siento en este momento, sin siquiera haberte tocado, me temo que no existan muchas posibilidades.
Allie dio un paso hacia él, cubriendo el reducido espacio que Robert había dejado entre ellos, luego le puso las manos abiertas sobre el pecho en el escote de su batín, lo que le causó a éste una instantánea reacción en la entrepierna. Robert le puso las manos en la cintura, y aspiró con fuerza cuando ella se inclinó hacia delante y apretó los labios contra su piel.
– Creo – repuso Allie, mientras su aliento le acariciaba- que lo de ir despacio puede quedar para después.
Sus labios reemplazaron a sus dedos, cosquilleándole los pezones con la lengua, haciéndole estremecer. Bajó las manos por su abdomen hasta la cinta atada a su cintura. Robert la agarró por las muñecas y dio un paso atrás.
– «Después» llegará en unos segundos si continúas haciendo eso le informó. Los ojos de Allie reflejaron decepción mezclada con sabiduría femenina. La mirada de Robert se paseó lentamente sobre el cuerpo cubierto de paño dorado de la joven-. Sin duda es un vestido muy hermoso -murmuró.
– Sí.
– Saquémoslo.
– Sí.
Robert le soltó las muñecas y se colocó a su espalda. Con las manos sobre los hombros, se inclinó y le besó la piel pálida y vulnerable de la base del cuello. El aroma a madreselva le encendió los sentidos y él lamió aquel punto, absorbiendo el ligero estremecimiento que recorrió a Allie.
Se irguió y pasó el dedo por la hilera de botoncitos del vestido que descendía desde la nuca hasta el centro de la espalda. Desabrochó el primero, dejando al descubierto un tentador rectángulo de piel, que procedió a besar antes de desabrochar el segundo botón.
– Di instrucciones específicas a madame Renée de que pusiera aquí estos botones -murmuró mientras desabrochaba el tercero y el cuarto- para poder hacer esto. -Desabrochó los restantes botones, separó lentamente la tela y le pasó un único dedo sobre la columna.
Allie resopló.
– Supongo que debería estar horrorizada ante tal arrogancia y presunción.
– No era arrogancia-murmuró él contra su cuello-. Seguridad en mi mismo. Saber cuando algo es… correcto. E inevitable.
Le deslizó lentamente el vestido por los hombros y los brazos. La prenda resbaló por las caderas de Allie y cayó formando un charco dorado a sus pies. Robert le hizo dar la vuelta y la tomó de la mano, ayudándola a salir del círculo de tela. Luego recogió el vestido y lo dejó sobre el respaldo de un sillón, felicitándose por la impresionante contención que había mostrado hasta el momento.
Se volvió hacia Allie y tragó saliva. Cubierta tan sólo por la camisola transparente y las finas medias con ligas de encaje, le dejó sin aliento. Y sin gran parte de la contención por la que se acababa de felicitar. Los pezones de tonos coralinos se apretaban contra la camisola, llamándolo como un canto de sirena.
Comenzó a ir hacia Allie, pero ésta retrocedió. Robert alzó la vista hacia sus ojos y se quedó paralizado ante el travieso desafío que brillaba en ellos.
– Me estás mirando de una manera muy inquietante -dijo Allie con una voz rasposa que Robert sólo hubiera podido describir como ahumada.
Robert avanzó unos cuantos pasos más, colocándose de forma que la retirada de Allie la condujera directamente hacia la cama.
– Al contrario. No estoy inquieto en absoluto. Sé exactamente lo que planeo hacer contigo.
– Oh, oh. ¿Y te importaría informarme?
Su retirada se detuvo cuando tocó el colchón con la parte posterior de las piernas. Él avanzó sigiloso, como un gato salvaje disponiéndose a saltar sobre su presa. Se detuvo justo ante ella, y absorbió el deseo y la picardía que brillaban en los ojos de Allie, el rápido pulso que vibraba en la base de su cuello y el delicado e inconfundible aroma de excitación femenina que emanaba su piel.
– Mi querida Allie, estaré encantado de informarte. Primero me propongo liberarte del resto de tu vestimenta. -Tendió la mano y le bajó la camisola lentamente por los brazos hasta que cayó a sus pies, ella se quedó con sólo las medias y las ligas-. Eres exquisita -murmuró, contemplándola, fijándose en cada una de sus curvas, desde la cabeza a los pies. Luego se llenó las manos con sus firmes pechos, y notó cómo sus tensos pezones le presionaban la palma.
Allie dejó escapar un largo suspiro y punzadas de placer le recorriecon la piel. Cerró los ojos y se entregó totalmente a la sensación de las manos de Robert sobre su cuerpo, excitándole los pezones y deslizándose hacia abajo para acariciarle las nalgas, mientras sus labios y su lengua se ocupaban de los pechos. Allie pasó los dedos por el sedoso pelo del joven, alzando los pechos, urgiéndolo a acoger más de ellos en el cielo húmedo de su boca. El deseo la recorrió, humedeciéndola, haciéndole crecer un calor anhelante y apremiante entre las piernas, que exigía la caricia de Robert. Se sintió impaciente. Quería más, lo necesitaba, ya.
– ¿Qué pretendes hacer después? -preguntó con una voz ronca que ni reconoció como suya.
Robert alzó el rostro de sus pechos, y el ardor que Allie vio en sus ojos la dejó sin aliento. Robert se irguió, le puso las manos en los hombros y presionó ligeramente hacia abajo. Allie ya tenía las piernas como de mantequilla y se sentó de golpe sobre la cama. Entonces, Robert la hizo tumbarse, con las piernas colgando. Se insinuó entre sus piernas y se inclinó sobre ella, apoyando las manos sobre el cubrecama a ambos lados de sus hombros.
– Lo siguiente -repuso, mientras su cálido aliento rozaba el rostro de Allie-. Tengo intención de descubrir si sabes a madreselva por todas partes.
Se inclinó y le rozó el labio inferior con la punta de la lengua. Allie intentó atraparle la boca en un beso, pero él apartó los labios y le besó el mentón y el cuello. Allie le pasó los dedos por el cabello, luego estiró los brazos por encima de la cabeza y se abandonó completamente a la magia que las manos y la boca de Robert estaban conjurando sobre ella tan expertamente.
Para ser un hombre que se declaraba incapaz de ir despacio, su exploración le resultó a Allie una agonía de prolongado placer. Los dedos y los labios de Robert se deslizaban por su piel en una devastadora combinación de suaves caricias y calor húmedo. Le succionó los pechos hasta que ella se removió bajo él, anhelando que la llenara y acabara con el despiadado fuego que había encendido.
Pero él continuó su viaje con una lentitud que la llevó al borde de la desesperación. La lengua de Robert dibujó un rastro húmedo sobre el abdomen de Allie, y luego se hundió en su ombligo. Al notarlo bajar, Allie abrió los ojos y se apoyó en los codos. Robert estaba arrodillado en el suelo jugueteando con los rizos de su entrepierna. Allie vio que tenía los hombros desnudos, indicación clara de que se había desvestido. Sus ojos se encontraron, y Allie sintió que el pulso se le aceleraba al ver su intensa expresión.
– Abre las piernas para mí, Allie.
Mirándole fijamente a los ojos, Allie le obedeció. Abrió las piernas mientras el corazón le latía locamente en espera de lo que se avecinaba. Robert colocó las manos bajo ella, sujetándole las nalgas, luego se inclinó lentamente, alzándola.
El primer roce íntimo de la lengua sobre su carne femenina le provocó un grito que no pudo contener. Los brazos no pudieron sujetarla más y se dejó caer sobre la cama, atrapada en un torbellino de intensas sensaciones, mientras él la adoraba con la boca y la lengua, lamiendo, besando, jugueteando, aumentando la presión hasta que un prolongado e irreprimible gemido la sacudió. En busca de un punto de apoyo, se aferró al cubrecama mientras oleada tras oleada de placer la atravesaban.
Parecía que sus contracciones internas, desgarradas y prolongadas, acababan de amainar cuando, sumida en un sopor flácido, notó que la movía, la alzaba y la colocaba en el centro de la cama. Sin darle tiempo ni a respirar, él la penetró de una sola e impresionante embestida.
– Mírame -susurró Robert.
Allie consiguió abrir los ojos. La expresión de Robert era tensa de deseo, los ojos casi negros de excitación.
– Allie -susurró. Y la besó profundamente, su lengua se unió a la de ella. El aroma y el sabor del almizcle femenino mezclados con la fragancia masculina propia de él inundaron los sentidos de Allie. Y la magia comenzó de nuevo. Le rodeó la cintura con las piernas, agarrándose a los hombros, y se entregó a los embates cada vez más urgentes. Los labios de Robert resbalaron de los suyos y ocultó el rostro en el cuello Allie.
– Ahora -murmuró él, acabando en un gemido-. Déjate ir conmigo. Ahora.
El orgasmo la recorrió, haciéndola gritar de placer. Robert la embistió una vez más, apretándola con fuerza contra su pecho húmedo, y halló su propia liberación. Luego, antes de que el corazón de Allie tuviera tiempo de recobrar un ritmo normal, Robert hizo que se pusieran de lado. Aún íntimamente unidos, Allie se acurruró contra el pecho de él, deleitándose con el sonido y la sensación de los frenéticos latidos contra su mejilla.
Cuando por fin su respiración regresó a la normalidad, Allie dejó escapar un prolongado suspiro de satisfacción y se apartó para mirarlo. Robert estaba tan quieto que Allie pensó que se había dormido. Pero se encontró mirando unos ojos azul oscuro. Unos ojos azul oscuro muy serios. Demasiado serios.
Allie sintió la necesidad de aligerar la situación, porque veía en su mirada sentimientos y emociones a los que no estaba preparada para enfrentarse. Pero antes de que pudiera pronunciar ni una palabra, Robert le cubrió la mejilla con la mano y dijo las palabras que ella más temía. Las palabras que acabarían con su relación.
– Te amo, Allie.
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Robert miró los ojos marrón dorado de Allie y repitió las palabras que ya no podía seguir reteniendo en el corazón.
– Te amo -susurró.
Una sensación combinada de calma y euforia lo invadió al decir finalmente las palabras con que iniciarían un futuro juntos. Apartó un enredado mechón castaño que le caía sobre la mejilla y la miró, esperando una respuesta, esperando oírle repetir las mismas palabras.
Pero en vez de eso, el color desapareció de las mejillas de Allie y todo rastro de calor se evaporó de sus ojos, dejando tan sólo una mirada sombría, mientras su cuerpo se tensaba entre sus brazos y dejaba de responderle.
Allie se escabulló de su abrazo, y aunque el mayor deseo de Robert era tenerla entre sus brazos, la dejó alejarse. Con pasos inseguros, Allie hasta el armario y sacó una sencilla bata de algodón. No se volvió hacia él hasta que hubo atado firmemente el cinturón. Robert tardó unos segundos en ponerse el batín y luego se sentó en el borde de la cama. Cuando finalmente Allie lo miró, Robert se quedó estupefacto ante su expresión.
Estaba sonriendo. Pero no la sonrisa alegre que él había esperado. Era una especie de sonrisa indulgente… de las que él ponía cuando Emily o James le tiraban de la mano para que se uniera a sus juegos.
– Te lo agradezco. Sin embargo, todo el mundo sabe que no se debe tomar en serio nada de lo que se dice en momentos de pasión.
Anonadado, Robert no pudo más que mirarla durante varios segundos. Luego, cuando pudo confiar en su voz, se puso en pie y cubrió la distancia que los separaba con tres largas zancadas. La agarró por el hombro y abrió la boca para hablar, pero ella le colocó los dedos sobre los labios.
– No lo vuelvas a decir, por favor.
Robert movió la cabeza para apartar los dedos mientras luchaba por contener la intranquilidad y la impaciencia que sentía.
– ¿Y por qué demonios no?
– Porque esas palabras son… incómodas entre dos personas que sólo son amantes. -Robert sintió que las palabras se le clavaban como un puñal. Antes de poder recuperarse, Allie prosiguió-: Y sería muy desaconsejable que creyeras que me amas. Dada nuestra situación, debes sacarte esa idea de la cabeza.
Robert le aferró el hombro con más fuerza.
– No es que crea que te amo. Lo sé. Con absoluta certeza. -Allie alzó la barbilla y arqueó las cejas.
– ¿Y cómo es posible? Casi no me conoces.
Robert no podía decidir si se sentía anonadado o furioso. La miró fijamente a los ojos. ¿Era un destello de temor lo que veía? ¿Tenía miedo de lo que él sentía? ¿O era a sus propios sentimientos a los que temía?
– Teniendo en cuenta cómo hemos pasado el rato en este dormitorio -dijo Robert, obligándose a hablar con voz calmada-, creo que te conozco perfectamente.
Las mejillas de Allie se sonrojaron.
– Creo que estás confundiendo el amor con la lujuria.
Ahí estaba de nuevo, ese destello de temor en los ojos. Robert sintió que parte de la tensión le abandonaba los hombros. Simplemente estaba asustada, sin duda porque su relación había avanzado de forma muy rápida. Sólo necesitaba que la tranquilizaran. Era totalmente comprensible.
– Allie-dijo con la mirada clavada en la de ella, para que pudiera leer la sinceridad de sus palabras-. No puedo negar que despiertas mi lujuria. La pasión. Pero no estoy confundiendo eso con el amor. Quizá me he precipitado al decirte lo que siento, pero no podía ocultarlo por más tiempo. -Le acarició el rostro con la yema de los dedos-. Te aseguro que «te amo» no son palabras que digo a la ligera o con frivolidad. Es más, excepto a mi madre y a mi hermana, nunca se las he dicho a ninguna otra mujer.
– Se tarda más de una semana en enamorarse, Robert.
– No estoy de acuerdo. Existen mujeres a las que conozco hace meses, años incluso, y que nunca me han inspirado ni una fracción de lo que sentí por ti desde el momento en que te vi.
El rostro de Allie adquirió una expresión casi desesperada.
– Robert, créeme. No… no sabes nada del amor.
– Permíteme disentir. Lo sé todo del amor. He vivido con él, lo he sentido, todos los días de mi vida. Mira a mi familia, no puedes haber pasado una hora en su compañía y pensar que no sé lo que es el amor. Me parece que la pregunta es: ¿sabes tú lo que es el amor?
Los ojos de Allie perdieron toda expresión.
– Sí. Lo supe una vez. Y fue suficiente.
Robert negó con un firme movimiento de cabeza.
– Eso no era amor. Eso era una adoración unilateral hacia un supuesto héroe de la que alguien se aprovechó de la manera más despreciable. Eso eran mentiras y engaños. El amor es compartir. Es felicidad y risas.
– No, el amor es una agonía. Y no quiero volver a tener nada que ver con él. -Le temblaba el labio inferior y su actitud se volvió suplicante- Robert… por favor. No quiero herirte.
– Entonces acepta mi amor. Y ámame. -Le rodeó el rostro con las manos-. Cásate conmigo.
Allie lo miró en silencio, consternada, mientras sus palabras resoban en su mente como un canto de muerte. «Cásate conmigo. Cásate conmigo.»
Dios, ¿cómo podía haber permitido que las cosas llegaran hasta ese extremo? Robert la miraba con ojos oscurecidos y serios, y terriblemente expectantes. Terrorifícamente esperanzados. Allie intentó alejarse de él, de su mirada absorbente e implacable, pero él la agarró por los hombros y la detuvo.
La furia le corrió por las venas. Maldición, estaba cansada de hombres que creían poder controlarla en todos los aspectos. Sus movimientos o su futuro.
Alzó la barbilla desafiante.
– Te dije antes de embarcarnos en nuestra aventura que no tenía ningún deseo de volver a casarme. Quería un amante, nada más. No estoy pensado en «para siempre». ¿Por qué no podemos simplemente disfrutar el uno del otro mientras estoy aquí?
– Podemos. Pero yo sí estoy pensando en «para siempre». Y quiero que sea contigo. ¿Puedes mirarme a los ojos y decirme que no sientes nada por mí?
El alma se le cayó a los pies. Quería negarlo. Desesperadamente. Pero ¿podía? Dios, no. De alguna manera, aún sabiendo que era un error y a pesar de todas las advertencias, había llegado a quererlo. Mucho. Una carcajada seca casi la ahogó. ¡Qué estúpida podía llegar a ser! ¿Cómo había llegado a creer que podía meter a ese hombre en su cama, en su cuerpo, y esperar que su corazón no tuviera nada que decir?
Pero no quería ni podía arriesgarse de nuevo. Dios bendito, era el mismo, exactamente el mismo error que había cometido con David: permitir que su corazón dominara su cabeza respecto a un hombre al que casi no conocía. Un hombre con secretos que se había abstenido de confesarle. ¿Cuántas veces más tendría que cometer exactamente el mismo error para aprender? ¿Dos? ¿Tres? ¿Cinco? ¿Una docena?
«Cero.»
No volvería a cometer el mismo error. No importaba lo que quisiera su corazón. De su corazón, como había aprendido por las malas, no se podía fiar.
– Es evidente que no puedo negar que me resultas atractivo… -comenzó.
– No es eso lo que te he preguntado. -La mirada de Robert era en parte feroz y en parte confusa, y Allie sintió que su corazón se enternecía de una forma en que jamás lo había hecho-. ¿Puedes decirme sinceramente que no lo sientes? ¿La magia que hay entre nosotros? ¿Cómo es posible, cuando yo la siento cada vez que respiro, con cada latido?
– Me… me importas -dijo Allie-. Eres un amante generoso y excitante, Pero eso es todo lo que quiero. Y todo lo que puedo dar a cambio.
Robert sacudió la cabeza como si quisiera ordenar sus pensamientos.
– Jesús. Pensaba… no, sabía que en cuanto hiciéramos el amor lo verías… lo notarías… -Le soltó el hombro y se pasó las manos por el rostro. Con los ojos cerrados, echó la cabeza hacia atrás. Cuando la bajó, sus miradas se encontraron y sus ojos brillaron de furia.
– ¿Cuánto tiempo, Allie? ¿Durante cuánto tiempo vas a permitir que ese canalla controle tu vida?
Allie se tensó.
– Si te refieres a David…
– ¿Si me refiero a David? -Dejó escapar una carcajada seca y sin alegría-. Claro que me refiero a David. Ha controlado tu vida desde la tumba durante los últimos tres años, desde tus acciones hasta la ropa que vistes. Lo mismo podría estar sentado en esta maldita habitación con nosotros. Tal como yo lo veo, ya has pagado tu deuda. Has pagado sus deudas. ¿Exactamente cuántos años más estás dispuesta a darle? ¿Cuánta felicidad más le vas a permitir que te robe?
Allie apretó los puños contra los costados.
– Tú no lo entiendes…
– Tienes razón. No lo entiendo. -Avanzó un paso hacia Allie y ella retrocedió involuntariamente. Hazme entenderlo, Allie. Hazme entender por qué no estás dispuesta a dejar atrás el pasado y a vivir de nuevo. Por qué quieres dejar que un error del pasado con un hombre que está muerto arruine lo que podríamos tener juntos.
– Es mi error del pasado lo que no estoy dispuesta a repetir.
– ¿Qué significa eso?
– Casi no nos conocemos.
Robert dejó escapar un prolongado resoplido.
– Te conozco, Allie. Has vivido en mi mente, en mi corazón, durante toda mi vida adulta. Lo único que tenía que hacer era encontrarte. No es necesario que sepamos todo el uno del otro para enamorarnos. En cuanto a mí, sé todo lo que necesito saber de ti. Sé que eres amable, leal, honesta. Me haces reír, me haces feliz. Ésas son las cosas importantes. Tenemos toda la vida por delante para enterarnos de lo demás.
– Es evidente que no he sido lo suficientemente clara. Debería haber dicho que yo no te conozco a ti lo suficientemente bien.
– Eso tiene facil remedio. ¿Qué querrías saber?
– ¿Qué querrías contarme?
La pregunta y el tono en que la hizo le hicieron sospechar, y sintió una repentina inquietud.
– No tengo ningún inconveniente en escuchar cualquier pregunta que quieras hacerme.
A Allie le pareció una respuesta muy evasiva, muy al estilo de David.
– Muy bien. Quiero que me expliques lo del incendio.
La expresión desapareció de los ojos de Robert y un músculo le tironeó en el mentón. Un silencio ensordecedor cayó sobre ellos, hasta que finalmente él lo rompió.
– ¿Puedo inquirir quién te lo dijo?
– No veo de qué serviría. Lo que importa es que no me lo dijiste tú.
– Pensaba hacerlo.
– ¿Sí? ¿Cuándo?
– Algún día.
Pero Allie podía verle la verdadera respuesta escrita en el rostro, la culpabilidad que le nublaba los ojos. Era evidente que no había planeado contárselo hasta después de que se casaran, cuando fuera demasiado tarde para que ella lo rechazara.
– Pasó hace mucho tiempo, Allie.
– ¿Qué pasó hace mucho tiempo?
– ¿Qué quieres saber en concreto?
– Podrías empezar explicándome cuál fue tu papel.
Robert la miró en silencio durante unos instantes antes de responder.
– No es algo de lo que me guste hablar.
El dolor y la furia combatían en Allie. Robert no se lo iba a explicar. Bueno, pues no pensaba aceptarlo.
– Sólo quiero saber una cosa, y quiero que me digas la verdad. ¿Provocaste el incendio?
Robert no contestó durante lo que pareció una eternidad. Su preocupado semblante mostraba claramente el conflicto que mantenía en su interior.
– Sí, así fue.
– ¿Fue un accidente?
– No. -Parecía que esa única y seca palabra se la hubieran arrancado del pecho. Yo inicié un incendio en un pueblo cercano. Un edifio ardió. Un hombre perdió la vida.
Allie notó que el rostro se le vaciaba de sangre.
– ¿No te llevaron a prisión?
– No. Mi familia tiene mucha influencia. -Parecía estar a punto de decir algo más, pero cerró los labios con fuerza. Emociones indescifrables le cruzaron el rostro y apretó los puños-. Esto es todo lo que puedo contarte.
Allie sintió que se le rompía el corazón. Era obvio que eso no era todo, que había aspectos del incidente que Robert no estaba dispuesto a compartir con ella. Dios, ¿cómo era posible sentirse tan insensible y al mismo tiempo tan dolorosamente herida? ¿Y por qué sentía esa ridícula pena por él? ¿Sería por la mirada torturada que había en sus ojos? ¿Por la manera en que parecía suplicarle en silencio algo que ella no acababa de entender?
Bueno, pues no debería sentir lástima de él. Acababa de admitir que había cometido un crimen. Y que no tenía intención de hablar con ella del asunto. Allie se sintió como si reviviera su peor pesadilla. Sí que era como David. «Exactamente igual a David, exactamente igual a David.»
Apartó la mirada de los tristes ojos de Robert y miró hacia la puerta en un claro gesto.
– Creo que sería mejor que salieras de mi dormitorio. Y que no regresaras.
Robert la agarró por los hombros y la obligó a mirarle. El dolor que sus palabras le causaba era evidente.
– ¿Quieres acabar nuestra relación?
– No puedo compartir estas… intimidades contigo por más tiempo. -A causa de un error en mi pasado. -A causa del tipo de error. Y porque no me hablaste de él. Me has pedido que pase el resto de mi vida contigo, y sin embargo me ocultaste deliberadamente información que tenías que saber que era muy importante, sobre todo en vista de mi propio pasado.
Robert dio un paso hacia ella y le tomó el rostro entre las manos, con su propio rostro tenso de emoción.
– Allie. Por favor. Dejemos nuestros respectivos pasados atrás, donde deben estar. Te amo. Tanto que duele. -Sus ansiosos ojos escrutaron el rostro de Allie-. ¿Me amas? -La pregunta pareció estallar desde su interior-. Si así es, si sientes lo mismo que yo, si confias en mí, juntos podremos conseguirlo todo. Si no me amas… -Se interrumpió y tragó saliva-. ¿Me amas?
¿Lo amaba? ¡No lo sabía! Tantas emociones encontradas se removían en su interior que sintió que le iba a estallar la cabeza. Había estado totalmente decidida a no amarle, a no sentir nada hacia él, pero de algún modo Robert había conseguido burlar sus defensas. Necesitaba tiempo para pensar, y no podía hacerlo con él allí, aumentando su confusión. Las dos únicas cosas de las que estaba segura eran que no quería amarlo y que no volvería a permitir que la hirieran.
Las manos de Robert se apartaron de su rostro.
– Supongo que ya tengo la respuesta.
– Robert. -Allie se apretó el estómago con las manos. Sentía la necesidad de decir algo, pero no sabía qué, ni siquiera estaba segura de por qué, a pesar de todo, experimentaba una necesidad inexplicable de consolarlo. De hacerle entender-. No sabes lo que se siente. Que te rompan el corazón, total y absolutamente.
Robert pareció mirar a través de ella.
– Estás equivocada, total y absolutamente -repuso en tono neutro. Se inclinó hacia delante, hasta que sus labios casi rozaron la oreja de Allie-. ¿Ves?, lo acabo de averiguar -le susurró. Su cálido aliento contrastaba con las frías palabras. Luego se volvió y cruzó la sala. Sin mirar atrás, salió de la habitación. La puerta se cerró tras él con un sonido que reverberó en el dormitorio con fúnebre irrevocabilidad.
Se había ido, y Allie supo que Robert había dejado algo más que su dormitorio, algo más que su sensual paréntesis. Se había marchado definitivamente. De su vida. No habría más noches colmadas de pasión, ni más días llenos de risas.
Un dolor angustioso, como no había experimentado nunca, la aplastó, dejándola sin aliento. Nada, jamás, había sido tan doloroso. Ni siquiera la traición de David. Le empezó a temblar todo el cuerpo se dirigió tambaleante hacia la cama. Se metió entre las sábanas como un animal herido, estremeciéndose y sintiéndose más perdida y sola que nunca en su vida.
Había hecho lo correcto. Para ambos… Había jurado no volver a casarse, no entregar nunca su corazón a alguien que pudiera pisotearlo. A un hombre que le ocultara cosas. Que fuera capaz de cometer un crimen.
E incluso si estuviera lo suficientemente loca como para dejar de lado todas las razones por las cuales él no era el hombre adecuado para ella, no podía pasar por alto el hecho de que ella no era la mujer adecuada para él. Una imagen de él jugando con sus sobrinos le pasó por la mente, y le causó un agudo dolor. Fueran cuales fueran los fallos de Robert, no se podía negar que era maravilloso con los niños. Y no podía olvidar que era un hombre que algún día querría, necesitaría, tener hijos propios.
Y no podía olvidar tampoco que ella nunca podría ser la mujer que se los diera.
El corazón le palpitaba de dolor. El recuerdo de Robert haciendo saltar a los niños sobre sus rodillas, a unos niños que lo miraban con ojos llenos de cariño, no debería hacerle tanto daño. Había sabido que su relación con Robert nunca acabaría en matrimonio y sabía que no habría hijos en su futuro. Pero los habría en el de él. Y eso le causó tristeza y un anhelo extremadamente doloroso.
Sí, era posible que pudiera satisfacerlo durante un tiempo, pero al final él querría hijos. Y ella no se los podía dar.
Era obvio que Robert había dejado su pasado atrás, que había seguido con su vida. Recordó sus palabras sobre el incendio: «No es algo de lo que me guste hablar.» Era como si hubiera guardado lo ocurrido en una caja y hubiera escrito «En el pasado. No hablar», y luego hubiera dejado la caja en un rincón de su armario, para no volver a verla.
No importaba. Su apasionada relación se había acabado. Simplemente había finalizado un poco antes de lo previsto.
Sólo le faltaba convencer a su corazón.
Robert entró en su dormitorio y fue derecho hacia los licores. Bebió de un trago una cantidad considerable de coñac y luego se sirvió otro. Mientras se llevaba la copa a los labios, vio su reflejo en el espejo. Del cuello hacia abajo tenía el aspecto de un hombre acabado de salir la cama de su amante: desarreglado y con el batín arrugado. Del cuello hacia arriba, parecía un hombre que acabara de perder todo aquello de un zarpazo: vacío, con los ojos hundidos y demacrado.
Saludó a su reflejo con una inclinación de cabeza y alzó la copa imitando un brindis.
– Bueno, pues no ha ido muy bien, ¿verdad?
Se bebió de un trago el potente licor, disfrutando del ardor interno, que al menos servía para probar que no estaba completamente insensible. Quizá después de unas cuantas copas empezaría a sentirse mejor. Tal vez unas cuantas docenas fuera lo necesario.
– Maldición, no hay coñac suficiente en todo el imperio para hacerme sentir mejor -musitó. Claro que con suficiente coñac podía llegar a no sentir nada, lo que en ese momento sería una bendición. Se sirvió dos dedos más en la copa de cristal, se dirigió al sillón ante la chimenea y se dejó caer en él. Se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre las rodillas, y se quedó mirando las bajas llamas, como si contuvieran la respuesta a todas sus preguntas. Y sabía Dios que tenía una buena cantidad de preguntas. El problema era que no le gustaban las malditas respuestas. A decir verdad, sólo había conseguido una respuesta positiva a una pregunta: Allie sí que sabía a madreselva por todas partes.
Una imagen de ambos juntos y desnudos, de sus labios acariciando los de ella, le pasó por la cabeza, y con ella una sensación de agonía que lo dejó sin aliento. Aún podía notar su sabor en la lengua. Sentir la huella de su sedosa piel… una piel que no volvería a tocar.
¡No! La palabra le resonó en la cabeza con intensidad devastadora. No podía haber acabado todo entre ellos. Pero si acababan de empezar a…
Pero ¿qué alternativa tenía? La había perdido a causa de su propia estupidez. Allie le había expresado claramente sus sentimientos. No lo quería. No lo amaba.
Se frotó el pecho con la mano. Maldición, que hubiera rehusado una proposición de matrimonio dolía. Pero que no lo amara… Dios, eso era como si lo cortaran en dos con un cuchillo oxidado. Más hubiera valido que Allie le arrancara el corazón y lo tirara al suelo. Y lo pisoteara, ya de paso.
Pero sólo podía culparse a sí mismo. Se lo debería haber explicado. Era obvio que se había comportado como un idiota al creer que Allie no se enteraría, pero hacía tanto tiempo que… ¿Se lo habría contado Elizabeth? Era posible, pero lo dudaba. Supuso que podía preguntárselo, pero poco importaba ya la respuesta. Lo más probable era que Allie hubiera oído los chismorreos de algún criado. O tal vez lady Gaddlestone se lo hubiera mencionado mientras cruzaban el océano.
Lo cierto era que no importaba cómo se hubiera enterado. A sus ojos, él era culpable. No sólo de un crimen sino también de no explicárselo. Recordó la mirada de los ojos de Allie. Lo había mirado como si fuera un… criminal. La acusación había brillado claramente en su mirada, gritándole: «Eres igual que David.»
Dios, eso dolía. Pero no la podía culpar, sobre todo porque él no había dicho nada que le pudiera hacer cambiar de opinión. Deseaba decirle toda la verdad, tanto que le dolía el cuerpo, pero estaba ligado a promesas que no podía romper. Nunca se lo había explicado a nadie. Y había dado su palabra de no hacerlo. Por desgracia, había más cosas en juego que sus deseos y sus afectos.
Maldición, no era un criminal. Pero había cometido un crimen…
Sí, había hecho lo que tenía que hacer, pero nunca había pensado que, cuatro años después, esos actos le costaran la mujer a quien amaba.
Si lo hubiera sabido, ¿habría tomado las mismas decisiones aquella noche? Bebió un largo trago de coñac y cerró los ojos.
«No lo sé. Que Dios me ayude, no lo sé.»
Claro que si consideraba todo lo ocurrido, su pasado importaba un bledo. Era tan sólo el último clavo del ataúd. Podría haber sido un santo, y Allie seguiría rechazándolo. No lo amaba. No lo quería. No descaba volver a casarse nunca. Al derramar sus sentimientos como una fuente, lo único que había conseguido era quedar como un burro. Ya había esperado que a ella le costara aceptar su proposición de matrimonio. Su error fatal había sido subestimar la intensidad de esa reticencia.
Se acabó el coñac y depositó la copa vacía en la chimenea. Dejó espar un prolongado gemido y se cubrió el rostro con las manos. Maldición, se había acabado. Tenía que aceptarlo. Le había ofrecido todo que tenía: su amor, su corazón, su apellido, y ella lo había rechazado.
¿Por qué no había podido enamorarse de una dócil muchachita inglesa sin un maldito marido difunto, sin problemas, sin ningún loco tras ella y sin aversión al matrimonio? Alguien dispuesto a aceptar que los errores pasados se quedaban en el pasado. Alguien que, al proponerle matrimonio, hubiera sabido la respuesta correcta era: «Oh, sí, Robert. Me encantaría ser tu esposa. Te amo, Robert» y no «No tengo ningún deseo de volverme a casar. Quiero un amante, nada más. Para siempre no es en lo que estoy pensado».
Una palabrota que pocas veces pronunciaba salió de sus labios. Por un momento pensó en dejar Bradford Hall y escaparse a Londres, o adonde fuera, mientras ella permaneciera allí, pero descartó esa idea. Con la advertencia de peligro que le había hecho Elizabeth rondándole por la cabeza, se negaba a dejar a Allie sola, lo quisiera ella o no. Y también tenía que permanecer allí para esperar que Michael regresara de Irlanda. No, tenía que dejar a un lado sus sentimientos y seguir como si nada hubiera sucedido. Como si sus sueños de una esposa y una familia no se hubieran hecho pedazos. Como si su corazón no se hubiera roto.
Lester Redfern avanzaba trabajosamente en la oscuridad, maldiciendo el barro que se le pegaba a las botas y hacía que cada pie le pesara cien kilos. Maldición, un hombre de su calibre no debería tener que aguantar ese frío, esa lluvia y esa porquería.
Ráfagas de viento agitaban los árboles a su alrededor, y Redfern miraba a derecha y a izquierda, nervioso y con el corazón golpeándole el pecho. Diablos, odiaba los bosques, sobre todo por la noche, con todos esos ruidos raros y esas sombras, que uno ni sabía dónde estaba. Se quedaba con Londres.
Pero por grande que fuera su odio hacia los bosques, era poca cosa comparado con lo que llegaba a odiar los caballos, y un caballo en concreto. Ese jamelgo encabritado lo había tirado al barro, después de morderle la mano. Flexionó los magullados dedos y murmuró una letanía de maldiciones. Y todo eso mientras estaba desenganchado a la bestia después de que las ruedas de su calesa se hubieran quedado atrapadas en el barro.
Por todos los demonios, aquello era una locura. Iba a morir ahí fuera bajo la lluvia y el frío. La humedad le calaba las suelas de las horas. Apretó los dientes. Con esa lluvia, que hasta borraba los camino.Y tendría suerte si llegaba a Bradford Hall, suponiendo que pudiera en contrar el maldito lugar, al cabo de un mes. Había tardado todo el día en cubrir una distancia que hubiera recorrido en una hora si esa maldita lluvia no hubiera empezado.
Bueno, no estaba dispuesto a andar hasta Bradford Hall, de eso estaba seguro. El conde tendría que esperar para recuperar su querida carta hasta que mejoraran las condiciones atmosféricas.
– Y me va a tener que pagar un extra por el esfuerzo que hago-masculló Redfern -. Y también tendrá que reponerme las botas y conseguirme un elegante abrigo.
Un fuerte chirrido le llamó la atcncidn. En medio de la oscuridad consiguió ver más adelante lo que parecía el brillo de un fárol. Una chispa de esperanza prendió en su frío, mojado y embarrado ser, y se lanzó hacia allá. Dobló una esquina y casi cayó de rodillas de alivio. Balanceandose bajo las rafagas de viento, con los goznes chirriando, había un cartel: El Cubil del Oso. Una posada, o como mínimo un pub, donde podía conseguir comida, calentarse delante del fuego y rezar para que parase esa maldita lluvia. Y cuando cesara, lo que seguramente ocurriría pronto, seguiría su camino hacia Bradford Hall. Y hacia la señora Brown.
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Robert estaba sentado a oscuras en la sala de billar, contemplando las ardientes ascuas de la chimenea y contando las campanadas del reloj de la repisa, que daba la medianoche. Las ráfagas de viento golpeaban las ventanas, pero al menos la implacable lluvia por fin había cesado. Había pensado con ironía que tal vez Austin, Miles y él tuvieran que empezar a construir un arca. Durante los últimos cuatro días, habían estado cayendo espesas cortinas de agua desde un cielo gris, un cielo que estaba totalmente acorde con su humor.
Cuatro días. Cuatro días desde el último encuentro con Allie en su dormitorio. Cuatro días intentando con todas sus fuerzas evitarla en la enorme casa, que de repente no parecía mayor que la choza de un camino. Cuatro noches interminables e insomnes, tumbado en la cama, intentando sin éxito pensar en algo, en cualquier cosa que no fuera ella.
El resto de la familia se había retirado hacía más de una hora, y él también, pero después había salido de su cuarto, incapaz de enfrentarse a otra noche en vela en su cama vacía. Solo. Miró la copa de coñac que tenía en las manos. Previamente ya había vaciado la botella de su habitación.
Allie y él habían conseguido evitarse durante esos días, aunque no estaba seguro de si era él quien la evitaba a ella o ella quien lo evitaba a él. Había pasado la mayor parte del tiempo en el despacho de Austin, ayudando a su hermano con las cuentas de las tierras, lanzándose a la tarea con un entusiasmo que había sorprendido a Austin. Pero Robert necesitaba tener la mente y las manos ocupadas para no pensar en Allie. Para no buscarla y encontrar alguna excusa que le permitiera tocarla.
Cuando no estaba ayudando a Austin con las cuentas, se quedaba leyendo solo en la biblioteca, jugaba al billar con Austin o Miles y pasaba largos ratos con James y Emily en el cuarto de los niños, aunque le resultaba una tortura ver aquel sofá. Sabía por Caroline que Allie había pasado la mayor parte de los últimos cuatro días con ella y su madre, hablando, bordando y jugando a las cartas. Y según Austin, también visitaba a Elizabeth todas las tardes.
Robert ansiaba escaparse de la casa, donde no podía dejar de captar esquivos efluvios de la fragancia de Allie en los pasillos, y cabalgar durante largo rato. Sin embargo, la lluvia impedía las actividades al aire libre.
De todas maneras no podía decirse que hubiera estado chocando con ella en cada esquina. En realidad, las únicas veces en que la había visto durante esos cuatro días habían sido durante la cena, cuando toda la familia se reunía en el comedor principal. Y esas cuatro ocasiones le habían resultado un infierno.
Allie se había sentado frente a él, con los malditos vestidos negros, y cada noche más pálida y reservada, participando en las conversaciones, pero haciendo claros esfuerzos para ello. Y aunque los ojos de Robert se obstinaban en ir hacia ella, Allie nunca lo había mirado, excepto cuando sus miradas se habían cruzado, de forma totalmente casual por parte de ella, aquella misma noche.
El efecto de conectar con la mirada marrón dorada de Allie habia sido para Robert como un golpe en el corazón. Todo se le había borrado excepto ella. Durante un angustioso instante, Robert había esperado, rogando ver una chispa en sus ojos, alguna indicación de que ella lo echaba de menos. Que lo deseaba. Que lo amaba.
Pero Allie había bajado los párpados, ocultando los ojos, y había centrado toda su atención en la comida. Su absoluto rechazo había dado otro golpe más en su herido corazón.
Cada día le resultaba más difícil seguir fingiendo que todo iba bien.
Especialmente porque todo iba tan mal. Robert había pasado gran parte de los cuatro días anteriores consiguiendo mantener una fachada feliz y sonriente, aunque por dentro estuviera carcomido por la culpabilidad, pero había llegado a un punto en el que reírse le resultaba imposible. Lo intentaba por su familia, pero sabía que todos se habían dado cuenta de que algo no iba bien y también sabía que estaban preocupados. Lo podía ver en sus ojos, oírlo en las voces de su madre y de Caroline cuando le preguntaban cautelosamente si se encontraba bien. Había hecho todo lo posible por tranquilizarlas, pero sospechaba que había fallado. Igual que últimamente había fallado en todo lo que le importaba.
Un sonido junto a la puerta le llamó la atención.
– ¿Te importa que te haga compañía? -La voz de Austin surgió de la oscuridad.
Robert contuvo un suspiro. No deseaba compañía y no quería tener que conversar. Desgraciadamente, debido a su liberalidad con el coñac, también se sentía con muy pocas ganas de levantarse del sillón.
– Por favor -repuso, esperando que Austin no estuviera con ganas de hablar.
– ¿Te apetece otro coñac?
Robert se tragó lo que le quedaba en la copa.
– Sin duda. Trae la botella.
Oyó a Austin cruzar la sala y el sonido del cristal, seguido del salpicar del coñac al caer en la copa. Luego Austin se le unió junto al fuego, le rellenó generosamente la copa y se sentó en un sillón frente a Robert.
Robert le dio las gracias con un gesto y bebió un buen trago, disfrutando del fuego que le ardía en la garganta. Las ascuas que brillaban en la chimenea comenzaban a mezclarse en su visión. Bien. Quizá pronto encontraría el olvido que buscaba.
– ¿Quieres que hablemos?- preguntó Austin pausadamente.
Robert no intentó disimular que no sabía de qué.
– No especialmente.
Pasó casi un minuto de bendito silencio. Luego Austin lo interrumpió.
– ¿Te molestaría escuchar mis observaciones?
– ¿Tengo elección?
– Sólo si te marchas de la sala. Y a juzgar por tu postura y la manera en que arrastras las palabras, no es fácil que eso ocurra.
Robert gesticuló con la mano, girándola.
– Sin duda. Observa todo lo que quieras.
– Bien. Tanto la señora Brown como tú sois absoluta y terriblemente desgraciados. ¿Comentarios?
– No puedo hablar por ella. Pero en mi caso, tienes razón. Soy absoluta y terriblemente desgraciado. Y no estoy lo suficientemente borracho para olvidarlo. -Bebió otro trago de coñac.
– ¿Y eres desgraciado porque…?
A Robert se le escapó un largo suspiro, dejó caer la cabeza contra el respaldo del sillón y cerró los ojos.
– ¿No he dicho, en algún momento de esta maldita conversación, que no quiero hablar de ello?
– Puede ser que lo hayas mencionado. Sin embargo, como eres incapaz de levantarte de ese sillón y no me voy a marchar hasta que me contestes, más vale que me lo digas.
– Maldita sea. De acuerdo. Si tienes que saberlo te diré que ha rechazado mi proposición.
– ¿Y qué le propusiste exactamente?
Robert volvió la cabeza para mirarle con cara de pocos amigos, y al instante se arrepintió de su decisión. Tres Austin bailaban ante él. -Matrimonio -contestó, cerrando los ojos de golpe.
– ¿Y te ha rechazado?
– Tengo que decir, Austin, que ese tono de incredulidad en tu voz es muy amable y un bálsamo para mi dolorido orgullo. Sí, me ha rechazado. Completa, real e irrevocablemente, de la forma más enfática. De hecho, la dama no quiere tener nada que ver conmigo en ningún aspecto.
– ¿Te dio una razón?
Robert soltó una carcajada irónica.
– ¿Una razón? No, no me dio una razón. Me dio casi media docena.
– Quizá con un poco de tiempo…
– No. Dejó muy claro que no quiere volver a casarse. Con nadie. Pero especialmente conmigo. -Se llevó la copa a los labios y la vació-. Ya ha estado casada con un criminal, muchísimas gracias.
– Tú no eres un criminal.
– No creía serlo. Sin embargo, ha llegado a mi conocimiento, si bien un poco tarde, que cometer un crimen sí que te convierte en criminaL Incluso aunque el crimen haya tenido lugar hace años y se hayan realizado compensaciones. Descubrirlo ha sido un buen azote en el trasero, te lo aseguro.
Robert notó que Austin le agarraba el hombro. Abrió los ojos y lo vio inclinado hacia delante en su sillón, con el rostro inconfundiblemente serio entre las sombras.
– Lo lamento, Robert. Sé lo mucho que duele cuando crees que la mujer que amas no te corresponde.
– Te agradezco la intención, hermano. Pero no tienes ni maldita idea, Elizabeth te adora.
– No siempre lo supe.
– Eso es porque eres lento de entendederas.
– Entonces debe ser un defecto familiar, porque tú también lo padeces. Es más, lo tienes en mayor grado que yo.
Robert le lanzó la mirada más gélida que pudo lograr.
– No hace falta que te alegres tanto. Y de todas maneras, ¿qué quieres decir?
– Quiero decir que es obvio que la señora Brown también se siente desgraciada y angustiada. Si no sintiera nada por ti, ¿por qué estaría así? Si no sintiera nada por ti, te rechazaría y se olvidaría del asunto.
– No he dicho nunca que no sintiera nada por mí. Por desgracia, sus sentimientos van desde la decepción al desagrado. -Se inclinó hacia Austin y casi se cayó del sillón-. Un gran chasco, porque yo me esperaba amor y devoción.
Austin sacudió a Robert por el hombro con una vehemencia que hizo que a éste le castañearan los dientes y sintiera que las sienes le iban a estallar.
– Escucha, estúpido borracho -ordenó Austin-. Te digo que creo que existe la posibilidad de que te quiera. Como tú la quieres. Es la única explicación lógica de su aflicción.
– Está afligida porque no le dije la verdad. Está afligida por mi pasado criminal.
– Porque te quiere.
– Porque le recuerdo a su difunto marido. -Robert frunció el ceño-. Antes de que muriera, claro. Y me temo que eso es una cosa muy, muy mala. Y que no va a desaparecer así. -Intentó chasquear los dedos, pero no lo consiguió.
– Bueno, por tu propio bien, espero que estés equivocado.
– Yo también. Pero sabes que siempre tengo razón. Y siempre me ha gustado tenerla, hasta ahora.
Austin se puso en pie y le tendió las manos.
– Vamos. Te ayudaré a subir las escaleras.
Gruñendo, Robert permitió que le ayudara a ponerse en pie, luego le pasó un brazo por los hombros mientras el suelo bailaba bajo sus pies-
– Demonios, ¿quién esta moviendo la casa? -Austin lo agarró firmemente por la cintura. Y fue un acierto, porque las rodillas de Robert empezaron a fallar.
– Mañana vas a disfrutar de un buen dolor de cabeza, Robbie, muchacho.
Robert hizo una mueca de dolor.
– Deja de gritar.
– No he gritado. Cruzaron lentamente la habitación- Lo más seguro es que ni te acuerdes de esta conversación por la mañana.
– Claro que me acordaré. Mi memoria es como un…
– ¿Colador?-sugirió Austin.
– iExacto!
– Sí. Bueno, en ese caso tengo que decirte dos cosas.
– ¿Qué?
– Que eres como un dolor de muelas.
– Vaya, gracias.
– Y que te quiero.
Robert intentó sonreír, pero parecía haberse quedado sin labios. A pesar de ello, en la pequeña porción de su corazón que permanecía intacta, sólo para poder ir latiendo, las palabras de Austin le recontortaron como nada lo había hecho en los cuatro tristes días anteriores.
Michael se apresuró a atravesar la pasarela del bergantín mercante anclado en Dublín y recitó toda una letanía de repetitivas frases tranquilizadoras, intentando mantener bajo control el pánico que sentía. No importaba que fuera la una de la madrugada y que tanto el mar como el cielo fueran negros. No importaba que el fuerte viento que causaría mala mar. También les haría ganar velocidad. Eso era lo único que importaba. Porque el tiempo era esencial. Tenía que llegar a Inglaterra lo antes posible. Luego ir desde Liverpool a Bradford Hall, con suerte un trayecto de quince horas a caballo. Pero tenía que llevar la información que había conseguido a Robert. Y a la señora Brown.
Sólo le quedaba rezar por no llegar demasiado tarde.
Sin preocuparse de cubrirse el camisón con la bata, Allie fue hasta la ventana de su habitación. Apartó las gruesas cortinas de terciopelo verde y parpadeó ante el inesperado sol matutino. Por fin había cesado la lluvia. Por fin podría escapar de esa casa. Respirar aire fresco que no contuviera rastros del aroma boscoso de Robert.
Los días siguientes a su enfrentamiento habían sido los más vacíos y desolados de su vida. Y también los más difíciles. Incluso más que después de la muerte de David, cuando descubrió su traición. Porque entonces, al menos, no tenía que fingir que era feliz.
Había pasado largas horas con Caroline y la duquesa madre, unas horas que, al mismo tiempo que disfrutaba, le habían provocado un doloroso deseo de hallarse junto a su propia madre y hermana. Caroline, con su carácter juguetón y bromista y su tendencia a jugar a las cartas de una forma algo creativa, le recordaba mucho a Katherine. Y aunque la regia duquesa madre era muy diferente de mamá, ambas adoraban a sus hijos, y Allie le agradecía que la tratase con tanto cariño como lo hacía con Caroline y Elizabeth.
Sin embargo, al ir pasando los días no podía evitar sentir el peso de las miradas inquisidoras de Caroline y la duquesa, y también las de Elizabeth cuando la visitaba por la tarde. Había evitado hablarle de Robert, y las dos veces que Elizabeth lo había nombrado Allie había cambiado de tema o había respondido con evasivas. Pero se daba cuenta de que no podía seguir así indefinidamente. Dadas las sensaciones de Elizabeth, lo más seguro era que ya supiera lo que sucedía, pero estaba claro que esperaba que fuera Allie quien sacara el tema.
Aunque, la verdad, no hacían falta poderes especiales de percepción para notar la tensión que existía entre ella y Robert durante las cenas. A Allie le parecía como si en la mesa, el aire entre ellos pudiera cortarse. Grarias a Dios que hasta ahora sólo había tenido que verlo durante la cena. Era una tortura tenerlo sentado justo enfrente de ella. Su presencia le provocaba un nudo en la garganta, que casi le impedía comer. No podía mirarlo, no quería verlo. Porque sentía que hacerlo le provocaría… ¿qué?
¿Que lo deseara aún más? Eso no parecía posible, porque ya lo deseaba con una dolorosa intensidad. ¿Que se desmoronara su decisión de evitarlo? Sí, ésa era una clara posibilidad, y no quería ni pensar en ella. ¿Que reconsiderara su proposición de matrimonio? No, eso era imposible. Nada había cambiado entre ellos; seguían siendo inadecuados el uno para el otro.
¿Que se viera obligada a aceptar que lo amaba?
Se inclinó hacia delante, apoyó la frente en el frío cristal y cerró los ojos, incapaz de acallar la verdad por más tiempo. Lo amaba. Totalmente.
¿Cómo había podido pasar eso? De su garganta surgió un sonido, medio carcajada medio gemido. Sin duda no existía ninguna mujer más estúpida que ella. Podía entender que hubiera cometido un error, al fin y al cabo era humana y propensa a la equivocación. Pero cometer el mismo error dos veces, y un error tan grande como enamorarse del hombre totalmente equivocado, bueno, eso ya era haber perdido la razón. Si iba a seguir cometiendo errores, ¿por qué al menos no cometía uno diferente? Algo como usar el tenedor incorrecto o pagarle al tendero una cantidad equivocada.
Pero no, parecía destinada a enamorarse impetuosamente de hombres apuestos y encantadores que no se sentían obligados a ser sinceros con ella. Hombres cuyo atractivo exterior escondía pasados dudosos y criminales. Quizá debería ir pensando en visitar la prisión más próxima. Sin duda así podría ahorrar tiempo al escoger el próximo hombre al que entregarle su corazón.
Pero incluso mientras formulaba ese pensamiento sarcástico, se dio cuenta de que no habría otro hombre después de Robert. Creía haber amado a David con todo su corazón, pero lo que sentía por Robert hacía que sus sentimientos hacia David parecieran insignificantes.
«¿Pensabas que antes te habían roto el corazón? -se burló su voz interior-. iJa! ¡Ahora sabes exactamente lo que se siente!»
Sí, era cierto. Y no podía soportar seguir sintiendo aquello. Había llegado la hora de enfrentarse directamente a la situación y tomar una decisión. Tenía tres alternativas. Podía cambiar de opinión y aceptar la proposición de Robert, una opción que descartó por las mismas razones por las que ya la había rechazado antes. No podía entregar su corazón a otro David. Robert podía poseer su corazón, pero ella no tenía por qué entregárselo.
O podía seguir con su plan original y permanecer allí con Elizabeth durante las próximas cinco semanas. Sintió una punzada de pesar, porque sabía que también debía descartar esa posibilidad.
Eso la dejaba con una sola alternativa, que, por mucho que le doliera, era la opción más lógica. Tenía que marcharse lo antes posible. Regresaría a Londres y se embarcaría hacia América en el primer barco que encontrara. Antes de cometer otro error. Antes de ceder a la tentación y permitir que su poco fiable corazón le gobernara la cabeza.
Lester Redfern se acercó al caballo con mirada de pocos amigos.
– Si me muerdes de nuevo, te pego un tiro aquí mismo, jamelgo inútil.
La yegua sacudió la cabeza y mostró los dientes amarillentos. Refunfuñando, Redfern puso la bota en el estribo y subió torpemente a la silla, mientras el animal daba unos pasos hacia un lado, alejándose de él. Maldición, quizá le pegara un tiro a esa bestia de todas formas. Pero más tarde. Después de haber conseguido la nota y haber acabado con la señora Brown.
La brillante luz del sol le hizo guiñar los ojos. Entre el sol y la temperatura cada vez más elevada, la carretera estaría pasable. Una sonrisa sombría se le dibujó en el rostro y espoleó a la yegua con los talones.
Al día siguiente a esa hora sería un hombre rico.
«Prepárate, señora Brown. Allá voy.»
Doblado sobre la silla del caballo, Michael galopaba por el camino. Con los dientes apretados, se obligó a concentrase en cada paso que lo acercaba a Bradford Hall. Se obligó a no pensar en la sorprendente e increíble historia que su madre le había contado. Se obligó a dejar las implicaciones de esa historia para más tarde. En ese momento sólo habla una cosa en la que pensar: en llegar a Bradford Hall y hasta la señora Brown.
Antes de que Geoffrey Hadmore lo hiciera.
Geoffrey Hadmore puso su caballo al paso, irritado por el retraso que causaban los numerosos baches embarrados del camino. Aprovechó para sacar el pañuelo del bolsillo del chaleco y enjugarse la frente. A pesar de que las condiciones para viajar distaban mucho de ser perfectas, el camino se estaba secando rápidamente. A primera hora de la tarde ya podría avanzar con mayor rapidez. Y eso estaría bien. Al fin y al cabo tenía un regalo que entregar.
Y al menos un asesinato que cometer.
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Allie dudó por un instante en el pasillo frente al cuarto de los niños. Sabía por Fenton que Elizabeth se hallaba en esa sala. Sólo podía rogar para que Robert no estuviera también allí. Tomó aire y abrió la puerta.
Su mirada cayó sobre el sofá. La mente se le llenó de imágenes de Robert y ella, entrelazados. Se obligó a apartar la vista y centró su atención en Elizabeth.
Su amiga y James estaban sentados ante una mesa baja de madera. La alta figura de Elizabeth se doblaba en una silla de niño, y su vestido de muselina rosa flotaba sobre la alfombra a su alrededor. James estaba sentado en una silla idéntica. Ambos se inclinaban sobre libretas, absortos en la tarea de dibujar con carboncillos. Una imagen tan encantadora… una madre y su hijo, juntos, con las cabezas casi tocándose, mientras el sol entraba a raudales por las ventanas. Elizabeth alzó la cabeza y murmuró algo a James que le hizo reír. El niño se inclinó plantó un sonoro beso en la mejilla de Elizabeth, y ésta se lo devolvió riendo.
Allie sintió un nudo en la garganta, y los ojos se le llenaron de ardientes lágrimas. Ella nunca tendría eso…un hijo que la mirara con inocente adoración. Un hijo que la amara. Un marido y una familia pro pías. Lo había deseado con tanta intensidad y durante tanto tiempo…, pero había conseguido olvidarlo. Desgraciadamente, muchos de los deseos y anhelos que había conseguido enterrar estaban de nuevo expuestos a la luz, como heridas abiertas, todos los nervios vivos y sangrantes.
– Allie, me alegro de verte. Pasa, por favor.
La voz de Elizabeth la devolvió a la realidad, y recordó por qué estaba buscando a su amiga. Intentó sonreír, pero su esfuerzo fracasó mientras la sonrisa de Elizabeth también se trocaba en una mirada de preocupación.
– ¿Necesitas hablar conmigo?
Sin fiarse de su voz, Allie se limitó a asentir con la cabeza.
Elizabeth se puso en pie, fue hacia la puerta y tiró del cordón que se hallaba en la esquina. Empapó un trozo de tela en el agua de una palangana que había junto a la chimenea y regresó junto a James.
– Ahora viene la señora Weston, querido -dijo mientras le limpiaba las manchas de carbón de las manos.
En ese momento, una gruesa mujer de mediana edad y ojos sonrientes apareció en la puerta. En cuanto James la vio, sonrió.
– ¡Galletas! -exclamó.
Elizabeth sonrió.
– Sí, la señora Weston te llevará a buscar galletas. -Le dio un rápido abrazo-. ¿Me guardarás una?
James levantó tres dedos no muy limpios.
– ¡Te guardaré dos!
Fue corriendo hasta la institutriz, la tomó de la mano y ambos salieron, cerrando la puerta.
– No quería interrumpirte con James.
Elizabeth apoyó las manos en la zona lumbar y se estiró.
– No seas tonta. No interrumpes. Ya tenía ganas de levantarme de esa sillita, y ya has visto lo desconsolado que estaba James ante la idea de hacerse con unas galletas.
– ¿Cómo te encuentras hoy?
– Muy bien. -La mirada de Elizabeth recorrió el rostro de Allie Es evidente que tú no puedes decir lo mismo.
– No, no puedo.
– ¿Nos sentamos?
Allie negó moviendo la cabeza.
– Prefiero seguir de pie. -Entonces, antes de que el valor y la decisión la abandonaran, añadió-: No puedo decirte cuánto he disfrutado estando aquí contigo, Elizabeth. Verte de nuevo, conocer a tu maravillosa familia… ha significado más de lo que puedo expresar.
– Lo mismo digo.
Allie se obligó a mirar a los ojos a Elizabeth.
– Pero debo marcharme. Cuanto antes. Lo lamento… -Su voz se fue apagando porque la emoción le impedía hablar.
– Esto tiene que ver con Robert. -No era una pregunta sino una afirmación.
Allie apretó los labios para que no le temblaran. Lo único que pudo ofrecer fue un gesto de asentimiento. Luego, para su vergüenza, una lágrima le resbaló por la mejilla.
De inmediato, Elizabeth se acercó a ella.
– Oh, Allie. -La rodeó con los brazos y la llevó hacia el sofá, instándola a que se sentara. Allie se rindió y se dejó caer sobre el asiento. He estado esperando a que me explicaras lo que ocurre -dijo Elizabeth con voz preocupada.
A pesar del temblor de la voz y de las lágrimas que le humedecían las mejillas, Allie le explicó la última conversación con Robert y cómo se habían separado. Elizabeth la escuchó sin interrumpir, con una mirada de comprensión y simpatía.
Allie finalizó su relato y se miró las manos, fuertemente cerradas sobre el regazo.
– Aunque me encantaría que fuera de otra manera, no puedo permanecer aquí por más tiempo, Elizabeth.
– Porque lo amas.
Allie alzó la cabeza y miró a Elizabeth a los ojos. No podía mentirle.
– Sí.
– Pero crees que te hará daño. Como te lo hizo David. -No había reproche en su voz al decir eso.
– No… no lo sé, pero no puedo descartar esa posibilidad. Se parecen en demasiadas cosas.
– Y se diferencias en muchas más.
Allie movió la cabeza negando.
– No importa. No puedo arriesgarme de nuevo.
– El incendio ocurrió hace mucho tiempo.
– Lo sé. Pero sucedió. Y Robert no me dijo nada al respecto.
– No te mintió cuando le preguntaste.
– ¡Pero no me lo habría dicho si no se lo hubiera preguntado! ¿No ves que ése es el problema? Y lo poco que me dijo fue a regañadientes. Y es evidente que hay mucho más que no está dispuesto a explicarme.
– No estoy diciendo esto para defenderlo, pero Robert nunca habla de ello. Nadie de la familia lo hace. Lo que te dijo era, con toda seguridad, más de lo que le ha dicho a nadie.
– Quizá. Pero eso no cambia nada entre nosotros. -Dejó escapar un largo suspiro-. Elizabeth, intenta entenderlo. Imagínate que tu marido bebiera en exceso, jugara hasta dejar a la familia sumida en deudas y luego muriera. ¿No te costaría muchísimo tener una relación con otro hombre, especialmente con uno que bebiera en exceso?
Elizabeth frunció el entrecejo, luego asintió lentamente.
– Sí. Comprendo lo que dices. Pero sé que Robert es un hombre bueno y decente.
– Y yo también lo creo. Pero no es el hombre para mí. Y aunque él piense lo contrario, yo no soy la mujer adecuada para él. Es mejor para ambos que me marche. No deseo herirnos a ninguno de los dos más de lo que ya lo estamos.
– Que te marches le dolerá.
– Que me quede le dolerá más. No le puedo dar lo que quiere. -El cansancio, tanto físico como emocional, la envolvió y dejó caer los hombros-. Y ahora, si me excusas, creo que me retiraré a descansar un rato. Me temo que estas últimas noches no he dormido bien.
– ¿Cuándo tienes pensado partir hacia Londres?
– Me gustaría partir mañana, si se puede arreglar -susurró Allie. Mañana. Parecía una eternidad. Parecía un solo segundo.
– Me ocuparé de que tengas un carruaje a tu disposición. Pero rezaré para que cambies de opinión.
– No cambiaré. -Se inclinó y besó a Elizabeth en la mejilla- Gracias por todo. Y en especial por el valioso regalo de tu amistad. -Se puso en pie y salió del cuarto, cerrando la puerta silenciosamente.
Elizabeth permaneció sentada, mirándose las manos. Manos que parecían normales en todos los aspectos, pero que tantas veces le habían permitido ver. Ver cosas que se suponía que no debía ver. Lo cual le planteaba el dilema moral de qué hacer con la información.
Siguió sentada durante unos minutos, sopesando su decisión. Luego se puso en pie y se dirigió rápidamente hacia su salón privado. Fue directa al escritorio, sacó una hoja de papel del cajón y hundió la pluma en el tintero.
Y rezó por estar haciendo lo correcto.
Agotada después de la conversación con Elizabeth, Allie estaba a punto de entrar en su dormitorio cuando Caroline apareció por el pasillo.
– Allie, eres justo la persona que buscaba.
La preocupación evidente en los ojos de Caroline hizo que Allie preguntara:
– ¿Algo no va bien?
– No, pero esperaba convencerte para dar un paseo por el jardír y hablar. El tiempo se ha aclarado y estoy ansiosa por salir después de tantos días en casa por culpa de la lluvia.
Allie dudó un momento. Por la expresión de Caroline, supuso que su invitacion bien podría tener que ver con el deseo de ésta de hablar de Robert. Por mucho que prefiriera evitar el tema, necesitaba comunicarle a Caroline su decisión de partir. Y la oportunidad de escapar de la casa aunque fuera sólo por un rato era muy tentadora.
– Ven conmigo -la animó Caroline-. Te irá bien un poco de aire fresco.
De nuevo Allie dudo, porqué recordó la advertencia de Elizabeth de que no saliera sola, pero la desechó con un encogimiento de hombros. No estaría sola.
– Estaré encantada de pasear contigo, gracias.
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Un mayordomo muy estirado le abrió la puerta a Michael. El criado alzó la nariz con obvio desagrado ante su aspecto desarreglado, pero Michael no le hizo caso. Había aguantado peores miradas de criados con humos.
– ¿Puedo ayudarle… señor?
– Necesito ver a lord Robert. Inmediatamente.
El mayordomo enarcó las cejas.
– Si me da su tarjeta, veré si…
El criado perdió el habla cuando Michael lo agarró de la perfectamente planchada solapa y lo arrastró hacia el vestíbulo. Cerró la puerta empujándola con el pie y alzó al asombrado sirviente hasta quedar nariz contra nariz.
– No tengo tarjeta -dijo Michael con una calma amenazadora-. Me llamo Michael Evers. Lord Robert me está esperando, y déjeme asegurarle, será su cabeza lo que reclamará si no me lleva hasta él ahora mismo. ¿Lo entiende?
El mayordomo asintió con la cabeza.
– ¿Dónde está la señora Brown? ¿Está completamente a salvo? -preguntó Michael, mientras dejaba que el mayordomo volviera a tocar con los pies el suelo.
El criado tragó saliva, con una mirada en la que se combinaban el temor y la confusión.
– ¿A salvo? Sí. La señora Brown está arriba, en el cuarto de los niños con la duquesa.
– ¿Está seguro?
En cuanto sus pies tocaron e1 suelo, el mayordomo retrocedió varios pasos.
– Sí. Yo mismo la dirigí hacia allí.
Michael dejó escapar un suspiro de alivio.
– Perfecto. Ahora vaya a…
– ¿Michael?
Este se volvió hacia la voz de Robert, que le llegaba desde el pasillo. Antes de que pudiera decir nada, intervino el mayordomo.
– Lord Robert, esta… persona, que dice conocerle, ha irrumpido y…
– No pasa nada,Fenton -repuso Robert, quitando importancia con un gesto-. Lo esperaba. -Su mirada buscó la de Michael- ¿tienes noticias?
– Sí. tenemos que hablar. Ahora mismo. En privado.
– Sígueme -indicó Roberr, y se apresuró por el corredor.
Michael clavó una mirada en él mayordomo.
– Asegúrese de que la señora Brown permanezca en la casa -ordenó. No permita que salga nadie. Ni que entren. ¿lo entiende?
El mayordomo asintió con la cabeza.
Satisfecho, Michael siguió a Robert por el pasillo.
Fenton contempló desaparecer por la esquina la amplia espalda del desconocido. Sacó un pañuelo y se enjugó la frente, mientras la indignación se apoderaba de él. ¡Un rufián zafio y sucio! Fenton se miró la ropa y ahogó un grito. Dios, la chaqueta estaba arrugada y la camisa torcida… estaba totalmente desarreglado. No sabía quién podía ser ese Michael Evers, pero estaba claro que no era un personaje adecuado para invitar a Bradford Hall ¿quién se creía que era, ese bruto, entrando en el vestíbulo a empujones, maltratándolo y dándole ordenes?
Fenton dejó escapar un reoplido elegante. No recibiría ordenes de ese hombre. Claro que no. ¡Él recibía órdenes del duque! Por culpa de ese tal Evers, Fenton tenía que retirarse a su habitación para arreglar su aspecto. No podía dirigir a los criados en su presente estado, ni permitir que el duque lo viera así.
Llamó a un lacayo para que se ocupara del vestíbulo y consiguió no fijarse en la sorprendida expresión del joven al ver su aspecto. Cielos. debía de ser peor de lo que suponía. Después de explicarle la manera correcta de abrir la puerta, Fenton se dirigió a sus habitaciones. Aquello era absolutamente irregular. En cuanto se arreglara, buscaría a su Excelencia y le informaría sobre el comportamiento de ese tal Evers.
Robert cerró la puerta de la biblioteca detrás de Michacl, quien se hallaba en un estado de gran agitación.
– ¿Qué has averiguado? ¿Pudo tu madre traducir la carta?
Michael se pasó los dedos por el pelo, ya muy despeinado.
– Sí. No te lo vas a creer. Hasta a mí me cuesta. -Miró a Robert con una expresión de sorpresa y amargura al mismo tiempo-. He galopado hasta llegar aquí como si el mismísimo diablo me persiguiera y ahora no sé ni por dónde empezar.
– Háblame de la nota. ¿Tiene algo que ver con el marido de Allie?
– Sólo de forma indirecta. -Sus oscuros ojos se clavaron en los de Robert-. Cuando le enseñé la carta a mi madre, se puso blanca como una sábana y casi se desmayó.
Robert estaba totalmente confuso.
– ¿Por qué?
Michael soltó una carcajada seca.
– La maldita carta se la escribieron a ella.
– ¿Qué? ¿Quién?
– El cura que la casó con mi padre. -Michael comenzó a pasear ante la chimenea, y Robert se guardó de agobiarle a preguntas, para que pudiera recuperar la calma-. Cuando mi madre vio la nota, se hundió, llorando y pidiéndome que la perdonara. No tenía ni maldita idea de qué me estaba hablando. Cuando conseguí calmarla, me contó esta historia… de la que la nota es la prueba.- Se detuvo un instante y cerró los ojos con fuerza-. Dios, aún no me lo puedo creer.
Alarmado por la inquietud de su amigo, quien jamás solía alterarse, Robert se acercó a él y le puso una mano en el hombro.
– Michael. Explícamelo.
Michael lo miró con ojos cansados.
– No recuerdo a mi padre -dijo con voz ronca-. Murió cuando yo era un bebé… o eso es lo que siempre creí. Hasta esta visita a mi madre. Me confesó que el hombre con el que se había casado no se llamaba Evers. Fue un nombre que ella eligió al azar.
Las cejas de Robert se enarcaron.
– Entonces ¿con quién diablos se casó?
– Ésta es la parte de la historia que no te vas a creer.
Allie aspiró el aroma a rosas del aire y alzó el rostro para capturar más rayos de sol, cálidos y brillantes.
– Te saldrán pecas -le advirtió Caroline con una sonrisa.
– No me importa. Cuatro días enteros metida en la casa estaban a punto de volverme loca.
Pasearon durante varios minutos, con el silencio sólo roto por el piar de los pájaros. Allie saboreó cada segundo, grabándose en la memoria el bello jardín, el idílico lugar y a Caroline, una mujer que realmente le gustaba y a la que echaría de menos. Como echaría de menos tantas cosas de aquel hermoso sitio.
Se detuvieron en una bifurcación y Caroline señaló a la derecha, hacia los bosques.
– Este camino llega a las ruinas de una antigua fortaleza de piedra. De pequeños era nuestro lugar favorito. ¿Te gustaría verlo? El paseo por el bosque es muy agradable.
Allie miró por encima del hombro y vio que aún se las podía ver desde la casa.
– ¿Está lejos?
– No. A unos pocos minutos andando.
– De acuerdo.
En cuanto se adentraron en el bosque, bajo la sombra de los altos olmos y los robles, la temperatura descendió. Allie avanzó por el sendero en silencio, esperando a que Caroline tocara el tema que, Allie sentía, tenía prioridad en su mente.
Pasaron varios minutos antes de que Caroline empezara a hablar lentamente.
– Allie, hasta un ciego podría ver que tú y Robert sentís algo el uno por el otro. Y que ambos sois desgraciados. No quiero entrometerme…- Una risita cortó sus palabras-. La verdad es que me encantaría entrometerme, pero le prometí a Miles que no lo haría. Así que sólo te preguntaré: ¿puedo hacer algo para ayudar? Pensaba que… si mañana os organizara una merienda en el campo, quizá podríais hablar en privado y resolver lo que sea que pasa entre vosotros.
Allie se sintió desolada. Al día siguiente a esa hora, Bradford Hall y sus habitantes no serían más que un recuerdo. Era el momento de informar a Caroline de su decisión. Y de sacarla del error de creer que ella y Robert podrían resolver sus diferencias.
– Me temo que no…
Se interrumpió cuando ella y Caroline doblaron un recodo del camino. Ambas mujeres se detuvieron como si hubieran chocado contra una pared.
Ante ellas, a menos de tres metros, un hombre yacía sobre el suelo y otro estaba inclinado sobre él. Un caballo marrón se hallaba junto al camino, pateando nerviosamente la tierra. Alguien ahogó un grito, Allie no estaba segura de si había sido ella o Caroline o quizá las dos. El hombre inclinado se alzó de un salto y se volvió hacia ellos.
Los ojos de Allie se abrieron de sorpresa, pero fue Caroline quien habló primero.
– ¡Lord Shelbourne! ¿Qué ha pasado?
Los oscuros ojos del hombre pasaron de la una a la otra durante varios segundos.
– No… no lo sé -contestó con voz entrecortada-. Iba de camino a Bradford Hall para ofrecer mis felicitaciones al duque y la duquesa por el nacimiento de su hija cuando, hace un momento, me he encontrado con este hombre tendido en el camino. He oído un ruido de ramas y he visto a un hombre corriendo entre los árboles. -Señaló en la dirección que se alejaba de la casa-. Sin duda algún canalla ha intentado robar a este pobre hombre. Acababa de desmontar y estaba comprobando sus heridas cuando ustedes aparecieron.
– ¿Está vivo? -preguntó Caroline, con los ojos abiertos de temor.
– Sí. Pero necesita ayuda. Está sangrando y parece que se ha dado un buen golpe en la cabeza. -De nuevo su mirada pasó de la una a la otra-. Lady Eddington, ¿sería usted tan amable de ir a buscar ayuda? Y, señora Brown, ¿me ayudaría a socorrerlo mientras lady Eddington regresa?
Caroline dudó por un momento.
– No quiero dejar a Allie sola…
– No estará sola -la interrumpió lord Shelbourne, con aire ofendido-. Estará comnigo. Ahora parta, debe darse prisa.
– Claro repuso Caroline, sonrojándose-. Volveré lo antes Posible. -Torció el recodo y corrió hacia la casa.
Allie se apresuró a acercarse al hombre caído y se arrodilló a su lado. El rostro del hombre estaba vuelto hacia el otro lado y ella lo movió cuidadosamente para mirarlo.
– ¿Señor? ¿Puede oírme?
Algo pegajoso y caliente le cubrió los dedos, y la cabeza del hombre cayó sin fuerza hacia su lado. Allie se quedó helada, y lo miró incrédula y sorprendida.
– Cielo santo, conozco a este hombre -afirmó-. Se llama Redfern. Estaba a bordo del Seazard Lady. Se le ocurrieron miles de preguntas. ¿Qué diablos estaba haciendo el señor Redfern por allí? ¿Eran graves sus heridas? Le apretó los dedos sobre el cuello, buscando el pulso.
Geoffrey la miró, inclinada sobre el cuerpo yaciente de Redfern, yluchó por mantener la compostura. ¡Maldito fuera su sentido de la oportunidad! A causa de su llegada, sus planes se habían venido abajo. Y podía estar agradecido de que ella y lady Eddignton no hubieran llegado un minuto antes, porque lo hubieran visto clavándole un cuchillo por la espalda a Redfern.
Miró hacia el suelo. El mango del puñal, ligeramente visible sobre la caña de la bota, estaba manchado de sangre. Pasó la mano rápidamente, y se dio cuenta de que también tenía manchas en la manga de la chaqueta y en el blanco puño de la camisa. ¿Lo habría notado lady Eddington? No, evidentemente no. E incluso si lo hubiese notado, habría supuesto que se habría manchado ayudando al herido.
Miró a Redfern y recordó la reacción de éste cuando se lo encontró en el bosque. El rostro de Redfern había sido la personificación de la sorpresa. Geoffrey, generosamente, le había dado la oportunidad de entregarle la nota, pero el pobre Redfern aun no la había recuperado. Ése había sido su último error.
Pero necesitaba darse prisa, antes de que lady Eddington volviera con media docena de personas. Tenía que descubrir donde estaba la nota y luego escaparse de allí. Y por desgracia para Alberta, ella tendría que acompañarle.
Inclinada sobre el cuerpo de Redfern y ocupada en la tarea de encontrarle el pulso, Allie no se molestó en volverse ante la pregunta de lord Shelbourne. ¿Dónde estaba el pulso? Tenía que haber pulso.
– ¿Una nota? Humm, sí. Sí, la he visto.
– ¿Dónde está?
– Está… -Sus manos se detuvieron de golpe y Allie frunció el ceño. Estaba claro que lord Shelbourne conocía la existencia de la nota. Pero no se la había mencionado cuando le devolvió la caja vacía… De repente recordó su extraño comportamiento durante la cena.
– Dime dónde está esa nota, Alberta.
Lentamente se fue dando cuenta de la urgencia y la amenaza que contenía aquella orden. Algo no iba bien. Como en un sueño, extendió la mano sobre el pecho del señor Redfern y luego la levantó, mientras la invadía una sensación de horror.
– Está muerto -murmuró. Se levantó con piernas temblorosas y se volvió hacia lord Shelbourne-. Está… -Se le apagó la voz mientras su mirada recorría la manga manchada del hombre y después se alzaba hasta su rostro. La desesperación que ardía en sus ojos le produjo un estremecimiento.
– Muerto. Sí, lo sé. -Salvó la distancia que los separaba en tres rápidos pasos. Extendió la mano y la agarró con fuerza por el brazo. Acercó su rostro al de Allie, y ésta retrocedió involuntariamente- ¿Dónde está la nota, Alberta?
Allie lo miró a los ojos de caoba, que le recordaron los de una serpiente. De repente todas las piezas encajaron. Redfern… los accidentes en el barco… el rapto y los robos de Londres… la nota… lord Shelbourne… todo estaba relacionado. Y aunque no supiera los detalles, su instinto le decía que se hallaba frente al peligro del que Elizabeth le había advertido. Y en vista del estado del señor Redfern y de la mirada desesperada en los ojos de lord Shelbourne, el peligro era mortal.
Intentó zafarse, pero los dedos del hombre se cerraron dolorosamcnte sobre su brazo. Pensó en gritar, pero estaban demasiado lejos de la casa para que la oyeran. Tal vez Caroline oyera los gritos, pero eso sólo haría que regresara, sin ayuda, y la pondría también en peligro. Además, gritar haría que lord Shelhourne se enfureciera y le daría motivo para dejarla inconsciente o amordazarla. O atarla. Lo mejor era permanecer lo más calmada posible.
Y ganar tiempo. Hasta que Caroline regresara con ayuda. Tragó saliva para humedecerse la reseca garganta.
– Sé dónde está la nota.
– ¿Dónde?
Pensó en decir que la había quemado, pero se decidió por una historia más larga. Porque lo que necesitaba era tiempo.
– Se la di a alguien.
Geoffrey apretó la mano, y Allie ahogó un grito ante el dolor que le subió por los hombros.
– ¿A quién, maldita sea?
– A… un caballero de Londres. A un traductor. La carta estaba escrita en un idioma extranjero que no podía leer.
Una expresión de sorpresa cruzó las tensas facciones de Geoffrey.
– ¿Un idioma extranjero? ¿Qué tontería es ésa?
– Es cierto. Creo que el idioma podría ser gaélico. -Él frunció el ceño y luego hizo un gesto de asentimiento. -Gaélico. Sí, supongo que es posible. -Entrecerró los ojos
– ¿Cuándo se la diste?
– El día antes de partir de Londres.
– ¿Nombre?
– Smythe. Edward Smythe.
– ¿Dirección?
– No estoy segura. -Geoffrey la sacudió con violencia-. No la sé-insistió Allie-. Le pedí al mayordomo que me recomendara un traductor y él me dio el nombre del señor Smythe. Yo sólo escribí una carta de presentación, la junté con la nota y se lo di todo al mayordomo para que lo enviara. No sé adónde fue.
Los oscuros ojos del hombre se clavaron en los de Allie durante varios segundos. Luego dejó escapar una gruñido de frustración.
– Tengo más preguntas, pero tendrán que esperar. Debemos irnos de aquí.
Allie alzó la barbilla.
– No voy a ir a ninguna parte contigo.
En un instante, Geoffrey la había soltado y había sacado una pequeña pistola del bolsillo de la chaqueta.
– Vas a venir conmigo y lo vas a hacer en silencio. Si gritas, te juro que será el último sonido que hagas.
Allie tragó saliva.
– Tendrías problemas para explicar dos cadáveres.
– En absoluto. Diré que el mismo rufián que atacó al pobre Redfern regresó y nos vimos obligados a huir. Pero te agarró y, aunque intenté salvarte, se te llevó a Dios sabe dónde. Me mancho la cara con un poco de barro, actúo como si estuviera horrorizado y digo: «Yo he escapado por los pelos.» -La empujó hacia el caballo. Montó rápidamente y casi le dislocó el brazo ya dolorido al subirla y colocarla ante él en la silla. Allie notó la pistola, que había vuelto a guardar en el bolsillo. Si pudiera escaparse…
Un brazo fuerte y musculoso la rodeó por la cintura, casi asfixiándola, y Geoffrey espoleó el caballo.
Robert se hallaba sentado en el sofá, con los brazos apoyados en las rodillas, y observaba a Michael ir de un lado a otro ante la chimenea.
– El nombre del hombre con quien mi madre se casó era Nigel Hadmore. Era el segundo hijo del conde de Shelbourne.
Robert lo miró anonadado.
– Ese tal Nigel -continuó Michael- fue a Irlanda en uno de sus viajes, y él y madre se enamoraron locamente. Claro que mamá no era una dama elegante, sólo la hija del tabernero. Nigel decidió quedarse en Irlanda con ella, pero según mamá, su padre, un hombre muy estricto, le ordenó que regresara a su casa. Nigel se negó, y su padre lo dejó sin su sustanciosa pensión hasta que recobrara la razón y regresara a Inglaterra.
Hizo una pausa mirando las llamas.
– ¿Y regresó? -preguntó Richard.
– No. Al parecer había ahorrado una suma importante y por lo tanto no le preocupó que dejaran de pasarle la pensión. Mamá me dijo que, por primera vez, Nigel se había sentido libre del asfixiante control de su padre y que era feliz. Le pidió a mamá que se casaran y ella aceptó. Se casaron en Irlanda sin informar a su familia.
Se volvió hacia Robert con los oscuros ojos cargados de furia.
– Despues de la boda, fue cuando ese canalla demostró el tipo de hombre que era en realidad. Oh, al principio era feliz en Irlanda con su esposa e incluso más feliz cuando mamá le dijo que había un bebé en camino. Pero pasados varios meses, se le acabaron los ahorros. Rápidamente se hartó de trabajar en la taberna y empezó a echar de menos la vida lujosa que había dejado atrás. Su hijo acababa de cumplir seis meses cuando el pobre Nigel no pudo más. -El labio superior de Michael formó una mueca de disgusto.
»Donde antes se había sentido libre, ahora se sentía encadenado. No podía entender cómo mamá era completamente feliz en su casita en medio de ninguna parte, trabajando un día tras otro sólo para poder comer. No podía ni imaginarse por qué mamá no quería nada más para ella o para su hijo. Decía que aún amaba a mamá y a su hijo, pero que no estaba hecho para trabajar y vivir en esas condiciones tan rústicas. -El tono de Michael se volvió más mordaz-. Echaba en falta sus clubes y las brillantes reuniones sociales. La ropa fina. La comida delicada. Los criados. Decidió que haría las paces con su padre y conseguiría recuperar su sustanciosa pensión.
– ¿Y lo consiguió? -preguntó Robert.
Algo parecido al odio brilló en los ojos de Michael.
– Lo que ocurrió fue que cuando contactó con su padre, éste le dijo que regresara. Al parecer el hermano mayor de Nigel había muerto y ahora él era el heredero del condado. Cuando Nigel regresó a Inglaterra, su padre le informó de que, justo antes de la muerte de su hermano, habían arreglado el matrimonio entre éste y la hija de un acaudalado duque. La familia Hadmore se enfrentaba a la bancarrota y necesitaba desesperadamente la gran dote de la hija del duque. El padre de Nigel le ordenó, como nuevo heredero, que cumpliera el compromiso y se casara con la hija del duque para salvar el nombre y las propiedades de la familia.
– Bueno, pues no lo podía hacer -comentó Robert-. Ya estaba casado.
Michael le lanzó una mirada indescifrable.
– Sí, la mayoría de los hombres consideraría eso un problema, pero no Nigel. No, él decidió que tenía una opción. Se dio cuenta de que su matrimonio con la hija del duque tendría que realizarse pronto, antes de que el padre de ella considerase otras ofertas. No habría tiempo para conseguir la anulación de su matrimonio con Brianne, e incluso si hubiera tiempo, no tenía en qué basarla. Y claro, el divorcio era imposible. Pero… -Michael hizo una pausa mientras su expresión se endurecía aún más-. Nadie en Inglaterra sabía que ya estaba casado. -Se miraron el uno al otro en total silencio durante varios segundos.
Robert movió la cabeza.
– No querrás decir… No, es imposible.
– Ojalá lo fuera, amigo mío.
Geoffrey se forzó a respirar profunda y lentamente para dominar el pánico que amenazaba con apoderarse de él. Un dolor cegador le golpeaba los ojos, y necesitó toda su fuerza de voluntad para concentrarse en guiar el caballo por el bosque.
Las palabras de Allie le batían en el cerebro. «Le di la carta a un traductor.» De repente se sintió aliviado. Si la nota estaba escrita en un idioma extranjero, las posibilidades de que otra gente la hubiera leído disminuían. Pero ¿le estaría diciendo Alberta la verdad? ¿O sólo estaba intentando salvarse? Apretó los dientes. Pronto lo descubriría.
Avanzaban rápidamente, adentrándose en el bosque, cada vez más lejos de la casa. Pasado un cuarto de hora, Geoffrey descubrió un claro en el que había un lago. Un grupo de grandes rocas rodeaba la zona. Perfecto. Exactamente la clase de lugar donde podía decir que el rufián que había matado a Redfern se había lanzado sobre ellos mientras intentaban escapar de sus garras. Lo suficientemente lejos de la casa para hacer lo que debía. Detuvo el caballo y bajó de la silla.
– Baja -ordenó.
Allie obedeció en silencio y el caballo fue a beber al lago. Alberta miró directamente a Geoffrey.
– ¿Qué pretendes hacer ahora? -le preguntó.
Él lo pensó durante un momento. ¿Cómo podría averiguar si mentía? ¿Cómo conseguir lo que quería? Se le ocurrió una idea y sonrió para sus adentros. Ah, sí… apelar a su compasión femenina.
– Lo cierto es que quiero disculparme -dijo, fingiendo una expresión avergonzada- por usar un arma de fuego en tu presencia. Era necesario que partiéramos, y me pareció que no cooperarías con la suficiente rapidez sin un… incentivo. Sin embargo, te aseguro que no tengo ninguna intención de hacerte daño alguno. Lo único que quiero es la nota que estaba en la caja del anillo. Me pertenece.
Notó una expresión de recelo en el rostro de Allie. Casi podía ver cómo trabajaba su cerebro en el interior de su bonita cabeza, intentando idear una forma de escaparse de él. Sintió una admiración involuntaria. No había duda de que era valiente. E inteligente. En otras circunstancias, Alberta, con su mente rápida y sus formas sensuales, le podría haber interesado mucho.
– Ya te lo he dicho. No la tengo.
– Dime, Alberta, ¿qué clase de hombre es tu padre?
Los ojos de Allie se cubrieron de una mezcla de sorpresa y sospecha ante aquella pregunta.
– Un buen hombre. Amable. Trabajador.
– ¿Tienes hermanos?
– Dos hermanos y una hermana.
Geoffrey asintió.
– Yo soy hijo único. Mucha gente me ha preguntado si el no tener hermanos me hacía sentirme solo, pero siempre he preferido no tener que compartir mis posesiones o el cariño de mi padre con nadie. De niño adoraba a mi padre. Claro que no lo veía muy a menudo. Madre y yo vivíamos en las propiedades de Cornwall, mientras que mi padre pasaba la mayor parte del tiempo en Londres. Esas preciosas semanas durante el verano, cuando nos visitaba, eran el punto culminante de mi niñez.
Una chispa de lo que podía ser lástima brilló en los ojos de Allie, y Geoffrey se sintió un poco reconfortado. Quizá sí que pudiera hacérselo entender. Cómo había sido su vida… hasta aquel día. Prosiguió rápidamente:
– Como heredero del condado, mi vida, mi existencia y mi identidad estuvieron definidas desde el día en que nací. Todas las lecciones, todos los pensamientos, se centraban en prepararme para mi futuro papel, el que pasaría a desempeñar después de la muerte de mi padre. Era un papel para el que estaba bien preparado. Fue su muerte lo que no pude aceptar.
Se detuvo para tomar aire, y sintió un odio ardiente y fiero hacia el hombre al que había adorado. El hombre que lo había traicionado de la manera más imperdonable.
– La verdad es que fue su confesión en el lecho de muerte lo que no pude aceptar -dijo con una voz que no podía controlar del todo.
Tomó a Allie de la mano y la miró fijamente, deseando que ella viera la profundidad de su dolor. La magnitud de su necesidad por esa nota- ¿Sabes lo que me dijo mi padre en su lecho de muerte, Alberta?
– ¿Cómo podría saberlo?
– ¿Así que no has leído la nota?
– No. Ya te lo he dicho, está escrita en un idioma extranjero. -Intentó apartarse de Geoffrey, pero éste la agarró con más fuerza-. Por favor, suéltame la mano. Me estás haciendo daño.
Geoffrey no hizo caso.
– Me confesó que tenía otro hijo. Un hijo mayor. Con otra mujer. Otra esposa. -Soltó una carcajada seca y amarga-. Mi noble padre siempre tan correcto, se había casado con una mujerzuela que conoció en Irlanda durante sus viajes. Era bígamo, lo que quería decir, claro, que yo no era su heredero legal. Entonces, para hacer las cosas aún peores mi padre tuvo la temeridad, la desfachatez, la osadía de pedirme que buscara a ese medio hermano y me asegurara de que tuviera una buen situación económica. -Un aullido de incredulidad e indignación le salió de la garganta-. No podía ni imaginarme por qué mi padre era capaz de pedirme una cosa así. Yo lo había adorado durante toda la vida, creyendo que era el paradigma de la fuerza, pero era débil y estúpido. Y si hay algo que no soporto es a un estúpido. -La miró fijamente a los ojos-. ¿Entiendes lo que significa la existencia de ese hombre? Si se llegara a saber, podría reclamar legalmente todo lo que es mío. Quitármelo todo. Mi hogar. Mi título. Mi derecho de nacimiento. Mi existencia. Según mi padre, la nota contiene la prueba de que ese otro matrimonio tuvo lugar y de que un hijo nació de esa unión. ¿No ves que debo tener esa nota, Alberta? Debo tenerla. Mi vida de pende de ello.
Allie se humedeció los labios.
– Lo entiendo. Y dadas las circunstancias que me describes, te la daría con mucho gusto si la tuviera. Pero ya te he dicho que no la tengo en mi poder. Lo juro.
Geoffrey la contempló con intensidad. Parecía estar diciendo la verdad. Un gruñido de frustración se formó en su interior, y apretó lo clientes para contenerlo. Maldición, tendría que buscar a ese maldito Edward Smyth. Y matarlo también. ¿Cuándo acabaría esa pesadilla
– Ese hombre, el señor Redfern -afirmó Allie-. Fue el responsable de los accidentes en el Seaward Lady. Fue quién se me secuestró y quien entró a robar en la mansión de los Bradford. Todo para conseguir esa nota y el anillo… para ti.
– La nota era lo más importante, pero también quería el anillo de mi padre. Es un recuerdo físico de que nunca me debo convertir en el débil estúpido que él era. Por desgracia, las circunstancias se pusieron continuamente en contra de Redfern, quien, tristemente, no demostró ser tan listo como yo había esperado. Sin duda no era tan listo como tu marido, cuya inteligencia y falta de moral cometí el error de subestimar. -Chasqueó la lengua-. Ya no te puedes fiar de nadie.
– Así que de esa manera David consiguió el anillo. Yo estaba segura de que lo había robado. Por eso vine a Inglaterra, para devolver el anillo a su dueño.
– David se lo robó a la mujerzuela que se casó con mi padre. Contraté a David para que los buscara a ella y a su hijo. Por desgracia, cuando la localizó, el hijo ya no vivía con ella. Aun así, como era un canalla muy listo, David se tomó la molestia de despojarla de varias joyas, entre ellas el anillo con el escudo de armas de mi padre. David encontró la nota escondida en el doble fondo de la caja. Me exigió una suma escandalosa por el anillo, la nota y su silencio. Yo acepté sus condiciones, pero él no cumplió con su parte del trato. Se escapó con el dinero y el anillo.
»Después de buscar durante años -prosiguió-, finalmente descubrí que David se había ido a América. Contraté a Redfern, a quien yo creía lo suficientemente listo como para realizar el trabajo, pero no lo bastante para traicionarme como había hecho David, y lo envié a América para recuperar el anillo. Cuando Redfern averiguó dónde vivía David, tu marido ya había muerto, y todas sus pertenencias habían desaparecido. Redfern se enteró de que David tenía esposa, pero que ésta se había ido. -Movió la cabeza tristemente-. Tantos inconvenientes. Redfern tardó dos años en encontrarte, Alberta, y cuando lo logró, estabas a punto de partir para Inglaterra.
– Así que se embarcó en el mismo bajel -susurró Allie.
– Sí. Y esto nos lleva hasta donde estamos ahora, que, lamento decir, es un lugar bastante triste.
La soltó, y Allie retrocedió tambaleante. Geoffrey metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, extrajo la pistola y le apuntó al pecho.
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Michael se pasó las manos por el ojeroso rostro, y Robert refrenó su impaciencia ante la pausa.
Después de dejar escapar un largo soplido, Michael continuó con ojos fieros.
– El canalla regresó a Irlanda y le explicó a mi madre una triste historia de cómo su padre lo desheredaría si llegaba a enterarse del matrimonio. Y que aunque la amaba y amaba a su hijo, odiaba la idea de regresar a lo que, según él, era una vida de abyecta pobreza. -La voz de Michael se tiñó de desprecio-. Y como ahora su hermano había muerto, él debía tomar su puesto como heredero, para que el patrimonio que había sido de la familia durante siglos no se convirtiera en ruinas.
– Espero que tu madre lo golpeara con la sartén.
– Ojalá lo hubiera hecho. No, mamá dijo que reconoció que Nigel ya no era el joven alegre y despreocupado con el que se había casado. Era desgraciado viviendo en Irlanda y ella no tenía intención de hacerlo más desgraciado o de alejarlo de la vida que tan desesperadamente ansiaba. Sabía que si no le permitía marchar, él acabaría odiándola, y por razones que nunca entenderé, amaba a ese canalla lo suficiente para dejarlo partir.
Robert alzo las cejas.
– No era posible que ella pudiera anular el matrimonio. Te tenía a ti.
– Exactamente. -Abrió las manos en un gesto de incredulidad. Simplemente acordaron vivir separados. Mamá le prometió mudarse a otro lugar y no mencionar nunca el matrimonio, para impedir que su padre o cualquier otra persona lo descubriera, y Nigel le juró que le facilitaría los medios económicos para ella y para… mí. Con la ayuda del cura que los casó, mamá usó el dinero que Nigel le dio para empezar una nueva vida en otro lugar. Tomó el apellido Evers y dijo que era viuda. Lo único que se quedó de su vida con Nigel fue un anillo con el escudo de armas, que él le dio y que guardaba en una cajita con un doble fondo. Allí escondió un papel escrito por el cura que los casó, que era la prueba irrefutable de que el matrimonio existió y de que aún es válido, una precaución que tomó para proteger mi futuro en caso de necesidad. Por si acaso Nigel cambiaba alguna vez de opinión y quería reconocer esa unión ante su familia, le habló de la existencia de la carta y le dijo dónde la guardaba.
»Desgraciadamente, le robaron el anillo con la caja y su contenido secreto hace varios años. Ya puedes imaginarte su sorpresa cuando aparecí en su casa con la nota. -La mirada de Michael se endureció-. Pero eso no fue nada comparado con su asombro cuando le dije que Nigel no sólo había heredado el título de su padre, sino que también se había casado y había tenido otro hijo.
El impacto de la historia de Michael fue para Robert como un golpe en la cabeza. Lo miró completamente anonadado.
– Dios bendito, Michael. Geoffrey Hadmore no es en realidad el conde de Shelbourne. Eres tú.
Los labios de Michael formaron una estrecha línea.
– Eso es lo que parece. -Metió la mano en la chaqueta y extrajo dos documentos que tendió a Robert-. Antes de marcharme de Irlanda, mi madre me llevó a la iglesia donde ella y Nigel se casaron y donde me bautizaron. Éstos son los certificados oficiales del matrimonio y de mi bautismo.
Robert contempló los documentos mientras la cabeza le daba vueltas.
– Hadmore debe de saber que puedes reclamar el título. Si él…
– Robert, he tenido tiempo de digerir esto, de pensar, durante todo el camino hacia aquí. No creo que sepa que yo soy el hombre que podría reclamar su título, pero estoy seguro de que sabe que existe esa amenaza.
Las palabras de Michael hicieron que el estómago de Robert se tensara de temor. Se puso en pie y le devolvió los papeles a Michael.
– Jesús. Todos esos accidentes que le han ocurrido a Allie… Hadmore debe de saber que la prueba está en esa nota. Y que Allie tenía la nota. Él es el culpable.
– Estoy de acuerdo.
Empezó a cruzar la habitación casi corriendo.
– Debemos decírselo. Advertirle.
Michael le agarró por el brazo.
– Está a salvo, Robert. Está en el cuarto de los niños con tu cuñada. Me lo ha dicho el mayordomo.
Robert respiró aliviado.
– Gracias a Dios. Pero debemos decírselo. Ahora mismo. -Salió de la sala con Michael a sus talones. Llegaba al vestíbulo, dispuesto a subir las escaleras hacia el cuarto de los niños, cuando Caroline entró corriendo desde el exterior. Robert se fijó en su cabello despeinado y en su expresión de pánico, y su corazón casi se detuvo.
– Robert, gracias a Dios -exclamó Caroline, jadeando y con voz entrecortada-. Debes venir enseguida. Miles y Austin también. Necesitamos vendas… Ha ocurrido un terrible accidente.
Robert la sujetó por los brazos con el corazón temeroso.
– ¿Es Allie?
Caroline negó con la cabeza, y él cerró los ojos aliviado.
– Pero hay un hombre herido. No sé si está grave. Lo encontramos inconsciente, en el camino que lleva a las ruinas.
Los ojos de Robert se abrieron de golpe.
– ¿Encontramos?
– Allie y yo. Ella está ahora con él…
– ¿Allie está sola en el bosque con ese hombre? -Casi no pudo contener el impulso de zarandearla, mientras un temor helado se apoderaba de él-. ¿Quién es?
Ella se zafó de sus manos y lo miró fijamente.
– No sé quien es. Pero Allie no está sola. Lord Shelbourne está con ella.
Robert sintió que la sangre se le helaba en las venas. Su mirada se encontró con la de Michael por encima de la cabeza de Caroline.
– Austin está en su estudio, Caroline. Ve a buscarlo. -La empujó hacia el pasillo. Ella no necesitó más apremio y salió corriendo de una forma muy poco apropiada para una condesa.
Robert apretó los puños.
– Ya conoces a Austin y a Miles. Espéralos, luego explícales lo de Hadmore. Ellos saben el camino hacia las ruinas. Asegúrate de que vayáis armados. No hay un momento que perder.
Salió del vestíbulo a todo correr, agradecido por llevar el cuchillo en la bota, porque no tenía tiempo de recoger la pistola de su habitación. Salió de la casa por la parte posterior, y sólo hizo dos cosas: correr tan rápido como pudo y rezar con toda su alma.
Diez minutos después, con el corazón al galope y el sudor cayéndole por la espalda, giró por el recodo del camino y se encontró con el hombre tendido en el suelo. Robert no lo reconoció, pero con sólo mirarlo se dio cuenta de que estaba muerto. Y solo.
¡Maldición! ¿Dónde estaba Allie? Si ese canalla de Shelbourne le hacía daño…
Apartó con furia ese pensamiento y se obligó a calmarse, a pensar con claridad. Examinó la zona, fijándose en la tierra blanda. Las huellas de unos cascos eran visibles, y se dirigían hacia el interior del bosque. Sin más dilación corrió en esa dirección.
Allie miró la pistola y luchó contra el pánico que amenazaba con apoderarse de ella. Sin duda su vida no acabaría así… a manos de un loco. Dirigió la mirada en todas direcciones, pero no había hacia dónde escapar. Porque estaban en un pequeño claro, e incluso si intentaba salir corriendo, él podría dispararle antes de que alcanzara el árbol más próximo.
Sintió que le invadía la rabia, y que ésta le hacía superar parte de su miedo. No. No iba a permitir que sucediera. No permitiría que otro hombre la controlara, que le robara algo más, esta vez su vida. La ayuda estaba en camino. Lo que necesitaba era un poco más de tiempo.
Sin embargo, una mirada al rostro de su captor hizo quc se desvanecieran sus esperanzas de que le concediera ese tiempo. Parecía perfectamente tranquilo; la mano que sujetaba la pistola, firme; la mirada, decidida. Pero aun así tenía que intentar detenerlo.
– Geoffrey… -Se le quebró la voz y tuvo que aclararse la garganta-. Piensa en lo que estás a punto de hacer. Si me matas, te colgarán. Te atraparán y todo habrá sido por nada.
– Pero no me atraparán, querida. Ya te he explicado mi plan, mi explicación para cuando me pregunten. Nadie se atreverá a dudar de la palabra del conde de Shelbourne. -Inclinó la cabeza y lo que pareció auténtico pesar le cruzó el rostro-. Desearía no tener que matarte, Alberta. Eres una mujer muy hermosa. En otras circunstancias podíamos haber disfrutado mucho juntos. -Le recorrió el cuerpo con la mirada.
Allie sintió que se le cortaba el aliento con una combinación de repulsión y esperanza. Se obligó a concentrarse en la esperanza, se tragó su desagrado y forzó una sonrisa.
«Di lo que sea, haz lo que sea para ganar unos cuantos minutos más.»
– Todavía podemos disfrutar juntos -dijo en lo que esperaba que fuera un tono seductor-. Tu secreto estará seguro conmigo, Geoffrey. Nunca se lo diré a nadie.
Geoffrey enarcó las cejas y durante varios segundos meditó las palabras de Allie.
– Una oferta tentadora, querida. Pero me temo que ésta es la única salida. Adiós, Alberta.
Alzó la pistola varios centímetros. El cerebro de Allie le gritaba que saliera corriendo, pero sus pies parecían clavados en el suelo.
– ¡Detente! -La cortante orden llegó desde la izquierda, y las rodillas de Allie casi se doblaron de alivio. Robert surgió de entre los árboles con el cuchillo en la mano. Geoffrey volvió la atención hacia él y apuntó la pistola en su dirección.
– Quédate donde estás, Jamison.
El alivio de Allie se convirtió en temor. Robert estaba solo. El corazón casi se le detuvo. Y ahora la pistola le apuntaba a él.
La mirada de Robert la recorrió y ella le hizo un gesto con la cabeza para indicarle que estaba bien. Luego, con la mirada fija en Geoffrey, Robert avanzó lentamente hacia ella.
– Detente, Jamison, o disparo.
– Adelante – le invitó Robert con una voz sepulcral-. Es la única manera en que podrás detenerme.
El miedo le heló la sangre a Allie. Quería gritarle que se detuviera, pero antes de conseguirlo él cubrió los últimos pasos que los separaban y se puso ante ella, como escudo entre Allie y Geoffrey.
– Ahora somos dos, Shelbourne -dijo Robert-, y hay más en camino. No tendrás tiempo de recargar la pistola después de disparar. Se ha acabado. Tira el arma al suelo.
– Esto no te concierne, Jamison. -Los ojos de Geoffrey brillaban de odio. No tienes derecho a inmiscuirte en asuntos de los que no sabes nada.
– Lo sé todo -repuso Robert fríamente- Todo sobre la carta en la caja del anillo. Todo sobre el hombre muerto en el camino allá detrás, y sobre las muchas veces que has intentado acabar con Allie. También sé que no eres el conde de Shelbourne.
El rostro de Geoffrey se transformó en una roja mueca de furia.
– La única prueba es esa nota. Cuando la tenga…
– Te equivocas. También está el certificado de matrimonio entre tu padre y su esposa irlandesa. Y el registro del bautismo de su hijo. He visto ambos documentos.
Todo el color desapareció del rostro de Geoffrey.
– Imposible. Estás mintiendo. ¿Cómo puedes haber visto esos documentos?
– Tu medio hermano, el verdadero conde, me los ha enseñado después de su llegada a Bradford Hall, hace menos de una hora. Los ha conseguido en la iglesia de Irlanda donde su madre se casó con Nigel Hadmore. Se ha acabado. Tira el arma.
Sin duda, Geoffrey se daría cuenta de lo insostenible de su situación y escucharía a Robert. Pero cuando Allie lo miró por encima del hombro de Robert, sus esperanzas murieron al ver la desesperación y el odio que crispaban los rasgos de Geoffrey. Dios, un simple movimiento del dedo de aquel loco significaría el fin de Robert.
– ¿Quién es? -preguntó Geoffrev en lo que pareció un graznido.
Los hombros de Robert se tensaron.
– No te lo volveré a repetir. Tira el arma.
– Dime quién es -gritó Geoffrey.
– Realmente no hace falta, porque te lo encontrarás cara a en un momento. Pero ya que insistes, te diré que es Michael Evers, el boxeador. Sé que lo conoces, puesto que te he visto en su salón de boxeo.
Un silencio inquietante se cernió sobre el grupo, y durante unos segundos el único sonido que Allie pudo oír fueron los latidos de su propio corazón y la respiración jadeante de Geoffrey.
– No es posible -dijo Geoffrey con voz ahogada-. Ese hombre no es nada… es tan vulgar como la basura de la calle.
– Al contrario, es el boxeador más importante del país. Y es el conde de Shelbourne.
Un odio como Allie nunca había visto brilló en los ojos de Geoffrey.
– Te burlas de mí con tus mentiras, canalla. Quizá no consiga ganar, pero al menos puedo asegurarme de que tu boca mentirosa quede en silencio.
Antes de que Allie captara todo el horror de sus intenciones, Geoffrey alzó la pistola y apretó el gatillo.
Robert se lanzó hacia delante y luego cayó a los pies de Allie.
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El seco sonido de un disparo rasgó el aire, seguido inmediatamente del penetrante grito de socorro de una mujer.
La señora Brown. Sin detener su carrera, Austin se dirigió hacia el sonido.
– El lago -gritó a Michael y Miles, que le seguían a poca distancia. El corazón le golpeaba contra el pecho, y se obligó a no imaginar que podía encontrar.
En menos de un minuto, irrumpieron en el pequeño claro, y su peores miedos se hicieron realidad. Robert yacía en el suelo. La señora Brown estaba arrodillada junto a él, con el rostro blanco como la nieve, apretando su corpiño contra el hombro de Robert. A poca distancia, se hallaba Shelbourne tirado en el suelo, respirando de manera entrecortada, con el rostro crispado de dolor y el mango de un puñal sobresaliéndole de la barriga.
– Ocúpate de Shelbourne -dijo el duque a Michael, y corrió hacia Robert, seguido de Miles.
– Gracias a Dios que están aquí -exclamó la señora Brown, mirándolos un segundo antes de volver a dirigir la mirada hacia Robert.
– ¿Está vivo? -preguntó Austin, cayendo de rodillas. El estómago le dio un vuelco al ver la palidez cenicienta de Robert y la oscura mancha que se extendía por su chaqueta.
– Sí. Pero está… sangrando mucho. No sé cuán grave es la herida. -Le tembló la voz, pero las manos que apretaban la herida eran firmes. Austin contempló cómo el blanco corpiño se teñía de rojo-. No… no pude romper el corpiño, así que me lo quité. Necesitamos vendas. Un médico. -Miró a Austin con ojos temerosos-. Me ha salvado la vida. Le lanzó el cuchillo a Geoffrey cuando éste le disparó y…
– Comprendo. -Dejando a un lado su propio temor, miró a Miles-. Necesitamos un médico. Cuanto antes.
Con un breve gesto de asentimiento, Miles salió corriendo en dirección a los establos.
– Muy bien -Indicó Austin lacónicamente-. Apliquemos más presión para detener la sangre. Luego podremos examinar la herida. -Colocó las manos sobre las de Allie y juntos apretaron. Y rezó por la vida de su hermano.
Michael se agachó junto a Geoffrey Hadmore. El dolor ensombrecía los ojos de éste y respiraba trabajosamente. Las manos se le tensaron sobre el estómago, donde la sangre le iba formando una mancha cada vez mayor en la blanca camisa. Con una mirada a la herida, Michael tuvo suficiente para saber que era mortal. Hadmore estaba agonizando, y Dios sabía que un cuchillo en las tripas era una forma muy desagradable de morir. Pero le resultaba difícil sentir compasión por ese hombre. Aun así, Michael se sacó la chaqueta, la enrolló y se la puso bajo la cabeza a Hadmore a modo de almohada.
La dolorida mirada de Hadmore lo enfocó.
– Tú -susurró-. Tú, bastardo.
Michael alzó las cejas.
– Por lo que parece, tú eres el bastardo, Hadmore. -De sus labios salió un seco sonido de desagrado-. Todos estos años que has estado viniendo a mi salón de boxeo… ¿quién habría supuesto que tuviéramos algo más en común que la pasión por ese deporte?
Los ojos de Geoffrey se entrecerraron cargados de odio.
– No tenemos nada en común.
– Tengo que darte la razón. El hombre que fue nuestro padre no era nada. -Su mirada bajó hasta donde sobresalía el mango del cuchillo, y le preguntó con una sensación de distante curiosidad-: ¿Por qué? ¿Ese título realmente valía tu vida?
Geoffrey hizo una mueca de dolor.
– Era mi vida -consiguió decir-. Todo lo que yo era… desde el día en que nací. -Los ojos se le aclararon durante un instante y brillaron de desprecio-. Tú sólo eres basura. Nunca estarás a la altura del título. La nobleza… se reirá de ti. -Cerró los párpados y su respiración se hizo más irregular.
Michael se aproximó a él.
– Al menos yo estaré para oír las risas -le susurró-, que es más de lo que tú puedes decir.
– Espero que… te pudras… en el infierno.
Michael se encogió de hombros.
– Puede ser… algún día. Pero tú te pudrirás allí antes que yo.
Un hilillo se sangre resbaló entre los labios de Geoffrey. Un último aliento salió de sus pulmones, la cabeza se le fue para un lado y se quedó inmóvil.
Michael se lo quedó mirando durante varios segundos.
«Mueres por algo que no significa nada para mí. Algo que yo no quiero. Algo que nunca te habría arrebatado.»
Todo lo que le quedaba por hacer era rezar para que Robert no perdiera también la vida.
Allie se hallaba ante la chimenea del salón, con la mirada fija en bailoteantes llamas. ¿Cuánto tiempo más? Miró el reloj de la repisa. Tres horas. Tres horas interminables que parecían una eternidad. Una eternidad durante la cual habían detenido la hemorragia lo suficiente para que el duque y el señor Evers, o mejor, el nuevo conde de Shelbour pudieran llevar a Robert hasta la casa. Una eternidad desde que ha ayudado a Elizabeth y al médico a tratar la herida. El disparo sólo había alcanzado la carne, era una herida profunda, pero podría ha sido mucho peor. Aunque existía el riesgo de infección. Y había perdido tanta sangre…
Lo mas preocupante era que aún no había vuelto en sí. Al principio, Allie se había sentido casi agradecida, porque como mínimo Robert no sentía dolor ni había notado los numerosos puntos que habían sido necesarios para cerrar la herida. Pero mientras le limpiaba el rostro con un paño húmedo, había descubierto un bulto en el cráneo. Sin duda se había golpeado la cabeza al caer al suelo.
Tres horas interminables. Y todavía no se había despertado. Un sollozo le subió por la garganta y se mordió los labios para contenerlo. Seguramente Dios no permitiría que sobreviviera al disparo sólo para morir de la caída.
Robert le había salvado la vida. Apretó los párpados, y revivió la imagen de él entrando en el claro como un ángel vengador e interponiéndose como un escudo entre ella y aquel loco. Un loco al que había matado para protegerla.
Una imagen de su apuesto rostro, tan ceniciento y aterradoramente inmóvil, le vino a la cabeza. El estómago le dio un vuelco y apartó el pensamiento. Pero de inmediato su mente la bombardeó con otras imágenes de él: sus ojos azules brillantes de picardía; sus labios formando una sonrisa burlona; en el parque con las palomas en el sombrero; machacando las teclas del piano y cantando desatinado; riendo con sus sobrinos; y el deseo y el amor que ardían en sus ojos cuando se inclinaba sobre ella para unir sus cuerpos.
¡Dios, lo amaba!
Amaba su bondad y su fuerza. Su compasión y su valentía. Lo había arriesgado todo por ella. Le había dicho que la amaba, pero incluso aunque no hubiera pronunciado esas palabras, ella lo habría sabido. Sus sentimientos eran evidentes en todas sus acciones. No era nada parecido a David, y se sintió avergonzada por la injusticia que había cometido con él al creer que se parecían. Le había dado todo lo que un hombre podía dar a una mujer, y en vez de aceptar su amor y corresponderle con el amor que se merecía, lo había apartado de su lado. Y creía haber cometido errores antes. Lanzó una carcajada seca y triste. Rechazar el amor de Robert y negarse a reconocer su amor por él era el error más grande que había cometido nunca.
Y tenía toda la intención de rectificarlo.
Sólo rogaba que él sobreviviera para tener la oportunidad de hacerlo.
Había ido de arriba abajo por el pasillo lleno de gente, rogando con el resto de la familia por que recuperara la conciencia. Pero finalmente no pudo soportar el atestado lugar por más tiempo. Necesitaba aire, espacio para moverse y tranquilidad para pensar, así que se había ido al salón. Pero al cabo de un rato, también lo sentía como una prisión.
– Allie. -Al oír la voz de Elizabeth a su espalda, se volvió con rapidez. Su mirada recorrió el rostro de su amiga, notó las oscuras ojeras.
– ¿Cómo está? -preguntó, consiguiendo hacer pasar las palabras a través del nudo que tenía en la garganta.
Elizabeth se acercó a ella y la tomó de las manos.
– Está despierto.
Sintió un alivio tan intenso que casi se mareó. «Está despierto.» Un sonido, medio sollozo medio risa, le salió de entre los labios. Podía ser que en la historia de la humanidad se hubieran pronunciado dos palabras más hermosas que ésas, pero no era capaz de imaginarse cuáles podrían haber sido.
Robert estaba sentado en la cama, apoyado sobre dos almohadones. Sentía como si en la vendada cabeza tuviera un batallón de diablos aporreándole el cráneo con pesados martillos. El brazo y el hombro, inmovilizados por un cabestrillo, le dolían o le palpitaban, alternativamente, con una intensidad que le hacía desear apretar los dientes, sólo que enseguida se dio cuenta de que si los apretaba, la cabeza le dolía aún más.
Toda su familia había entrado en la habitación, rodeando la cama como una bandada de palomas arrulladoras. Caroline le había tomado la mano derecha y su madre le agarraba la izquierda, mientras que Austin, Miles, Elizabeth y el doctor Sattler permanecían a los pies de la cama. Gracias a Dios que Michael se había ofrecido voluntario para organizar el transporte de los cuerpos, porque si no seguramente también estaría allí, mirándolo. La única que faltaba era Allie, y por mucho que amara a su familia y les agradeciera su preocupación, ella era a quien, en ese momento, deseaba y necesitaba ver.
Elizabeth había ido a buscarla, y uno a uno los miembros de la familia habían ido saliendo de la habitación. Las últimas en marcharse fueron su madre y Caroline, y ambas lo miraron con una profunda preocupación e inquietud.
Les sonrió, con la esperanza de tranquilizarlas.
– ¡Cáspita! Si hubiera sabido que una herida superficial y un bulto en la cabeza me iban a proporcionar tanta atención femenina, lo habría intentado antes. La próxima vez que me sienta abandonado, igual me golpeo con una roca.
La expresión de preocupación de las mujeres se relajó un poco. Su madre se inclinó y le besó suavemente en la mejilla.
– Querido, si alguna vez vuelves a darme un susto parecido, me veré obligada a adoptar M.M.D. -Le dedicó la mirada más fiera que Robert nunca había visto en su rostro, usualmente sereno-. Medidas Muy Drásticas.
– Vaya, madre. No tenía ni idea de que fueras una tigresa. ¿Te importaría decirme cuáles?
– Me quedaría a tu lado en todo momento, preparada para luchar contra todos los malos. Si fuera necesario, les golpearía con el bolso hasta dejarlos inconscientes.
Robert rió, intentando no hacer una mueca cuando un agudo dolor se le clavó en el cráneo y en el hombro.
– Ni soñaría con obligarte a hacer una cosa tan poco digna. Y en cuanto a quedarte a mi lado en todo momento… -Frunció los labios-. Humm. Eso podría ser delicado.
La duquesa madre alzó una ceja.
– Sin duda lo sería. Por lo tanto, más vale que no me obligues a hacerlo. Pero por ahora te dejaré con Caroline. Volveré más tarde a ver cómo estás.
– ¿Es una amenaza o una promesa?
– Ambas cosas -respondió con una sonrisa. Salió del dormitorio y cerró la puerta.
Robert se volvió hacia Caroline. Vio sus ojos cargados de culpabilidad y le apretó la mano.
– Deja de mirarme así -ordenó-. Estoy bien. Una gruesa lágrima resbaló por la mejilla de la joven. -Pero podrías haber muerto.
– Pero no ha sido así.
– Allie podría haber muerto.
– Pero no ha sido así.
– Todo es culpa mía. Si no la hubiera dejado sola con él…
– Me niego a escuchar esas tonterías. No sabías nada, ninguno de nosotros lo sabía. Ya se ha acabado, y Allie y yo estamos a salvo. Demos gracias por ello y no nos culpemos por cosas que ni podíamos controlar ni podemos cambiar. -Le ofreció lo que esperaba que fuera una sonrisa tranquilizadora-. Me temo que vas a tener que aguantarme al menos durante las próximas décadas.
Caroline le tomó la mano y se la llevó a la mejilla.
– Gracias a Dios.
– Si quieres sentir pena por alguien, puedes dedicar toda tu lástima a Michael. Lo conozco bien. El de conde de Shelbourne no es un papel que adoptará, disfrutará o al que se adaptará sin dificultad.
Llamaron a la puerta. Caroline le dio un rápido beso en la mejilla.
– Debe de ser Allie. -Le dedicó una mirada escrutadora-. Espero que todo vaya… bien.
Él no contestó. Después de todo, ¿cuán bien podían ir las cosas? Aunque ya nada amenazaba la seguridad de Allie, entre ellos nada había cambiado.
Caroline fue hasta la puerta y la abrió.
– Entra -dijo a Allie con una sonrisa.
La mirada inquieta de Allie encontró inmediatamente la de Robert, y el corazón de éste se aceleró al verla. Se la veía pálida y preocupada.
Allie hizo un gesto a Caroline y se apresuró a acercarse, deteniéndose junto a la cama. Robert no podía apartar la mirada de ella, pero oyó el débil sonido que hizo Caroline al cerrar la puerta.
Allie le tomó de la mano, y una calidez le subió a Robert por el brazo cuando sus palmas se unieron.
– ¿Cómo te encuentras? -preguntó Allie.
– Estoy bien. -Al ver el ceño de la joven, puntualizó-: La cabeza me martillea y el hombro me duele espantosamente, pero aparte de eso, estoy totalmente en forma. El médico me ha asegurado que con unos cuantos días de reposo estaré como nuevo. Claro que no tengo intención de decírselo a Austin hasta que le haya convencido de darme unos cuantos cientos de puntos de ventaja en el billar. -Fingió toser débilmente-. Por estar tan terriblemente débil, ya sabes.
Como esperaba, la expresión preocupada de Allie se relajó un poco.
– Robert, yo… -Tragó saliva audiblemente y luego se aclaró la garganta-. Me has salvado la vida. Y casi pierdes la tuya por ello. ¿Cómo podría agradecértelo? No sé qué decir, cómo expresar mi gratitud adecuadamente.
Robert sí que vio la gratitud brillando en sus ojos, y se obligó a no esperar más que eso, recordándose que ella no compartía sus sentimientos.
– Dices: «Gracias, Robert» -le sugirió con una media sonrisa. Los ojos de Allie adoptaron una mirada tierna y cálida.
– Gracias, Robert.
– Y bueno, si tienes ganas, también podrías decir: «Eres terriblemente valiente, Robert.»
Los labios de Allie estaban a punto de sonreír.
– Eres terriblemente valiente, Robert.
– Y fuerte y viril. -Robert se aclaró la garganta fingiendo modestia-. Y muy atractivo.
– Y fuerte y viril -repitió Allie en un tono suave e íntimo que hizo que Robert se la quedara mirando-. Y extraordinariamente atractivo. Es más, creo que eres un hombre hermoso, si no pones objeciones a la palabra.
Robert se quedó inmóvil.
– Humm, no. Ninguna objeción.
– Pero no sólo hermoso por fuera -prosiguió Allie con los ojos fijos en él-. Hermoso por dentro. Amable, generoso y tierno. El hombre más maravilloso que he conocido.
El corazón de Robert le golpeó las costillas con fuerza, latiendo con una súbita esperanza.
– Debo decir que has conseguido ser muy buena en este juego de las repeticiones.
Allie no sonrió. Lo cierto es que nunca la había visto tan seria.
– Te dije que tenía miedo de repetir mis errores, y lo tengo. Y el mayor error que jamás he cometido fue alejarte de mí, creer que podría vivir sin ti. -Se llevó la mano de Robert a los labios y la besó-. Hoy casi te pierdo, y eso es un error que no volveré a cometer. Te amo, Robert. C.T.M.C. -Y apretándole la mano, le susurró-: Con Todo Mi Corazón.
– Allie. -Sólo consiguió articular esa palabra. Le tiró de la mano y ella se inclinó. Robert le tomó la cabeza por detrás, acercándola hasta que sus labios se encontraron. ¡Por fin!
Intentó levantar el otro brazo para rodearla, y un dolor que le hizo gemir le recorrió el hombro.
Allie se apartó, mirándolo con ojos afligidos.
– Te he hecho daño.
– Al contrario, me has hecho muy feliz. -Le acarició la suave mejilla con la yema de los dedos-. Humm, sólo para asegurarme de que no me equivoco en los detalles, por eso de la herida en la cabeza y esas cosas. Acabas de decir que me amas, ¿correcto?
Una hermosa sonrisa iluminó lentamente el rostro de Allie.
– Correcto. -Puso la mano sobre la mejilla de Robert, y éste aspiró el delicioso aroma a madreselva.
– Dios sabe que no quiero decir nada que haga peligrar esta reconciliación, pero hay un punto que necesitamos aclarar. Ahora. Para que pueda estar tranquilo. -Buscó una respuesta en sus ojos-. ¿Y lo referente a mi pasado, Allie? No puedo cambiar eso. Y aunque no quiero que haya secretos entre nosotros, hay cosas de aquella noche que no puedo explicarte.
La sonrisa de Allie desapareció y sus ojos se volvieron serios.
– Yo tampoco quiero secretos. Pero puedo aceptar que tengas razones de peso. Creo en tu integridad. Y confío en ti. Por completo.
El corazón de Robert se encogió. Notaba sin lugar a dudas que Allie quería saber los detalles del incendio, y hubiera dado cualquier cosa por poder complacerla, pero, increíblemente, ella le amaba lo suficiente para no presionarlo.
– Muchas gracias -dijo.
Allie frunció el ceño.
– Hay algo más, Robert. ¿Serás capaz de aceptar que yo no pueda tener hijos?
– Sé que estás convencida de que eres estéril, pero yo no estoy tan seguro -respondió-. Pero si resultara ser así, entonces, sí. Lo puedo aceptar.
Allie bajó la mirada.
– Serías un padre extraordinario…
– Allie. -Robert le alzó la barbilla hasta que ella lo miró-. Si no podemos tener hijos, nos dedicaremos juntos a nuestros sobrinos. Y notarás que la palabra más importante de esta frase es «juntos». Mientras estemos juntos, no hay nada que no podamos hacer.
Una sonrisa curvó los labios de Allie.
– Ésa es una de las cosas que más me gustan de ti. Tu optimismo.
– ¿Una de las cosas que te gustan de mí? Me dejaría convencer para oír alguna más.
– Estaría encantada de complacerte, pero me temo que tardaría mucho tiempo en decírtelas todas.
– ¿De verdad? ¿Cuánto tiempo?
– Cuarenta años.
Se miraron fijamente durante varios segundos, y todo el amor que Robert pudiera haber esperado brilló en los ojos marrón dorado de Allie. Él le besó la palma de la mano.
– Por casualidad -bromeó-, resulta que estoy libre los próximos cuarenta años.
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A la mañana siguiente, con un sol brillante bañando las ventanas de su cuarto, Allie se ajustó el chal color crema que le había dado Elizabeth y luego se contempló en el espejo. Deseó poseer un vestido que no fuera negro para poder llevarlo en esa feliz ocasión, pero como no lo tenía, al menos el encaje color marfil que le rodeaba el cuello animaba de alguna manera su severo atuendo. Estaba su hermoso vestido dorado, claro, pero no era adecuado para la mañana. Pronto… pronto tendría un vestido color pastel, y también pronto podría desprenderse de esas ropas fúnebres, junto con el resto de su pasado, y abrazar un futuro brillante,
Al salir de la habitación, tuvo que contenerse para no correr por el pasillo. La noche anterior, Robert y ella habían acordado anunciar su compromiso a toda la familia esa misma mañana durante el desayuno. Se maravillaba al pensar que sólo veinticuatro horas antes su futuro era tan triste y que en ese momento estuviera a punto de estallar de alegría e ilusión por empezar una nueva vida. Allí. Con Robert. Y una vez que hubieran hecho el anuncio, tenía pensado escribir una larga carta a su familia explicándoles las novedades e invitándolos a visitarla. Ver de nuevo a mama, papá, Katherine y los chicos… Sí, el futuro era sin duda radiante.
Había comenzado a descender por la amplia escalera cuando vio a Fenton que subía.
– Señora Brown -dijo éste cuando se encontraron a medio camino-. Me dirigía a entregarle un mensaje. Hay una tal señora Morehouse que desea verla. La espera en el salón.
Allie frunció el ceño.
– No conozco a nadie con ese nombre.
– Vive en el pueblo. Su esposo trabajó en los establos de Bradford Hall hasta su muerte.
– ¿Para qué desea verme?
– No me ha informado. Sólo me indicó que era importante que la viera inmediatamente.
Sorprendida y curiosa, Allie siguió a Fenton hasta el salón.
– La señora Brown -anunció éste, abriendo la puerta, y luego se fue, cerrándola detrás de Allie.
Allie entró en la sala y sonrió a la mujer que se hallaba junto a las cristaleras. Era una mujer baja y gruesa, con pelo canoso recogido bajo el sombrero a conjunto con su capa. Apretaba el bolso y parecía nerviosa.
La mujer se humedeció los labios e hizo una inclinación de cabeza.
– Buenos días, señora Brown. Me llamo Sara Morehouse.
– ¿Cómo está usted, señora Morehouse? Fenton me ha dicho que deseaba verme. -Allie estudió el rostro de la mujer, pero no la conocía-. ¿Nos conocemos?
– No, señora. Pero necesito hablar con usted de todos modos.
– Claro -repuso Allie, totalmente intrigada-. ¿Quiere sentarse? La señora Morehouse asintió con la cabeza.
– Es acerca de lord Robert -comenzó, después de que se sentaran en el sofá de brocado-. Está usted cometiendo un error terrible. Allie enarcó las cejas, desconcertada.
– ¿Qué quiere decir?
– Ayer recibí una carta de la duquesa. Una mujer encantadora y amable, la duquesa, siempre con tiempo para escribirme, contándome cosas de la familia. En esa carta mencionaba que lord Robert se había enamorado de usted y le había pedido su mano, pero que usted lo había rechazado. A causa del crimen que cometió. Por lo del incendio. -La señora Morehouse toqueteó nerviosa las cuerdas de su bolso de rejilla-. Lord Robert no le explicará la verdad sobre aquella noche porque es un hombre de honor y está atado a su palabra. Hizo una promesa a mi marido, y la ha cumplido durante todas estos años, para protegernos. Pero no puedo permitir que ello le prive de una esposa y de la familia que se merece. -Se irguió y alzó la barbilla-. Usted necesita saber la verdad y yo no estoy ligada a ninguna promesa.
– Señora Morehouse -Allie extendió el brazo y tocó la mano de la mujer-, le agradezco mucho esto, pero le aseguro que no es necesario que me explique nada. Anoche acepté la proposición de lord Robert. Lo amo profundamente y su pasado no importa.
La mujer asintió lentamente.
– Me alegro de oírlo, señora Brown. Y me siento muy feliz por lord Robert y por usted. Que usted diga que no hace falta que se lo explique prueba que tengo razón al confiarle la verdad. Tanto lord Robert como la duquesa la aman a usted, y eso ya es suficiente prueba de que usted es una persona de honor. -Su voz tomó un tono enérgico-. Sé hasta qué punto los secretos pueden roer el alma, y no quiero que haya secretos entre lord Robert y su esposa. Él lo arriesgó todo por mi familia. Ya es hora de que le compense con algo. Sólo le pido que no se lo diga a nadie más. Por el bien de mi hija y de su familia.
– De acuerdo.
Los dedos de la señora Morehouse aferraron el bolso hasta que los nudillos se le pusieron blancos.
– Señora Brown, aquella noche lord Robert no inició el incendio en la herrería. Lo hizo mi marido, Nate.
Allie frunció el ceño, totalmente confusa.
– Lord Robert cargó con la culpa del incendio para salvar a mi esposo y a mi familia, pero fue mi Nate quien encendió la cerilla e hizo arder la herrería.
A Allie se le ocurrieron mil preguntas, pero sólo consiguió que una surgiera de sus labios.
– ¿Por qué?
– Hace cuatro años, Cyril Owens, el herrero del pueblo, violó a mi hija Hannah. Nate y yo… no sabíamos qué le pasaba a Hannah y estábamos muy preocupados por ella. Entonces tenía dieciséis años, y de la noche a la mañana pasó de ser alegre y risueña a ser retraída y taciturna.
Allie sintió lástima y de nuevo tomó la mano de la señora Morehouse.
– Lo siento muchísimo. Qué terrible desgracia para cualquiera.
La señora Morehouse asintió y los ojos se le humedecieron.
– Lord Robert descubrió la verdad una noche que oyó por casualidad a Cyril fanfarroneando en un pub de Londres. Fue directamente a ver a Nate y se lo contó, prometiéndole que lo acompañaría al día siguiente a hablar con el duque, para que el duque hiciera justicia. Pero Nate… no pudo esperar. Era un buen hombre y respetuoso con la ley, pero después de oír lo que Cyril le había hecho a Hannah fue como si algo se rompiera en su interior. Fue a la herrería. Soltó los caballos, luego roció el lugar con el aceite de la lámpara y le prendió fuego.
– Dios mío -exclamó Allie.
– A la mañana siguiente, después del incendio, Cyril fue a ver al duque, para pedir que castigara a Nate por incendiario. Quería que lo ahorcaran. Dijo que había visto que Nate soltaba los caballos y luego incendiaba su herrería. Y así estábamos. Nate postrado en la cama, luchando por respirar, porque se había dañado los pulmones con todo el humo. Ambos esperando que se lo llevaran cargado de cadenas y lo deportaran o lo ahorcaran. Por mucho que quisiera acusar a Cyril de violar a Hannah, sabía que sería su palabra contra la de él, y pasara lo que pasara, la reputación de Hannah quedaría arruinada.
»Entonces lord Robert vino a nuestra casa. Nos dijo que todo estaba arreglado y que no nos preocupáramos. Cyril se había ido… Se fue a otro pueblo, a algún lugar de Norrhumberland. Nos dijo que se le había compensado por la pérdida de sus objetos personales. Y que la herrería sería reconstruida sin que tuviéramos que pagar nada.
Clavó la mirada en Allie.
– ¿Sabe cómo ocurrió eso, señora Brown? -Antes de que Allie pudiera responder, prosiguió-: Lord Robert habló con su hermano, el duque, dijo, no sólo al duque, sino a toda su familia, a Cyril y a todo el pueblo, que él había iniciado el fuego. El pobre muchacho, mejor dicho, hombre, se sentía tan culpable como si hubiera encendido la cerilla él mismo. Si no le hubiera explicado a Nate que Cyril había hecho daño a Hannah, nada de aquello habría pasado.
A la señora Morehouse le temblaba el labio inferior.
– Nosotros sabíamos que no era culpa de lord Robert, pero no había manera de consolarlo o de convencerlo. Dijo que si la gente creía que Nate había provocado el incendio, nuestra vida en el pueblo, el futuro de Hannah quedarían destrozados. Sabía que lo que se dijera de él se olvidaría gracias a la influencia de su familia, y que no tendría un efecto tan adverso en su futuro.
Sacó un pañuelo del bolso de rejilla y se secó los ojos.
– La noticia corrió como la pólvora. «¡El hermano del duque provocó el incendio!», decían. «¡Él es el incendiario! ¡El criminal!» Las cosas habrían sido más fáciles para él y habría acallado los peores comentarios si hubiera declarado que el incendio había sido un accidente, pero no lo hizo. Su honor le impedía reducir lo que él consideraba su responsabilidad. Sólo dijo que era el responsable del incendio y nada más. No lo sé con seguridad, pero supongo que la familia de lord Robert sospechaba que había algo más en la historia. Pero decidieron confiar en él.
»En cuanto a Nate y a mí, estábamos completamente destrozados. No queríamos que lord Robert cargara con la culpa, pero teníamos que pensar en Hannah, en su futuro. Una chica a la que han violado, con un padre que es un criminal… no tiene porvenir.
»Pero las cosas se pusieron peor porque dos semanas después del incendio, Nate murió. -Una lágrima le resbaló por la mejilla-. Lord Robert se culpó de su muerte, y nada de lo que le dije le hizo cambiar de opinión. Para él, era responsable del crimen que se había cometido y de la muerte de Nate. Poco antes de morir Nate, lord Robert le prometió que nunca diría nada del papel de Nate en el incendio, para que mi Nate pudiera morir en paz sabiendo que sus actos no arruinarían el futuro de Hannah. Lord Robert, que era responsable ante su hermano por la destrucción de la herrería, se ocupó de las compensaciones económicas. Cuando la herrería estuvo reconstruida y la gente del pueblo vio que lord Robert cumplía su palabra, las habladurías cesaron. La gente empezó a decir que lo ocurrido era una locura juvenil que había acabado mal; muchos incluso sentían lástima por él, porque su padre había muerto sólo unos meses antes. A decir verdad, nadie en el pueblo lamentó perder de vista a Cyril. Oí que murió de una enfermedad de los pulmones hará un par de años, y aquí nadie lloró su muerte.
Otra gruesa lágrima le cayó por la mejilla.
– Aunque lord Robert insistió en que no quería, yo le fui pagando mensualmente, no mucho, se entiende, pero al menos algo para ir devolviéndole lo que él pagó. Pero ¿sabe lo que hizo con el dinero? lo puso en un fondo, y el año pasado, cuando Hannah se casó con un buen hombre que la ama, lord Robert les dio el dinero a ella y a Edward como regalo de bodas. Y hasta el día de hoy, lord Robert se ha ocupado de que no me falte de nada. -Se detuvo y se sonó con fuerza la nariz-. No se podría pedir un hombre mejor que lord Robert.
Allie no podía hablar, casi ni podía mover la cabeza para asentir. La emoción le había provocado un nudo en la garganta y sentía lágrimas ardientes en los ojos. Dios, lo que Robert había hecho por aquella familia. Arriesgar su propia reputación para salvar a un hombre de la prisión o peor, y a su esposa y su hija de la ruina. Sollozó. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida de comparar a un hombre así con David?
Tragó saliva y apretó las manos de la señora Morehouse entre las suyas.
– Señora Morehouse, quiero que sepa lo mucho que aprecio el que me haya contado todo esto, y deseo asegurarle de nuevo que no traicionaré su confianza.
La señora Morehouse asintió con la cabeza y luego sonrió.
– Gracias, señora Brown. Mi Hannah y su esposo esperan su primer hijo. Y todo eso es posible gracias a lord Robert. No podía permitir que nada le privase de la felicidad que él le permitió tener a mi hija. -Se puso en pie-. No la entretendré más rato. Que Dios les sonría a ambos.
Allie la acompañó al vestíbulo. Le dio la mano agradecida y se despidió de ella. Fenton acababa de cerrar la puerta cuando Robert apareció. Los blancos vendajes que le rodeaban la cabeza y el cabestrillo del brazo le daban un aire desarreglado. Allie sintió que su cálida sonrisa le afectaba de la cabeza a los pies.
– ¿Ya hemos tenido compañía esta mañana? -preguntó Robert.
– He tenido una visita -respondió Allie, observándole-. La señora Morehouse, del pueblo.
Robert se quedó inmóvil.
– ¿Nos perdonas un momento, Fenton? -dijo sin apartar la mirada de Allie.
– Sí, señor. -El mayordomo desapareció por el pasillo.
– ¿Qué quería la señora Morehouse? -preguntó Robert.
En lugar de contestarle inmediatamente, Allie se acercó a él. Cuando estuvo ante él, le tomó el rostro entre las manos y lo miró a los ojos. Unos ojos tan hermosos. Un hombre tan hermoso. Y qué maravillosamente hermoso era que la amara.
– Me ha explicado lo del incendio, Robert -susurró-. Me lo ha contado todo. Lo de Nate y su hija… lo que hiciste por ellos.
Robert pareció anonadado por un momento, luego en sus ojos brilló la tristeza.
– No hice nada por ellos, Allie. Yo fui el culpable del incendio. -Allie le puso un dedo sobre los labios.
– No. No más de lo que yo pueda ser culpable de lo que hizo David. No podemos controlar los actos de otra gente.
– ¿Por qué…? ¿Cómo es que ha venido? ¿A preguntar por ti?
– Elizabeth le escribió diciéndole que me habías propuesto matrimonio y yo te había rechazado debido a tu pasado.
– ¿Elizabeth? -repitió, frunciendo el ceño-. ¿Por qué haría ella una cosa así? No sabe la verdad sobre el incendio… -Su voz se fue apagando y luego se miraron largamente. Por fin, dijo-: Sí, bueno, como los dos sabemos, no siempre es necesario decirle algo para que Elizabeth lo sepa.
– Robert… lo que hiciste por esa familia… No sé qué decir para expresarte mi admiración. -Una pequeña sonrisa le curvó los labios-. Bueno, la verdad es que creo que sí. Puedo decir: «Te admiro profundamente, Robert. Eres el hombre más decente y honorable que he conocido. Y te amo. Apasionadamente.»
Los ojos de Robert se oscurecieron y la agarró de la mano. Se la llevó a los labios y la besó.
– ¿Cómo de apasionadamente?
Allie sintió que un calor le recorría las venas, templado sólo por la risa que le provocó su exagerada sonrisa lasciva.
– Extremadamente. Pero el vestíbulo no es un buen lugar para probártelo.
– Espero que no desees un noviazgo largo.
Un sonoro «ejem» se oyó en la escalera. Se volvieron y vieron a Elizabeth bajando. La mirada de ésta fue del uno al otro con una expresión que reflejaba una mezcla de inquietud y esperanza.
– Buenos días -dijo cuando se reunió con ellos. Robert la saludó inclinando la cabeza.
– Buenos días, Elizabeth. Allie y yo estábamos comentando la visita de la señora Morehouse esta mañana.
El rostro de Elizabeth reflejó alivio y nerviosismo.
– Ya veo.
– Sabes la verdad sobre el incendio -afirmó Robert.
– Sí -respondió después de dudar un segundo.
– Nunca lo has mencionado.
– Porqué no era asunto mío. Y sigue sin serlo. Pero cuando me di cuenta de que os podía separar, y sabiendo que estabas obligado a guardar el secreto por la promesa que le hiciste a Nate, escribí a la señora Morehouse y le mencioné la desafortunada situación romántica, esperando que viniera aquí. Ella podía explicárselo a Allie sin que tú faltaras a tu palabra. -La mirada de Elizabeth fue del uno al otro-. Espero que me perdonéis.
Robert dejó escapar un soplido lento y profundo, luego miró a Allie con expresión burlona.
– No sé. ¿La perdonamos?
Allie suspiró teatralmente y se encogió de hombros.
– Será mejor que lo hagamos. Si decimos que no, sólo tendrá que tocarnos para saber que le mentimos.
Robert se volvió hacia Elizabeth.
– Muy bien. Mi futura esposa dice que debemos perdonarte. Por lo tanto, te perdonamos.
Una sonrisa cruzó el rostro de Elizabeth.
– ¿Futura esposa?
– Sí. Lo cierto es que la dama aceptó mi proposición ayer por la noche… incluso antes de hablar con la señora Morehouse.
Un alivio inconfundible se dibujó en el rostro de Elizabeth, y abrió los brazos hacia Allie.
– Muchas gracias. Por todo -le susurró Allie en el oído mientras se abrazaban con fuerza.
Con una gran sonrisa, Elizabeth unió a Robert en el abrazo. Cuando se separaron, Elizabeth tenía el rostro serio.
– Dame la mano -ordenó a Robert. Cuando éste lo hizo, Elizabeth se volvió hacia Allie-. Ahora dámela tú. -Allie puso su mano en la de Elizabeth. Ésta cerró los ojos y durante varios segundos reinó el silencia Luego abrió los ojos.
– ¿Pasa algo malo? -preguntó Robert, preocupado.
– No. Pero sugiero un noviazgo relámpago.
– Estábamos pensando lo mismo, pero ¿por qué lo dices?
Elizabeth se inclinó acercándose más a ellos y sonrió.
– Porque vuestra relación ha producido… -Su mirada se dirigió hacia el vientre de Allie de forma significativa-. Un bebé.
Robert la miró sorprendido.
– ¿Estás segura?
– Oh, sí. -Se volvió hacia Allie-. Y si pensabas que Austin era un manojo de nervios a la hora de ser padre… -Sacudió la cabeza y lanzó una risita-. La alfombra Axminster va a pasarlo fatal con Robert. -Les palmeó la mejilla a ambos-. Ahora borrad esa mirada de pasmo de vuestros rostros. Os veré en el desayuno, y prometo mostrarme muy sorprendida cuando anunciéis vuestro compromiso. -Y se fue por el pasillo.
Allie se la quedó mirando en silencio, anonadada. Finalmente se volvió hacia Robert, cuya mirada alternaba entre el rostro y el vientre de Allie, con una expresión de pasmo.
– ¿Ha dicho «bebé»? -preguntó Allie cuando pudo encontrar la voz.
– Sí, eso ha dicho. -Robert se aclaró la garganta-. Y odio decir que ya te lo dije, pero… -Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro.
Allie se apretó el vientre con las manos. Los ojos se le llenaron de lágrimas, que, incontenibles, comenzaron a resbalarle por las mejillas. La mirada de Robert se llenó de aflicción.
– Cariño, no llores…
– No estoy llorando.
– Bueno, pues lo finges muy bien. -Le tomó el rostro entre las manos y le secó las lágrimas con los pulgares.
Allie lo miró a los ojos, abrumada.
– Nunca pensé… -Un sonido de pura alegría salió de sus labios-. Hace años que había enterrado el deseo de ser madre. Junto con tantos otros sueños. Y ahora todos se están haciendo realidad.
Robert la miró a los ojos, rebosantes de felicidad y amor. Ésa era su chica del dibujo. La mujer a la que había esperado toda su vida.
– Mi querida Allie. Claro que sí. ¿No te había dicho que siempre juego para ganar?
La acercó a él y tomó sus labios en un beso profundo y tierno. Ese «algo especial», aquella magia indefinible que había sentido desde la primera vez que la había tocado, le corrió por las venas y sintió tina absoluta satisfacción.
¡Por fin!



Jacquie D’Alesandro
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